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PRÓLOGO. 

Hay  en  la  muy  ilustre  y  celebérrima  ciudad  de 
Sevilla,  en  la  parrocfuia  de  san  Isidoro,  y  cerca  ya  de 
la  puerta  de  Carmona,  una  calleja  estrecha,  mal  em- 
pedrada, sucia,  cuyas  diez  viejísimas  casas,  á  imita- 
ción de  esas  viejas  que  se  enjavelgan  la  cara  para 
parecer  mas  jóvenes,  están  completamente  blanquea- 
das, á  escepcion  de  las  corroidas  maderas  de  sus  pos- 
tigos y  de  sus  aleros,  con  blanquísima  cal  de  Morón: 
los  estremos  de  esta  calle  se  apoyaban  el  uno  en  la 
de  Mesones,  y  el  otro  en  la  del  Candilejo;  y  por  esta 
parte,  junto  á  una  esquina,  dentro  de  un  nicho  de 
piedra  blanqueado,  hay  un  busto  de  Rey  con  corona 


en  la  cabeza,  manto  real  en  los  hombros,  y  uno  co- 
mo dogal  al  cuello;  siendo  de  notar  que  esta  cabeza, 
como  el  nicho  y  como  las  casas  de  la  calle,  está  blan- 
queada. 

Por  debajo  del  nicho,  en  un  azulejo,  y  haciendo 
el  oficio  de  una  nota  se  lee  en  letras  azules:  Calle  de 
la  Cabeza  del  Rey  D,  Pedro. 

Y  en  efecto,  quiieitt,  conocedor  de  nuestra  histo- 
ria, se  detenga  á  contemplar  aquel  busto,  y  lea  aquel 
letrero,  no  podrá  menos  de  reparar  en  la  escultura, 
aunque  esté  estropeada,  y  mutilada,  y  embadurnada, 
algo  de  ese  aspecto  feroz,  de  esa  fijeza  incontrasta- 
ble, de  esa  crueldad  salvaje  que  nos  han  trasmitido 
las  crónicas  como  semblanza  del  Rey  D.  Pedro  el 
Cruel. 

A  no  dudarlo,  aquella  es  la  vera  efigies  del  suso- 
dicho celebérrimo  soberano,  ó  quien  la  inv^entóv  y  se 
la  atribuyó,  y  la  hizo  pasar  por  suya,  escribió  en  pie- 
dra con  un  pincel  el  carácter  que  nos  presenta  en 
descripción  la  historia. 

i  ¿Pero  aquélla  cabeza  es  un  monumento  de  ho- 
nor, ó  un  padrón  de  infamia  ?  ¿Porqué  junto  a  su 
atavío  régio  figura  un  dogal,  como  en  muestra  de 
j-usticia?  ¿Fué  puesto  en  aquel  lugar  apartado  como 
en  señal  de  infamia  por  Enrique  II  el  fratricida? 

•  Hé  aqui  la  pregunta  que  nos  hicimos,  al  detener- 
nos á  contemplar  aquel  resto  de  la  edad  media,  un  en- 


capotado  dia  de  invierno,  en  que  lo  opaco  del  celage 
daba  un  color  casi  fantástico  al  busto  tradicional.  Des- 
de entonces,  y  para  satisfacer  nuestra  curiosidad, 
preguntamos  á  viejos,  revolvimos  archivos,  desenter- 
ramos papelotes  y  pergaminos,  y  al  fin,  encontramos 
datos  suficientes  para  poder  escribir  de  una  manera 
fiel  la  tradición  que  seguidamente  vamos  á  relatar  á 
nuestros  lectores. 


V 


LIBRO  PRIMERa 


CAPITULO  PRIMERO, 


En  que  se  demuestra  que  un  cepo  de  ánimas  puede  ser- 
vir  para  muchas  cosas,  y  que  no  es  prudente  fiar  en  la 

soledad  de  una  calle. 


Daba  la  oración  en  uq  oscuro  dia  de  invierno, 
del  año  de  gracia  de  1554,  en  la  morisca  torre  de 
la  iglesia  de  San  Juan  de  la  Palma  de  Sevilla,  cuan, 
do,  merced  al  débil  crepúsculo,  que  prometía  una 
noche  densamente  oscura,  se  vió  desembocar  por  la 
plazuela  que  ahora  lleva  el  nombre  de  la  iglesia,  y 
por  la  calle  de  los  Viejos,  que  entonces  se  llamaba  del 
Cristo-Negro,  en  razón  á  un  crucifijo  de  color  oscuro 
por  su  antigüedad,  que  se  veiaen  un  nicho,  continua- 
mente alumbrado  por  una  lámpara,  se  vió  desembo- 
car, decimos,  un  hidalgo,  que  tal  lo  parecia  por  su 
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talante  y  su  larga  espada,  rebozado  en. una  loba  par- 
da, y  calada  hasta  los  ojos  una  gorra  de  velludo;  es- 
las  dos  prendas,  unas  calzas  atacadas  de  grana,  y 
unos  borceguíes  de  ante,  armados  de  espuelas,  eran 
lo  único  que  se  veía  del  traje  del  encubierto,  que  al 
entrar  en  la  plazuela,  se  detuvo  un- momento  irresolu- 
to delante  del  pórtico  de  la  iglesia,  en  el  cual  Labia 
un  pequeño  postigo  abierto. 

En  aquel  momento,  á  pesar  de  que  Sevilla,  por 
ser  corte,  era  mas  populosa  y  mas  rica  que  ahora, 
no  pasaba  un  alma  viviente  por  la  plazuela,  y  nues- 
tro embozado  pudOj'^sin  ser  visto,  acercarse  rápida- 
mente á  un  cepillo,  especie  de  arca  clavada  en  la 
pared,  á  la  derecha  del  pórtico,  sobre  el  cual  se  leía 
en  letras  góticas:  Aqui  se  echan  las  limosnas  para  las 
benditas  ánimas;  y  con  una  ligereza  y  una  habilidad, 
dignas  del  mas  sutil  y  esperimentado  ladrón,  forzar 
con  un  puñal  la  caja  del  cepillo  y  sacar  de  él...  no 
las  miserables  monedas  de  cobre  que  se  veian  dise- 
minadas acá  y  allá,  sino  una  pequeña  carta  y  una  lla- 
ve, después  de  lo  cual  dejó  en  el  cepillo  una  mone- 
da de  oro,  dejó  caer  la  tapa,  de  manera  que  parecía 
que  habia  sido  violentada,  y  luego,  mirando  de  nue- 
vo si  alguna  persona  en  la  calle  ó  en  la  ventana  podía 
haber  sido  testigo  de  su  fechoría,  y  viendo  que  no, 
entróse  decididamente  en  la  iglesia,  y  luego  en  una 
sombría  capilla,  y  con  gran  irreverencia  para  aque» 
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líos  tieíxipos,  se  puso  á  leer  la  carta  que  había  encon- 
trado en  el  cepillo,  lo  que  solo  le  ocupó  un  momen- 
to, porque  aquella  carta  que  solo,  contenia  dos  ren- 
glones, decia  únicamente:  «Al  fin  vuestro  amor  ven- 
ce, y  os  dejo  la  llave  del  postigo,  y  con  ella  mi 
honor.» 

Este  hombre  guardó  aquella  carta  en  su  escarce- 
la con  esas  inequívocas  y  mudas  señales  de  conten- 
to de  quien  ha  vencido  un  imposible,  y  adelantó  há- 
cia  el  fondo  de  la  iglesia,  donde,  delante  del  presbi- 
terio, oraban  dos  mujeres:  y  dando  la  vuelta  á  una 
pilastra,  se  puso  á  contemplar  á  las  devotas  tan  tran- 
quilo y  confiado,  como  si  nada  tuviera  que  temer 
dé  éste  mundo  ni  del  otro. 

Pero  el  incógnito  se  engañaba,  y  seguramente  no 
hubiera  estado  tan  tranquilo,  si  hubiera  sabido  que 
durante  su  rápida  operación  de  forzar  el  cepillo  y  sa- 
car de  él  la  carta  y  la  llave,  habían  sido  testigos  de 
ello,  aunque  ocultas,  dos  personas  de  distinta  clase 
y  posición,  en  verdad,  pero  que  no  por  eso  dejarán 
de  figurar  de  una  manera  digna  en  nuestro  cuento. 

Antes  de  describir  á  dichas  personas,  debemos 
ocuparnos  del  lugar  en  que  se  encentra ban,  y  'ipa ra 
ello  nos  es  preciso  hacer  una  ligera  descripción  de  la 
plazuela  de  San  Juan  de  la  Palma.  Era  esta  un  espa- 
cio de  forma  irregular,  que  á  lo  que  mas  se  parecía 
era  á  un  triángulo  truncado  en  su  vértice  por  la  par- 
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te  de  la  iglesia,  y  mutilado  en  su  base  por  la  desem- 
bocadura de  la  calle  de  Mengibar  y  de  la  plazuela 
del  Espíritu  Santo:  constituían  los  lados  de  este  trián- 
gulo alterado  quince  casas  feísimas,  negras  y  destar- 
taladas, esceptuando  una  sola,  y  la  iglesia,  cuya  tor- 
re, de  bella  forma  árabe,  que  ya  no  existe,  habiendo 
sido  reemplazada  por  otra,  formaba  una  esquipa  con- 
finante con  las  calles  llamadas  ahora  de  Caño-quebra« 
do  y  de  los  Viejos. 

La  casa,  cuyo  aspecto  hemos  esceptuado  del  rui- 
noso, denegrido  y  feo  de  las  otras,  era  una  linda  ca- 
sita con  aleros,  en  que  había  resabios  del  gusto  ára- 
be, muro  de  piedra  blanqueado,  á  escepcion  de  los 
marcos  bizantinos  de  algunas  ventanas,  salpicadas 
acá  y  allá  sin  simetría  ni  uniformidad,  con  ese  bello  y 
romántico  desorden  de  las  distribuciones  arquitectó- 
nicas de  la  edad  media,  y  con  una  bellísima  ventana 
ojiva,  partida  por  una  columna  de  mármol  blanco, 
con  vidrieras  de  colores,  sustentada  por  una  puerta 
de  arco  y  adornos  bizantinos,  cerrada  por  un  enor- 
me portón,  con  postigo  tachonado  de  enormes  clavos 
y  adornado  en  el  centro  con  un  monstruoso  llamador 
de  hierro  cincelado:  entre  la  clave  del  arco  y  el  aba- 
co de  la  ventana  había  un  colosal  escudo  heráldico, 
ó  que  debió  serlo,  puesto  que,  á  pesar  de  no  haber 
pasado  desde  la  conquista  de  Sevilla  años  bastantes 
para  que  los  cuarteles,  el  yelmo  y  los  lambrequines, 
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qae  apenas  se  adivinaban  en  la  escultura,  como  se 
adivinan  los  caractéres  en  un  escrito  á  medio  borrar 
hubiesen  sido  corroídos  por  la  polilla  ó  por  el  salitre, 
estos  dos  enemigos  mortales  de  la  piedra,  era  nece- 
sario en  vista  de  su  estado  creer,  atendiendo  á  las 
costumbres  de  la  época,  que  aquel  escudo  debia  de 
haber  sido  picado  por  el  verdugo  en  castigo  de  al- 
guna traición  ó  rebeldía  de  su  amo. 

Sea  como  quiera,  eáta  casa  que,  comparada  con 
las  otras,  podia  llamarse '  palacio,  y  q^ie  abrazando 
su  muro  de  piedra  un  gran  espacio,  formaba  ángulo 
en  su  plano  con  la  tortuosa  calle  de  Regina,  hasta  cu- 
yo primer  ángulo  continuaba,  habia  puesto  en  gran 
cuidado  y  confusión  á  maese  Longinos,  sacristán  de 
la  parroquia,  á  Genoveva  su  mujer,  y  á  Deogracias; 
su  monago,  que  por  razón  de  su  oficio  respectivo, 
vivian  en  las  habitaciones  del  primer  tramo  de  la  tor* 
ro  de  la  iglesia,  y  se  admiraban  de  que,  no  teniendo 
la  casa  de  piedra  otra  puerta  que  la  que  correspondía 
exactamente  de  frente  á  la  de  la  iglesia,  sin  que  hu- 
biese postigo  ni  señales  de  haberle  habido  en  la  par- 
le correspondiente  á  lá  calle  de  Regina,  no  se  abrie- 
se jamás  aquella  puerta,  ni  se  oyese  ruido  en  la  casa, 
muda  siempre  como  una  tumba,  siendo  así  que  esta- 
ba habitada,  y  no  por  gentes  que  pudiese  creérselas 
por  su  vejez  apartadas  del  mundo  y  reducidas,  á  la 
soledad,  sino  por  dos  jóvenes  de  distinto  sexo  y  her- 
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mosos,  á  juzgar  por  las  sombras  que  mas  de  una  vez 
se  habían  detallado  sobre  la  vidriera  de  colores  al 
interponerse  un  cuerpo  á  la  luz  que  iluminaba  el  in- 
terior. 

Algunas  veces,  y  como  si  hubiera  estado  apoya- 
da en  el  alféizar  de  la  ventana,  y  á  una  distancia  pró- 
xima, lo  bastante  para  que  no  se  alterasen  las  for- 
mas en  la  proyección  de  la  sombi  a,  hablan  visto  me- 
dio cuerpo  de  mujer  de  una  esbeltez  suma,  sobre  cu- 
yos anchos  y  redondos  hombros,  se  erguia  un  deli- 
cioso cuello,  y  sobre  el  cuello  una  cabeza  con  un  * 
semblante  cuyo  perfil  enamoraba,  y  un  peinado  que 
en  lo  voluminoso  parecía  indicar  que  no  eran  los  ca- 
bellos la  prenda  mas  pobre  de  aquella  mujer,  aun- 
que el  seno,  cuyo  perfil  se  dibujaba  algunas  veces, 
fuese  también  otra  riqueza  inequívoca:  aquella  mujer 
debia  ser  muy  dama,  á  juzgar  por  lo  indolente  de 
su  apostura,  por  el  altivo  movimiento  de  su  cabeza, 
y  además  por  lo  delicado  de  sus  manos,  que  algunas 
veces  recortaban  su  sombra  en  los  vidrios,  mientras 
un  precioso  dedo  parecía  seguir  distraído  el  contor- 
no de  alguna  de  las  grotescas  y  semi-bárbaras  figu- 
ras pintadas  en  las  vidrieras. 

Había  ocasiones  en  quejunto  ála  sombra  de  la 
dama  se  destacaba  la  de  un  caballero,  y  decimos  ca- 
ballero, siguiendo  la  opinión  espuesta  por  maese  Lon- 
ginos  á  su  mujer,  porqu?  solo  un  caballero  muy  iio- 
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ble,  muy  valiente  y  muy  rico  podia  tener  -la  sober- 
bia y  la  indescribible  altivez  que  se  notaba  en  la  ca- 
beza de  la  sombra:  hablaban  en  pro  de  su  hermosura 
y  de  su  juventud  ei  perfil  de  su  semblante  y  la  im- 
paciencia desús  movimientos,  y  en  cuanto  á  la  posi- 
ción respectiva  de  las  dos  sombras,  el  buen  sacris- 
tán había  deducido  en  una  ocasión,  con  una  esqui- 
sita  perspicacia,  que  eran  amantes,  al  ver  con  grave 
escándalo  que  los  brazos  de  entrambas  sombras  se 
enlazaron,  que  sus  cabezas  se  unieron,  después  de  lo 
cual  sonó  un  leve  é  inequívoco  ruido,  único  que  se 
habla  escuchado  en  aquella  casa  desde  que  la  cono- 
cía maese  Longinos,  después  de  lo  cual,  las  dos  som- 
bras se  habían  separado,  asidas  de  las  manos,  y  des- 
aparecido la  luz,  quedando  la  ventana  borrada,  per- 
dida, como  tragada  por  la  oscuridad  general  del  muro. 

Afortunadamente  la  señora  Genoveva  no  había 
sido  testigo  de  este  escándalo,  y  su  esposo,  el  digno 
sacristán  de  San  Juan  de  la  Palma,  se  guardó  muy 
bien  de  relatárselo,  teniendo  en  cuenta  cuánto  debía 
haber  hecho  sufrir  á  la  susceptibilidad  de  la  honestí- 
sima, y  casi  eclésiástica  matrona;  pero  no  se  recató 
del  mismo  modo  de  su  zanquilargo  monago,  especie 
de  orangután  humano,  que  convino  con  su  jefe  en 
que  en  aquella  casa  vivían  almas  condenadas  que  se 
abrazaban,  y  que  era  necesario  ahuyentarlas  con  al- 
gunas hisopadas  de  agua  bendita. 
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Pero  por  mas  que  el  cura,  y  el  beneficiado,  y  el,# 
acólito  arrojaron  exorcismos  y  agua  bendita  á  la  tal 
casa  (por  supuesto,  de  noche  á  oscuras  y  en  voz  baja, 
para  evitar  compromisos  en  el  caso  de  que  no  fuesen 
duendes  los  exorcisados,  y  sí  personas  de  carne  y 
hueso  que  no  agradeciesen  el  exorcismo,  sino  que 
por  el  contrario,  lo  hicesen  caer  sobre  los  exorcisa- 
dores),  la  casa  continuó  en  el  mismo  estado,  con  la 
puerta  hermética  y  continuamente  cerrada  y  llena  de 
telarañas,  sin  que  se  abriese  un  solo  boquete  situada 
sobre  la  calle,  y  sin  que  aun  desde  la  torre  de  la 
iglesia  que  la  dominaba,  se  viese  en  la  parte  visible 
de  su  interior,  otra  cosa  que  la  galería  alta  de  un  pa- 
tio, tan  desierta,  polvorienta  y  llena  de  telarañas  co- 
mo el  esterior. 

Es  verdad  que  un  dia  hubo  una  conmoción  en 
la  casa  del  sacristán:  Deogracias  habia  visto  algo  en 
la  casa  maldita,  como  habían  acabado  por  llamarla; 
pero  aquel  algo,  tan  misteriosamente  anunciado,  no 
era  otra  cosa  que...  un  gato  negro. 

Sabido  es  que  los  gatos  negros  son  muy  respeta- 
dos por  ciertas  gentes,  que  creen  de  buena  fé  que  el 
demonio  toma  con  mucha  frecuencia  la  forma  de  uno 
de  estos  animales;  cuya  creencia  adeptada,  ó  por  me- 
jor decir,  heredada  por  maese  Longinos,  sin  que  ja- 
más le  hubiese  ocurrido  la  impiedad  de  pasarla  por 
el  tamiz  de  la  razón,  le  hizo  declarar  solemnemente 
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que  la  casa  en  cuestioiii  estaba  ocupada  por  espíritus 
infernales,  circunstancia  bastante  por  sí  sola  á  hacerle 
huir  de  su  vecindad,  á  no  vivir  en  la  parte  adyacente 
dé  una  iglesia,  lugar  sagrado  y,  como  todos  sa- 
ben, inmune  de  demonios,  duendes,  trasgos  y  demás 
gente. 

Así  pues,  desesperados  de  no  saber  nada,  se  con- 
tentaron con  su  sentencia  ejecutoria  respecto  á  la 
dicha  casa,  que  permaneció  cerrada  y  silenciosa,^ 
y  eni  Cuya  magnífica  vidriera  tenia  lugar  de  tiem- 
po en  tiempo  una  representación  de  sombras  chi- 
nescas. 

Somos  enemigos  de  los  mistei-ios,  y  por  lo  tanto 
vamos  á  empezar  á  descorrer  el  velo  que  cubría 
aquella  casa  tan  espiada,  tan  murmurada,  y  cuyo  in- 
terior era  tan  desconocido:  para  ello  será  necesario 
que  tomemos  nuestra  relación  desde  algún  tiempo 
ante^del  momento  en  qué  tíl  hombre  de  la  gotera  ne^ 
gra,  la  loba  parda,  las  calzas  de  grana,  los  borce- 
guíes de  ante  y  la  larga  espada  forzase  el.  cepillo  de 
ánimas  de  la  iglesia  y  sacase  de  él  una  carta  y  una 
llave. 

Erala  caída  de  la  tarde,  cuando  un  hoiñíbre  de- 
buena  estatura  y  noble  talante^  tan  encubierto  como 
el  primero  que  hemos  descrito»  entre  un  birrete  de 
brocadíí:  jy  ' un  manto  rojo  que  le  caía  hasta  los  pies,- 
dejando  apenas  ver  sus  ricas  calzas  azules,  síis  borce- 
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guíes  atacados  y  la  limpia  contera  de  una  larga  es- 
pada, entró  en  la  calle  de  Regina,  y  por  la  parte  de 
la  plaza  del  Mercado,  y  después  de  haber  doblado 
y  rodeado  cinco  ángulos  salientes  y  entrantes  de  di- 
cha calle,  se  detuvo  en  el  sesto,  formado  por  la  pared 
de  unacasucha  con  el  muro  de  piedra  de  la  casa  miste- 
riosa: sacó  una  mano  de  debajo  del  manto,  de  la  ma- 
no una  llave,  y  con  ella  abrió  la  puerta  de  la  casu- 
cha;  entró,  cerró,  subió  una  oscura  escalera,  abrió 
con  la  misma  llave  una  puertecilla,  atravesó  un  -té- 
trico y  estrecho  corredor,  dobló  un  ángulo,  y  siem- 
pre con  la  misma  llave  abrió  otra  puerta  que  cerró 
trás  sí:  atrayesó  una  pequeña  antecámara;  y  entró 
en  una  cámara  caliente  y  perfumada  por  el  fuego  que 
ardia  en  dos  perfumeros  de  plata  colocados  á.  los  piés 
de  un  diván,  en  los  que  se  quemaban  mirra  y  alóe. 

Al  entrar,  el  hombre  lanzó  una  mirada  en  torno 
suyo:  la  cámara  estaba  desierta:  entonces  arrojó  el 
birrete  y  el  manto  sobre  un  sillón,  se  desató  la  espa- 
da y  el  puñal,  y  los  puso  sobre  una  mesa;  y  luego 
contemplándose  en  un  gigantesco  espejo  de  acero, 
puesto  sobre  ella,  se  aliñó  su  magnífica  cabellera  ru- 
bia, es»iró  bajo  su  cinturon  los  pliegues  de  su  sayo 
de  brocado  verde,  colocó  en  el  centro  de  su  pecho  un 
sello  que  pendía  de  una  gruesa  cadena  oro,  después 
de  \o  cual  fué  á  una  puerta  de  cedro,  situada  á  un 
estremo  de  la  cámara,  tocó  suavemente  en  ella  por 
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tres  veces  con  la  palma  de  la  mano,  é  inmediatamen- 
te se  oyeron  unas  de  esas  enérgicas  pisadas  de  mujer 
que  nos  hacen  concebir,  antes  de  que  la  veamos,  á 
una  buena  moza  (permítasenos  esta  frase,  aunque  vul- 
gar, significaliva  y  puramente  española);  y  luego  se 
abrió  aquella  puerta,  y  una  hermosísima  mujer,  vesti- 
da á  la  orieníal,  dió  un  grito  de  alegría  al  ver  al  hom- 
bre, y  se  arrojó  en  sus  brazos  esclamando: 

— |Ah  Peruche!  ¡Peruche  mió!  ¡al  fm  has  venido! 
¡tres  días  mortales!  ¡tres  dias  de  sufrir  y  dudar! 

— ¡El  rey,  siempre  el  rey,  Salomith!  esclamó  el 
jóven,  que  jóven  era,  estrechándola  dulcemente  en- 
tre sus  brazos. 

—-¡Maldiga  Dies  al  rey!  esclamó  la  mujer,  asien- 
do de  la  mano  al  que  llamaba  con  el  estraño  nombre 
de  Peruche:  ven,  ven,  sentémonos;  tengo  que  reñirte 
mucho. 

Lectores  y  lectoras:  yo  quisiera  tener  la  mano  de 
Volazquez,  del  Ticiano  ó  de  Murillo,  y  un  lienzo  de 
cuatro  varasen  cuadro,  amen  de  una  paleta  y  una  caja 
de  cobres...  esto  último  es  muy  fácil  obtenerlo;  perd 
TIO  es  lo  mismo  Haceros  concebir  una  ¡dea  exacta  del 
cuadro  que  nós'vémos  en  la  obligación,  en  la  dura 
obligación  de  describiros.  Hay  objetos  tales  y  tan 
hermosos,  que  solo  por  una  reproducción  daguerreo- 
tfpica,  pordecirlo  así,  pueden  apreciarse  bien:  lo  mis. 
mo  que  el  pintor  se  desespera  porque  no  puede  ins- 
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pirar  moviento  á  sus  figuras,  del  mismo  modo  el  no- 
velista se  da  á  los  diablos,  porque  no  po$,ee  el  anillo 
mágico  de  Salomón  para  evocar  las  figuras  que  crea 
en  su  pensamiento,  y  al  presentároslas  decirqs:  mir 
rad,  hé  ahí  mi  creación.  Esto,  en  verdad,  podria 
produciros  algunos  ratos  de  mal  humor,  vosotros, 
los  de  mis  lectores,  que  seáis  enamoi^ados;  muchas 
noches  de  insomnios,  lectoras  mias,  las  que  por  de^r 
gracia  hayáis  nacido  impresionables:  vale  mas^  mu- 
cho-mas, si  se  tienen  presentes  los  suicidados  por 
fósforos,  las  sumersiones  en  el  canal  y  otras  mil  es- 
travagancias  del  amor,  que  yo  me  quede  con  el  de- 
seo de  que  veáis  de  bulto  mis  personajes,  con  la  ani- 
mación, con  la  vida  que  jamás  puede  sacar  una  plu- 
ma de  un  tintero,  por  mas  que  la  mano  que  la  use 
obedezca  á  una  imaginación  tan  feliz,  tan  clara,  tan 
esponente  como  la  del  mismísimo  Cervantes;  es  pre- 
ciso, pues,  que  vosotros  os  confornieis  con  mi  descrip- 
ción pálida  y  mezquina. 

Empezando  por  la  cámara,  era  un  estenso  espa- 
cio, con  techo  de  madera  escuUado,  del  gusto  gótico, 
pintado  y  dorado,  con  paredes  revestidas  de  tapice- 
ría de  seda  roja,  bordada  de  oro,  y  sobre  la  tapice- 
ría espejos  de  acero  abrillantados;  una  mesa  dora^ 
da,  sillones  dorados,  alfombra  de  vivos  colores  ydí^' 
bujo  semi-bárbaro,  de  flores,  frutas  y  animales  en  la 
orla,  y  una  escena  de  monteríci  en  el  centro:  un  di^ 
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van  de  damasco  blanco,  recamado  de  plata,  sobre 
tina  grada;  dos  perfumeros  de  plata  cincelada  en  los 
átígulos  déla  grada;  al  fondo  una  ventana  gótica  con 
vidrieras  pintadas,  partidas  en  dos  ojas  (la  misma 
ventana,  cuyas  sombras  chinescas  tenian  tan  escita- 
da la  curiosidad  de  maese  Longinos,  de  su  honesta 
Genoveva,  y  de  su  escéntrico  Deogracias);  una  peque- 
ña puerta  en  la  pat*ed  de  la  derecha  que  forma  ángulo 
con  la  páfed  én  qiie'  efetá  la  ventana,  y  enfrente  á 
esta  ventana,  en  el  muro  opuesto,  la  puerta  de  ce- 
dro por  donde  entró  Salomith,  delante  de  la  cual  hay 
un  bello  tapiz  corrido. 

En  cuanto  á  Salomith,  y  ya  que  como  hemos  di- 
cho, carecemos  de  la  fuerza  de  descripción  necesáriá' 
para  darla  á  conocer  tal  cual  la  concebimos,  nos  con- 
cretaremos á  suplicar  á  nuestros  Ie,Qtores  que  se  figu- 
ren una  niña  de  diez  y  siete  años  con  la  estatura  y  el 
desarrollo  de  una  mujer  formada,  hermosa  y  cándi- 
fla  óbmÓ'üh  ángel,  voluptuosa  sin  pretensiones  como 
íiha  htirí,  teniendo  como  láS  huHs  (según  las  describe 
Mahoma),  los  cabellos  y  los  ojos  negros:  ricos  bri- 
llantes y  ondulosos  los  primeros:  centelleantes,  ar-' 
dientes,  apasionados,  iluminados  con  un  fuego  recón- 
dito y  abrasador  los  segundo^,  bajo  la  sombra  de 
suaves  y  convexas  p'estañas,  bajo  unas  cejas  qufe  pá^ 
recen'  dulcemente  arqueadas  por  la  mano  de  Dios, 
con  una  tinta  tonaada  del  fondo  de  la  noche,  una  tei 
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del  color  blanco  y  lascivo  de  la  perla,  unos  lábios 
semejantes  á  las  entrañas  de  una  rosa  de  Oriente,  un 
rostro  de  forma  oval,  una  frente  magestuosa,  tran- 
quila, que  parece  exhalar  pensamienlos  de  felicidad, 
limilada  por  el  arco  ojivo  de  dos  anchas  trenzas^ 
sembradas  de  brillantes;  una  nariz  como  no  habéis 
visto  dos  narices;  y  descendiendo,  cuello,  hombios, 
seno,  brazos,  manos,  talle,  todo  puro,  bello,  hermo- 
so, inusitado,  admirable;  aumentando  estas  bellezas^ 
perlas  en  el  cuello,  diamantes  en  las  arracadas  y  en 
los  cabellos,  brazaletes  y  ajorcas  en  los  brazos  y  las 
piernas;  una  tánica  de  seda  blanca  que  llega  hasta 
los  piés ,  otra  de  brocado-púrpura  que  no  pasa  de  las 
rodillas,  y  sobre  estas,  un  caftán  de  brocado  azul  coa 
herretes  dé  piedras  preciosas;  y  hasta  tres  túnicas  de 
mangas  perdidas,  prendidas  en  la  cintura  por  un  cín- 
gulo  de  oro  en  que  están  dibujados  con  esmalte  roja 
signos  cabalísticos,  y  descolada  en  el  nacimiento  de 
ios  hombros,  dejando  casi  descubierto  el  seno,  cuya 
blancura  vela  y  encubre  como  una  nube  una  rizada 
camisola  de  encajes  doblados  y  redoblados  que  se 
cierran  púdicamente  en  el  seno  bajo  la  rica  y  pesada 
gargantilla. 

Salomilh,  como  lo  indica  su  nombre,  era  judía: 
una  de  esas  judías  hermosísimas,  semejantes  á  las 
que  en  la  antigüedad  habían  inspirado  las  vivas  y 
voluptuosas  imágenes  de  la  poesía  hebráica. 
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Hija  de  una  raza  oriental,  en  que  el  desarrollo  en 
la  mujer  es  muy  prematuro,  Salomith  á  los  diez: 
y  siete  años  era  una  hermosura  enteramente  for- 
mada. 

Perucho,  el  de  una  manera  incomprensible  lla- 
mado ridiculamente  Perucho,  aunque  con  un  acento 
tan  dulce,  tan  apasionado,  tan  infantil,  tan  alegre, 
tan  puro,  que  le  hubiera  envidiado  el  mas  grave  de 
nuestros  lectores,  era  un  mancebo  de  veinte  años  á 
lo  mas:  todo  en  aquel  mancebo  provocaba  esa  aten- 
ción profunda  que  produce  el  aspecto  de  un  hom- 
bre notable  por  mas  de  un  concepto;  aparte  de  la  ri- 
queza de  su  traje  que,  como  hemos  indicado,  era  es-^ 
tremada,  habia  en  su  semblante,  en  sus  miradas,  en 
sus  maneras,  un  no  sé  qué  que  imponía  á  primera 
vista  respeto.  Conocíase  que  dentro  de  aquel  cuerpa 
de  niño  se  encerraba  un  alma  de  viejo,  esperimenta- 
da,  profunda,  pensadora  y  un  tanto  contrariada,  en 
cuanto  á  su  físico,  tenia:  tanto  de  hermoso  como  de 
terrible;  su  rostro  oval,  un  tanto  angular  en  su  parte 
inferior,  era  blanco,  blanquísimo,  terso,  aterciopela- 
do como  el  de  Salomith;  sus  cabellos  de  un  rubio 
dorado,  cortados  sobre  la  frente  á  manera  de  cerqui- 
llo, y  prolongados  en  largas  y  sedosas  guedejas  so- 
bre sus  hombros  y  sobre  su  espalda;  sus  ojos  azules 
oscuros,  enormes,  redondos,  cuyas  miradas  tenían 
una  fijeza  y  una  fuerza  incontrastables;  su  boca  ge- 
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neral mente  entreabierta,  de  grandes  lábios^  pero  de 
bellas  formas,  parecía  acostumbrada  al  mando  ¡porí 
<5ierta  espresioa  habitual  de  desden  y  de  orgullo;  su 
nariz  magníficamente  configurada,  un  tanto  robusta^ 
se  comprimia  ó  se  dilataba,  según  que  sus  ojos  y  su 
boca  cambiaban  de  espresion;  su  semblante,  de  una 
gran  hermosura,  ya  se  le  considerase  en  el  conjunto 
ó  en  las  partes,  tenia  sin  embargo,  algo  de  bravio  y 
dominadór,  y  algunas  situaciones  habia  en  él  mucho 
del  semblante  ide  la  fiera:  pero  cuando  enamoraba,: 
cuando.su  alma  dormía  tranquila,  aquel  semblante 
era  dulce  y  simpático,  sus  ojos  decían  amor  y  su  bo- 
ca sonreía:  cuando  estaba  en  esta  situación,  Salomith 
le  llamaba  Peruche  á  boca  llena;  pero  cuando  un 
pensamiento  sombrío  unía  en  un  áspero  frunce  las 
cejas  rubias  del  mancebo,  cuando  en  el  fondo  oscuro 
de  sus  ojos  lucia  un  fuego  siniestro,  cuando  su  lábioí 
superior^  apenas  cubierto  por  un  ligero  bozo,  tem- 
blá.ba,  Salomith  temblaba  también,  y  no  se  atrevía  á 
llamarle  Per ucbe. 

ésto  que  Perú  che,  según  las  noticias  de  Salo- 
mith, no  era  otra  cosa  que  el  paje  favorito  del  rey.: 
don  Pedro,  que  se  llamaba  Pedro  como  él,  y  á  quien 
el  terriíbte  monarca  nombraba  usualmente  Pei*uchas^'. 

:  Sabia  que-' el  paje  la  amaba,  porque  le  habla  dado  * 
indiidables  muestras  de  ello:  que  era  valiente,  por-»' 
que  él  sólo,.  á  pesar  de  una  resistencia  .  armada,  la 
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habia  sacado  de  una  Judería,  á  despecho  de  su  tio 
Saúl;  que  era  noble  é  hijo  de  una  familia  poderosa, 
se  lo  demostraban  sus  vestidos,  su  manera  de  llevar- 
los, sus  costumbres  altivas,:y /la  indomable  voluntad 
que  solo  puede  tener  el  que  esté  acostumbrado  á  ser 
obedecido  por  viejos  servidores;  y  en  cuanlcí  á  su  ri- 
queza no  podia  dudarse  de  ella,  puesto  que  habia 
gastado  un  tesoro  en  hacer  habitable,  cómoda  y  aun 
'  ostentosa,  aquella  casa  que  antes  de  vivir  en  ella 
Saíoraith  estaba  abandonada,  y  en  joyas,  brocados, 
sedas,  encajes  para  ella. 

Por  lo  demás,  la  joven  no  sabia  de  él  otra  cosa 
sino  que  se  llamaba  Pedro,  nombre  degenerado  en 
Perucho  por  el  rey,  á  quien  servia  en  su  cámara  co- 
Báo  paje. 

Es  verdad  que  el  señor  Peruche  usaba  continua- 
mente cadena  de  oro  al  cuello,  espada  y  puñal  de 
caballero;  pero  Salomith  tomaba  este  uso  como  una 
licencia  y  nada  mas.  Por  otra  parte,  Salomith  era 
una  mujer  que  en  sabiendo  que  era  amada,  no  nece- 
sitaba saber  mas,  y  no  podia. buenamente  dudar  del 
amor  del  altivo  paje. 

Pero  su  sangre  oriental  hacia  demasiado  exigen- 
te á  Salomith,  cuando  se  trataba  del  amor;  pasión 
para  ella  desconocida  hasta  que  habiá  visto  á  Peru- 
che, pero  desarrollada  con  una  rapidez  maravillosa, 
acrecida,  llegada  á  un  límite  fabuloso,  por  lo  recon- 
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centrado,  por  lo  dominante,  por  lo  intenso:  por  eí 
amor  de  Perucho,  era  capaz  Salomilh  de  todo,  hasta 
de  matar,  y  esto  que  su  carácter  era  dulce  y  com- 
pasivo como  el  de  un  ángel;  pero  lo  que  Salomith  no 
podia  llevar  con  paciencia,  era  no  ver  todos  los  dias, 
y  por  un  largo  espacio,  á  su  adorado  paje.  Así  es 
que  la  ausencia  de  tres  dias  á  que  según  ella  nos  ha 
dicho  la  habia  sentenciado  Perucho,  la  tenia  incó- 
moda y  aun  severa. 

— Veamos,  veamos,  ¿dónde  habéis  estado,  caba- 
llero? le  dijo  con  impaciencia,  posando  en  él  de  una 
manera  interrogante  y  celosa  la  elocuente  mirada  de 
sus  espresivos  ojos  negros,  apenas  se  sentaron  en  el 
diván.  No  he  dejado  yo  la  casa  de  mi  Malaquias,  coa 
grave  escándalo  de  mis  compatriotas,  ni  os  he  segui- 
do, ni  me  he  constituido  vuestra  como  una  esclava, 
para  que  me  tengáis  así,  dseándoos  durante  tres 
diasí...  ¡durante  tres  eternidades!...  No,  no,  yo  na 
os  he  amado,  sino  para  que  me  améis!  para  que  yo 
sea  la  cosa  primera  en  que  penséis,  vuestro  mas  ar- 
diente deseo,  vuestra  alma,  vuestra  vida,  vuestra 
eternidad;  como  vos  lo  sois  para  mí,  todo,  todo,  to- 
do...' Vamos,  caballero,  contestadme;  ¿dónde  ha- 
béis estado?  ¿qué  habéis  hecho?  quiero  saberlo. 

— |Ah,  ah!  dijo  sonriendo  el  jóven:  he  estado  ocu- 
pado en  enamorar  áotra  dama. 

En  mal  hora  dijo  Perucho  estas  palabras,  porque 
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al  escucharlas,  el  rostro  de  Salomith  se  puso,  pri- 
mero densamente  pálido:  luego  lívido;  sus  ojos  des- 
tellaron un  sombrío  relámpago,  su  hermosura  se  des- 
compuso, y  dejó  ver  la  horrible  espresion  de  los  ce- 
los de  la  mujer  de  oriente^-, 

Poro  instantáneamente,  y  merced  á  la  sonrisa 
franca  y  leal  de  Perucho,  que  habia  pasado  á  ser  risa; 
á  la  vista  del  furor  de  su  amante,  esta  se  serenó  y 
se  sonrió  también,  con  ese  infantil  cambio  de  carác- 
ter de  las  mujeres  que  aun  no  han  dejado  entera- 
mente de  ser  niñas. 

— Mira,  le  dijo  con  acento  voluptuoso,  dime  cuan- 
to quieras,  que  soy  fea,  horrible;  atorméntame  de 
todos  modos,  menos  diciéndome  que  no  me  amas... 
que  amas  a  otra...  joh!  eso  no  lo  sufriría...  seriahor- 
rible  lo  que  yo  hiciese. 

Perucho  continuó  con  su  sonrisa  dominadora,  son- 
risa que  desesperaba  á  Salomith. 

— He  estado  ocupado  en  el  servicio  del  rey,  dijo 
el  paje. 

—¡El  rey!  ¡el  rey!  ese  feroz  rey  que  de  seguro  no 
es  tan  hermoso  como  tú,  pero  que  te  ha  hecho  tan 
cruel  como  él. 

— ¡BahI  tú  no  conoces  al  rey,  Salomith...  cuando 
le  conozcas,  estoy  seguro  de  que  le  amarás...  entre 
tanto —  añadió  el  paje  levantándose. 

— ¡Cómoí  ¿te  vas  otra  vez? 
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•s^Sí,  me  voy.^.  á  aquella  vidriera. 
—¿A  aquella  vidriera?  i 
— Sí  pardiez. 
— ¿Y  para  qué? 

• — Sirviendo  siempre  alrey.  ' 

—¡Oh!  permita  Dios  que  pronto  los  bastardos  den 
la  traste  cotí  ese  rey  que  tanto  te  mé  roba. 

Brillaron  de  una  manera  particular  los  ojos  de 
Perucho. 

—-Escucha,  le  dijo:  esta  noche  se  tramará  una  con- 
juración contra  el  rey  en  la  vecina  iglesia  de,  San 
Juan  de  la  Palma:  por  lo  tanto,  esta  ventana  es  un 
acechadero...  es  necesario  que  me  dejes  en  ella  solo 
y  á  oscuras:  tu  hérmosiira  me  distrae  y  necesito  de 
toda  mi  atención:  vete. 

Era  tan  resuelto  el  acento  del  paje,  que  Salo- 
miht,  aunque  contrariada,  salió  de  la  cámara  y  le 
dejó  solo.  •  ^  , 

Entonces,  Perucho  se  acercó  á  1&' vidriera  y  se 
puso  á  mirar  atentamente  al  pórtico  de  la  iglesia.  En 
aquel  momento  fué  cuando  el  embozado  que  vimos 
aparecer  en  el  prin-cipio  del  capítujo,  después  de  mi- 
rar si  podía  ser  visto  por  alguien,  creyéndose  Seguro 
de  la  curiosidad  vecinal  óá  causa  del  trio  y  ,  de  lo 
avanzado  déla  tarde^  forzóla  tapa  del  cepillo,  des- 
pués de  lo  cual  se  metió  en  la  iglesia. 

— [Ah!  ¡por  Satanás  y  cien  legiones  de  demonio^ 
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esclamó  Peruche;  que  me  condene  Dios  si  ese  encu- 
bierto no  es  el  señor  Alvaro  Gómez  de  Santaella!  ¡fa- 
moso bribón!  pues  no,  no  te  me  has  de  escapar... 
asiéndote,  tengo  asido  el  primer  hilo  de  la  trama. 

Y  sin  hablar  mas,  se  separó  violentamente  de  la 
ventana,  tomó  el  manto,  el  birrete,  el  puñal  y  la  es- 
pada con  una  precipitación  febril;  abrió  violentamente 
la  puertecilla  por  donde  habia  entrado  en  la  cámara, 
bajó  por  una  escalera  distinta  á  aquella  por  donde 
habia  subido,  se  encontró  en  un  ancho  zaguán,  cor- 
rió los  mohosos  y  enormes  cerrojos  de  la  puerta  prin- 
cipal, y  abrió  el  postigo  y  salió. 

En  aquel  momento  Salomith  entró  apresurada- 
mente en  la  cámara,  se  asomó  á  Ja  vidriera,  y  vio... 

Vióá  Peruche  que  en  el  pórtico  de  la  iglesia  te- 
nia agarrado  por  el  cuello  al  acólito  Deogracias,  á 
quien  seguidamente  aplicó  un  furioso  puntapié  en  el 
sitio  en  que  generalmente  se  aplican  este  género  de 
caricias. 

Después,  Peruche  y  Deogracias  hablaron  algún 
tiempo,  el  primero  mandando  de  una  manera  despó- 
tica, temblando  el  segundo  como  una  liebre  que  se 
encuentra  acorralada  delante  de  un  galgo. 

Yeamos  cómo  habia  podido  acontecer  el  encuen- 
tro* de  estas  dos  personas,  que,  por  su  aspecto  y  su 
condición,  constituían  los  dos  estremos  opuestos  de  la 
escala  social. 
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No  era  solo  el  paje  el  que  habia  sido  testigo  de 
la  violación  del  cepillo  de  las  ánimas.  Deogracias, 
asomado  á  un  respiradero  de  la  torre  de  la  iglesia, 
lo  habia  presenciado  también,  y,  por  su  posición  la- 
teral, habia  visto  mas  que  el  paje,  á  quien  el  cuerpo 
de  Alvaro  Gómez  de  Santaella,  según  le  hemos  oido 
nombrar,  impedia  ver  el  cepo:  Deogracias,  por  el 
contrario,  colocado  de  costado,  veia  al  encubierto, 
al  cepillo,  y  por  consecuencia,  su  rompimiento  y  la 
estraccion  de  la  carta  y  de  la  llave. 

— ;Ah!  ¡ah!  dijo  Deogracias  obedeciendo  á  sus  ra- 
paces instintos  de  mozangon  pobrei  y  mal  criado:  ya 
va  de  muchas  veces  la  rotura  del  cepillo,  y  sin  em- 
bargo, maese  Longinos  no  se  queja  de  ello:  vuelve 
á  componerle,  y  cuando  esto  acontece,  está  de  muy 
buen  humor  durante  algunos  dias:  algo  queda  en  el 
cepillo;  bastante  para  hacer  alegrarse  á  mi  amo,  que 
generalmente  anda  silencioso  y  cari-acontecido:  pues 
bien,  juro  á  Dios  que  por  esta  vez,  yo  seré  quien  sepa 
en  lo  que  la  alegría  de  maese  Longinos  consiste, 
cuando  encuentra  roto  el  cepillo. 

Deogracias  formuló  rápidamente  este  pensamien- 
to, mientras  bajaba  de  tres  en  tres  las  escaleras 
de  la  torre:  luego  el  postigo  se  abrió,  sacó  primero  la 
cabeza,  luego  los  hombros,  y  al  fin  dió  á  luz  entera- 
mente su  cuerpo  cubierto,  sin  mas  atavio,  por  un  • 
viejo  bonete  qué  habia  perdido  enteramente  su  for- 


DEL  REY  DON  PEDRO.  51 

ma,  un  balandrán  harapiento,  de  color  indefinible, 
unos  calzones  con  flecos  y  unos  zapatos,  por  los  cua- 
les salian  los  dedos  y  entraba  el  aire  en  todas  direc- 
ciones. 

Por  algún  tiempo,  Deogracias  miró  en  torno  suyo, 
con  la  misma  espresion  de  un  gato  que  se  aprove- 
cha de  un  descuido  para  apoderarse  de  una  presa,  y 
creyéndose  libre  de  observaciones,  fué  al  cepillo,  le- 
vantó la  tapa  y  miró  al  interior,  quedando  sobrecogi- 
do, encorvado,  dominado  por  una  conmoción  terri- 
ble, ni  mas  ni  menos  que  si  en  el  fondo  del  cepillo 
hubiera  visto  la  cabeza  de  Medusa. 

Lo  que  de  tal  modo  trastornaba,  fascinaba  y  con- 
movia  á  Deogracias,  era  un  dorado  y  reluciente  florín 
del  cuñó  de  Aragón,  que  su  vista  perspicaz,  á  pesar 
de  la  poca  luz,  habia  visto  sobre  algunos  negros  y 
mugrientos  maravedises  de  cobre. 

Esta  confusión,  este  atortolamiento,  causado  na- 
turalmente en  Deogracias,  por  la,  para  él,  primera 
vista  de  una  moneda  de  oro,  dio  lugar  á  que  Peru- 
che,  que  no  habia  podido  ponerse  tan  rápidamente 
en  la  calle,  á  causa  de  la  mayor  complicación  de  su 
traje  y  de  la  distancia,  le  sorprendiese  en  el  mismo 
momento  en  que  introducía  su  mano  crispada  por  la 
codicia  en  el  cepillo. 

— |Ah  ladrón!  le  dijo  Peruche,  asiéndole  por  el 
cuello,  y  aplicándole,  como  hemos  dicho,  un  deseo- 
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munal  puntapié. 

Deogracias  dio  un  salto  puramente  nervioso,  pero 
sujeto  por  la  formidable  mano  del  paje,  que  le  opri- 
mía como  unas  tenazas,  volvió  á  quedar  en  una  posLv 
cion  encorvada  y  miserable,  no  puiendo  hacerse  car- 
go de  que  se  las  habia  con  un  noble,  sino  por  el  es- 
tremo de  su  manto  rojo,  por  sus  piernas  y  por  sus 
borceguíes. 

— jAh!  ¡señor  caballero!  esclamó  con  una  voz 
eminentemente  gangosa  y  clerical:  vuesamerced  se 
equivoca,  yo  no  soy  ladrón:  por  el  contrario,  ve-í^ 
nia  como  todas  las  noches  á  sacar  la  limosna  de  las 
ánimas.  ' 

— Y  si  á  eso  venias,  ¿dónde  está  la  llave,  bribón? 
¿cómo  has  forzado  la  tapa?... 

—Es,  señor,  que  la  llave  se  ha  perdido,  contes- 
tó angustiosamente  el  monago. 

— La  piel  vas  á  perder  entre  mis  manos,  si  no  can- 
tas claro  cuanto  sepas.iW  iQaé,  ¿en  estos  .tiempos  se 
dejan  florines  de  oro  en  los  cepos  de  ánimas? 

Y  Perucho  tomó  del  fondo  del  cepillo  la  moneda 
de  oro,  causa  de  aquella  escena;  la  mostró  á  Deo- 
gracias y  volvi6  á  dejada  en  el  lugar  de  donde  la 
habia  tomado,  después  de  lo  cual  cerró  el  cepillo. 

■ — Díme,  continuó:  ¿para  qué  ha  forzado  el  cepillo 
el  hidalgo  que  acaba  d©  entrar  en  la  iglesia?  Yo  no  he 
podido  v.erlo:  ¿lo  has  visto  tú? 
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— Yo  no  sé  nada,  señor. 
Peruche  echó  mano  á  su  escarcela,  sacó  dé  ella 
no  ya  uno  sino  tres  florines,  y  dijo  á  Decgracias  mos- 
trándoselos. 

— Tuyo  es  este  oro,  si  me  cuentas  cuanto  sepas. 
Deogracias  triplemente  fascinado  se  entregó  á  dis- 
creción. 

Lo  que  yo  sé.  señor,  dijo,  es  que  ese  caballero 
que  acaba  de  entrar  en  la  iglesia,  ha  violentado  la 
tapa  del  cepillo. 
— ¿Y  para  qué? 

— Ha  sacado  de  él  una  carta  y  una  llave. 

— ¡Ahí  ha  sacado  una  carta  y  una  llave:  y  dime, 
¿tiene  la  iglesia  otra  puerta  por  donde  ese  hombre 
pueda  haber  escapando? 

— No,  no  señor:  y  pronto  tendrá  que  salir^  por- 
que muy  pronto  maese  Longinos  bajará  á  cerrar  la 
iglesia. 

— Entra  y  mira  qué  personas  hay  en  ella. 
— Es  inútil,  señor:  sé  quien  está  dentro. 
—¿Quién? 

— Dos  damas,  una  dueña,  un  rodrigón,  y  un  paje 
amen  de  ese  hidalgo. 

— ¿Y  no  ha  entrado  ni  salido  nadie  mas? 

— Sí,  sí  señor:  una  dama  alta,  muy  matrona,  muy 
hermosa,  que  á  media  tarde  llegó  en  una  litera 
acompañada  de  un  escudero:  entró  en  la  iglesia,  es-* 
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tuvo  un  momento,  y  luego  salió,  y  antes  de  que  sa- 
liese el  escudero,  echó  precipitadamente  en  el  cepi- 
llo la  carta  y  la  llave. 

— Bien,  muy  bien;  toma  (y  le  dió  los  tres  florines); 
si  me  sirves  bien,  te  haré  rico. 

— ¿Y  cómo  queréis  que  os  sirva,  señor?  esclamó 
Deogracias,  á  quien  la  conmoción  y  el  entusiasmo 
hacían  que  se  le  atragantasen  las  palabras. 

— Escucha:  esta  noche  podrá  suceder  que  entren 
algunas  gentes  en  la  iglesia,  tarde:  muy  tarde  yo 
quiero  entrar  también  sin  ser  visto.  ¿Puede  ser 
eso? 

— Sí,  sí  señor...  por  la  puerta  del  cementerio. 
— ¿A  dónde  dá  esa  puerta? 
— A  la  calle  de  Gaño  Rompido. 
— Pues  bien,  vete:  pero  acuérdate  de  estar  junto 
á  la  puerta  del  cementerio  esta  noche  á  las  doce. 
— Estaré. 

— Y  si  no  estás,  ó  si  me  vendes»  ten  por  seguro 
que  mañana  no  faltará  quien  te  desuelle  vivo. 

Dicho  esto,  el  señor  Peruche  se  rebozó  en  su  man- 
to y  entró  en  la  iglesia:  poco  después  Deogracias  ator- 
tolado,  vacilante,  trémulo,  entró  por  el  postigo,  es- 
clamando: 

— ¿Quién  será  este  caballero  tan  joven,  tan  her- 
moso, que  tanto  aprieta  y  tan  bien  paga? 

Todo  esto  lo  había  visto  Salomith  tras  de  las  vi- 
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d.*ieras.  Apenas  Peruehe  había  entrado  en  la  iglesia, 
cuando  la  joven,  con  el  semblante  descompuesto  por 
la  duda  y  por  los  celos,  atravesó  rápidamente  la  cá- 
mara, salió  de  ella,  cruzó  algunas  habitaciones,  y  en- 
tró en  una  donde,  al  amor  de  una  chimenea,  dormi- 
taba una  dueña. 

— Pronto,  doña  Berenguela,  la  dijo;  una  túnica 
negra  y  vuestro  manto* 

— ¡Cómo,  señora!  ¿qué  decís,  que  vais  á  hacer? 

' — Quiero  que  se  rae  obedezca  sin  replicar:  dadme 
lo  que  03  he  pedido. 

En  un  momento  estuvo  hecha  la  trasformacion 
de  la  jó  ven. 

— Ahora  avisad  á  Juan;  quiero  que  me  acom- 
pañe. 

La  dueña  obedeció,  y  poco  después  apareció  un 
escudero  cubierto  con  una  larga  capa  y  armado  de 
una  tremenda  espada. 

^ — Quiero  que  me  acompañes,  Juan,  y  sobre  todo 
que  te  encubras  de  manera  que  por  tí  uo  puedan  re- 
conocerme. 

— Muy  bien,  señora. 

— ^Pues  al  momento;  sigúeme,  seguidme  vos  tam- 
bién, Berenguela. 

Y  la  jó  ven,  impaciente,  salió  apresuradamente 
del  apo&ento. 

~-+¿Y  os  atrevéis,  señor  Juan?  ved  que  es  su  ojo 


36  LA  CABEZA 

derecho,  que  está  locamente  enamorado  de  ella,  dija 
la  dueña. 

— ¡Oh!  joh!  va  conmigo,  dijo  con  acento  feroz  el 
escudero;  no  hayáis  miedo:  la  señora  no  irá  sino  á 
donde  yo  no  pueda  perderla  de  vista.  Ademas,  ya 
sabéis...  es  bueno  conocer  lo  que  son  las  gentes,  y 
asi  me  lo  tiene  encomendado  mi  señor:  libertad  abso- 
luta para  salir  y  entrar  conmigo...  en  cuanto  á  vos 
es  diferente...  no  le  inspiráis  tanta  confianza  co- 
mo yo. 

— jSeñor  Juan!  esclamó  colérica  la  vieja. 
Afortunadamente,  para  evitar  una  disputa,  Salo- 
mith  los  llamaba  impaciente  desde  el  zaguán,  y  se 
apresuraron  á  bajar. 

— Cerrad  por  dentro,  doña  Berenguela,  y  esperad 
sin  dormiros,  dijo  Salomith  saliendo  por  el  postigo 
que  solo  habia  dejado  encajado  Peruche:  tu,  Juan,  si- 
gúeme. 

Entonces  en  tres  saltos  Salomith  salvó  el  espacio 
que  la  separaba  de  la  iglesia,  y  entró  en  ella:  el  es- 
cudero la  siguió. 

Poco  después  apareció  en  el  postigo  de  la  torre 
un  hombre  con  sotana,  bonete  y  manteo,  restregán- 
dose los  ojos. 

—¡Diablo!  dijo,  mi  siesta  ha  durado  demasiado, 
es  ya  de  noche  y  aun  la  iglesia  está  abierta.  Veamos 
antes  si  ha  ocurrido  alguna  novedad  en  el  cepillo. 
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jDiablos!  dijo;  roto,  forzado...  esta  es  la  quinta  vez 
que  esto  sucede,  y  hé  aquí  el  quinto  florín  de  oro... 
Vamos,  las  ánimas  nunca  hubieran  creído  que  ha- 
bían de  servir  para  que  se  entendiesen  dos  enamora- 
dos... compondremos  de  nuevo  el  cepillo,  y  Dios 
quiera  que  le  vuelvan  á  descomponer  pronto...  esto 
es  ingenioso  y  cómodo...  sí...  muy  cómodo,  y  muy 
ingenioso. 

Y  guardando  cuidadosamente  el  florín  en  un  bol- 
sillo, y  recogiendo  con  cierto  desden  los  maravedi- 
ses de  los  fieles,  entró  seguidamente  en  la  iglesia 
sonando  un  haz  de  llaves,  como  en  señal  de  que  los 
devotos  debían  apresurar  sus  rezos. 


CAPITULO  II 


De  lo  que  vió  Salomitli  en  la  iglesia  de  Saü  Juan  de  la 
Palma,  y  de  cómo  dió  muestras  de  ser  valiente  en  una 

maneira  escesiva. 


# 


Salomilh  hizo  esperar  á  Juan  en  una  oscura  capi- 
lla de  la  entrada,  y  adelantó  fingiendo  admirable- 
mente el  paso  trémulo  y  la  actitud  encorvada  de  una 
vieja,  á  lo  largo  de  la  sombría  iglesia,  que  solo  esta- 
ba iluminada  por  la  lámpara  del  crucero. 

A  primera  vista  Salomith  notó  que  habia  en  la 
iglesia,  en  el  centro  de  ella,  junto  á  la  lámpara,  dos 
damas,  á  juzgar  por  su  apostura,  arrodilladas  sobre 
cojines,  y  á  una  respetuosa  distancia  una  dueña,  un 
rodrigón  y  un  paje,  arrodillados  también. 

Salomith  adelantó  hasta  ponerse  en  línea  con  las^ 
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damas,  y  se  arrodilló  afectando  devoción,  a  pesar  de 
la  repugnancia  que,  como  judía,  le  causaba  todo  la 
que  tenia  relación  con  el  rito  cristiano:  pero  aunque 
afectaba  orar,  su  atención  estaba  intensamente  fija 
en  las  dos  damas. 

La  una  era  una  señora  de  cincuenta  años,  que 
demostraba  por  algunos  restos  de  belleza,  que  debía 
haber  sido  hermosísima  en  su  juventud;  la  otra  era 
una  jóven  como  de  veinte  años,  de  una  hermosura 
eslremada,  pero  altiva,  grave,  pensadora:  parecía 
que  aquella  mujer  cuya  frente  era  tan  blanca  y  tan 
pura,  sus  ojos  tan  negros,  y  tan  poderosamente  be- 
llos, tan  contornadas  y  deliciosas  sus  manes,  que 
sostenían  un  largo  rosario  de  azabache,  debia  sufrir 
graves  dolores:  sus  ojos  se  fijaban  suplicantes  en  el 
altar,  su  boca  oraba  de  una  manera  suspirante,  y  de 
tiempo  en  tiempo  la  agitaba  un  estremecimiento  ner- 
vioso. 

A  medida  que  Salomith  observaba  á  la  dama  jÓ- 
ven,  le  parecía  mas  hermosa,  mas  noble,  mas  pura, 
y  los  celos,  esa  horrible  pasión  que  envenena  el  al- 
ma y  la  hace  cruel  y  perversa,  se  apoderaban  á  cada 
momento  con  mas  intensidad  de  ella:  esto  consistía 
en  que,  á  alguna  distancia,  apoyado  en  una  pilastra, 
y  aunque  encubierto,  fijando  una  mirada  tenaz  en  la 
hermosísima  dama,  estaba  Perucho. 

Perucho^  á  quien  ella  amaba  con  toda  su  alma;» 
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con  toda  la  bravura,  por  decirlo  así,  de  las  mujeres 
de  su  raza:  Peruche,  á  quien  sin  conocerle  habia  se- 
guido: ella,  hermosísima  heredera  de  un  judío  riquí- 
simo, se  habia  deshonrado  y  habia  traído  sobre  sí  la 
maldición  de  sus  compatriotas:  Peruche,  el  traidor 
Peruche,  á  pretesto  de  espiar  enemigos  del  rey,  ha- 
bía esperado,  sin  duda,  á  que  aquella  dama  entrase 
€D  la  iglesia  para  correr  á  contemplarla;  y  luego 
¿qué  podía  haber  hablado  Peruche  con  el  monago? 
¿por  qué  le  había  dado  dinero  y  por  qué  habia  abier- 
to y  cerrado  aquella  arquilla  de  madera  clavada  en 
la  pared  sobre  la  que  estaban  pintadas  dos  grotescas 
figuras  humanas  de  hombre  y  mujer,  rodeadas  de 
llamas  hasta  la  cintura? 

Esto  para  Salomith  no  tenia  duda:  Peruche  con- 
fiado en  su  voluntaria  reclusión,  la  engañaba;  ama- 
ba á  otra,  señal  segura  de  que  habia  dejado  de 
amarla  á  ella,  y  después  de  una  ausencia  de  tres 
días,  solo  habia  ido  á  su  casa  para  esperar  de  una 
manera  encubierta  á  su  rival . 

Salomith  tuvo  terribles  tentaciones  de  embestir 
allí  mismo  con  aquella  mujer,  que  solo  conoci'a  des- 
de un  momento  antes  y  ya  le  inspiraba  un  odio  á 
muerte:  sin  embargo,  el  pensamiento  de  refiuar  aque- 
lla venganza  la  contuvo,  y  esclamó  con  acento  opaco 
y  reconcentrado: 

— ^Yo  sabré  quién  es  esta  mujer. 
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En  cierto  modo,  Salomith  no  se  engañaba  en  te- 
ner celos:  el  señor  Peruche,  bien  ageno  de  estar  vi- 
gilado por  su  hermosísima  judía,  miraba  con  un  dul- 
ce asombro  á  Ja  joven  castellana. 
. , — ^Vive  Dios  que  es  una  perla,  decía  para  su  em- 
bozo: ¿y  de  dónde,  de  dónde  ha  salido  eso?  Parege 
noble,  y  sin  embargo,  nunca  la  he  visto  en  la  corte, 
yes  mas  hermosa,  mas  pura,  mas  apasionada,  á  lo 
que  parece,  que  la  Coronel,  y  la  Castro,  y  la  Padilla. 
¡Ahj  jAh!  hé  aquí  un  buen  hallazgo...  ¿Y  qué  dia- 
blos tiene  que  hacer  con  ella  el  señor  Alvaro  Gómez, 
que  de  tal  modo  y  con  tal  descaro  la  contempla?... 
¡Ah!  ¡ah!  la  noche  está  sumamente  oscura;  la  iglesia 
no  tardará  en  cerrarse...  Saldremos,  saldremos  todos 
y  luego  nos  veremos,  señor  Alvaro,  nos  veremos. 
¡Gracias  al  diablol  Hé  aquí  el  sacristán  que  se 
acerca. 

En  efecto,  maese  Longinos  adelantaba  haciendo 
sonar  sus  llaves. 

A  aquel  ruido  las  dos  damas  apresuraron  sus  de- 
vociones, se  levantaron  y  salieron:  Salomith  notó 
que  un  hombre,  en  quien  no  había  reparado  hasta 
entonces,  situado  ásu  derecha,  las  seguía,  y  que  Pe- 
ruche  seguía  á  aquel  hombre.  Levantóse  ella  á  su 
vez  y  siguió  á  Peruche. 

Al  llegar  á  la  capilla  donde  habia  dejado  á  Juan, 
se  le  incorporó  el  escudero. 


12  LA  CABEZA 

Así  unos  después  de  otros,  y  á  buenas  distancias, 
se  siguieron:  las  dos  damas,  sin  duda  por  lo  avanza- 
do de  la  hora,  por  lo  oscuro  de  la  noche  y  por  el  rui- 
do de  las  espuelas  de  Alvar  Gómez  que  las  seguía, 
caminaban  apresuradamente:  Peruche  seguia  silen- 
ciosamente á  alguna  distancia  á  Alvaro ;  y  Sálomith 
y  Juan  seguían  á  una  distancia  proporcionado  á  Pe- 
ruche. 

Así,  de  una  manera  apresurada,  atravesaron  las 
calles  que  hoy  se  llaman  de  Regina,  la  plaza  del 
Mercado,  la  calle  de  Cantillana,  la  de  la  Corona, 
atravesaron  la  plaza  de  las  Carnecerías,  y  por  una 
travesía  entraron  en  la  plazuela  de  San  Isidoro,  en 
la  cual  las  dos  damas  penetraron  precipitadamente 
con  sus  criados  en  una  casa  situada  frente  á  \^ 
iglesia. 

Alvaro  Gómez  adelantó  entonces  algún  trecho, 
y  se  detuvo  en  una  esquina  de  la  calle  del  Velador, 
mientras  Peruche  se  fué  decididamente  para  él, 

Salomith  y  Juan  esperaron  ocultos  por  las  tinie- 
blas en  una  esquina  de  la  iglesia. 

Poco  después  se  escuchó  áspero  chocar  de  espa- 
das, que  duró  un  momento;  resonó  un  grito  de  muer- 
te, y  poco  después  pasó  apresuradamente  por  delante 
de  Salomith,  que  temblaba,  y  sin  reparar  en  ella,  ua 
bulto  rebozado. 

— Es  él,  es  él;  dijo  Salomith,  sigámosle^ 
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Sí,  sigámosle;  dijo  coq  un  gran  interés  Juan. 
— ^.Qué  iglesia  es  esa,  preguntó  Salomith  junto  á 
la  cual  hemos  estado  parados? 

—Es  la  iglesia  de  San  Isidoro,  contestó  Juan. 
— jLa  iglesia  de  San  Isidoro!  murmuró  Salomith 
de  una  manera  ininteligible;  no  se  me  olvidará. 

Y  sin  decir  una  palabra  mas,  siguió  á  Peruche 
que  atravesaba  rápidamente  calles  y  calles. 

AI  fin  se  detuvo  en  una  calle  anicular  sin  salida, 
y  entró  en  su  fondo  en  una  casa  que  tenia  la  puerta 
abierta,  y  trás  la  cual  se  veia  luz. 

—¿Qué  calle  es  esta?  preguntó  de  nuevo  Salo- 
mith. 

TT-Esta  es  la  calle  de  los  Gatos  (1). 

La  judía  y  el  escudero  permanecieroa  ocultos  ea 
un  zíiguan  sin  perder  de  vista  la  casa  donde  había  en- 
trado Pe ruche. 

Era  esta  una  taberna;  el  dueño  de  ella  estaba  sií^ 
d<ída  acostumbrado  á  nobJie^  y  ripos  parroquianos^ 
puesto  que  ao  se  maravilló  de  la  presencia  en  su  casa 
tiel  apuesto  paje,  que  por  otra  parte  entró  rebozado 
hasta  los  ojos,  y  se  coló  de  rondón  en  un  aposento 
oscuro. 

El  tabernero  se  apresuró  á  llevar  luz. 


(t)  Hay  de  la  Cuesta. 
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— ¿Qué  queréis,  hidalgo?  le  dijo:  tengo... 

— Solo  quiero  silencio  y  soledad,  dijo  Peruche, 
encubierto  siempre,  arrojando  una  dobla  sóbrela 
mesa:  tomad  eso,  salid  y  cerrad:  que  nadie  entre 
aquí...  ¿lo  entendéis? 

— Lo  entiendo,  señor,  dijo  maravillado  el  taber- 
nero, y  nadie  entrará. 

Dicho  esto,  salió  y  cerró  la  puerta. 
Peruche  se  colocó  en  un  lugar,  en  el  cual  no  po- 
dia  ser  visto  desde  la  puerta;  miró  si  la  habitación 
tenia  algún  resquicio  ó  respiradero,  y  solo  después  de 
haber  visto  que  no,  se  descubrió,  puso  la  luz  sobre 
una  mugrienta  mesa,  y  se  sentó  detrás  de  ella. 

Luego  sacó  de  su  escarcela  una  llave  y  algunas 
cartas  manchadas  de  sangre. 

— Me  parece,  dijo,  que  el  señor  Alvaro  Gómez  que- 
da allá  bien  muerto:  nadie  me  ha  visto,  nadie:  nadie, 
por  consecuencia,  ha  podido  conocerme;  gota  de 
agua  que  cayó  en  la  mar:  por  otra  parte,  el  tal  Al- 
varo Gómez  ha  sido  muerto  con  justicia  y  de  una  ma- 
nera hmpia,  á  estocadas...  de  todos  modos,  y  tal  vez 
muy  pronto  hubiese  ido  á  dar  en  las  manos  de  Juan 
Diente.  Lo  que  me  inquieta  un  tanto,  es  que  he  per- 
dido mi  birrete  en  la  riña,  y  he  tenido  que  apelar,  no 
encotrándolo  en  el  momento,  á  la  gorra  del  muerto. 
Pero  jbah!  el  birrete  que  llevaba  esta  noche  no  pasaba 
de  ser  un  gentil  birrete  de  paje,  lo  que  de  seguro 


DEL  REY  DON  PEDRO.  45 

desorientará  á  la  justicia. 

En  efecto,  el  tremendo  Peruche,  en  vez  del  bri- 
llante birrete  de  brocado  con  que  le  hemos  descrito, 
llevaba  cubierta  la  cabeza  con  la  gorra  de  velludo 
negro  de  Alvaro  Gómez. 

— Veamos  ahora,  dijo  Peruche,  le  que  se  encierra 
en  estas  cartas;  después  sabremos  lo  que  encierra 
esta  llave:  procedamos  con  orden,  añadió,  abrienda 
las  cartas  que  llegaban  á  cinco,  y  superponiéndolas 
por  orden  de  fechas:  veamos. 

Y  leyó  la  primera  que  decia: 

«Hace  tres  dias  que  al  levantarme  he  encontrado, 
»cada  uno  de  ellos,  una  carta  vuestra  en  mis  mira- 
ídore.s,  arrojada  sin  duda  durante  la  noche:  cada 
))una  de  ellas  estaba  arrollada  en  una  rica  sortija 
))Con  un  diamante  de  grueso  valor;  sin  duda  sois 
»de  aquellos  hombres  que  creen  que  dádivas  oblan- 
yidan  peñas,  y  habiéndome  encontrado  siempre  dura 
»como  una  roca  á  vuestras  pretensiones  de  pala- 
»bra,  habéis  recurrido  á  los  dones,  porque  no  pue- 
»do  creer  que  las  tales  sortijas  hayan  sido  unidas  á 
))las  cartas  para  darlas  peso  y  lograr  que  de  este 
»modo  lleguen  á  mis  miradores;  hubiera  bastado 
»para  este  objeto  haberlas  atado  á  una  piedra;  pero 
»la  altura  á  que  se  ha  querido  llegar,  es  á  mi  altura, 
»y  os  digo  francamente  que  para  llegar  á  ella  no 
»os  bastarían  todos  ios  ponderados  tesoros  del  rey 
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»de  Castilla.  Debisteis  tener  presente  que  una  mu- 
»jer  como  yo  no  se  vende,  porque  se  aprecia  en 
» mucho:  en  tanto,  que,  para  lograr  su  amor,  se 
«líiecesita  pagarla  con  el  alma  entera;  y  un  alma 
>vale  mas,  cuando  es  de  ley,  que  todos  los  tesoros 
•del  mundo. — Que  me  amáis,  ó  que  habéis  tomado 
»por  mi  posesión  un  grande  empeño,  ya  se  conoce, 
»cuando  os  habéis  deshecho  de  tres  alhajas,  cuyo 
))valor  monla  á  mas  de  vuesira  fortuna.  Por  lo  mis- 
»mo,  y  obrando  en  caridad,  aunque  no  pensase 
^)tambien  en  mi  decoro,  debo  devolveros  esas  alha- 
))jas. — Me  decís  que  el  medio  que  tenemos  de  en- 
jtendernos,  sin  que  haya  manos  intermedias  que 

•  puedan  comprometer  mi  ^lignidad,  es  que  yo  deje 
»la  contestación  á  vuestra  tres  veces  reiterada  y  for- 
»mal  demanda,  en  el  cepillo  de  ánimas  puesto  ea 
»la  puerta  de  San  Juan  de  la  Palma. — El  jnedio,  lo 

•  confieso,  es  ingenioso,  y  se  conoce  por  ól  que  sois 
)>galanteador  de  oficio,  y  que  le  habéis  u^ado  mas 
»de  una  vez,  porque  á  mí  que  tío  conozco  los  ga- 
*lanteos,  nunca  se  me  hubiera  ocurrido.  Esto  me  ba- 
»t*ia  ser  mas  dura  con  vos,  si  ya  no  lo  fuese  bas- 

•  tante;  porque,  si  alguna*  vez  amo,  querré  serla 
«única,  la  primera  mujer  amada  por  un  hombre. — 
» Añadís  que  para  saber  exactamente  el  dia  en  que 
•mi  contestación  este  en  el  cepillo ,  deje  como  se- 
»ñal  precisa  abiertas  de  paren  par  las  vidrieras  de 


ÜEL  REY  DON  PEDRO.  4T 

•mis  miradores  á  las  doce  del  día,  y  completamen- 
»te  cerrajas  á  la  una,  después  de  lo  cual  vuelva  á 
wabririasá  las  dos.  Eso  haré  hoy,  que  voy  por  la 
•  mañana  á  dejar  esta  en  el  cepillo,  y  de  antemano 
>me  causa  risa  el  pensar  las  locas  esperanzas  que  os 
ihará  concebir  el  cerramiento  y  abrimiento  de  mis 
•vidrieras.  Estas  esperanzas,  esta  alegría,  que  solo 
«durará  hasta  que  veáis  mi  carta,  es  lo  único  que 
))debeis  á  vuestras  tres  sortijas,  á  no  mediar  las 
»cuales,  no  recibiríais  de  mí  contestación  de  nin- 
»gun  genero.  Os  dejo  las  tres  sortijas,  y  os  suplico 
wque  no  volváis  mas  á  dejar  tales  papeles  en  mis 
» miradores,  puesto  que  aunque  sabéis  bien  por 
» vuestros  continuos  rondamientos  que  yo  soy  lapri- 
»mera  que  los  abro  todos  los  dias,  pudiera  acontecer 
»que  los  abriese  alguna  de  mis  doncellas,  lo  que  no 
•seria  por  cierto  en  beneficio  de  mi  recato. — Dios  os 
guarde.» 

Peruche  pasó  sin  comentarios  á  la  segunda  carta. 

«Vuestra  insistencia,  decia,  toca  ya  en  contu- 
»mácia:  os  habéis  sin  duda  propuesto  haceros  nece- 
»sario  por  la  costumbre  de  sentiros,  ya  que  no  de 
•veros.  Me  ponderáis  de  tal  manera  vuestro  amor, 
•y  os  disculpáis  de  tal  modo  de  lo  demás,  que  yo  os 
•perdonaría,  si  no  supiese  que  nada  hay  tan  inge- 
)^nioso  como  un  necesitado.  Me  habláis  de  compa- 
»sion,  y  bueno  será  que  yo  os  recuerde  esta  virtud 
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«acerca  de  vuestra  esposa,  que  no  merece  por  cierto 
))que  la  afrentéis  prefiriéndome  á  ella,  siendo  mas 
«hermosa  que  yo,  y  amándoos  como,  según  di- 
»cen,  os  ama.  Me  habláis  del  estremo  á  que  os  tie- 
»ne  reducido  vuestra  desesperación,  y  os  ruego  que 

•  miréis  á  vuestros  hijos  pequeñuelos;  no  hagáis  una 
«locura,  atentando  á  vuestra  vida.  ¿Cómo  queréis 
«que  os  crea,  cuando,  estando  empeñado  en  la  tierra 
»con  tales  obligaciones,  aun  queréis  contraer  nuevos 
»empe5os?  Reconoceos,  caballero:  meditad  que  una 
» mujer  no  vale  mas  que  otra,  y  tened  en  cuenta  que 
»no  es  la  mejor  manera  de  conseguir  el  amor  de  una 

*  mujer  ofendiéndola,  y  vos,  como  hombre  casado, 
»me  ofendéis  con  vuestros  galanteos. — Dios  os 
guarde.» 

Perucho  apartó  esta  segunda  carta,  y  embistió 
con  la  tercera. 

«Vuestra  insolencia  raya  en  la  insensatez,  decia, 
»y  me  será  preciso  advertiros  que  el  loco  por  la  pe- 
»na  es  cuerdo.  Os  digo  esto,  para  que  no  insistáis, 
» porque  ya  me  canso,  y  estoy  resuelta  á  hacerme 
» respetar  de  vos.  Si  no  os  basta  esto,  os  digo  que 
»aunque  fuérais  Ubre,  jamás  aceptaría  vuestro  amor, 
» porque  tenéis  la  desgracia  ó  la  felicidad  de  que 
•nuestros  ángeles  estén  como  San  Miguel  y  el  dia- 
»blo.  Baste  ya  y  puesto  que  no  sois  juicioso,  sed 
» cortés.» 
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Peruche  pasó  á  la  cuarta  carta  que  decia: 

«Os  juro  por  mi  honor,  que  tan  poco  respetáis, 
>que  os  acórela reis^de  mí. » 

Por  último,  leyó  la  quinta,  que  era  la  que  Alvaro 
Gómez  habia  estraido  aquella  tarde  del  cepillo:  de- 
cia, como  recordarán  nuestros  lectores: 

«AI  fin  vuestro  amor  vence:  os  dejo  la  llave  del 
^postigo,  y  con  ella  mi  honor.» 

Al  ver  esta  última  carta,  Peruche  no  pudo  conté-- 
nerse  ya. 

— ¡Diablo!  murmuró:  nO  sería  yo  quien  asistiese  á 
la  cita  de  la  tal  dama  sin  ir  bien  armado  y  preveni- 
do, si  son  de  apreciar  las  amenazas  anteriores.  Yo 
no  sé  lo  que  hubiera  hecho  el  señor  Alvaro  Gómez, 
si  yo  le  hubiera  dejado  en  disposición  de  acudir  á  la 
cita.  Ello  es  que  la  llave  de  ese  postigo  está  en  mi 
poder;  que  la  dama  á  todas  luces,  según  lo  demues- 
tran sus  cartas,  vale  un  mundo  por  lo  discreta  y 
por  lo  valiente;  que  debe  ser  hermosa,  cuando  tan- 
to se  esforzaba  por  obtenerla  el  difunto,  que  tenia 
fama  de  afortunado  con  las  mujeres,  y  que  era  her- 
moso, audaz  y  valiente  como  mi  bravo  hermano  de 
leche  el  señor  Juan  Tenorio.  Además,  aquella  especie 
de  mico,  aquel  monago  de  San  Juan  de  la  Palma, 
me  dijo,  si  no  recuerdo  mal,  que  la  que  habia  deja- 
do la  carta  y  la  llave  en  el  cepillo  era  una  dama  alta, 
muy  matrona  y  muy  hermosa...  ¡muy  matronal  esto 
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quiere  decir:  una  de  dos,  ó  que  es  una  de  esas  her- 
mosísimas y  robustas  damas  que  nos  vienen  de  la 
montaña,  ó  que  está  ya  en  esa  edad  en  que  las  mu- 
jeres tienen  pasiones  impetuosas,  enérgicas...  Pero 
]vive  Dios!  ¿quién  es  esa  dama?  Su  secreto  ha  muer- 
to con  Alvaro  Gómez,  y  échese  vuesa  merced  á  pro- 
bar esta  llave  en  todos  ios  postigos  de  Sevilla.  Pues 
no,  no:  es  necesario  dar  con  ella...  este  misterio,  es- 
tas cartas,  la  manera  como  las  he  adquirido,  la  san- 
gre que  las  mancha...  todo,  todo  me  empeña...  jira 
de  Dios!  me  parece  que  estoy  enamorado,  y  ena- 
morado de  un  fantasma.  Vamos,  varaos,  esclamó 

« 

Peruche:  si  no  es  por  medio  del  monago  y  hacién- 
dole seguir  á  la  primera  ocasión  que  la  vea  á  la  tal 
dama...  pero  esperar...  yo  no  sé  esperar...  vaya  al 
diablo  la  matrona,  y  su  virtud,  y  su  dibcrecion...  por 
muy  hermosa  que  sea,  no  lo  será  tanto,  vive  Dios, 
como  Saloraith. 

Y  Peruche  guardó  las  cartas  y  la  llave  en  su  es- 
carcela, y  se  encaminó  á  la  puerta;  pero  de  repente 
se  detuvo:  habia  oido  una  voz  que  le  era  conocida  de- 
trás de  él. 

— Pardiez,  dijo;  cualquiera  creerla  que  quien  habla 
ahí  fuera  es  el  señor  García  de  Coca,  escudero  de  mí 
buen  amigo  Hinestrosa...  ¡Oh!  joh!  habla  con  cuatro 
rufianes...  pero  no  entiendo  bien...  jah!  me  parece 
haber  oido  el  nombre  de  Alvaro  Gómez...  ¡Diablo! 
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seria  casualidad:  probemos. — ¡Hola!  jeh!  itabernerot 
gritó  Peruche  con  todo  el  lleno  de  su  voz. 

Inmediatamente  se  estableció  un  silencio  profun- 
do en  la  habitación  inmediata. 

— ¡Me  ha  conocido!  dijo  Peruche,  y  entreabrien- 
do la  puerta  á  punto  que  llegaba  el  tabernero,  dijo: 
— ¡Hola!  señor  García  de  Coca,  entrad,  entrad,  si 
queréis  pasar  un  rato  con  un  amigo;  vos  traed  de 
vuestro  mejor  vino:  entrad,  entrand,  señor  escudero. 

García  de  Coca  entró  temblando,  y  antes  de  cer- 
rar la  puerta,  Peruche  en  una  rápida  mirada  notó  que 
quedaban  en  la  habitación  cuatro  hombres  de  mala 
facha,  de  aquellos  que  en  aquel  tiempo  se  llamaban 
rufianes. 

Peruche  permaneció  encubierto  hasta  que  el  ta- 
bernero volvió,  y  después  de  haber  dejado  un  enor- 
me jarro  lleno  de  vino  y  dos  cubiletes  de  estaño,  sa- 
lió cerrando  la  puerta. 

—  Bebe,  le  dijo  Peruche  con  autoridad. 

— Perdonad,  señor,  dijo  el  escudero  descubrién- 
dose con  gran  respeto,  al  mismo  tiempo  que  Peruche 
dejaba  caer  el  embozo  de  su  manto. 

— Perdonad,  señor,  dijo  el  escudro...  no  me  haría 
provecho  el  vino. 

— Bebe;  es  necesario  que  pasemos  aquí  por  dos 
buenos  conocidos,  y  que  ese  jarro  se  vacie. 
El  escudero  bebió. 
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— Quiero  que  me  contestes  lo  que  sepas  á  lo  que 
voy  á  preguntarte,  continuó  Perucho. 
— Pregunte  vuestra... 

— Basta...  basta:  aquí  soy  el  paje  Pedro  de  Espi- 
nosa. 

— Pues  bien,  preguntadme. 
— ¿Para  qué  has  venido  con  esos  tunantes  á  esta 
taberna? 

— |Ah!  dijo  el  escudero  respirando  libremente:  vir 
ne  á  un  asunto  de  mi  señora. 

— ¿Un  asunto  de  tu  señora? 

— Sí,  sí  señor;  se  trata  dar  una  paliza  á  cierto  im- 
portuno. 

— |Ah!  jahl  pues  es  necesario  que  no  se  dé  esa 
pelliza. 

— Me  comprometo,  señor...  Doña  María  ya  sabéis, 
— No  conozco  á  doña  María;  sé  que  su  hermano 
la  ha  traído  á  la  corte,  y  que  la  ha  puesto  casa...  pe- 
ro sin  duda  por  recelo.. . 

— No  la  ha  presentado,  es  verdad.  Doña  María  vi- 
ve como  una  monja,  y  solo  sale  para  ir  á  la  iglet 
sia. 

— Por  lo  mismo,  mujer  tan  recatada  no  debe  dar 
un  escándalo..  .Yo  solo  basto... 
— ¿Cómo,  señor,  vos... 

— Sí,  el  honor  de  las  parientas  de  mis  amigos  es^; 
mí  honor  propio. 
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— jPero,  señor! 

. — Lo  quiero  y  lo  mando. 

— Vuestra  vida... 

— Y  qué,  ¿es  esta  la  primera  vez  que  yo  he  arre- 
glado solo  mis  negocios? 

— Permitid  al  menos,  señor,  que  yo  os  acompa- 
ñe... si  os  sucediera  una  desgracia... 

— Guárdate  bien  de  vigilarme,  porque  si  llego  á 
entenderlo,  no  será  á  mí  á  qíiien  suceda  esa  desgra- 
cia sino  á  tí. 

— Como  queráis,  señor;  pero  mis  intenciones... 

— Son  sitt  duda  buenas,  y  te  las  agradezco;  pero 
quiero  para  mí  solo  esta  aventura:  no  sé  qué  hacer- 
me, y  quiero  entretenerme  en  algo.  ¿Dónde  vive  esa 
misteriosa  doña  María? 

— En  la  calle  de  las  Culebras,  muy  cerca  de 
aquí. 

— Alguna  señal  de  la  casa. 

— Ua  mirador  de  piedra  sobre  un  pequeño  posti- 
go; junto  al  postigo  una  reja,  y  junto  á  la  esquina  la 
puerta  principal. 

— Muy  bien;  nunca  me  has  hablado  hasta  ahora, 
olvida  que  me  has  hablado  y  que  me  has  visto  en  es- 
ta cita:  toma  estos  diez  escudos  para  tí;  estos  cuatro 
florines  para  esa  gente.  Quédate  y  paga  al  taber- 
nero. 

¥  dicho  esto,  salió  cuidadosamente  el  caballero. 
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se  deslizó  á  lo  largo  de  la  calleja  síq  reparar  en  Salo- 
mith  y  en  Juan,  que  estaban  embebidos,  por  decirlo 
así,  en  el  dintel  de  la  paerta,  y  siguió  adelante  mur- 
murando entre  otras  cosas: 

—  ¡ViveDiosI  que  ya  sé  á  que  postigo  viene  esta 
llave,  y  por  lo  demás,  una  sucesión  afortunada  de  ca- 
sualidades me  permite  conocer  de  una  manera  reca« 
tada  y  misteriosa á  esa  ponderada  doña  María:  vive 
Dios,  que  el  buen  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  no 
habia  contado  con  el  acaso  para  no  esponer  la  virtud 
de  su  hermana,  trayéndola  á  la  córte. 


CAPITULO  IlL 


De  cóino  doña  María  de  Hinestrosa  conoció  que  es  una 
jactancia  creer  que  hay  preservativos  para  el  amor. 


Poco  antes  de  los  acontecimientos  que  acabamos 
de  relatar,  en  un  pequeño  gabinete  redondo,  en  que 
había  una  chimenea  encendida,  casi  tan  grande  co- 
mo él,  sentada  entre  la  chimenea  y  una  mesa  en  que 
había  un  velón  de  plata,  estaba  una  mujer  severa- 
mente vestida  con  un  ancho  traje  negro,  sin  joyas  ni 
adornos,  pero  hermosa  lo  bastante  para  no  necesitar 
de  ellos. 

Esta  mujer  estaba  profundamente  pensativa  y  al 
parecer  disgustada;  sus  ojos  negros  y  hermosísimos. 
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de  una  gran  faerza  de  espresion,  representaban  un 
pensamiento  recóndilo  con  el  que  parecia  luchar,  y 
una  impaciencia  que  por  momentos  crecia. 

A  pesar  de  estar  sentada,  se  comprendia  perfec- 
tamente que  era  alta  y  esbelta,  y  en  cuanto  á  su 
hermosura,  era  uno  de  esos  espléndidos  conjuntos 
que  seducen,  que  enamoran  á  primera  vista  y  sia 
embargo,  inspiran  respeto:  su  edad  parecia,  maspor 
su  gravedad  que  por  el  estado  de  su  físico,  llegada  á 
los  treinta  años;  y  decimos  que  mas  por  el  estado  de 
su  físico  porque  no  podía  ser  mas  fresco,  mas  inma- 
culado, mas  resplandeciente;  brotaba  de  su  semblan- 
te una  tal  fuerza  de  salud  y  de  vida;  era  tan  incitan- 
te su  diáfano  y  purísimo  color  sonrosado  y  blanco 
hasta  el  último  límite  posible  del  blanco  en  los  seres 
humanos;  tan  tersa  su  frente,  tan  abundantes  y  tan 
negros  sus  cabellos,  tan  virginal,  tan  poderosa,  tan 
pura,  tan  intensa  la  espresion  de  sus  bellísimos  y 
grandes  ojos  negros,  á  los  que  daban  una  fuerza  in- 
creíble sus  largas  y  espesas  pestañas,  proyectando 
sobre  ellos  una  oscura  sombra;  tan  deliciosamente 
perfilada  su  nariz;  tan  encendidos  y  húmedos  sus  lá- 
bios,  y  tan  incitantemente  ipórvido  su  cuello,  que  . 
hubiera  sido  pedir  demasiada  frialdad  de  corazón  al 
hombre  que  al  verla  no  se  hubiera  enamorado  de 
^clla. 

Brillaba  ademas  en  aquel  semblante  una  espre- 
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sion  tal  de  inteligencia,  de  severidad  de  pensamien- 
to y  de  pureza  de  costumbres,  que  como  hemos  di- 
cho, imponía  respeto. 

Era  una  de  aquellas  características  matronas  de 
la  edad  media  que  llegaban  á  los  treinta  años  vírge- 
nes de  alma  y  cuerpo,  tipo  que  seria  difícil  encon- 
trar en  nuestros  dias,  á  quienes  defendía  de  ciertos 
amores  la  severidad  de  su  educación;  que  se  casaban 
no  por  inclinación,  sino  por  la  voluntad  de  sus  pa- 
dres ó  de  sus  hermanos;  que  creían  deshonroso  amar 
á  un  hombre  antes  de  que  fuese  su  marido,  y  que 
creían  un  deber  amarle  después  que  lo  era;  mujeres, 
en  las  cuales  no  había  mas  que  deber,  que  por  sus 
costumbres  y  por  sus  creencias  eran  mas  duras  que 
una  coraza  de  Milán,  y  contra  las  cuales  se  estrella- 
ban los  galanteos  como  el  mar  contra  una  roca. 

A  medida  que  el  tiempo  avanzaba,  la  impacien- 
cia y  la  vacilación  de  la  dama  crecía:  al  fin  no  pudo 
contenerse  y  esclamó: 

— He  hecho  mal,  indudablemente  mal:  es  cierto 
que  era  necesario  castigar  la  insolencia  de  ese  hom- 
bre; pero  he  avanzado  demasiado...  ¡enviarle  una 
llave  de  mi  casa!  es  cierto  que  de  este  modo  García 
de  Coca  con  sus  gentes  puede  darle  una  furiosa  pali- 
aa  en  el  patinillo...  pero  si  le  ven  retirar...  ;OhI  '|o^! 
He  hecho  mal,  muy  mal,  y  es  necesario  evitarlo. 

Y  decidiéndose  al  fin,  dijo: 
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— jHola!  ;Doña  Juana! 

Presentóse  una  doncella. 
' — Tengo  una  aprensión,  un  temor  vago,  la  dijo. 

— ¡Aprensión,  señora!  jtemor!  ¿y  de  qué? 

— Paréceme  que  el  postigo  que  está  bajo  mi  cá- 
mara, y  que  se  comunica  con  ella  por  una  escalera^ 
está  mal  seguro. 

— Sin  embargo  nada  ha  sucedido. 

— No  importa;  id,  doña  Juana,  id  y  corred  sus 
cerrojos  si  no  lo  están. 

La  doncella  salió,  y  doña  María  quedó  mas  tran- 
quila; pero  de  repente  su  rostro  se  nubló  de  nuevo, 
y  una  espresion  de  mayor  inquietud  se  pintó  en  él. 

— jOh!  |me  habia  olvidado!  esclamó:  he  sido  dos 
veces  imprudente  contra  la  audacia,  contra  la  tenaci- 
dad de  ese  hombre;  ¡la  carta  que  he  dejado  esta  tar- 
de en  el  cepillol  ¡Oh!  ¡oh!  la  cólera  es  muy  mala 
consejera:  le  hablaba  de  amor,  le  entregaba  mi  ho- 
nor... para  engañarle...  y  no  he  debido  obrar  así,  y 
Dios  me  castiga,  indudablemente:  yo  he  debido  ca- 
llar para  él  y  entregar  á  mi  hermano  los  tres  diaman- 
tes que  ese  miserable  se  ha  atrevido  á  arrojar  á  mis 
miradores  con  sus  tres  miserables  cartas:  sí,  mi  her- 
mano hubiera  sabido  castigarle...  pero  esto  ¡oh  Dios 
Bciio!  no  tiene  remedio  ya:  si  entra...  la  audacia  de 
ese  hombre...  si  se  encuentra  burlado...  esa  carta. 
ésa  carta... 
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Doña  María  hubiera  dado  mas  de  lo  que  nunca 
había  pensado  dar  en  amor  al  hombre  que  le  hubie- 
ra presentado  aquellas  prendas  tan  imprudentemente 
aventuradas  en  un  momento  de  cólera,  y  que  po- 
dian  deshonrarla  como  una  prueba  ante  el  mundo 
que  solo  juzga  por  las  apariencias. 

No  tardó  en  presentársele  la  dama,  que  venia  pá- 
lida y  sobrecogida. 

— jAh,  señora I  .esclamó  entrando  violentamente 
en  el  gabinete. 

— ¿Qué  os  sucede?  esclamó  doña  María,.  jVenís^ 
pálida,  sobrecogida. 

— Es  que  al  bajar  por  la  escalerilla  me  pareció  sen- 
tir pisadas  de  hombre. 

— [Pisadas  de  hombre!  esclamó  doña  María  disi- 
mulando, aunqae  el  encendido  color  de  sus  mejillas 
desapareció.  ¡Bah!  ¡imposible!  por  esa  parte  no  anda 
la  servidumbre...  y  el  postigo  estarla  cerrado...  esto 
es,  si  os  habéis  atrevido  á  llegar  hasta  el  postigo. 

— Sí,  sí  señora,  aunque  muerta  de  miedo,  he  ba- 
jado y  he  corrido  los  cerrojos. 

— ¿Y  qué  tenéis  entonces?  esclamó  doña  María 
conservando  á  duras  penas  una  serenidad  aparente. 

— Yo,  señora,  me  atrevo  á  aconsejaros... 

— ¿Y  qué,  qué  queréis  aconsejarme?  contestó  con 
altivez  doña  María. 

— Perdonad,  señora,  pero  seria  prudente  que  vues- 
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tros  escuderos  registrasen  vuestras  habitaciones,  las 
escaleras,  el  patinillo  y  las  habitaciones  bajas. 

— No,  no:  eso  seria  dar  un  escándalo  sin  motivo: 
el  miedo  debe  de  haberos  engañado...  en  todo  caso 
con  cerrar  las  puertas  de  nuestra  cámara  que  comu- 
nican con  las  escaleras,  hemos  concluido.  Id  v  ved 
si  está  en  casa  el  señor  García  de  Coca. 
La  dama  salió  murmurando: 

— Me  llama  medrosa;  pero  ella  también  ha  palide- 
cido, y  ahora  llama  al  señor  Coca...  Bien,  mejor... 
á  solas  sin  que  nadie  se  entere,  el  señor  García  de 
Coca  dará  una  buena  lección  al  miserable.  Vaya,  si 
eran  pisadas...  y  unas  pisadas  estrañas...  como  que 
parecía  que  al  tal  hombre  le  crugian  al  andar  los 
huesos... 

— La  doncella  se  perdió  con  todo  su  miedo  por  una 
lóbrega  galería,  y  poco  después  el  señor  García  de 
Coca  estaba  delante  de  su  señora. 

— Cierra  la  puerta  de  la  antecámara,  le  dijo  doña 
María:  es  necesario  evitar  que  nádie  nos  escu- 
che. 

El  escudero  salió,  y  estuvo  fuera  un  momento, 
durante  el  cual  se  oyeron  cerrar  dos  puertas. 

Cuando  volvió,  continuó  doña  María  con  la  ma- 
yor naturalidad: 

— ¿Has  introducido  ya  esos  hombres  en  el  pati- 
nillo? 
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— Perdonadme  señora,  dijo  el  escudero;  pero  no 
he  podido  dar  con  ellos. 

— De  modo  que  nadie  ha  entrado  por  el  postigo... 
— Nadie. 

— Pues  bien,  renuncio  al  medio  de  escarmentar  á 
ese  importuno:  mejor  es  despreciarle:  mi  desprecio 
le  cansará...  estoes  mejor...  lo  otro  podría  producir 
un  escándalo... 

— Sí,  sí,  en  verdad,  señora;  dijo  respirando  el  es- 
cudero, como  aquel  á  quien  alivian  de  un  peso...  si 
yo  me  hubiera  atrevido,  os  hubiera  aconsejado  lo 
mismo. 

— Sí,  sí;  es  lo  mas  prudente;  vete. 
García  de  Coca  salió  murmurando: 

— Nunca  lo  hubiera  creído...  vamos,  al  fin  mu- 
jer... el  otro...  el  déla  paliza  debía  ser  un  interme- 
diario... sin  duda  ha  tenido  sus  razones  doña  María 
para  variar  de  propósito...  qué  felices  son  algunos 
hombres.  Dios  mió...  y  no  será  porque  no  se  lo  dije 
al  señor  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa:  la  hermosura 
de  vuestra  señora  hermana  es  tal,  que  no  debíais 
llevarla  á  la  córte,  donde  sabéis  que  nada  hay  segu- 
ro... la  vais  á  meter  en  la  boca  del  lobo...  pero  jbaht 
allá  se  entenderá  el  señor  Juan  Fernandez...  Sin  duda 
quiere  comer  á  dos  carrillos...  no  le  basta  la  sobri- 
na... sino  que  también  quiere  aprovecharse  de  la 
hermana...  y  luego  esta  reclusioo  de  doña  María... 
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ese  postigo,  esa  escalera  qae  va  á  dar.  á  su  dormito- 
rio.., sí,  sin  duda...  doña  María  debe  de  haber  te- 
nido grandes  motivos  para  variar  de  opinión. 

Mientras  el  escudero  murmuraba  estas  razones, 
que  él  entendia  muy  bien,  y  que  mas  adelante  enten- 
derán nuestros  lectores,  doña  María  cerró  todas  las 
puertas  que  comunicaban  con  el  interior  de  la  casa; 
luego  abrió  un  armario  que  habia  en  su  gabinete,  to- 
mó de  él  un  puñal,  le  ocultó  entre  sus  ropas,  y  lue- 
go, alumbrándose  coauna  bujía,  salió  del  gabinete, 
atravesó  una  cámara,  abrió  una  puertccilla,  pasó  un 
estrecho  corredor,  bajó  unas  escaleras  de  caracol, 
y  se  encontró  en  un  lóbrego  patinillo,  que  atravesó 
con  paso  firme,  y  llegando  á  un  postigo,  descorrió  sin 
vacilar  sus  triples  cerrojos,  y  permaneció  inmóvil  en 
silencio,  decidida,  resuelta  detrás  del  postigo,  espe- 
rando á  que  sonase  una  llave  en  la  cerradura. 

Pero  pasó  algún  tiempo,  y  nada  sonó:  doña  Ma- 
ría esperó  aun,  y  oyó  tocar  á  ánimas  en  la  inmediata 
iglesia  del  Salvador:  esperó  aun  mas,  y  no  solo  nadie 
llegó  al  postigo,  sino  que  ni  aun  se  escuchaba  el  paso 
de  un  solo  transeúnte  en  la  calle:  la  organización  de 
la  mujer  es  singular:  doria  María  creyó  que  habia  al- 
go de  desprecio,  de  indiferencia  en  aquella  tardanza, 
y  se  resintió:  casi  impulsada  por  su  amor  propio, 
deseó  que  sonase  la  llave  en  aquel  postigo...  y  sin 
embargo,  la  llave  no  sonaba;  ni  un  paso  en  la  calle: 
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entonces  le  pareció  menos  odioso  Alvaro  Gómez; 
porqiíe  eslá  visto  que  como  mejor  se  conquista  á 
cierta  clase  de  mujeres,  es  tralándólas  con  indiferen- 
cia: al  fin,  una  lluvia  menuda  y  fria,  que  empezó  á 
caer,  la  obligó  á  retirarse,  y  subió  las  escaleras  mas 
despacio  que  las  habia  bajado:  entró  en  su  cámara,  y 
al  poner  la  luz  sobre  la  mesa,  lanzó  un  grito  ahogado 
de  sorpresa:  la  llave  del  postigo  y  un  paquete  de  car- 
tas ensangrentadas  estaban  sobre  la  mesa,  junto  á 
un  papel  que  habia  sido  tomado  de  entre  los  que  so- 
bre aquella  mesa  habia:  fuera  del  tintero  y  abando- 
nada, una  pluma  en  que  se  veia  aun  la  tinta  fresca. 

Doña  María  recogió  con  ansia  el  papel,  y  le  leyó 
anhelante. 

«El  insensato,  decia,  que  se  ha  atrevido  á  insul- 
»taros,  señora,  no  existe  ya:  su  sangre  mancha  las 
«divinas  cartas  (divinas  por  haberlas  escrilq  vuestra 
»mano),  en  que  con  tanta  discreción,  virtud  y  fir- 
»meza  habéis  rechazado  los  amores  de  ese  importuno, 
»y  en  que  irritada  al  cabo,  le  habéis  atraido  pava 
scastigarle:  yo  he  comprendido  perfectamente  la  no- 
)»ble  y  generosa  intención  de  vuestra  última  carta: 
•habéis  sido,  en  verdad,  algo  imprudente;  pero  Dios 
»ha  querido  que  yo  sea  el  primero  con  quien  Alvaro 
»Gomez  se  ha  jactado  de  lo  que  él  no  comprend^ria: 
«vuestra  intención  llamaba  su  buena  suerte:  yo  que 
»os  amo,  como  se  ama  á  los  ángeles,  yo  que  he  calla- 
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i» do  respetuosamente  mi  amor,  he  sellado  con  la 
«muerte  la  boca  de  ese  miserable,  y  he  venido  á  trae- 
í>ros  yo  mismo  esas  cartas  y  esa  llave  que  debían  te- 
»neros  inquieta.  El  temor  de  que  esas  prendas,  en 
»que  está  vuestro  honor,  se  estraviasen,  me  ha  obli- 
Dgado  á  traéroslas  yo  mismo,  sin  reparar  en  el  peli- 
3)gro  que  tal  vez  esperaba  dentro  de  vuestra  casa  á 
^Alvaro  Gómez  en  castigo  de  su  audaqia.  Por  lo  mis- 
>mo,  para  que  no  os  inquiete  la  pérdida  de  esa  ila- 
»ve,  para  que  la  tengáis  al 'momento  en  vuestro  po- 
»der,  me  ha  sido  preciso  quedarme  oculto  en  vues- 
»tra  casa.  Perdonad  si  no  ha  estado  en  mi  mano  el 
» evitarlo.  Aunque  me  haya  atrevido  á  deciros  que 
»os  amo,  tenedlo  por  no  dicho  si  os  ofende:  si,  por 
» ventura  mia,  no  os  ofendiese,  si  sois  tan  compasiva 
»que  me  permitís  gozar  un  momento  de  la  vista  de 
jvuestra  hermosura,  decid: — os  espero, — y  me  ten- 
»dreis  ante  vos;  pero  si  no  quisiéreis  concederme 
))esta  felicidad,  salid  de  vuestra  cámara,  señora;  per- 
))mitidme  que  sin  ser  visto  de  vos,  y  sin  que  yo  os 
>vea,  tome  la  llave,  salga  y  cierre.  En  ese  caso  de- 
»jaré  la  llave  debajo  del  postigo,  y  ni  sabréis  quién 
»soy,  ni  jamás  os  recordaré  este  yerro,  ni  os  veré, 
»ni  os  hablaré. — Vuestro,  enteramente  vuestro. — 
» Pedro  de...» 

El  firmante  había  suprimido  prudentemente  su 
apellido. 
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Difícilmente  quisiéramos  describir  Ja  emoción  qae 
se  apoderó  de  doña  María:  eri  realidad,  tenia  que 
agradecer  á  aquel  desconocido  el  importante  servicio 
que Já  habia  hecho,  y  aunque  en  aquella  más%n  tia 
fuera  muy  generoso  hablarla  de  amor,  sin' embiargo, 
aquel  amor  estaba  espresado  de  una  manera  tan  res. 
petuosa,  tan  humilde,  tan  resignada  á  la  voluntad 
de  doíia  María,  que  esta  no  podia  buenamente  ofen- 
derse: sin  embargo,  lo  rígido  de  sus  costumbries  la 
tenia  violenta,  confusa,  avergonzada  al  saber  que 
dentro  de  su  misma  cámara,  en  su  dormitorio,  por- 
que no  habia  otro  lugar  en  donde  pudiera  estar,  ha- 
bía un  hombre  oculto  que  acaso  la  miraba,  que  acaso 
espiaba  un  movimiento:  doña  María,  pues  se  donoinó, 
tomó  las  cartas,  vio  que  no  faltaba  ninguna,  estre- 
mecióse al  Ver  la  sangre  fresca  aun  que  las  mancha- 
ba, y  acercándolas  á  la  bujía  las  quemó  una  á  una. 

Luego  tomó  la  luz,  y  con  paso  firme  se  dirigió  á 
lia  alcoba,  y, abrió  los  tapices;  nadie  habia  tras  ellos: 
adelantó,  y  de  repente  se  detuvo  fascinada  en  medio 
del  dormitorio:  un  hombre  hermosísimo,  estremada- 
mente  jóven  y  hermoso,  estaba  echado  sobre  su  blan^ 
00  lecho,  con  el  semblante  vuelto  hácia  ella,  durmien- 
do, Ó  fingiendo  que  dormia,  iluminada,  por  decirlo 
así,  su  boca  con  una  sonrisa  de  felicidad  como  ema- 
nada de  un  delicioso  sueño. 

Aquel  hombre  era  Peruche,  que  el  tranquilo  as* 
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pecto  que  habia  sabido  dar  á  su  semblante,  su  sonrisa 
voluptuosa,  su  energía,  su  elegantísimo  traje  estaba 
tan  poderosamente  bello  é  incitador,  que  doña  María, 
que  aunque  como  hemos  dicho,  nunca  habia  amado, 
ni  aup  pensado  en  el  amor,  pero  en  cuya  alma  dor- 
roian  pasiones  profundas,  palideció,  tembló,  lanzó  un 
grito,  se  le  cayó  el  candelero  de  las  manos,  y  se  llevó 
la  mano  al  pecho  como  si  la  hubiera  herido  el  cora- 
zón un  puñal  cruento. 

,  Al  grito  de  doña  María,  Perucho  fingió  que  des- 
pertaba, y  se  incorporó  en  el  lecho;  en  aquel  mo- 
mento doca  María,  dominada  por  lo  fuerte  de  la  con- 
moción, vaciló  sobre  sí  misma  y  cayó  desmayada. 

— ;Ah!  ¡ah!  esclamó  Perucho  con  una  serenidad 
de  acento  que  demostraba  que  á  pesar  de  su  juven- 
tud no  era  novicio  en  amor.  ¡Se  ha  desmayado!  Y  no 
ha  sido  de  terror,  no;  no,  vive  Dios.  A  través  délos 
párpados  entreabiertos  la  he  visto  palidecer,  temblar, 
arder  en  sus  ojos  un  relámpago  salvaje  de  amor;  ¡oh! 
esta  mujer  no  ha  amado  nunca.  ¡Y  qué  hermosa  es! 
|Ira  de  Dios!  buena  perla  nos  recataba  el  señor  Juan 
Fernandez...  ¡Oh!  cuando  sepa  que  su  hermana  es 
mí...  vaya,  si  no  hay  que  dudar  en  decirlo,  es  mi 
manceba,  se  dará  á  los  diablos,  y  bien  es  necesario 
conformarse  con  la  voluntad  de  Dios,  señor  Hines- 
trosa:  me  disteis  deliberadamente  á  vuestra  sobrina,  » 
haciéndome  primeramente  y  por  via  de  seguridad  ca- 
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sár  con  ella,  y  ahora,  sin  saberlo,  me  dais  á  vuestra 
hermana,  coo  quien  no  puedo  casar  del  mismo  modo. 
jOhí  ;ohl  sierian  demasiados  casamientos.*,  pero  nó 
importa:  vuestra  hermana  y  yo  bos  entenderemos  sin 
necesidad  de  vuestra  licencia. 

Mientras  decia  esto.  Perucho  con  una  fuerza  pro- 
digiosa levantó  del  suelo  á  doña  María  como  si  se 
tratase  de  una  pluma,  vaciló  un  momento  entre  si  la 
pondría  en  ellecho  ó  en  el  estrado  de  la  cámara,  y 
se  decidió  por  esto  último,  teniendo  en  cuenta  las 
susceptibilidades  suponibles  en  doña  María;  la  sacó 
del  dormitorio,  la  puso  en  el  estibado,  tomó  la  bu^ 
jí»,  la  encendió  en  una  lámpara  que  ardia  delante 
dé  una  virgen, '  éií  ün  reclinatorío,  y  la  puso  sobre  la 
mesa. 

Luego  se  acerpó  al  estrado,  y  contempló  coa> 
delicia á  doña  María,  que  respiraba  con  dificultad, 
y  por  cuya  entreabierta  boca  salía  un  sordo  y  contí- 
Büo  gemido. 

— I  Oh!  ¡qué  hermosa,  qué  hermosa  esl  esclamó 
con  un  acento  profundamente  apasionado  Perucho: 
no  diré  que  es  mas  hermosa  que  Salomith,  ni  mas  que 
mi  esposa...  no,  no:  las  dos  son  hermosísimas,  tan» 
hermosas  como  esta...  cada  cual  en  su  género  es  un 
prodigio...  pues  bien,  ¡las  tres  al  saco!  pero  en  cuan- 
to á  esta,  prudencia...  no  echemos  á  perder  el  buen 
camino  en  que  estamos  por  una  loca  impaciencia;  de 
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seguro  perderemos  por  esperar...  me  conocerá  esta 
mujer...  no/^iiD;  imposible:  Juan  Fernandez  la  recató 
demasiado...  si  me  conociera...  si  supiera  que  su  so- 
brina doña  María  es  mi  esposa...  me  parece  que  vuel- 
ve en  sí...  preparémonos,  veamos  si  sé  ser  respetuo- 
so'icon  una  mujer  que  me  enamora. 
*>  Doña  María  empezaba,  en  efecto,  á  volver  en  sí: 
primero  abrió  lánguidamente  los  ojos;  luego  se  in- 
corporó;  después  se  apartó  con  sus  magníficas  manos 
de  alabastro  las  bandas  de  sus  cabellos  que  se  ha- 
bían desordenado  sobre  su  semblante,  y  luego,  aun- 
que habia  visto  á  Peruche,  apoyó  uno  de  sus  brazos 
en  un  almohadón  del  «stradó,  y  guardó  silencio  conao^ 
avergonzada^  y  en  la  lánguida  actitud  (Je  quien 
descansa  ,  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el.  pe-- 
cho. 

Peruche,  en  pié  delante  de  ella,  á  una  respetuosa 
distancia,  estaba  inmóvil,  cubiertos  los  hombros  (Opa 
su  manto  rojo  que  habia  dejado  sobre  uq,  sillón  de.  la 
alcoba j  y  con  la  gorra  en  la  mano. 

El  silencio  duró  algún,  tiempo;  pero  al  fin  doña 
María  comprendió  que  era  inconveniente,  teniendo 
en  cuenta  aquello  de  que  quien  calla  otorga. 

—En  verdad,  caballero,  dijo  coa  voz  trémula  á 
pesar  de  sus  esfuerzos,  qtie  la  situación  en  que  nos^ 
encontramos... 
^Es  estraña,  lo  conozco,  lo  confieso;  pero  3ia  em-» 
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bargo,  señora,  hé  obrado  segün  he  debido  obrar... 
ese  insolente. .. 

— -]Y  qué  habréis  creído  de  mí!  esclamó  cou  an- 
gustia doña  Marías .  '^^T 

— -He  comprendidó  vuestra  indignación  por  la  tor- 
pe insistencia  de  ese  hombre,  y  vuestra  intención  al 
citarle.  íGíi 
— jOhl  sin  duda  t|ue  estaba  abandonada  de  Dios, 
cuando  tuve  tan  mal  pénsamiento,..  pensamiento  que 
puesto  en  ejecución...  ; 

— Ha  producido  sin  duda  por  la  voluntad  de  Dios 
que  nos  conociéramos. . .  porque  de  otro  modo. . . 

— jCómo!  ¿no  me  conocíais,  caballero? 
í  i '¿-Sí,  si:  yo  os  conocia,  pero  vos  no  me  conocíaiis> 
'á-mí.'^  •  • 

—Y...  ¿dónde  me  habéis  conocido?  Yo  no  salgo 
nunca  sino  para  ir  á  la  iglesia  y  aun  recatada. 
"—Pues  bien,  yo  frecuento  la  iglesia  de  San  Juan 
de  la  Palma,  donde  hay  santos  de  mi  particular  devo- 
ción; os  he  visto  en  ella  cíntíó- veces  y  por  última  ve? 
esta  tarde.  '    •     '    '  ' 

Doña  María  se  sonrojó  y  repuso: 
— Sin  embargo,  yo  no  os  he  visto  nunca. 
;  . — Vuestro  recato,  señora...  y,  sobre  todo,  nada 
tiene  de  estraño  que  yo  haya  reparado  en  vos,  y  vos 
no  hayaiS;  reparado  en  mí;  vos  sois  un  sol  que  brÜIa 
€on  una  luz  deslumbrante,  la  influencia  de  vuestra 
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hermosura  se  haría  seatir  de  un  ciego...  mientras 
que  yo... 

— i Ah!  j caballero!  esclamó  turbada  y  con  acento 
de  reconvención,  aunque  tímido,  doña  María. 

—No  os  ofendáis  aunque  os  llame  hermosa,  seño- 
ra; no  debe  ofenderos  la  verdad:  y  luego  ¿no  os  he 
dado  mas  de  una  prueba  de  respeto? 

. —^'¡Pruebas  de  respeto!  ¿y  cuándo  habéis  tenido 
ogasipn  de  dármelas,  caballero?  contestó  con  dignidad 
doña  María. 

"-*-;Es  verdad!  vos  no  sabéis  cuánto  os  amo,  y  por 
lo  mismo  no  podéis  apreciar  bien  cuánto  me  ha  sido 
penoso  el  sacriíicio  de  no  decíroslo,  como  os  lo  ha 
diftbo  Alvaro  Gómez*  Yo  sabia  que  érais  honrada, 
porque  vuestra  pureza  está  en  vuestro  semblante; 
que  érais  noble,  porque  respiráis  grandé^a  /  que 
érais  digna?  y¡  y  se  vera,  porque  en  vos  todo  inst: 
pira  respeto.  Yo  ignoraba  si  érais  casada.. .  y  en  es- 
la  duda  temí  ofenderos  con  una  demanda;  no  quise 
preguntar  vuestro  nombre  í>i  vuestro  estado,  porque 
vos  sois  para  mí  un  depósito  sagrado  que  guardo  de 
una  manera  arara  en  el  corazón.  Por  fortuna,  apenas 
habia  salido  de  la  iglesia  de  San  Juan  de  la  Palma 
Alvaro  Gómez  de  Santaella,  con  quien  me  habia  en- 
contrado en  el  templo  donde  permanecí,  después  de 
báberos  vista,  pidiendo  á  Di(í>s  la  gloria  de  poder  lla- 
maros legítimamente  mia;  apenas  salimos  del  templo. 
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cuando  el  miserable  me  reveló...  ¡ah!  ¡mi  sangre  hir- 
vió como  un  volcan!  {acababa  de  cerrar  la  noche  os- 
cura; la  calle  era  solitaria;  puse  mano  á  nú  espada  y 
embestí  á  Alvaro  Gómez,  que  solo  tuvo  tiempo  para 
ponerse  en  defensa  y  caer  con  el  corazón  partido  de 
una  estocada! 

^Ah!  esclamó  con  un  acento  indefinible  de  hor- 
ror y  de  contento  doña  María. 

— Entonces,  continuó  Perucho,  le  arranqué  vues- 
tras cartas,  la  llave...  vine...  entré,  encontré  esta 
cámara  desierta,  os  escribí...  vos,  señora... 

— jYo.,.  yo  no  sé  lo  que  ha  pasado  por  mí...  res-^ 
pendió  con  precipitación  doña  María. 

— A  mi  vista  os  habéis  desmayado. 

— De  terror... 

— ¡Lo  comprendo! 

— Pero...  permitidme;  yo  no  puedo  ser  indiferen- 
te á  los  riesgos  á  que  os  habéis  espuesto  por  mí... 
¿estáis  herido?... 

-^No!  ¡era  imposible  que  me  hiriese  Alvaro  Gó- 
mez! contestó  con  acento  bravio  Perucho. 

—Pero  pueden  haber  visto  esa  muerte,  haberos 
conocido...' 

— ^No,  señora;  vos  sola  lo  sabéis,  porque  yo  para 
vos  no  tengo  secretos. 

—  ¡Ahí  ¡caballero...  no  penséis  que  yo!... 
— ¿Y  qué  os  importa  mi  peligro? 
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¡Ah!  ¡Dios  mió!  ¿no  ha  sido  por  mí? 

—  ¡Y  creéis  que  no  merezca  una  recompensa!... 
— ¿Y  qué  recompensa  queréis  de  mi? 

—  Vuestro  amor. 

— jMi  amor!...  ¡mi  amor!  yo  afortunadamente,  oaíT| 
ballero,  no  conozco  el  amor. 

— ¿Y  me  sentenciareis  á  una  desesperación  eterna? 

— Debéis  comprender  que  yo  no  puedo  ni  debo 
amar  sino  al  que  sea  mi  esposo. 

—¡Oh,  sí! 

— Pues  bien,  yo  no  me  pertenezco...  tengo  un 
hermano. 

— ¿Y  quién  es  vuestro  hermano? 

— Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  camarero  mayor 
del  rey. 

— ¿Pero,  vuestro  hermano?... 

— Si  mi  hermano  dice  sí... 

—¿Vos  no  diréis  no? 

— Una  doncella  honrada  no  tiene  mas  voluntad 
que  la  de  sus  padres  ó  la  de  los  parientes  que  Dios 
ha  puesto  en  su  lugar. 

— ¡No,  no!... ¡yo  no  os  pediré  á  vuestro  hermano 
hasta  que  sepa  que  me  amáis! 

—Una  dama  noble  y  honrada  ama  siempre  á  su 
marido. 

—  ¡El  sacrificio  no  es  el  amor!...  dejadme,  dejad- 
me que  yo  os  trate  algún  tiempo. 
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— ¡Tratarme!  ¿y  cómo?  estoy  rodeada  de  una  nu- 
merosa servidumbre,  y  mi  hermano... 

— Vuestro  hermano  no  sabe  ni  sabrá  que  en  este 
momento  estamos  solos,  rodeados  del  silencio  y  de  la 
noche. 

Doña  María  arrojó  en  torno  suyo  una  vaga  mira- 
da de  inquietud. 

— Y  sin  embargo,  señora,  repuso  Perucho,  ¿no  os 
he  tratado  y  os  trato  con  el  mismo  respeto  que  si  es- 
tuviérais  rodeada  de  vuestras  dueñas? 

-^Pero.,. 

— Dadme  una  prueba,  si  no  de  vuestro  amor,  ai 
menos  de  amistad,  de  confianza. 

— ¿Y  qué  prueba  queréis?  ¿es  posible? 

— Dejad  en  mi  poder  la  llave  de  ese  postigo. 

— jOh!  ¡no,  nol  ¡jámas...  eso  no!... 

— ^Sin  embargo,  señora,  esa  llave  ha  estado  en  mi 
poder...  y  tened  presente  que  con  esa  negativa  os  in- 
juriáis y  me  injuriáis... 

— -Pero  concederos  eso,  es  ya  un  principio  de  li- 
viandad... ¡no,  jamás,  nol 

— ¿Estoes  decir  que  me  rachazais...  que  descon- 
fiáis de  mí? 

— ¿Pero  no  comprendéis  que  si  os  ven  entrar?... 
¡oh!  ¿yo  estoy  muy  segura  de  mi  misma!...  ¡pero  la 
murmuración,  la  vecindad ! . . . 

— Os  prometo  que  seré  tan  prudente,  que  espera> 
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ré  de  tal  modo  las  tinieblas  de  las  noches  oscuras, 
que  nadie...  permitidme  que  pueda  hacerme  amar 
de  vos,  confiando  en  mi  fé  de  caballero. 

— ¿Sois  noble?  esclamó  profundamente  doña  Ma- 
ría. 

—Mi  casa  es  la  primera  casa  de  Castilla. 
— ¿Cómo  os  llamáis? 
— rPedro  de  Espinosa. 
— ¿Qué  sois? 

— Page  de  su  señoría  el  rey  de  Castilla. 
— ¿Conocéis,  pues,  á  mi  hermano? 
— jMucho! 
— ¿A  mi  sobrina? 

— ¡Ohl  ¡mucho,  mucho!  algunas  veces,  con  gran 
frecuencia  soy  de  su  cámara. 

— ¿Sabréis  que  los  Hinestrosas?. . . 
i^^Son  poderosos...  lo  sé...  son  hidalgos,  sin  tacha 
y  sin  mancha,  aunque  algunos  envidiosos  de  su  pri- 
vanza digan  que  abusan  mucho  del  favor  del  rey.  .w; 
sé  cuíHito  valéis,  señora,  por  vuestra  alcurnia...  sé 
cuanto  valéis  por  vos  misma. 

^^Pues  si  queréis  que  deje  en  vuestro  poder  esa 
llave,  que  de  tiempo  en  tiempo  os  permita  que  me 
veáis,  siempre  con  la  condición  de  que  no  veréis  en 
mí  mas  que  una  noble  amiga,  venid* 

Doña  María  se  levantó,  y  llevando  á  Perucho  jun- 
to al  reclinatario,  le  dijo: 
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— Juradme,  no  ^lo  que  respetareis  en  mí  lo  que 
se  debe  á  una  dama  cuando  vengáis  á  verme,  sino 
que  á  nadie  contareis  ni  ahora,  ni  luego,  ni  nunca, 
k)  que  ha  sucedido  entre  nosotros. 

—jO»  lo  juro,  señora! 

— Pues  bien,  en  ese  caso  quedaos  con  la  llave. 
— jAh,  doña  María...  es  eso  decirme!... 
— Que  consiento  en  que  vengáis  á  verme  como  un 
amigo. 

— ¿Y  no  como  un  amante? 

^Mereced  que  os  ame. 

— -Os  juro,  señora,  que  lo  mereceré  ó  moriré. 

■ — Pues  bien,  empezad  á  hacer  merecimientos  de* 
jándome  sola;  es  ya  tarde  y  si  alguien  os  viese... 

— |Ah,  señora,  pues  lo  queréis,  adiós!  pero  pro- 
metedme  que  no  os  asustaréis  si  me  veis  aparecer 
de  repente  delante  de  vos! 

— ¡Ahí  os  lo  prometo:  peio  evitad  imprudencias, 
porque  no  os  perdonaría  nunca  el  que  por ^llas  se 
pensase  mal  de  mi  honor.  '  ■    '  ^ 

—^j Adiós,  pues,  doña  María,  y  no  me  olvidéis!  di- 
jo Perucho  encaminándose  á  la  puertecilla  que  condu- 
cía á  la  escalera. 

— ¿Xómo,  le  dijo  doña  María,  tan  bien  conocéis  eb 
camino  que  ni  aun  necesitáis  luz? 

^  — ¡Ah,  señora!  dijo  Perucho  con  un  acento  parti- 
cular, nunca  he  entrado  en  parte  alguna  sin  haber 
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conocido  de  antemano  cómo  l?e  díír  salir- 

Y  desapareció:  doña  María  fué  á  las-  vidrieras  de 
de  su  mirador,  las  abrió  y  salió  fuera;  le  importaba 
saber  si  el  señor  Pedro  de  Espinosa  salía  también.  En 
efecto:  poco  después  se  oyó  el  ruido  de  la  llave  en  el 
postigo  que  se  abrió,  salió  una  sombra,  cerró  die 
nuevo,  y  luego  una  voz  en  la  que  la  dama  reconoció 
la  del  page,  la  dijo: 

— ¡Adiós,  hermosa  mia,  adiost  Luego  se  alejó  há- 
cia  el  Mercado. 

Doña  María  permaneció  en  los  miradores,  y  pare- 
cióle que  dos  sombras  seguian  apresuradamente  al 
page,  y  que  una  voz  de  mujer  irritada  decia: 

—  jOhl  ¡ohl  ¡me  engaña!  pues  bien:  ¡yo  me  ven- 
garé! j.^  ^ír 

— ¿Pero  eso  no  puede  tener  relación  con  el  señor 
Pedro  de  Espinosa?  dijo  doña  María  entrando  y  cer*> 
rando  las  vidrieras.  No:  ¿qué  tiene  que  ver  una  mu- 
jer que  pasa  por  la  calle?...  no.,,  no...  ¿pero  serán 
estos  celos?  ¡celosl  ¿y  de  qué?  ¿acaso  amo  yo? 

Doña  María  calló  sobrecogida  al  ver  la  respuesta 
que  habia  dado  su  corazón  á  aquella  pregunta,  agi- 
tándose de  una  manera  enérgica  y  violenta  al  recuer-?> 
do  de  Peruche.  Doña  María,  en  verdad,  no  podia 
comprender,  clasificar,  definir  el  sentimiento  que  le 
inspiraba  el  hermosísimo  page:  pero,  poneos  en  su 
lugar,  hermosas  lectoras,  ello  era  preciso  que  doña 
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María  que  nunca  habia  amado,  porque  no  habia  po- 
dido amar  á  los  hombres  de  armas  del  castillo  solar 
de  Hinestrosa,  ni  habia  salido  jamás  de  bajo  la  regi- 
dísima  férula  de  doña  Luz  de  Hinestrosa,  una  su  tia, 
doncella  quintañona,  que  habia  hablado  del  amor  co- 
mo de  un  demonio,  tentador,  horrible,  al  cual  no  po- 
dían deberse  mas  que  desventuras,  perdiciones  y 
deshonras;  acostumbrada,  decimos,  á  estas  cosas, 
resonando  aun  en  su  oido  la  áspera  voz  de  doña  Luz, 
por  cuya  muerte,  su  hermano  Juan  Fernandez  de  Hi- 
nestrosa, camarero  mayor  del  rey,  como  si  dijéra- 
mos su  favorito  y  señor  absolutQ,  desde  la  muerte 
del' poderoso  valido  don  Juan  Alfonso  de  Albuquer- 
que/  se  concibe,  pues,  perfectamente,  que  la  palabra 
amor  la  horrorizase;  pero  lo  que  ella  no  podia  com- 
prender era  que  aquella  terrible  palabra  la  sonase  co*i 
mo  una  armonía  dulcísima  en  los  lábios  del  joven  pa- 
ge,  y  que  al  ver  el  amor  al  mismo  tiempo  en  su  mi- 
rada, se  estremeciese,  se  alterase,  su  pusiese  tal;  y 
tan  dulcemente  mala  como  la  habia  acóutecido:  do- 
ña María,  pues,  se  escandalizó  de  sí  misma  y  luchó 
con  la  impresión  que  le  habia  causado  Perucho,  pa- 
ra sacar  el  resultado  que  generalmente  sacan  las  mu- 
jeres de  estas  luchas;  esto  es,  enamorarse  ,  hacerse 
una  necesidad  del  hombre  que  la  enamora,  y  en  vez; 
de  vencer  ser  vencidas.  Doña  María,  á  los  pocosmo- 
mentos  de  lucha,  se  alarmó,  comprendió  que  á  poc 


78  tA  CABEZA 

trabajo  se  haria  amar  de  ella  el  joven  paje,  y  resol- 
vió recogerle,  en  la  primera  ocasión  en  que  le  viese, 
la  llave  del  postigo  y  no  volverse  á  ver.  Tomada  es- 
ta resolución,  doña  María,  se  creyó  salvada;  salió  de 
la  cámara,  atravesó  el  retrete,  entró  en  otra  habitan* 
cion  inmediata,  y  rodeada  de  sus  dueñas  y  seguida 
de  la  servidumbre,  fué  al  oratorio  y  rezó  con  sus  gen- 
tes las  oraciones  cuotidianas:  no  faltó,  sin  embargo, 
quien  advirtiese  entre  los  criados  que  el  rezo  ha- 
bía empezado  una  hora  mas  tarde  que  de  costum- 
bre, y  que  doña  María  estaba  notablemente  dis^ 
traída. 

Concluido  el  rezo,  doña  'María,  s.egun  costumbre 
también,  fué  á  otra  cámara  donde  tenia  servida  la 
cena;  alli  los  criados  que  la  servían  notaron  que  doña 
María  estaba  desganada,  y  que  con  suma  frecuencia 
se  quedaba  inmóvil  y  con  la  mirada  abstraída  y  pro- 
funda, cual  si  la  hubiese  tenido  fija  en  la  inmensi- 
dad. 

Nunca  habían  visto  de  tal  modo  á  su  se—  , 
ñora. 

Cuando  doña  María  se  retiró  á  su  dormitorio,  des- 
pidió á  sus  doncellas  antes  de  que  estas  la  desnuda- 
sen, lo  que  fué  un  nuevo  motivo  de  admiración  y  es^ 
trañeza.  ' 

Luego  doña  María  levantó  con  mano  trémula  los 
tapices  de  su  alcoba  y  lanzó  una  mirada  recelosa  al 
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lecho:  estaba  solo,  pero  aun  quedaba  en  él  la  huella 
del  cuerpo  del  paje. 

Doña  María  se  desnudó  y  se  acostó  suspirando. 

¿Durmió  ó  no?  Esto  lo  veremos  mas  adelante. 


.1 


:apítülo  m. 


Thamar. 


Poco  después  de  la  queda  entraron  en  Sevilla  por 
la  puerta  de  Adobar,  y  á  punto  que  los  guardas  iban 
á  cerrarla,  dos  hombres  de  estraño  aspecto,  mon- 
tados cada  cual  de  ellos,  en  un  asno.  Al  pasar  por 
delante  de  la  hoguera  que  los  soldados  de  la  guarda 
tenidu  encendida  junto  á  la  puerta,  pudo  notarse  que 
uno  de  estos  hombres  era  jó  ven  y  el  otro  viejo.  En- 
trambos llevaban  largas  hopalandas  de  bayeta  negra 
y  gorros  amarillos:  eran  judíos. 

—  Que  me  condenen,  dijo  un  soldado  poniendo  su 
partesana  contra  el  muro  interior  para  cerrar  la  puer- 
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ta,  que  me  condenen,  dijo,  á  un  trato  de  azotes,  si 
desde  que  estoy  de  atalaya,  que  bien  habrá  ya  dos 
horas,  no  han  entrado  cincuenta  de  esos  perros  judíos 
á  quienes  Dios  confunda. 

— Ya  se  vé,  dijo  otro  soldado,  el  tesorero  del  rey 
es  judío,  el  médico  del  reyes  judío,  los  receptores  de 
lo  tributos  son  judíos,  ¿cómo  han  de  andar  los  judíos 
sino  con  la  barba  levantada  y  atreviéndose  á  los  cas- 
tellanos? 

— Y  luego,  añadió  otro,  no  falta  quien  diga  que 
como  son  tan  hermosas  esas  judias  y  el  rey  tan  ena- 
morado... 

— ¡Eh!  ¿quién  habla  del  rey?  dijo  el  cabo  de  la 
guarda  saliendo  del  estrecho  aposento  abovedado 
que  habia  en  el  grueso  del  muro;  silencio,  hijos,  si- 
lencio! que  no  sabemos  quién  nos  escucha,  y  puesto 
que  ya  está  cerrada  la  puerta  y  ha  sonado  la  queda, 
entrémonos  y  durmamos,  y  dejémonos  de  nombrar 
á  su  señoría,  si  no  es  ya  que  quien  le  nombre  quiera 
que  yo  le  haga  probar  el  buen  temple  de  mi  tole- 
dana. 

Calláronse  los  soldados,  como  acontece  siempre 
á  estas  gentes  cuando  les  habla  un  jefe;  entráronse 
en  la  guarda,  y  entre  tanto,  los  judíos  que  se  habían 
aventurado  por  una  estrecha  calleja,  entraron  en  el 
recinto  cerrado  de  la  Judería,  que  ocupaba  entonces 
el  espacio  contenido  hoy  antre  las  calles  de  Santa. 
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María  la  Blanca,  la  de  los  Encisos  y  la  de  Lope  de 
Rueda. 

Este  recinto  cerrado,  en  el  que  se  abrían  cinco 
puertas  á  otras  tantas  calles,  no  era  otro  cosa  que 
una  población  judía,  enclavada,  por  decirlo  así,  den- 
tro de  una  población  cristiana;  recinto  en  cuyo  redu- 
cido espacio  vivían  dos  mil  familias  hebreas,  regidas 
por  sus  leyes  especiales,  con  una  sinagoga  para  el 
culto,  con  sacerdotes,  jueces  y  cuanto  correspondía 
á  su  administración  particular;  recinto  donde  solo 
vivían  judíos,  sin  que  por  esto  dejasen  de  encontrarse 
riquísimos  judíos  en  Sevilla,  fuera  de  aquella  demar- 
cion,  cuyos  habitantes  podían  llamarse  independien- 
tes, puesto  que  su  vasallaje  á  la  Corona  de  Castilla 
solo  se  conocía  en  el  distintivo  que  se  les  hacia  lle- 
var para  diferenciarse  de  los  cristianos,  y  en  el  fuerte 
tributo  que  se  les  cobraba  y  que  podía  considerarse 
como  el  alquiler  del  terreno  que  se  les  concedía  en 
cada  población,  villa  ó  ciudad.  Es  cierto  que  en  es- 
tos recintos,  bajo  el  manto  de  la  abyección  mas  ser- 
vil, se  ocultaba  bajo  todas  las  fases  posibles  el  mono- 
polio; que  á  la  Judería  iban  á  buscar  dinero  los  ricos- 
hambres  arruinados  por  sus  dispendiosos  gastos;  que 
en  la  Judería  se  encontraban  las  telas  y  las  alhajas 
toas  ricas;  que  sus  graneros  estaban  atestados  de  tri- 
go, cuando  no  había  un  solo  grano  en  Sevilla:  esto 
no  impedía  el  que  los  judíos  fuesen  despreciados  y 
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maltratados  hasta  por  los  habitantes  mas  miserables 
de  la  ciudad;  desprecio  y  malos  tratamientos  que 
ellos  sufrían  de  muy  buena  gana,  con  tal  de  hacer 
pagar  crecidas  sumas  á  los  ricos  y  algunos  sueldos 
mas  caro  el  pan  á  los  pobres,  cuando  tenian  ocasión 
de  hacerlo. 

La  Judería  era  un  enmarañamiento  de  callejas  os- 
curas, sucias,  en  cada  una  de  las  cuales  habia  estre- 
chas puertas  siempre  cerradas,  y  que  jamás  se  abrian 
del  lodo,  al  salir  ó  entrar  los  habitantes;  pero  den- 
tro de  aquellas  casas  tan  apiñadas,  de  esterior  tan 
tétrico,  generalmente  tan  silenciosas,  habia  encerra- 
dos tesoros  inmensos,  mujeres  de  una  hermosura 
maravillosa,  de  las  que  era  una  muestra  Salomith,  la 
celosa  y  enérgica  querida  de  Perucho;  retretes  y  cá- 
maras dignas  por  su  magnificencia  y  su  riqueza  de 
un  rey  moro;  el  lujo  en  las  habitaciones  de  las  muje- 
res; en  ellas  los  perfumes,  los  tapices  de  brocado,  las 
alfombras  de  Persia:  en  las  habitaciones  de  los  hom- 
bres, el  desaseo,  la  desnudez,  la  miseria:  es  verdad 
que  el  lujo  de  algunas  de  las  habitaciones  de  aque- 
llas casas,  solo  era,  por  decirlo  así,  el  alivio  de  los 
almacenes  donde  se  guardaban  aquellas  preciosida- 
des, sucediendo  que  muchas  veces  se  descolgaba  de 
una  de  aquellas  hermosas  cúpulas  una  lámpara,  ó  se 
levantaba  una  alfombra,  ó  se  sacaba  un  mueble  para 
ser  vendidos,  siendo  inmediatamente  sustituidos  coa 
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otros  objetos  semejantes  ó  mas  ricos. 

Era,  en  fin,  el  lujo  de  los  judíos  en  el  interior  de 
sus  casas  un  lujo  de  mercaderes  que  estienden  sus 
almacenes  hasta  sus  estrados. 

Los  dos  judíos  que  hemos  citado  se  metieron  en 
la  Judería  por  la  puerta  mas  próxima  á  la  de  la  Car- 
ne, y  se  perdieron  en  aquel  intrincable  laberinto  de 
•  callejas  torcidas  y  tan  estrechas,  que  solo  podía  mar- 
char un  asno  de  frente,  y  aun  así  sin  ginete,  y  no  pa- 
raron hasta  llegar  al  centro  y  á  una  casa  de  cuya 
apariencia  no  podía  juzgarse,  puesto  que  era  tal  la 
oscuridad  de  la  noche,  que  los  judíos  habían  llegado 
á  ella  por  tacto  mas  que  por  vista. 

Uno  de  ellos  llamó  de  una  manera  particular.  Po- 
co después  se  abrió  una  rejilla,  asomó  trás  ella  una 
lámpara  y  trás  la  lámpara  un  rostro  pálido,  macilento 
y  receloso,  y  se  oyó  una  voz  desapacible  que  dijo: 

— ¿Eres  tú,  Saúl? 

— Yo  soy,  contestó  el  de  afuera. 

— ¿Vienes  solo? 

— No:  viene  conmigo  Adonias. 

— Que  el  Señor  le  bendiga,  dijo  dulcificando  la 
voz. 

Inmediatamente  se  abrió  la  puerta  y  Saúl  y  Ado- 
nias entraron  conduciendo  los  asnos  del  ronzal. 

— Llévate  esos  animales  á  la  cuadra,  Ezequiel,  y 
avisa  á  Thamar  que  aquí  está  Adonias. 
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Y  dicho  esto,  Ezequiel  asió  de  los  asnos,  y  Saúl 
y  su  compañero  subieron  á  oscuras  unas  estrechas 
escaleras,  atravesaron  un  corredor  del  mismo  modo 
lóbrego,  al  fin  del  cual  se  oyó  como  crugir  un  resor- 
te, rechinaron  unos  goznes,  y  una  lánguida  luz,  pro- 
veniente de  un  lindísimo  retrete,  iluminó  el  semblante 
del  viejo  Saúl. 

— Entra  y  espérala ,  hijo  mió,  dijo  á  Adonias;  es-^ 
tará  irritada,  y  es  necesario  que  la  hagas  entrar 
en  razón:  acaso  tú  consigas  lo  que  yo  no  he  podido 
conseguir. 

Y  sin  decir  mas,  empujó  al  joven  y  la  puerta  vol- 
vió á  cerrarse. 

Cuando  Adonias  se  volvió,  nada,  ni  el  mas  Hgero 
vestigio  de  puerta  encontró  tras  sí. 

— Este  viejo  zorro,  esclamó  Adonias,  piensa  de- 
masiado en  su  provecho,  para  que  yo  pueda  fiarme 
de  él:  es  cierto  que  soy  judío;  pero  hace  tanto  tiem- 
po que  ando  entre  cristianos,  que  he  perdido  las  cos- 
tumbres de  mi  raza:  soy  un  aventurero,  ni  mas  ni 
menos,  y  entiendo  mas  de  dar  cuchilladas  y  reveses, 
quede  mercaderías  y  usuras...  el  empeño  de  ese 
Saúl...  en  que  yo  me  case  con  una  de  sus  hijas...  á 
Salomith  la  amaba,  la  adoraba,  la  adoraría  aun  si  no 
fuese  porque...  pero  Thamar...  Thamar  es  demasía^ 
do  altiva,  demasiado  envanecida  con  su  hermosura... 
me  parece  que  se  acerca...  sí,  sí,  ese  es  su  andar 
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grave,  fuerte,  magestuoso...  pues  bien...  procuremos 
parecería  lo  mejor  posible. 

Y  el  joven  arrojó  á  un  rincón  el  manto  y  el  gor- 
ro, y  quedó  en  el  pintoresco  traje  de  los  aventureros 
de  la  época;  sobre  un  camisote  de  mallas  cuya  cape- 
llina se  plegaba  sobre  sus  hombros  y  su  espalda,  lle- 
vaba una  sobrevesta  de  ante  forrada  de  grana  per- 
puntada  y  bordada  de  seda  negra  con  arabescos:  un 
ancho  cinturon  ó  talabarte  de  cuero  de  Córdoba  coa 
lucientes  hevillas  de  acero,  sostenía  en  sus  triples  ti- 
ros una  pesada  espada  de  Toledo  y  una  agudísima 
daga  de  Milán:  unas  calzas  de  grana  vestían  sus  ro- 
bustas y  bien  formadas  piernas,  y  unos  borceguíes 
de  ante  bordados  como  el  coleto. 

Ademas,  Adonias  era  un  jóven  como  de  veinte  y 
cuatro  años,  de  buena  estatura,  miembros  fuertes  y 
proporcionados,  hermosura  enérgica;  cabellos  largos^ 
negros,  brillantes  y  ondulosos;  semblante  moreno; 
ojos  negros,  enormes,  con  esa  fijeza  y  esa  fuerza  de 
éspresion  de  los  ojos  dé  las  razas  orientales,  pero 
con  un  oscuro  fondo  de  doblez,  de  mala  intención, 
por  decirlo  así,  de  recelo;  éspresion  traidora  que  solo 
aparecía  un  momento  cuando  su  alma  estaba  escita- 
da, y  desaparecía  con  la  rapidez  del  relámpago. 
Cuando  su  hipócrita  éspresion  cubría  aquel  semblan- 
te, Adonias  era  un  ser  simpático,  hermoso,  noble, 
valiente,  y  era  necesario  que  fuese  un  gran  conoce- 
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dor  del  Qorazon  humano  el  que  adivinase  en  aquellos 
momentos  la  perversidad  que  se  ocultaba  en  el  cora- 
zón de  Adonias . 

Poco  después  de  haber  arrojado  su  ropón  y  su  ■ 
gorro,  se  levantó  un  tapiz  y  entró  una  mujer,  tal  co- 
mo nos  representaríamos  á  Judit,  Ester,  ó  Jezabel: 
hermosa,  con  una  hermosura  épica,  terrible,  si  se 
nos  permite  esta  frase:  mujer  llena  de  todos  los  in- 
centivos de  la  beldad  y  de  la  grandeza;  á  la  que  na 
podia  llamarse  ángel,  porque  habia  en  ella  demasiada 
fuerza  de  pasiones,  demasiada  energía,  demasiada 
altivez  para  un  ángel,  á  no  ser  que  nos  figuremos  al 
ángel  rebelde,  á  Luzbel,  en  todo  el  esplendor  de  su 
hermosura.  Thamar,  con  su  ancha  túnica  azul  de 
brocado,  larga  hasta  cubrir  sus  pies,  en  una  ondu- 
lante plegadura,  ceñida  por  un  cíngulo  de  oro;  el  cue- 
llo, los  hombros,  la  parte  media  del  pecho,  descu 
biertos  y  resplandecientes  de  blancura;  con  una  lige 
ra  toca  de  seda  sobre  los  largísimos  cabellos  peina 
dos  en  gruesas  trenzas  mas  negras  que  el  azabache 
con  su  estatura  aventajada,  sus  formas  robustas,  su 
semblante  noble,  mas  que  noble  altivo,  con  una  alti- 
vez de  rema,  y  de  reina  despótica;  era  una  verdade- 
ra figura  épica  que  nos  vendria  muy  bien  en  nues- 
tros dias  para  representar  la  tragedia . 

Y  sin  embargo,  se  concebía  que  aquella  mujer  á 
pesar  de  su  hermosura  estremada,  estaba  sentencia- 
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da  á  no  ser  amada:  solo  podia  inspirar  deseos,  deseos 
rabiosos;  pero  esa  dulce  y  desinteresada  pasión  que 
se  llama  amor,  nunca,  á  no  contarse  con  una  aberra- 
ción del  espíritu  humano,  porque  jamás  se  ha  amado 
lo  terrible,  lo  dominador,  lo  altivo,  lo  inflexible,  y 
Thamar  en  cuerpo  y  en  alma  era  todo  esto  á  la  vez. 

.  Sin  embargo,  al  ver  á  Adonias,  su  semblante  se 
dulficó;  anduvo  lenta  y  magestuosamente  hasta  llegar 
á  alguna  distancia  de  él,  y  le  miró  con  la  mirada  hú- 
meda de  emoción. 

— ¿Cómo  es  eéto?  ¿mi  valiente,  mi  hermoso,  mi 
amado  Adonias,  no  abraza  á  su  Thamar,  cuando 
vuelve  de  una  larga  ausencia? 

— Tu  padre  me  ha  dicho  que  estás  irritada. 

— ¡Irritada,  sí,  esclamó  Thamar,  cuya  espresion 
cambió  enteramente  de  dulce  y  sentida  en  profunda- 
mente feroz:  ¡ irritada  1...  ¿y  sabes  por  qué? 

— Lo  ignoro,  Thamar. 

— Y  nunca  te  lo  diria  yo  aquí:  mi  padre  debe  es- 
tarnos  escuchando. 

— Y  aunque  eso  fuese,  ¿un  padre  no  puede  escu- 
char á  su  hija?  ¿no  tiene  obligación  de  hacerlo? 

— No,  no:  Saúl  no  debe  escucharme  y  no  me  esca- 
chará: ven  conmigo. 

Adonias  siguió  á  Thamar,  que  le  asió  por  una 
mano  y  salió  con  él.  Apenas  hubieron  salido  del  re- 
trete, Thamar  cerró  por  fuera  la  puerta,  y  Adonias 
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se  encontró  en  una  magnífica  cámara  en  que  se  habia 
aparado  todo  el  lujo  del  gusto  hebráico.  Cuando  estu- 
vieron en  ella,  Thamar  tomó  de  sobre  una  mesa  un 
puñal  y  un  pomo. 

— ¿Para  qué  es  eso,  Thamar?  la  dijo  el  joven. 

—Sigúeme:  aun  no  es  tiempo  de  hablar:  aun  po- 
demos ser  escuchados. 

Y  llegando  á  un  ángulo  de  la  cámara  oprimió  un 
resorte  tan  disimulado  entre  el  adorno,  que  hubiera 
sido  imposible  encontrarle,  y  se  abrió  una  estrecha 
puerta  tan  disimulada  como  el  resorte. 

La  puerta  se  cerró  y  la  lámpara  de  plata  que  lle- 
vaba encendida  en  la  mano  Thamar,  reflejó  en  el  os- 
curo y  estrecho  arco  de  una  pendientísima  escalera. 

— En  verdad,  en  verdad,  dijo  Adonias,  que  yo 
creía  conocer  esta  casa,  en  la  que  he  nacido;  pero  es- 
ta noche  he  visto  dos  cosas  que  no  conocia  en 
ella. 

— ¡Ahí  ¡la  puerta  por  donde  se  entra  á  mi  retrete, 
y  esta  por  donde  hemos  bajado  á  esta  escalera!  El 
viejo  zorro  Saúl  cree  sin  duda  que  yo,  aunque  co- 
nozco la  una,  ignoróla  otra. 

- — ¡Vé  que  Saúl  es  tu  padre! 

— ¡Oh!  ¡mi  padre  él!  esclamó  con  acento  terrible 
Thamar:  aquí  ya  no  puede  escucharnos,  y  puedo  de- 
cirlo: ni  Saúl  es  mi  padre  ni  Salomith  mi  hermana. 

— ¿Y  quién  ha  podido  revelarte  eso? 
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— Quien  me  ha  revelado  la  existencia  de  esta  esca- 
lera y  su  comunicación  con  la  casa  endemoniada  que 
tan  terrible  fama  ha  tenido  entre  nosotros. 

— jAh!  ¡ah!  ¿con  que  la  casa  endemoniada?... 

— No  es  otra  que  un  antiguo  edificio  donde  se 
reúnen  nuestros  ancianos,  nuestros  sacerdotes,  los  ju- 
díos que  sirven  al  rey  de  Castilla,  donde  se  conspira 
con  seguridad... 

— ¿Y  quién  ha  podido  decirte  eso? 

— Un  levita. 

— jUn  levita!  ' 

— Sí;  un  anciano  levita,  por  vengarse  de  Saúl. 

— ¿Pero,  las  pruebas?... 

— Ven  conmigo  y  las  tendrás. 
Adonias  siguió  á  Thamar,  y  esta  cotinuó  bajan- 
do la  escalera.  Cuando  llegó  al  pié,  se  detuvo  junto 
á  una  puerta  cerrada:  sacó  una  llave  y  abrió  aquella 
puerta. 

Inmediatamente  se  encontraron  en  un  espacio 
lóbrego  cuya  estension,  perdida  en  la  sombra,  no 
podía  calcularse:  anchos  y  fuertes  pilares  sostenían 
la  bóveda  y  se  perdían  en  la  sombra. 

— Sigúeme:  aquí  no  estamos  bien:  podría  bajar 
Saúl. 

— ¿Pero  si  Saúl  entra  en  tu  cámara  y  no  te  en- 
cuentra...? 

— Saúl  creerá  que  estamos  encerrados  en  el  retre- 


LA  CABEZ\  DEL  RKY  DON  PEDRO  . 


Sígneme:  aquí  no  estamos  bien. 
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te  en  que  tú  no  has  entrado  nunca,  ni  entrará  quien 
no  sea  mi  esposo.  Sigúeme. 

Adonias  siguió  á  Thamar,  que  atravesó  un  lado 
del  subterráneo;  llego  á  otra  puerta  y  la  abrió:  enton- 
ces el  aire  de  la  noche  azotó  el  semblate  de  Ado- 
nias. 

— ¿Dónde  estamos?  preguntó. 

— En  la  calle. 

— ¿Y  á  dónde  vamos? 

— A  la  sinagoga. 
Y  dicho  esto,  Thamar,  asiéndose  del  brazo  de 
Adonias  y  alumbrándose  con  la  lámpara,  siguió  ade- 
lante. 

Si  hubiese  tenido  que  andar  gran  trecho,  indu- 
dablemente la  lámpara,  que  hasta  entonces  no  habia 
sido  agitada  por  una  ráfaga  fuerte  se  hubiera  apaga- 
do: pero  Thamar  solo  atravesó  la  calle,  siguió  un 
poco  delante,  y  llegando  á  otro  pequeño  postigo  le 
abrió  con  otra  llave. 

Entró,  siguióla  Adonias,  y  Thamar  cerró  de 
nuevo.  Bajaron  otras  escaleras  y  se  hallaron  en  otro 
subterráneo  mas  reducido  y  menos  lóbrego. 

—¿Dónde  estamos?  la  preguntó  Adonias. 

— En  los  subterráneos  de  la  sinagoga,  contestó  la 
jó^en:  siéntate,  añadió  señalando  un  poyo  de  piedra 
al  jó ven. 

Adonias  se  sentó:  Thamar  puso  la  lámpara  en  el 
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suelo  y  se  sentó  junto  á  él : 

— ¿Dónde  has  estado  durante  seis  meses  mortales, 
Adonias?  le  preguntó  la  joven. 

— En  Francia,  sirviendo  al  rey  GárlosV,  ó  mejor 
dicho,  al  delfín  regente,  bajo  las  inmediatas  órdenes 
del  valiente  Juan  Chandes,  y  junto  á  la  bandera  de 
Beltran  Duguesclin. 

— ¿Y  has  preferido?... 

— Yo  debia  preferir. . . 

— ¡Sí,  sí,  ciertamente!  ¡desde  que  aquel  terrible 
castellano  nos  robó  á  Salomithl . . . 
Adonias  palideció, 

— ¡Sí,  sí,  á  Salomith,  á  quien  tú  amabas!...  |á 
quien  tú  amabas!  repitió  con  energía  Thamar  contes- 
tando á  un  movimiento  de  Adonias;  después  de  ha- 
berla buscado  inútilmente,  desesperado,  preferiste 
abandonarme  á  verte  obligado  á  decir  amores  á  una 
mujer  á  quien  solo  veias  porque,  viéndola  á  ella  te 
era  fácil  ver  á  Salomith. 

— Te  engañas:  el  mismo  interés  tenia  Saúl  en  que 
fueses  tú  mi  esposa,  que  en  que  lo  fuese  Salomith. 

— Mientes,  mientes,  Adonias;  en  otro  tiempo  hu- 
biera podido  creerte,  pero  ahora  no.  Pero  continúa, 
continúa,  dime  cuál  fué  el  motivo  que  te  obligó  á  de- 
jarme sin  despedirte  de  mí...  sin  alentarme  siquiera 
con  una  promesa...  sin  decirme,  aunque  no  hubieras 
pensado  en  ello,  volveré. 

1 


BEL  REY  DON  PEBRO.  95 

— sin  habértelo  dicho  he  vuelto  Thamar. 

— Dime,  dioie,  los  motivos  de  tu  ausencia,  que 
después  yo  te  diré  los  de  tu  vuelta. 

— Eres  impaciente  colérica  é  injusta,  Thamar,  dijo 
el  joven;  jamás  estás  dispuesta  á  creer  lo  que  no 
quieres  creer.  Escúchame  y  escáchame  con  calma: 
estás  temblando  de  cólera. 

En  efecto,  Thamar  golpeaba  con  la  punta  de  su 
precioso  pié,  en  una  resquebrajadura  del  pavi- 
mento. 

El  jóven  continuó: 

— Ya  sabes  lo  que  yo  era  en  casa  de  tu  padre,  di- 
jo: un  simple  cincelador  de  oro. 

— Es  verdad:  un  cincelador  cuyo  trabajo  era  pre- 
ferido al  de  todos,  y  con  el  que  se  contaba  cuando  el 
rey  pedia  una  joya  de  precio:  un  hombre  que  podia 
haberse  hecho  rico  con  sus  manos. 

— Pero  yo  no  habia  nacido  para  eso...  es  verdad 
que  sin  padres,  pobre,  recojido  por  Saúl,  se  lo  debia 
todo:  pero  pasar  los  dias  enteros  sentado  con  una 
pieza  de  oro  en  las  manos,  sujetarse  á  las  pequeñe- 
ces  de  un  cincel...  vamos,  te  lo  repito,  Thamar...  yo 
no  he  nacido  para  esclavo:  prefiero  á  la  torrecilla 
donde  me  confiaba  óon  mis  alhajas  y  mis  herramien* 
tas  Saúl,  el  aire  libre,  los  campos  que  yo  veia  con 
envidia  desde  la  ventana  enverjada,  como  un  pájaro 
enjaulado;  vagar  por  aquello  campos,  no  como  ese 
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miserable  campesino  que  riega  el  suelo  con  el  sudor 
de  su  frente,  sino  atravesándolos  sobre  un  bridón, 
con  un  yelmo  de  hierro  en  la  cabeza  y  un  arnés  so- 
bre los  hombros:  yo  quería  ser  como  los  soldados 
del  señor  rey:  este  era  mi  sueño  hacía  mucho  tiempo: 
€uando  Saúl  me  daba  una  joya,  me  dedicaba  á  ella 
con  ardor;  procuraba  concluir  temprano  mi  tarea,  y 
apenas  la  concluía  cuando  iba  á  ver  tirar  la  espada, 
en  el  Humilladero:  yo  también  tiraba,  gastaba  mis 
ahorros  en  aprender:  al  fin  llegó  un  día,  en  que  supe 
cabalgar,  justar,  romper  una  lanza,  y  manejar  una 
espada  y  un  hacha  de  armas:  entonces  con  los  ahor- 
ros que  tenia  compré  un  caballo,  un  arnés...  y  un 
dia...  ya  hace  seis  meses...  partí... 

— Sí;  desesperado  por  la  pérdida  de  Salomith. 

— Te  juro  que  si  yo  hubiera  estado  aquella  noche 
en  la  Judería  no  nos  la  hubieran  arrebatado. 

— Sí,  el  amor  te  hubiera  dado  fuerzas. 

— Yo  no  amo  á  nadie  mas  que  á  tí,  y  solo  por  tí  he 
venido. 

— ¿Que  solo  por  mí  has  venido?... 

— Ciertamente;  si  no  ¿quién  me  obligaba?  yo  vivía 
alegremente  en  Francia  bajo  las  órdenes  del  señor 
Juan  Chandos,  y  como  él  me  llamaba  Juan,  nadie  sa- 
bia si  yo  era  judío  ó  cristiano:  y  ¿qué  les  importaba? 
yo  era  un  buen  camarada,  una  buena  lanza,  un  buen 
hombre  de  armas;  en  los  saqueos  sabia  apreciar  las 
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alhajas  que  caiati  en  nuestras  manos  y  evitar  el  en- 
gaño de  los  capitanes;  me  amaban  en  fin  todos:  yo 
habia  hecho  algún  dinero  y  le  habia  enviado  á  Saúl, 
librándole  sobre  genoveses  en  Sevilla.  Solo  por  esto 
supo  Saúl  donde  yo  paraba.  Al  fin,  un  dia,  y  no  ha- 
ce mucho  tiempo,  recibí  esta  carta  de  Saúl. 

El  joven  sacó  una  carta  de  su  escarcela,  que  leyó 
con  avidez  Thamar. 
•  Aquella  carta  estaba  concebida  de  este  njodo: 

«Hijo  raio  Adonias:  si  quieres  que  mi  hija  Tha- 
•inar  viva,  vuelve,  porque  tú  eres  su  vida;  vuelve, 
»porque  tú  eres  para  ella  el  sol  vivificador,  la  luz 
>  de  su  existencia  » 

— Saúl  mentía  sin  duda,  dijo  con  una  astuta  flexi- 
bilidad Adonias..? 

— ¡Que  mentía..!  ¡que  mentía..!  ¿acaso  no  sabes 
cuánto  te  amo?.,  contestó  Thamar,  devolviendo  á 
Adonias  la  carta  que  nada  tenia  de  interesante  des- 
pués de  las  frases  que  hemos  escrito. 

— Y  bien...  yo  por  tí  abandoné  mi  sueño,  mi 
ambición,  la  guerra,  los  reales,  con  sus  tiendas  de 
colores  en  desorden...  y  eso  que  en  el  poco  tiempo 
que  habia  seguido  la  vida  de  aventuras  habia  hecho 
nobles  amistades. 

— Y  ¿qué  amistades  son  esas?  esclamó  la  recelosa 
Thamar. 

— He  conocido  personalmente  al  conde  de  Trasta 
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mará,  y  me  he  dejado  conocer  de  él... 
— Y  bien... 

— Don  Enrique  al  saber  que  yo  conocía  de  una  ma- 
nera tan  allegada  al  riquísimo  Saúl... 

— ¿Pensó  alcanzar  por  tu  mano  un  préstamo  para 
hacer  la  guerra  al  rey  de  Castilla? 

— Don  Pedro  es  un  cruel  tirano,  dijo  con  energía 
el  joven  que  habia  bebido  en  los  campamentos  fran- 
ceses e]  odio  que  en  ellos  se  sentia  por  el  rey  don 
Pedro. 

— Pero  es  un  tirano  fuerte  y  poderoso,  esclamó  pa- 
lideciendo Thamar. 

— Por  lo  mismo  es  necesario  unir  todos  nuestros 
esfuerzos  para  derribarle. 

— El  rey  don  Pedro  lo  vé  todo,  lo  sabe  todo;  entra 
en  todas  partes:  ¿quién  puede  asegurarte  que  aquí 
mismo  no  nos  escucha'i^ 

.  — En  efecto,  dijo  una  voz  lúgubre  desde  un  ángu- 
lo del  subterr*áneo;  el  rey  don  Pedro  sabria  lo  que 
acabáis  de  decir,  si  no  fuerais  vosotros  los  que  lo  ha- 
béis dicho. 

Adonias  se  puso  en  pié  y  empuñó  con  fiereza  su 
espada:  una  sombra  alta,  envuelta  en  un  ropón  blan- 
co, adelantaba  hácia  ellos.  Al  llegar  á  cierta  distan- 
cia se  descubrió. 

— ¡Ah!  ¿eres  tú  Daniel?  dijo  Adonias,  dejando  el 
pomo  de  su  espada. 
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— ¡El  anciano  levita!  esclamó  Thamar.  ^ 
—Seguidme,  hijos  mios,  seguidme,  dijo  el  hebreo; 
aquí  estamos  mal;  es  necesario  que  estéis  en  un  lu- 
gar mas  seguro. 

Y  tomando  la  lámpara  de  Thamar,  desapareció, 
seguido  por  los  jóvenes,  por  una  pequeña  y  tenebro- 
sa puerta  que  se  cerró  tras  ellos. 


CAPITULO  IV. 


En  que  se  sabe  lo  qua  había  de  común  entre  el  rey  don 
Pedro,  Adonias  y  Tliamar. 


Atravesaron  algunos  espacios  lóbregos,  y  al  fin 
subieron  unas  estrechas  escaleras  abiertas,  según  las 
apariencias,  en  el  grueso  de  un  muro:  una  vez  en  lo 
alto  de  ellas,  Daniel  abrió  una  puerta  pequeña,  pero 
fuerte,  y  entró  con  los  jóvenes  en  una  habitación  pe- 
queña, donde  se  guardaban  los  vasos  de  oro  del  sa- 
crificio, que  estaban  encerrados  en  fuertes  armarios 
de  hierro. 

Apenas  habia  entrado  Daniel,  cuando  de  un  rin- 
cón del  aposento  se  levantó  de  un  escabel,  en  donde 
estaba  sentada,  una  mujer. 

— ¿Ha  venido  ya?  dijo  con  voz  áspera. 
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— Sí,  buena  madre:  acaba  de  llegar;  Thamar  le 
esperaba,  y  en  el  momento  ha  venido  con  él,  dijo  el 
levita. 

La  mujer  adelantó;  tomó  la  lámpara  de  manos  de 
Daniel,  y  poniéndola  delante  del  rostro  de  Adonias, 
Je  examinó  profundamente ;  luego  le  miró  la  oreja 
derecha,  apartando  los  pesados  rizos  de  su  cabellera 
negra,  y  al  ver  una  cicatriz  que  habia  en  la  oreja, 
en  la  parte  baja  de  sa  borde  esterior,  dijo  profunda- 
mente: 
— ^El  es. 

— ¿Y  quién  soy  yo?  dijo  Adonias,  mirando  á  su 
vez  á  la  mujer  que  habia  entrado  ya  eci4a  ^^ejez. 

— Tú  eres  un  noble  y  poderoso  señor. 

— Pues  mirad  ,  buena  madre:  yo  hasta  ahora  no 
sabia  que  era  mas  que  un  bizarro  aventurero ,  por- 
que eso  me  lo  han  dicho  muchas  veGes.jsy  yo  mismo 
lo  he  probado  ,  hacienda  medir  mas  de  una  vez  el 
•polvo  á  j  los  bravos  archeros  del  Principe  negro:  es 
cverdad  que  según  dice  Saúl,  me  encontró  una  maña- 
na al  rayar  el  alba,  envuelto  en  paños  de  seda,  re- 
cien nacido  en  la  puerta  de  su  casa ,  y  quien  así  se 
•encuentra,  bien  puede  ser  hijo  d^  un  caballero,  de 
«a  rico-hombre;,,  de  .^n  maestre  .9  de  rey. 

— Algo  hay  de  eso,  dijo  la  viejas  fijando  con  una 
^spresion  particulát  i  sUs  pequeños'  ojos  grises  en  el 
jó  ven.    .  jíb'A  m:. 
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— Sin  embargo,  dijo  el  jó  ven,  si  yo  soy  hijo  de  cas- 
tellanos, no  lo  parezco. 

— Tu  madre  era  judía,  la  doncella  mas  hermosa  en- 
tre los  vuestros. 

---Qué,  ¿vos  sois  judía? 

— Yo  soy  cristiana  vieja  y  neta,  de  las  montañas 
de  León,  dijo  con  cierta  dureza  que  no  se  cuidó  de 
ocultar  la  vieja. 

^¡Ahl  sois  cristiana  vieja...  y  mi  padre... 

— Tu  padre  era  también  cristiano  godo,  por  los 
ocho  adolengos,  sin  mezcla  de  moro  ni  de  judío. 

— ¡Rico! 

— Poderoso. 

— jNoble! 

— Nobilísimo. 

— ¿Su  nombre? 

—Antes  de  que  sepas  su  nombre,  es  necesario  que 
te  hagas  merecedor  de  llevarlo. 

— ;AhI  ¿con  que  según  eso,  se  piensa  en  que  algu- 
na vez  parezca  el  niño  perdido?...  porque  yo  creo 
que  soy  un  niño  perdido. 

— Tú  has  sido  siempre  un  niño  oculto,  dijo  la  vie- 
ja: ya  ha  llegado  el  momento  de  que  te  se  pueda  dar 
á  conocer;  pero  es  necesario  que  ;  que 
eres  digno  de  ello. 

— ¿Y  cómo  lo  be  de  demostrar? 

— Sirviendo  lealmente  al  rey  don  Pedro, 
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^M  rey  dbn  Pedro!  esclamó  Adoaias:  ¡á  ese 
hombre  que  auQ  no  tiene  veinte  años,  y  ya  está  te- 
ñido en  sangre  de  los  pies  ái  la  cabeza!  ¡á  ese  bom- 
bre  que  ha  matado  á  su  maestro,  casi  á  su  segundo 
padre,  á  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque!  jqué  ha 
asesinado  á  doña  Leonor  de  Guzmanl  jqué  ha  recibi- 
do con  los  ojos  enjutos  la  noticia  de  la  muerte  de  su 
madre!  ¡qué  ha  obligado  á  sus  hermanos...  á  salir  da 
Castilla! 

La  vieja  no  pudo  contenerse  por  mas  tiempo. 
— {Calla!  jcalla!  esclamó  colérica:  ya  se  conoce  el 
lugar  de  donde  vienes.  ¿Que  mató  á  doña  Leonor? 
jMentiral  A  doña  Leonería  mató  la  reina  doña  María, 
irritada  por  sus  largos  celos  de  esposa  abandonada. 
¿Qué mató  á  don  Juan  Alfonso?  ¡mentira!  pero  aun 
cuando  le  hubiera  muerto,  hubiera  hecho  bien... 
muy  bien...  don  Juan  Alfonso  era  un  señor  demasia- 
do soberbio  y  altivo  para  que  ei  rey  no  se  viera  obh> 
gado  á  castigarle...  ¿Qué  ha  obligado  á  sus  hermanos 
á  salir  de  Castilla?.*,  no  ha  sido  el  rey,  sino  sus  trai- 
ciones, los  que  han  desterrado  á  los  hijos  de  doña  Leo- 
nor de  Guzman,  á  los  miserables  hermanos  bastardos 
del  rey. 

— Y  aunque  todo  eso  sea  cierto,  aunque  haya  te^ 
nido  motivos  para  obrar  como,  ha  obrado  y  obra,  ¿los 
tenia  también  para  haberse  separado  escandalosa- 
mente de  la  reina  doña  Blanca  su  mujer,  y  para  que 
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haga  vida  pública  con  su  manpeba  doña  María  dfr 
Padilla? 

— Siempre  responde  en  ti  la  voz  de  Francia.  ¿Por 
qué  le  obligaron  á  casarse  con  doñá  Blanca?...  esto  i 
no  era  justo:  adémás,  ya  Rabian  que  el  rey  estaba  ca-- 
sado  con  doña  María  de  Padilla,  .J  f  noív  o\ 

— i  Casado  con  doña  María  de  Padilla!  esclamó 
Thamar,  que  hasta  entbn<;es  habia  guardado  silencia. 

— Esa  es  una  torpe  y  grosera  mentira,  dijo  coá' 
desprecio  Adonias. 

^  -^(Mentira  grosera!  ¿con  qué  es  mentira  que  la 
Padilla  és  esposa  del  rey?!.*  ¿qué  es  la  verdera  reina 
de  Castilla?  ^     ^  - 

— ¡Oh!  si  no  fuera  tan  santa,  tan  buena  doña  Ma^;^ 
ría;  si  se  prevaliese  del  ciego  amor  que  la  tiene  el 
rey,  como  se  prevalió  doña  Leonor  de  Guzman  del 
amor  que  la  tenia  el  rey  don  Alonso...  joh!  enton^^ 
ees  se  veria  si  era  ó  nO  era  esposa  del  rey  doña  Ma- 
ría: entonces  se  veria  que  la  primera  esposa  era  la 
legítima,  y  que  la  segunda  no  tenia  derechos  ningunos, 
y  se  veria  obligada  á  volverse  á  esa  Francia,  á  esa 
maldita  Francia  tan  enemiga  siempre  de  Castilla.  Pe- 
ro esto  al  fin  mancharía  el  nombre  del  rey  don  Pe-í  ■ 
dro,  y  doña  María  de  Padilla  le  ama  lo  bastante  para 
consentir  en  pasar  por  su  manceba  antes  de  que  el  rey 
dé  que  decir  á  las  gentes. 
— Con  mucho  calor  defendéis  al  rey>  buena  madre^- 
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dijo  con  sarcasmo  Adonias. 

—¿Pues  no  he  defenderíe?  esclamó  con  doble 
calor  la  vieja ,  ¿no  he  de  defenderle,  si  soy  su 
madre?  '  -^"^ 

— i  Su  madre!  ¡vos  su  madre! 

— Sí,  porque  le  he  alimentado  con  mi  sangre.  <^ 

— |Ah!  ¿sois  su  nodriza?  rarmiiió^- 

—Sí. 

— Entonces  no  estrano  el  calor  con  que  le  defendéis. 
Las  nodrizas  suelen  amar  mas  al  niño  que  crian, 'y 
son  mas  indulgentes  con  sus  vicios  y  aun  con  sus  crí- 
menes, que  su  propia  madre...  pero  nada  nos  impor» 
ta  esto:  ¿me  habéis  hecho  venir  de  Francia  solamen- 
te para  decirme  que  sirva  al  rey?  1> 

— Saúl  te  ha  llamado  para  que  leí -hagas  trai- 
ción... 

— Saúl  me  ha  llamado  para  hacerme  esposo  de  su 
hija  Thamar. 

^Ese  era  el  prestesto.  Además  de  eso,  Thamar 
no  es  'su  hija;  como  tú,  solo  tiene  sangre  hebrea  por 
parte  de  su  madre,  y  como  tú,  tiene  la  señal  de 
una  cortadura  en  el  dedo  pequeño  de  la  mano  de^ 
recha. 

— I Seremos  acaso  hermanos!  esclamó  con  ansien 
dad  Thamar. 

— No,  hijos  mios,  no:  aun  no  ha  llegado  el  mo- 
mento de  que  se  descorra  el  velo  que  cubre  vuestro 
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nacimiento...  básteos  saber  que  entrambos,  poir  vuee^ 
tros  padres,  sois  herederos  ünicos  de  dos,  grandes 
npmbres,  y  que  entrambos  sois  hermanos  del  rey  don 
Pedro. 

— ¡  Hermanos  1  esclaínaron  los  dds  jóvenes  á  la 
par. 

— Sí;  hermanos  de  leche. 
— ¿Con  qué  vos?.^.  esclamó  Adonias. 
—^lío  os  he  criado  á  entrambos  como  crié  al  rev 
don  Pedro. 

-r-Pero  Saúl  dice  que  me  encontró  recien  nacido 
en  la  puerta  de  su  casa,  y  que  Thamar  es  su  hija. 

-r-Eíi  lo  uno  y  en  lo  otro  miente  Saal:  Saúl  no  es 
masque  hermano  de  vuestras  madres. 

—¿Pero  esa  hisloria?¿¿;od^  Thamar. 

— Aun  no  es  tiempo...  mas  adelante,  acaso/., 
tpdp  consiste  en  que  os  hagáis  dignos  de  vuestro 
nombre:  entonces,  yo  sabré  abrir  cierto  cofrecillo 
cerrado... 

--^-|Ah!  ¿tenéis  en  vuestro  poder  las  pruebas?. . . 
^>íT-^NOi  no;  esas  pruebas  están  en  poder  de  otrov, 
dijo  la  vieja  comprendiendo  lin  relámpago  de  feroci+ 
dad  en  los  ojos  de  Adonias;  y  si  tú,  hijo  mió,  codae^ 
tieras  un  crimen  con  la  que  te  ha  dado  la  vida  con 
su  sangre  por  arrancarla  su  secreto,  cometerlas  ud 
críqaen  inótü, 

rt-^No,  no¿  se  apresuró  á  decir  Adonias  avergonzar 
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do  por  la  observación  cáustica  de  la  vieja:  tíae  habéis 
comprendido  mal,  muy  mal,  interpretando  de  un 
modo  horrible  mi  interés  por  conocer  el  nombre  de 
mis  padres. 

— Sirve  lealmente  al  rey  de  Castilla  y  lo  sabrás. 
—¿Y  creéis  que  yo  puedo  hacer  mucho  por  el 
rey? 

— Puedes  salvarle. 
—¿Cómo? 

-r- Asistiendo  esta  noche  á  la  conjuración  de  San 
Juan  de  la  Palma. 

— ¿Pero  Saúl  no  me  ha  dicho  nada  de  esa  conspi- 
ración? 

— Saúl  te  llevará  consigo  á  la  media  noche,  si  le 
das  una  contestación  favorable  del  asunto  pára  tratar 
del  cual  te  ha  encerrado  con  Thamar. 

— ¿Y  cómo  sabéis?... 

— Yo  sabia  que  te  se  habia  mandado  venir. 
— Se  me  ha  suplicado. 

— Sea  como  quiera,  Saúl  habia  ofrecido  á  Thamar 
que  volverlas,  y  Thamar  nos  lo  habia  dicho;  yo  sa- 
bia el  verdadero  motivo  por  que  te  llamaba  Saúl,  y 
cuando  te  veo  aquí,  es  que  Saúl  te  habrá  encargado 
que  hagas  una  petición  á  Thamar  sabiendo  que  esta 
te  ama  y  q»e  todo  lo  hará  por  tu  amor,  y  te  habrá 
encerrado  con  ella;  esto  estabá  previsto  y  Thamar 
te  ha  traido  junto  á  nosotros. 
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—¿Y  ^^é  te  habia  encargado  Saúl  que  me  pidieses? , 
dtijo  Thamar. 

>7-TSaíi?l>  ,dijo  la  vieja  cortándo  la  palabr?^  al  jóvea,; 
ha  emprendido  algunos  negocios  que  le  han  arruina^, 
do.  Saúl  ha  apelado  en  su  desesperación  á  libramien- 
tos falsos,  y  cuando  esos  libramientos  venzan,  se  en- 
contrará sin  recursos  para  recogerlos  y  destruirlos 
y  será  juzgado  y  sentenciado. 

—¡Ahí  ¿y  qué  puedo  yo  hacer  en  ese  casó  por 
Saúl?  dijo  Thamar:  yo  soy  pobre,  nada  tengo  mas 
que  mis  joyas.  ' 

— Esas  joyas  no  servirán  para  llenar  los  apuros  de 
Saúl,  mas  que  lo  que  servirla  una  gota  de  agua  para 
vólver  á  llenar  un  lago  seco...  pero  tú  tienes  teso- 
ros, dijo  la  vieja. 

-—Pero,  contestó  Adonias,  Saúl  me  habló  de  in*^ 
mensas  riquezas  que  te  habia  dejado  la  madre  de 
Thamar  al  morir. 

— ¿Y  es^s  riquezas... 

— -Están  depositadas  en  poder  de  don  Simuel  Leví, 
tesorero  y  favorito  del  rey. 

-rt-Pero,  ¿quién  dispone  de  ellas? 
; '  Tu,  y  sola  tú,  según  la  voluntad  de  tu  madre,  di- 
jo la  vieja:  tienes  veinte  años,  y  tu  madre  al  recono- 
certe, al  hacerte  su  heredera,  dejó  esto  escrito  en  su 
testamento:  «Es  mi  voluntad  que  cuando  mi  hija  Tha- 
mar cumpla  veinte  años,  se  la  deje  libre  para  con- 


DEL  REY  DON  PEDRO.  107 

traer  matrimonio,  Ó  disponer  de  sí  misma  á  su  arbi- 
trio: entonces  se  la  entregarán  mis  tesoros;  pero  no 
se  la  revelará  su  nacimiento,  sino  cuando  se  vea  que 
se  ha  hecho  digna  de  llevar  un  nombre  ilustre.» 

— De  modo  que  ya  debíais  haberme  puesto  en  li- 
bertad... porque  ya  he  cumplido  los  veinte  años. 

—Los  has  cumplido  hoy,  dijo  la  vieja;  por  eso 
Saúl  ha  procurado  que  Adonias  se  encuentre  hoy  mis- 
mo en  Sevilla. 

— ¿Es  eso  lo  que  te  ha  dicho  Saúl,  Adonias?  dijo 
Thamar. 

— Sí,  respondió  profundamente  el  joven. 

—¿Con  qué  es  cierto  que  soy  rica,  que  tengo  te- 
soros, que  soy  libre...  que  puedo  contraer  matrimo- 
nio? esclamó  con  alegría  Thámar. 

— Sí;  dijeron  á  un  tiempo  el  levita  y  la  nodriza. 
'  —¿Y  quiénes  son  los  encargados  de  cumplir  la 
voluntad  de  mi  madre? 

■^Yo:  contestaron  á  un  tiempo  Daniel  y  la  vieja. 

— ¡Vosotros  dos!  dijo  pensativa  Thamar.  ¿Y  á  cuán- 
to monta  mi  herencia? 

— A  un  cuento  de  doblas  de  oro  en  joyas,  y  á  cua- 
tro cuentos  de  la  misma  moneda  en  dinero. 

Thamar  palideció  de  emoción  y  miró  de  una 
nianera  particular  á  Adonias,  qué  al  conocer  la  in- 
mensa fortuna  de  la  mujer  que  le  amaba,  había  que- 
dado profundamente  abstraído. 
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'^jüa  cuento  de  doblas  de  oro  ea  joyas,  se  decta 
para  sus  adentros,  y  cuatro  en  dinero!  ¡todo  esta seirá 
del  hombre  que  sea  su  maridol  ¡la  riqueza  que  es  el 
poder,  el  poder  que  es  el  orgullo!  castillos,  banderas, 
soldados!... 

Pero  una  horrible  ansiedad  torturaba  el  alma  del 
jóven,  que  se  habia  vendido  á  tanta  riqueza.  ¿Le 
amana  Thamar  del  mismo  modo  siendo  independíenta 
y  rica,  que  como  cuando  se  creia  hija  de  Saal, 
que  no  era  mas  que  un  judío  medianamente  acó- 
modado? 

Así  es  que  cuando  Thamar  posó  en  él  su  radiante 
mirada,  cuando  sus  lábios  se  abrieron  para  dirigirle 
la  palabra,  el  jóven  lanzó  toda  su  alma  á  sus  oidos. 

— ¿Me  amas,  Adonias?  le  dijo  Thamar  con  acento 
ardiente. 

-i^lQue  si  te  amo!  ¿pues  por  quién  he  dejado  los 
campamentos  de  Bertrán  Dugueselin,  sino  por  tí? 

— ¿Quieres  ser  mi  esposo?  añadió  con  acento  do- 
btemente  apasionado  Thamar. 

—  1 7  creerá  la  virgen  de  mi  amor  que  me  ven- 
do á  su  riqueza!  esclamó  afectando  timidez  Adonias. 

— |Y  qué  es  el  vil  dinero,  esclamó  cOn  un  ardiea> 
te  entusiasmo  la  jóven,  cuando  se  trata  del  aitior! 
¿crees  tú  que  yo  te  desdeñaría  por  esposo  porque 
fueras  pobre,  espósito,  hijo  de  un  verdugo  y  de  una 
mala  mujer?  No,  no,  Adonias;  el  amor  es  superior  á 
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todo...  á  todo,  y  yo  te  amo  con  toda  mi  alma.  Con- 
téstame, pues;  ¿me  aceptas  por  esposa? 

— Sí;  contestó  con  firmeza  Adonias. 

— La  voluntad  de  vuestros  padres  se  ha  cumplido, 
dijo  solemnemente  el  levita,  si  como  espero  tú  satis- 
faces de  una  manera  sagrada  esa  promesa  en  las  ma- 
nos de  un  ministro  del  Señor. 

— La  ratifico,  dijo  Adonias. 
Entonces  el  levita  fué  á  un  armario,  le  abrió,  sacó 
de  él  un  tintero  y  un  pergamino,  y  escribió  rápida- 
mente una  larga  fórmula  en  caracteres  hebreos. 

— Firmad,  dijo  presentándoles  sucesivamente  :1a 
pluma. 

Entrambos  firmaron:  primero  Adonias  con  una 
mano  firme;  después  Thamar  trémula  de  emoción. 

— ¿No  tienes  una  sortija?  dijo  Daniel  á  Adonias. 

— Jamás  he  gastado  mi  sueldo  de  aventurero  ea 
joyas,  contestó  el  jóven. 

—Pues  bien,  hijo  mió,  dijo  la  vieja  nodriza  con  los 
ojos  arrasados  en  lágrimas:  he  aquí  la  sortija  oupcial 
de  tu  madre,  que  me  entregó  al  morir  entre  mis  bra- 
zos, y  que  yo,  esperando  que  sucederia  lo  que  suce- 
de, he  traido  conmigo. 

Y  la  vieja  sa(jó  de  su  pecho  una  bolsita  de  seda 
carmesí  y  de  ella  una  magnífica  sortija  que  entregó 
al  joven. 

Era  de  oro,  guarnecida  de  gruesos  diamantes  ea 
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SU  aro,  y  teniendo  en  su  centro  un  blasón  esmaltado, 
en  que  se  veia  un  águila  negra  despedazando  un  león 
de  oro  sobre  campo  de  gules:  sobre  aquel  escudo 
campaba  una  corona  de  infanzón  de  Castilla,  que  lle- 
vaba consigo  el  derecho  de  mesnada  y  banderas  en 
las  pequeñas  calderas  de  oro  que  sobre  fondo  azul  se 
veian  en  la  orla. 

Adonias  examinó  durante  un  momento  y  profun- 
damente la  sortija,  y  luego  la  puso  en  el  dedo  dé  co- 
razón de  Thamar. 

— Esposos  sois  ante  Dios,  dijo  el  levita  con  voz 
grave. 

— ¿Y  cuándo  lo  seremos  ante  los  hombres?  pregun- 
tó con  afán  Thamar 

'—Vosotros  haréis  que  ese  momento  tarde  mas  ó 
menos,  dijo  la  nodriza. 

— Y  ¿qué  hemos  de  hacer? 

— Tú,  dijo  la  nodriza  dirigiéndose  á  Thamar,  con- 
sintiendo en  hacer  á  Saúl  el  préstamo  que  solicita. 

— Pero  si  necesitase  tanto... 

— Ofrecer  no  es  dar,  dijo  la  vieja...  lo  que  importa 
és'  ganar  tiempo...  hacerse  dignos  el  uno  y  el  otro 
de  heredar  vuestros  nombres.  Tú  será  preciso  que 
sirvas  al  rey  don  Pedro. 

Adonias,  vendiendo  su  espada  como  habia  vendi- 
do su  libertad  uniéndose  á  una  mujer  que  no  amaba, 
contestó  con  voz  firme: 
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— Le  serviré. 

— Ahora  bien,  veamos  de  qué  mbdo  te  envió  Saúl 
á  Thamar  y  con  qué  mensage,  dijo  la  vieja  dirigien- 
do la  palabra  á  Adonias. 

— Hace  un  mes,  dijo  el  jó  ven,  estaba  yo  en  mi 
tienda  á  la  vista  de  Chalons-sur-Marne,  cuando  entró 
un  mendigo,  y  mirando  en  tórno  suyo,  y  cerciorán- 
dose de  que  me  encontraba  solo,  me  dijo: — Tú  eres 
Adonias.' — Contrarióme  por  el  momento  el  que  me  lla- 
mase por  mi  nombre  hebreo,  porque  ya  sabéis  que 
los  hebreos  son  aborrecidos  y  despreciados  por  los 
cristianos,  y  yo  me  llamaba  eü  el  ejército  del  rey  de 
Francia,  Juan,  á  cuyo  nombre  mis  camaradas  habian 
'añadido  el  sobrenombre  honroso  el  Bravo.  Pero  vien- 
do que  nadie  podiaoirnos  y  que  el  mendigo,  á  juzgar 
por  las  apariencias,  era  un  judío  disfrazado,  le  con- 
testé afirmativamente. — Entonces  me  dió  esta  carta 
de  Saúl,  y  mientras  yo  me  ocupaba  en  abrirla,  apro- 
Techando  mi  distracción,  desapareció. 

Adoftias  mostró  al  levita  y  á  la  nodriza  la  carta 
que  antes  había  mostrado  á  Thamar.  En  ella  le  decía 
Saúl,  que  su  hija  palidecía  y  sufría  por  sus  amores,  y 
ademas  que  se  presentaba  una  gran  ocasión  de  ha- 
cer fortuna,  sirviendo  de  una  manera  importante  al 
conde  de  Trastamara  en  daño  del^  rey  don  Pedro,  y 
que  era  necesario  que  estuviese  precisamente  cerca 
de  Sevilla,  junto  á  la  ermita  de  la  Cruz  del  Hun^illa- 
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dero  (1)  al  anocher  del  dia  de  hoy. 

Después  que  el  levita  hubo  leido  esta  carta,  Ado- 
nias  continuó  su  relato,  intercalando  en  él  algunas 
mentiras  amorosas  á  que  le  obligaba  la  situación. 

~Yo  siempre  habia  amado,  dijo,  con  una  pasión 
ardiente  pero  respetuosa  á  Thamar:  la  noticia  de  que 
por su  hermosura  palidecía  de  amor,  me  entriste^ 
ció  y  me  llenó  al  mismo  tiempo  de  felicidad...  no  va- 
cilé un  monto  en  partir...  pero  habia  una  dificultad 
cQn  la  que  no  habia  contado  Saúl,  y  para  salvar  la 
cual  ^ra  preciso  que  me  hubiera  enviado  con  la  carta 
algunos  miles  de  doblas.  Bejtran  Duguesclin,  que 
estaba  muy  satisfecho  de  mí,  me  habia  adelantado 
algunas  mesadas  de  mi  sueldo:  yo  no  tenia  un  ó  voló, 
mis  camaradas  se  encontraban  en  la  misma  situación 
que  yo,  y  me  fué  preciso  esperar  al  próximo  asalto 
de  Chalons,  que  estaba  ocupado  por  los  ingleses.  Al 
fin,  á  los  tresdias  de  haber  recibido  la  carta  de  Saúl, 
envestimos  la  ciudad,  y  al  cabo  de  cuatro  horas  de 
combate  sangriento,  la  entramos  á  escala  franca, 
después  de  lo  cual  nos  entregamos  al  saqueo. 

— ¿Cómo  el  ejército  del  rey  de  Francia,  saquea  las 
ciudades  francesas?  dyo  Daniel  estrañando  como  era 
natural  que  llegase  á  tanto  la  horrorosa  plaga  que  la 


(i)  Hoy  Cruz  Jdet  Campo. 
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guerra  civil  hacia  pesar  sobre  el  reino  del  irabécil 
Carlos  V. 

—Cuando  una  ciudad  estaba  ocupada  por  ios  in- 
gleses, cuando  se  les  desalojaba  de  ella  se  conside- 
raba conao  ciudad  inglesa.  Prosiguiendo,  pues,  tuve 
la  suerte  dé  tropezar  en  el  saqueo  con  una  casa  rica 
y  á  pesar  de  que  éramos  muchos  los  saqueadores  sa- 
qué oro  bastante  para  devolver  al  gran  condestable 
Duguesclin  el  dinero  que  me  habia  adelantado  y  pa- 
ra comprar  un  magnífico  cabcillo  de  camino.  Enton- 
ces me  puse  en  marcha,  y  logré  llegar  hoy,  el  mis- 
mo dia  prescrito  en  la  carta  de  Saúl ,  que  ya  me  es- 
peraba en  la  cruz  del  Hurnilladero  con  dos  asnos- 
Dejé  mi  caballo  en  una  venta  del  camino,  y  montan- 
do en  el  asno  después  de  haber  abrazado  á  Said^  y 
pedídole  nuevas  de  mi  hermosa  Thamar,  nos  enca- 
minamos á  la.  puerta  de  la  Carne. —Por  el  camino  Saúl 
me  dijo  que  estaba  arruinado,  que  la  deshonra  pesa- 
ba sobre  él,  y  mas  que  la  deshonra  un  peligro  inmi- 
nente de  su  libertad,  y  que  era  necesario  que  apro- 
vechando el  amor  que  Thamar  me  tenia,  la  redujese 
á  que  de  cierto  depósito  coiisiderable  que  habia  deja- 
do su  madre  con  espresa  condición  de  que  solo  se 
pudiera  tocar  á  él  en  todo  ó  en  parte  cuando  su  hija 
hubiese  cumplido  veinte  años,  y  con  licencia  de  ella, 
la  redujese  á  hacerle  un  préstamo  considerable.  Yo  le 
prometí  hacer  lo  que  estuviese  de  mi  parte,  contan- 
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do  siempre  para  mis  adentros  con  respetar  la  volun- 
tad de  Thamar,  y  me  dejé  conducir  á  su  casa  por 
Saúl.  Lo  demás  ya  lo  sabéis. 

—Pues  bien,  dijo  Daniel:  es  necesario  que  digas  á 
Saúl  que  Thamar  consiente;  Saúl  te  llevará  después  á 
un  lugar  donde  deben  reunirse  algunos  judios  enemi- 
gos del  rey  don  Pedro...  sé  leal  á  lo  compromisos? 
que  has  aceptado,  y  si  salvas  al  rey  de  un  lazo,  en- 
contrarás una  recompensa  mayor  de  lo  que  jamás 
pudieras  haber  imaginado. 

— Le  serviré. 

— Pues  idos,  hijos  mios,  idos;  y  hasta  ma- 
ñana. 

Dicho  esto  la  anciana  nodriza  abrazó  á  los  dos  jó- 
venes, y  Daniel  tomando  la  lámpara,  les  condujo  por 
los  mismos  lugares  que  antes  á  la  calle,  entregó  la 
lámpara  á  Thamar,  y  cerró  el  postigo  de  la  sinagoga. 
Poco  después,  sin  haber  tenido  ningún  tropiezo,  Tha- 
mar y  Adonias  estaban  en  una  admirable  cámara,  en 
cuyo  fondo  habia  un  magnifico  lecho  nupcial. 

— Hé  aqui  el  lugar  donde  nunca  hubieras  entrado 
á  no  ser  mi  esposo,  dijo  Thamar. 

*-Pero  aun  no  lo  soy  ante  los  hombres,  dijo  el  jó- 
ven . 

—¿Y  qué  importa  si  ya  lo  eres  ante  Dios? 
— Es  ya  tarde,  y  Saúl  me  esperará  impaciente. 
— Sí,  sí,  vé,  dijo  Thamar:  dile  que  estoy  dispues- 
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ta  á  darle  cuanto  quiera;  sirve  tú  al  rey  don  Pedro 
ciegamente...  procuremos  que  llegue  un  día  en  que 
se  descorra  el  misterio  de  nuestra  existencia,  y  en 
que  nos  unamos  para  no  separarnos  mas.  ¿Acaso  va- 
le nada  tanto  para  nosotros  como  nuestro  amor? 

Y  Thamar  condujo  á  su  amante  al  mismo  lugar 
donde  habia  ido  antes  á  encontrarle  y  donde  le  dejó 
solo. 

Poco  después  rechinó  una  puerta,  y  el  judio  Saúl 
pálido,  impaciente,  receloso,  apareció  en  la  cá- 
mara. 

-^¿Ha  consentido?  dijo. 

— Sí,  á  todo,  contestó  Adonias,  pero  Qon  una  con- 
dición. 
—¿Cuál?, 

-*-Que  yo  sea  su  esposo. 
—¿Y  tú? 

— Yo  he  consentido  también, 

^jOh!  permíteme  que  vaya  á  escucharlo  de  sus 
propios  lábios. 

—Adonias  ha  dicho  la  verdad,  dijo  apareciendo 
tras  de  un  tapiz  Thamar.  ¿Y  cómo  pudiste  dudar  de 
que  tu  hija  lo  sacrificaria  todo  por  tí? 

— Pero  la  suma  es  considerable,  Thamar;  un  cuen- 
to de  doblas  de  oro. 

— ¿Y  qué  importa?  Si  mi  herencia  alcanza  á  ello, 
tuya  es  señor. 
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— jOh!  benditos  seáis  hijos  mios,  dijo  Saúl. 
— Pero  aun  me  queda  una  condición,  dijo  Tha- 
mar. 

— ¿Cuál?  €sclamó  con  ansiedad  el  judio. 

— Entrega  la  llave  de  la  puerta  oculta  que  dá  á  la 
galería  á  Adonias. 

Saúl,  que  en  otra  ocasión  se  hubiera  enfurecida 
á  aquella  demanda  de  Thamar,  sacó  dulcemente  una 
pequeña  llave  debajo  de  su  ropón  y  la  entregó  son- 
riendo á  Adonias. 

Aquello  era  equivalente  á  eatregarle  á  Thamar^ 
que  compraba  al  precio  de  un  millón  de  doblas  de 
oro  su  libertad. 

— ^^x\dios,  esposo  mió,  adiós;  te  espero,  esclamó 
desapareciendo  tras  el  tapiz,  Thamar. 

— Ahora,  dijo  Saúl,  y  puesto  que  aun  no  hemos 
concluido,  vamos  á  concluir.  Ponte  de  nuevo  tu  ro- 
pón y  tu  gorro,  y  sigúeme,  Adonias. 

El  joven  obedeció  y  siguió  al  judio,  ocultando 
cuidadosamente  bajo  su  ropón  la  espada  de  To- 
ledo. 


CAPITULO  V. 


De  cómo  los  ódios  y  los  bandos  políticos  son  bastantes  pa- 
ra amalgamar^  judíos  y  cristianos,  nobles  y  plebeyos,  po- 
bres y  ricos. 


— Tú  no  amas  á  Thamar,  decia  Saúl  á  Adonias, 
mientras  atravesaban  calles  y  callejas,  'en  dirección 
á  San  Juan  de  la  Palma. 

— ¿Por  qué  me  dices  eso,  Saúl?  contestó  el  jó- 
ven. 

— Si  la  amáras,  no  te  hubieras  ido  de  mi  casa. 

— Me  fui  de  ella,  para  hacerme  rico,  para  poder 
aspirar  á  ser  su  esposo. 

— Piensas  asi  desde  que  sabes  que  Thamar  es  po- 
derosa... pero  si  yo  te  dijese  que  vendiendo  á  Tha- 
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mar  podíamos  alcanzar  una  recompensa  mayor  que 
todos  sus  tesoros... 
— jVendiéndolaí 

— Vendiéndola  por  un  solo  momento,  como  se 
vendió  Judit  á  Holofernes. 

— Si  la  hiciéramos  ver  al  rey... 

— ¿Y  con  qué  objeto? 

— El  rey  se  enamoraría  de  ella. 

— Y  acaso  ella  se  enamoraría  del  rey. 

— ¡Enamorarse  áe\  reyl  está  loca  por  tí. 

— Thamar  no  ha  conocido  mas  hombre  que  yo. 

— Y  bien:  ¿qué  importa  que  ella  se  enamore  del 
rey?  Tendremos  lugar  de  observar;  y  si  se  enamora, 
en  vez  de  matarle  ella,  le  mataremos  nosotros. 

—¿Y  cómo  hacemos  conocer  al  rey  á  Thamar,  y 
Thamar  al  rey? 

— Oespues  pensaremos  el  medio,  que  no  será  difi- 
cít,  tratándose  de  un  rey  tan  galanteador.  La  prime- 
ro es  qué  tá  consientas.  ^'•  ''^ 

— Corriente;  pues  solo  he  consentidOi  en  decirla 
amores,  por  complacerte. 

—¿Con  que  es  verdad  que  no  la  amas? 

— Yo  solo  amo  á  Salomith. 

— jSalomith!  jSalomithl  ¿Quién  sabe  lo  qae  hasiido 
de  Salomith? 

— Te  juro  que  si  no  ha  muerto,  yo  lo  síibró. 
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— Ya  estamos  cerca,  Adonias...  ¿Puedo contar  con- 
tigo? 
—Sí. 

— ¿Puedo  prometer  á  los  conjurados  matar  al 
rey? 
—Sí. 

— Pues  silencio,  ya  estamos  cerca. 

— ¿A  dónde  vamos? 

— A  la  iglesia  de  San  Juan  de  la  Palma 
Saúl  y  Adonias  acababan  de  desembocar  en  la 
plazuela,  y,  como  ellos,  algunas  sombras  atravesa- 
ban rápidamente  entre  la  oscuridad,  llegaban  á-  la 
puerta  de  la  iglesia,  empujaban  la  cancela  de  hierro 
que  rechinaba,  llegaban  al  postigo,  rendían  una  seña 
y  pasaban. 

Los  dos  judíos  llegaron  también:  al  empujar  el 
postigo,  una  voz  ronca  dijo  entre  la  oscuridad: 
-T|Castílla! 

— jTrastamara!  contestó  Saúl,  y  pasó  con  Ado- 
nias,  entrando  en  la  iglesia. 

Era  la  media  noche;  en  la  nave,  alumbrada  sola 
por  una  opaca  lámpara,  se  veian  confusamente,  muir 
titud  de  sombras  que  se  apiñaban  en  grupos,  que  se 
mezclaban,  que  hablaban  sordamente;  aquel  conciliá^ 
bulo  noctarpo  en  un  templo,  casi  en  tinieblas,  tenia 
mucho  de  fantástico. 

Y  entre  aquellas  turbas,  que  turbas  podian  lia- 
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marse  por  sií  número,  estaba  lo  mejor,  mas  noble  y 
mas  rico,  sino  lo  mas  leal  de  Castilla,  porque  todos 
aquellos  grandes,  caballeros  y  prelados  eran  traido- 
res: estaban  allí  también  representantes  del  estado 
llano  dé  muchas  ciudades  y  villas  del  reino,  á  quienés 
se  habia  comprado  ó  seducido:  era, en  fin,  un  foco  de 
deslealtad  y  de  crimen  que,  con  una  sacrilega  irre- 
verencia, se  guarecía  del  altar  para  tramar  á  su  som- 
bra un  horrible  crimen. 

'  Y  no  eran  solo  los  traidores  los  que  asistían  á 
aquel  conciliábulo:  al  punto  mismo  de  la  media  no- 
che, cuando  daban  las  doce  en  el  reloj  de  la  torre  de 
la  iglesia  mayor  de  Santa  María  de  la  Sede,  un  horar 
bre  rebozado  adelantó  por  la  calle  de  Caño-quebra- 
do, y  llegando  á  la  puerta  del  cementerio  llamó  tres 
véces  con  el  pomo  de  su  daga:  abríósei  un  ventanillo 
y  la  voz  chillona  y  nasal  del  monago  Deograeias, 
dijo: 

■ — ¿Sois  vos,  señor? 
—Sí,  yo  soy:  abre. 

— ¡Ah,  señor,  cuanto  miedo  tengo!  |si  maese  Lon- 
ginos  nos  cogiera! 

— Maese  Longinos  seria  el  cogido,  imbécil:  abre 
pues  y  no  tiembles. 

*  ^  El  hombre  que  de  este  modo  hablaba  era  Pe- 
ruche. 

Fuese  que  su  codicia  le  estinaulase,  fuese  que 
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ejerciese  sobre  él  un  poder  inesplicable  el  tremen- 
do paje,  Deogracias  abrió  la  puerta,  y  Peruche 
entró. 

Apenas  habia  entrado  cuando  dos  sombras  ade- 
lantaron del  fondo  de  la  calle,  llegaron  á  la  puerta 
del  cementerio',  y  se  pegaron  á  ella  de  tal  modo  que 
era  difícil  que  se  reparara  en  ellas,  aunque  se  pasase 
á  su  lado,  á  causa  de  la  oscuridad. 

Entre  tanto  Peruche  atravesaba  un  espacio  de 
terreno  desigual,  asido  al  harapiento  balandrán  de 
Deogracias;  por  las  prominencias  de  cierta  forma 
que  encontraba  el  pié  por  donde  quiera;  por  ciertos 
objetos  que  se  tropezaban  acá  y  allá,  y  producían 
un  ruido  hueco,  se  comprendía  que  se  marchaba  so- 
bre tumbas  y  se  arrollaban  con  el  pié  cráneos  hu- 
manos. 

— Y  ahora  bien,  dijo  Deogracias,  yo  no  puedo  in- 
troduciros en  la  iglesia,  caballero. 

— iQué  no  puedes  introducirme!...  ¿y  para  eso  he 
trasnochado  yo  y  te  he  pagado  á  peso  de  oro,  bri- 
bón? dijo  Peruche  asiendo  con  furia  un  brazo  del 
monago,  que  por  temor  de  ser  oiJo,  ahogó  el 
grito  de  dolor  que  le  causó  aquella  terrible  pre- 
sión. 

— Ved,  señor,  que  no  he  podido  procurarníe  mas  % 
que  la  llave  del  cementerio  y  aun  asi  con  grande  tra- 
bajo y  astucia:  pero  si  no  puedo  introduciros  en  ¡ja 
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iglesia,  puedo  subiros  á  una  tribuna  del  lado  del 
Evangelio,  donde  asisten  á  las  solemnidades  los  pa- 
tronos de  la  iglesia:  una  tribuna  muy  cuca,  que  tiene 
sillones  y  cogines  y  celosías,  y  donde  estaréis  como 
un  rey. 

— -|Ah!  pues  eso  es  mejor,  mucho  mejor,  murmu- 
ró Peruche:  así  se  evita  un  percance:  llévame,  perp 
llévame  pronto,  bribón:  no  sabes  el  tiempo  que  me 
estás  haciendo  perder. 

Deogracias  siguió  adelante,  llevando  siempre  asi- 
do de  su  ropón  á  Peruche:  tomó  por  un  callejón  es- 
trecho, subieron  una  escalera  de  caracol,  atravesa- 
ron un  espacio  lóbrego  y  al  fin  el  monago  se  detuvo 
y  Peruche  le  oyó  trastear  en  una  puerta. 

— ¿Oué  estás  haciendo?  dijo  Peruche. 

— Dejadme  hacer:  estoy  corriendo  con  los  dedos 
el  pasador  de  la  cerradura,  cosa  que  hago  con  mu- 
cha frecuencia,  porque  habéis  de  saber,  señor,  que 
como  mi  cama  es  tan  dura,  y  mi  mechinal  tan  calo- 
roso en  el  verano,  cuando  maese  Longinos  está  fue- 
ra, suelo  venirme  á  dormir  sobre  los  almohadones 
de  la  corregidora,  que  son  blandos....  y  sobre  todo 
aquí,  en  el  verano  hace  fresco...  y  en  el  invierno  es- 
tá templado  que  no  hay  mas  que  pedir:  yo  me  inge- 
<•  ttié  y  logré  abrir  y  cerrar  sin  llave  la  puerta. 

— i  Insoportable  y  pesado  charlatán!  esclamó  Pe- 
ruche:  ¿acabarás? 
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— Ya  está,  señor,  ya  está,  y  podréis  entrar  cuando 
gustéis,  dijo  el  monago. 

— Escucha:  tiéndete  en  la  puerta,  y  está  atento 
para  cuando  yo  te  necesite. 

— Muy  bien,  señor.  < 
Perucho  entró,  buscó  á  tientas  las  celosías,  las 
encontró,  y  junto  á  ellas  un  blandísimo  sillón  de  ter- 
ciopelo, en  el  que  se  sentó;  al  sentarse,  reparó  que 
habia  un  papel  doblado  y  redoblado. 

— ^^jAh!  lah!  dijo  Peruche  guardando  el  papel  en 
su  escarcela:  alguna  aventura  de  esa  buena  corregi- 
dora: dicen  que,  aunque  ya  entrada  en  años,  aun  es 
hermosa,  y  sobre  todo,  que  su  hija  es  la  doncella 
mas  hermosa  de  Sevilla;  y  un  billete  olvidado  en  su 
tribuna...  Vamos,  lugar  tendremos  de  aclarar  esto... 
no  me  podía  venir  mejor...  me  fastidiaba,  me  abur- 
ría,  y  Dios  ó  el  diablo  me  han  procurado,  sin  saber 
cómo,  una  conspiración,  una  hermosa  querida  y  ún 
negocio,  un  secreto  sin  duda  de  la  corregidora  ó  de 
su  bija.  Veamos:  paréceme  que  allá  bajo  en  la  igle- 
sia, la  gente  se  ordena.  * 

En  efecto,  Peruche  habia  llegado,  como  suele 
decirse,  á  la  hora  de  levantarse  el  teion:  desde  la 
tribuna  que  con  sus  celosías  podia  llamarse  un  palco 
reservado,  veia  bajo  sí,  á  poca  altura,  el  crucero  de 
ta  iglesia:  en  el  centra  del  crucero  habia  una  mesa 
con  un  tapete  negro,  frangeado  de  galón  de  seda 
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amarillo,  coa  una  calavera  bordada  sobre  dos  hue- 
sos puestos  en  cruz,  bordados  también:  á  todas  lu- 
ces, aquel  era  un  tapete  de  ánimas,  sobre  el  cual  ha- 
bia  cuatro  candeieros  de  cobre  deslustrado  con  cua- 
tro velas  de  cera  encendidas:  en  el  testero  de  la  mesa 
estaban  colocados  los  tres  sillones  del  presbiterio,  y 
delante  un  cuadro  hecho  con  escaños. 

Perucho  reparó  todo  esto,  y  no  pudo  menos  de 
esclamar: 

— jira  de  Dios!  los  rebeldes  han  hecho  muy  bien 
en  tener  presentes  para  su  traidora  asamblea  esos 
trevejos  de  muerte:  juro  á  Satanás,  y  á  Belfegor  y  á 
todos  los  diablos,  que  para  algunos  de  ellos  eso  no 
es  mas  que  un  augurio  terrible:  veamos,  veamos, 
pues,  quiénes  son  las  gentes  que  tenemos  delante: 
¡ah!  el  que  está  en  el  centro  es  el  bueno,  el  leal  don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque;  el  de  la  derecha,  don 
Fernando  de  Castro,  y  el  de  la  izquierda,  el  bastardo 
don  Tello:  y  en  los  escaños...  j poder  de  Dios!  los 
obispos  de  Avila  y  Salamanca,  los  buenos,  los  santos 
varones  don  Sancho  v  don  Juan,  y  mas  allá  Gómez 
Carrillo,  y  luego  Pero  Carrillo,  y  Diego  de  Mendoza, 
y  Alvaro  de  Parreño:  ;ohl  ¡oh!  y  con  ellos  cabezas 
redondas  y  plebeyas,  gentes  que  no  conozco.  ¿Y 
quiénes  serán  los  que  solo  veo  por  la  espalda?  esas 
gentes  hablarán,  y  les  conoceré...  jy  los  imbéciles 
jtán  confiados!  ¡creyendo  que  la  santidad  de  un  tem- 
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pío  les  protejerá ! . . .  deberían  haber  temido  que  Dios 
irrítado  por  su  sacrilegio  descubriese  su  traición;  pe- 
ro veamos:  don  Juan  A  Ifonso  se  pone  de  piólos  mur' 
mullos  de  la  turba  multa  cesan,  esto  comienza:  aten- 
ción, pues,  mucha  atención:  es  necesario  no  perder 
,una  sola  palabra,  y  retenerlas  de  modo  que  no  se  ol- 
viden. 

—Santos  prelados,  poderosos  señores,  nobles  ca- 
balleros, dijo  con  voz  robusta  don  Juan  Alfonso  de 
Alburquerque,  que  era  un  caballero  de  sesenta  años, 
de  contómente  altivo,  cubierto  de  canas,  antiguo  favo- 
rito d(?l  rey  don  Alonso  el  Onceno,  y  que  después  de 
la  muerte  de  este  rey  habia  pasado  como  una  heren- 
cia á  su  hijo  el  rey  don  Pedro,  y  de  cuya  privanza 
habia  caido  á  causa  de  ía  influencia  de  doña  María  de 
Padilla,  por  la  cual  habia  asaltado  la  privanza  del 
rey  su  tio  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa:  honrados 
hidalgos  y  miembros  de  las  comunidades,  todos  los 
que  estáis  aquí  reunidos,  ¿juráis  por  los  santos  Evan- 
gelios que  tenéis  presentes,  delante  de  Dios  que  os 
escucha ,  guardar  sigilo  acerca  de  cuanto  aquí  se  tra- 
tare, obedecer,  aun  con  peligro  de  vuestra  vida,  lo 
que  aquí  se  decretare,  y  servir  leal  y  cumplidamente 
con  lo  que  os  pide  el  reino  entregado  á  las  tiranías  y 
á  los  vicios  de  ese  loco  mancebo,  á  quien  se  llama  el 
rey  don  Pedro  el  Cruel? 

—Lo  juramos,  dijeron  todos  en  coro. 
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— Si  cumplís  vuestro  juramento,  repuso  Alburquer- 
que,  Dios  os  lo  premie,  y  si  no,  os  lo  demande. 

— Así  sea,  respondieron  todos. 

— Escuchad,  pues,  ahora  las  razones  que  tenemos 
para  destituir,  condenar  y  aun  castigar  al  rey  don 
Pedro:  yo  por  mi  parte  os  espondré  mis  agravios; 
después  cada  cual  de  los  ofendidos  os  espondrá  los 
suyos:  agravios  que,  ofendiendo  los  fueros  y  los  de- 
rechos de  los  castellanos,  no  son  ya  particulares  sino 
generales,  puesto  que  es  de  temer  que  quien  ha  sido 
tirano,  soberbio,  cruel  y  desagradecido  para  un  hom- 
bre, lo  sea  para  los  demás. 

Sucedió  un  murmullo  de  aprobación  á  estas  pa- 
labras, después  de  las  cuales  don  Juan  Alfonso  de 
Alburquerque  se  sentó,  y  continuó  con  voz  repo- 
sada: 

— ¿Todos  me  conocéis? 

— Sí,  contestaron  todos  á  una  voz. 

— Todos  sabéis  que  el  rey  don  Alonso  el  Onceno, 
el  gran  rey,  el  vencedor  de  Tarifa  y  del  Salado,  me 
honraba  con  su  absoluta  confianza:  todo  sabéis  que 
le  serví  bien  y  cumplidamente  durante  diez  años  de 
su  reinado. 

»  — ¡Sí!  ¡sí!  ¡sí!  esclamó  espontáneamente  el  coro. 

— Al  morir  aquel  gran  rey,  desgraciadamente  á 
influjos  de  la  peste  negra  en  el  cerco  sobre  Gibraltar, 
me  llamó  á  su  lado,  y  rae  dijo:  don  Juan,  eres  uno 
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de  mis  mejores  y  mas  leales  vasallos;  me  has  servi- 
do con  valor  y  lealtad,  y  confiando  en  esa  lealtad  y 
en  el  respeto  que  conservarás  á  mi  memoria,  muero 
tranquilo:  dejo  sobre  la  tierra  una  mujer  noble, 
amantes  pura,  casi  mi  esposa:  esa  mujer  es  doña 
Leonor  de  Guzman;  defiéndela:  apenas  yo  muera, 
esa  noble  y  desgraciada  señora  se  verá  cercada  de 
peligros,  amenazada,  perseguida,  porque  mi  esposa 
la  reina  doña  María  de  Aragón,  con  quien  me  casé 
en  mal  hora,  la  aborrece  de  muerte:  defien  le  á  doña 
Leonor:  además,  dejo  cinco  hijos:  don  Enrique,  don 
Fadrique,  don  Tello,  don  Juan  y  don  Sancho:  estos 
hijos  tienen  otro  enemigo  terrible  en  mi  otro  híjo  le- 
gítimo el  príncipe  don  Pedro:  acostumbrados  don 
Enrique  y  don  Fadrique  al  mando,  conde  de  Trasta- 
mara  el  uno,  maestre  de  Santiago  el  otro,  será  muy 
posible  que  irritados  por  el  odio  con  que  los  tratará 
su  hermano  don  Pedro,  que  ya,  por  el  estado  en  que 
me  encuentro,  puede  llamarse  rey,  se  rebelen  contra 
él:  es  necesario  que  evites  toda  rebeldía,  todo  cho- 
que, toda  enemistad  entre  mis  hijos  bastardos,  por 
desdicha,  y  mi  hijo  legítimo;  por  eso  encargo  y  man- 
do en  mi  testamento  al  príncipe  don  Pedro  mi  hijo, 
te  conserve,  sopeña  de  mi  maldición,  los  honores, 
el  poder,  el  oficio,  la  privanza  que  yo  te  he  conce- 
dido: si  el  príncipe  don  Pedro,  siendo  rey,  escucha 
tus  consejos,  si  ama  y  distingue  á  sus  hermanos,  será 
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un  rey  mas  poderoso  que  yo;  porque  le  dejo  las  ar^ 
cas  llenas,  el  reino  fuerte,  Jas  fronteras  respetadas, 
la  autoridad  real  enaltecida:  él  puede  hacer  lo  que 
la  muerte  me  impide  que  concluya:  la  espulsion  de 
los  moros  de  España  con  la  conquista  de  Granada,  y 
la  unión  de  las  coronas  de  Castilla  y  de  i  Aragón  por 
medio  de  una  conquista  sábiamente  preparada  ó  por 
medio  de  un  matrimonio.  El  príncipe  don  Pedro  es 
violento,  está  mal  educado  por  su  madre;  pero  tiene 
rectas  ideas  de  justicia,  talento  precoz,  ingenio,  va- 
lor á  toda  prueba  y  una  gran  firmeza:  si  tu  logras 
hacerte  escuchar  y  obedecer  de  éi,  será  un  gran 
rey,  y  yo,  esperándolo  así,  muero  tranquilo. — Esto 
me  dijo  aquel  magnánimo  rey,  y  poco  después  espiró 
entre  mis  brazos. 

Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  fuese  por  un 
verdadero  sentimiento,  fuese  por  hipocresía,  se  en- 
jugólos ojos  con  el  embés  de  la  mano.  Los  conjura- 
dos guardaban  un  profundo  silencio,  y  Peruche  escu- 
chaba con  no  menos  atención  que  ellos. 

— Apenas  hechas  las  exequias  de  aquel  gran  rey, 
exequias  que  fueron  honradas  aun  por  los  mismos 
moros  cercados  de  Gibraltar,  que  al  pasar  él  cadáver 
se  estendieron  en  forma  de  batalla  con  las  banderas 
enlutadas  en  señal  de  dolor  y  abatidas  al  polvo,  de- 
bajo de  los  muros  de  Gibraltar,  después  de  estas 
exequias  en  que  un  rey  valiente  y  caballero  fué  hon- 
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rado  hasta  con  el  homenage  de  sus  enemigos;  ca- 
liente aun  el  cadáver  del  rey,  empezaron  á  germinar 
los  bandos  y  las  rebeldías  que  aun  hoy  lamentamos: 
Alonso  Fernandez  Coronel  fué  el  primero  que  abando- 
nando á  la  triste  viuda,  que  así  podia  llamarse  á 
doña  Leonor  de  Guzman,  la  entregó  i  a  tenencia  de 
sus  fortalezas,  la  retiró  su  pleito  homenage,  y  se  pre- 
senta al  rey  don  Pedro,  haciendo  gala  de  su  cobar- 
de abandono:  el  rey  don  Pedro  mas  tarde  le  premió, 
degollándole  como  traidor  en  su  castillo  de  Agui- 
jar. Poco  tiempo  después  de  la  muerte  del  rey,  la 
infeliz  doña  Leonor  fué  envenenada  en  Tala  vera... 

— Pero  ese  crimen  no  fué  crimen  del  rey,  esclamó 
don  Fernando  de  Castro,  y  mi  testimonio  no  es  du- 
doso, puesto  que  si  hay  alguien  que  aborrezca  de 
muerte  al  rey  don  Pedro  soy  yo.  Ese  crimen  perte- 
nece á  la  reina  viuda  d,oña  María,  que  vengó  sus  ce- 
los de  esposa  injuriada,  matando  á  su  rival  en  el 
momento  en  que  la  faltó  la  protección  del  rey  don 
Alonso. 

—Si  el  rey  don  Pedro  la  hubiera  protegido,  res- 
petando en  ella  la  memoria  de  su  padre,  esclamó  cou 
calor  Alburquerque,  la  reina  doña  María  la  hubiera 
respetado:  pero  don  Pedro  celebró  aquel  crimen  y 
así,  pues,  si  su  ejecución  pertenece  á  la  reina  doña 
María,  su  permisión  pesa  sobre  el  rey  don  Pedro  el 
Cruel. 

9 
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Un  murmullo  de  aseutimiento  sancionó  la  opinión 
de  Alburquerque,  que  continuó: 

— Desde  entonces  todos  mis  esfuerzos  por  soste- 
ner la  unidad  de  la  nobleza,  y  con  ella  la  pujanza  del 
reino,  fueron  inútiles:  los  hijos  de  doña  Leonor  de 
Guzman,  heridos  cruelmente  en  el  corazón  por  la 
muerte  de  su  madre,  temerosos  de  sus  propias  vidas, 
se  apartaron  violentamente  de  la  obediencia  del  rey 
y  con  ellos  se  dividió  la  nobleza,  espantada  también 
por  algunas  muestras  de  ferocidad  del  rey. 

— En  las  que  vos  tuvisteis  no  poca  parte,  dijo  con 
audacia  un  plebeyo. 

— Desgracia  es  de  los  que  gobiernan,  contestó  con 
mansedumbre  pero  con  dignidad  don  Juan  Alfonso, 
responder  de  los  buenos  ó  de  malos  hechos  del  rey  á 
quien  sirven:  pero  íiumerosos  ejemplos  nos  prueban 
que  el  rey  no  necesita  de  consejos  ni  de  ayuda  pai^a 
dar  rienda  suelta  á  su  terrible  propensión  al  estermi- 
nio.  ¿Y  á  qué  cansaros  prelados,  caballeros,  hidalgos 
y  procuradores  del  reino?  todos  hemos  venido  ocul- 
tos, esponiéndonos  á  la  muerte  para  volver  por  la 
defensa  del  reino,  entregado  á  los  desórdenes  de  un 
rey  tan  feroz  como  Calígula  y  Nerón.  Todos  sabéis 
que  yo  por  apartarle  de  las  mancebías  á  que  se  en- 
tregaba sin  freno,  de  los  locos  desórdenes  de  mance- 
bo traté  y  concluí  para  él  una  boda  con  la  hija  del 
duque  de  Borbon,  gon  una  sobrina  del  rey  de  Frau- 
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cia,  con  la  desdichada  doña  Blanca,  en  fin-  el  matri* 
monio  se  hizo  y...  ¡ojalá  nunca  se  hubiera  hecho! 
Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  se  habia  adelantado 
haciéndole  conocer  á  su  sobrina  doña  María  de  Pa- 
dilla, que  le  tenia  hechizado.  Don  Pedro  apenas  casa- 
do con  doña  Blanca  la  abandonó,  dejándola  virgen 
como  habia  venido  de  Francia,  y  se  entregó  todo  en* 
tero  á  la  Padilla  y  á  su  tío  Hinestrosa:  los  resultados 
fueron  fatales:  Garcilaso  de  la  Vega  fué  asesinado: 
asesinado  fué  también  el  maestre  de  Calatrava  don 
Juan  Nuñez  de  Prado,  y  dado  su  maestrazgo  á  Diego 
García  de  Padilla,  hermano  de  la  favorita....  no  se 
perdonó  medio  para  alejarme  del  rey  y  en  vano  le 
llevó  á  Toro  y  le  tuvo  como  preso  ocho  meses  en 
compañía  de  su  legítima  esposa  la  reina  doña  Blanca, 
de  la,  que  no  por  eso  se  cuidó  mas:  al  fin  tuvo  oca- 
sión de  escapar  y  se  fué  á  Montalvan  donde  estaba  la 
Padilla.  Se  pensó  en  mi  pérdida,  y  se  ha  llegado  al 
caso  de  pedirme  cuentas  por  el  tiempo  de  mi  gobier- 
no: las  cosas  han  llegado  á  un  punto  del  que  ao  po- 
demos pasar...  os  he  espaesto  las  razones  generales 
y  particulares  que  tengo  para  ser  enemigo  del  rey, 
y  dejo  de  hablar  para  que  otros  puedan  esponer  suS 
agravios. 

Levantóse  entonces  don  Fernando  de  Castro. 
—Yo  tengo  una  hermana,  dijo,  una  noble  herma- 
na, injuriada  vilmente  por  el  rey.  Esa  hermanase  lia- 
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ma  doña  Juana  de  Castro.  El  rey  la  vio,  la  encontró 
hermosa  y  la  requirió  de  amores...  pero  doña  Juana 
es  honrada,  hasta  el  punto  de  rechazar  los  amores  de 
un  rey,  y  don  Pedro,  para  quien  nada  hay  sagrado 
cuando  se  trata  de  satisfacer  sus  torpes  pasiones,  ape- 
ló al  mas  miserable  de  los  engaños.  Sobornó  dos 
obispos.... 

— Nos  amenazó,  nos  aterró,  nos  obhgó,  contesta- 
ron levantándose  de  su  escaño  los  obispos  de  Avila 
y  de  Salamanca. 

— ^Hablad  pues,  vosotros,  y  testificad,  dijo  don 
Fernando  de  Castro,  ja  que  os  habéis  levantado  pa- 
ra defenderos. 

— Hablad  vos,  don  Sancho,  dijo  el  obispo  de  Sala- 
manca. 

— Espero  qhe  al  escucharme,  seréis  indulgentes  y 
que  os  colocareis  en  nuestro  lugar,  dijo  don  Sancho 
^on  voz  conmovida:  por  mas  que  queráis  acusarnos, 
comprendiendo  la  violencia  y  la  inflexible  voluntad 
del  rey,  nos  disculpareis:  el  rey  nos  obligó  á  dar  una 
declaración  canónica  de  nulidad  acerca  de  su  casa- 
miento con  la  reina  doña  Blanca  de  Borbon,  y  la  li- 
bertad, por  lo  tanto,  del  rey  párá  contraer  nuevas 
esponsales.  Doña  Juana,  vencida  por  las  súplicas  del 
rey,  consintió  en  ser  su  esposa,  y  lo  fué,  poseyéndo- 
la de  esa  manera  infame  don  Pedro.  Nosotros,  vio- 
lentados en  nuestras  conciencias,  nos  hemos  unido 
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también  á  los  enemigos  del  rey  don  Pedro,  y  veni- 
mos á  pediros  amparo  y  justicia. 

El  obispo  se  sentó>  y  don  Fernando  de  Castro  se 
levantó  de  nuevo. 

—A  los  tres  días  de  las  bodas,  mi  hermana  fué 
escarnecida,  abandonada  por  ese  torpe  mancebo,  de 
cuyo  amor  quedó  en  cinta,  dando  á  luz  un  hijo:  don 
Pedro  se  ha  negado  á  reconocer  á  ese  hijo  como  prín- 
cipe legítimo,  alegando,  que  antes  de  su  casamiento 
con  doña  Blanca,  estaba  casado  con  doña  María  de 
Padilla. 

Levantóse  un  murmullo  amenazador  y  justificado. 
Don  Pedro  aparecía  no  solo  cruel,  violento  y  sangui- 
nario, sino  sensual  é  impío  hasta  el  punto  de  haber 
abusado  del  sacramento  del  matrimonio  siendo  trí- 
gamo. 

—Así,  pues,  esclamó  con  energía  don  Fernando^ 
oh  pido  justicia  y  venganza. 

— jSíI  {justicia  y  venganza!  gritaron  los  conjura- 
dos que  empezaban  á  embriagarse,  porque  las  reu- 
niones revolucionarias  tienen  su  embriaguez. 

— -Escuchadme,  dijo  levantándose  de  su  escaño 
uno  de  los  que  estaban  á  espaldas  de  Perucho,  ape- 
nas se  hubo  sentado  don  Fernanda  de  Castro. 

— ¡Ahí  (ah!  es  mi  buen  amigo  don  Juan  de  la  Cer- 
da: le  conozco  en  la  voz,  esclamó  el  paje  replegándo- 
se con  cierta  impaciencia  colérica  en  el  sillón  de  la 
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corregidora:  pues  te  escuchamos,  don  Juan,  te  escu-< 
chames. 

— Aquí  se  ha  dicho,  esclamó  con  energía  el  ora- 
dor, que  don  Alonso  Fernandez  Coronel,  pagó  la 
traición  quehabia  hecho  á  doña  Leonor  de  Guzman, 
siendo  decollado  de  orden  del  rey  don  Pedro  en  su 
castillo  de  Aguilar.  Esto  no  es  mas  que  una  suposi- 
ción injuriosa. 

• — Da  placer  considerar* cuán  avenidos  están  entre 
sí  esos  rebeldes,  dijo  Peruche;  si  dura  mucho  tiempo 
esta  peregrina  asamblea,  acabarán  por  venir  á  las 
manos. 

--^Por  el  bien  del  reino,  por  nuestro  honor  injuria- 
do, por  desagravio  nuestro,  esclamó  el  obispo  de 
Salamanca,  que  pensaba  sin  duda  del  mismo  modo 
que  Peruche;  dejemos  á  un  lado  recriminaciones  ira- 
prudentes  que  podrian  producir  entre  nosotros  una 
divisipn,  división  que  no  redundaría  en  provecho  de 
otro  que  del  rey  don  Pedro. 

— ;Sí,  sí,  unión  entre  nosotros!  esclamaron  los 
mas  prudentes  de  los  conjurados. 

—  No  ha  sido  mi  ánimo,  continuó  don  Juan  de  la 
Cerda,  producir  un  conflicto:  solo  he  querido  decir 
que  don  Juan  Alfonso  de  Albuquerque,  á  quien  amo 
y  respeto  como  pariente  y  amigo,  se  ha  equivo- 
'  cado. 

— ¡Bien!  ¡bien!  esclamaron  algunas  voces. 
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—Vengamos  á  mi  injuria.  Yo  soy  esposo  de  doña 
María  Coronel,  hija  de  don  Alonso  Fernandez  Coro- 
nel, y  como  tal,  debo  sentir  aborrecimiento  y  sed  de 
venganza  contra  quien  ha  vertido  injustamente  la 
sangre  de  mi  suegro. 

—  |Sí,  sí,  sí!  esclamaron  todos. 

— no  es  esto  solo...  mi  esposa,  mi  virtuosa  es* 
J)Osa  se  ha  vistó  obligada  á  encerrarse  en  un  conven^ 
ta  para  evitar  las  torpes  pretensiones  del  rey.  ¿Y  po- 
demos tolerar  en  el  trono  un  rey  que  amenaza  núes, 
tras  vidas,  nuestras  honras,  nuestras  haciendas? 

— |No,  no,  no!  jVeóganza,  venganza  contra  el  ti- 
rano! 

.  — |Sí!  ¡venganza!  esclamó  con  voz  estentórea  un 
villano  levantándose  de  la  estremidad  de  un  escaño: 
yo,  Juan  Diego,  vecino  de  Sevilla,  tratante  en  cer- 
dos, pido  también  venganza  contra  el  rey. 

— ¿Y  cuál  es  la  injuria  que  os  ha  hecho  el  rey> 
Juan  Diego?  dijo  don  Juan  Alfonso  de  Albuquer- 
que. 

— Qué  ¿os  parecen  poco  las  ordenanzas  que  apa» 
ba  de  promulgar?  ¿no  impide  por  ellas  que  los  cer- 
dos puedan  estar  dentro  de  la  ciudad,  so  pretesto  de 
que  son  perjudiciales  á  la  salud,  que  la  peste  negra 
se  fija  mas  y  mas  en  los  lugares  infectos,  y  qué  sé  yo 
que  mas  cosas?  j Perjudiciales  á  la  salud  los  cerdos!  el 
rey  don  Pedro  es  judío, 
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*-^¡El  rey  don  Pedro  no  es  ni  judío  ni  cristiano! 
dijo  levantándose  Saúl.  ,  _ 

— ¡ Afuera I  ¡afuera!  ¡afuera  el  judío!  escíamaroa 
los  conjurados. 

— ¿Y  qué  los  judíos  no  son  hombres  como  vos- 
otros? ¿no  tienen  hijas  que  guardar  de  la  deshonra, 
y  riquezas  que  defender  de  la  rapiña?  ¿Acaso  no  nos 
vemos  mas  azotados  con  exacciones  que  vosotros?  , X 

-i. 

en  fin,  para  levantaros  contra  el  rey,  ¿no  necesitareis 
el  oro  de  los  judíos? 

Eran  estas  razones  tan  coocluyentes,  sobre  todo, 
la. última,  que  todos  callaron,  no  sin  que  se  sintiera 
un  murmullo  de  disgusto. 

—Ahora  bien,  continuó  Saúl:  para  vencer  al  rey 
necesitareis  haceros  numerosos  partidarios,  oro  para 
levantar  un  ejército...  y  aun  así,  tenéis  muy  poca» 
probabilidades  de  triunfo,  porque  el  rey  tiene  parti- 
darios numerosos,  oro  á  montones  y  soldados. 

3  Un  murmullo  de  convicción  acogió  las  palabras 
del  judío. 

í. — Ahora  bien:  yo  sin  oro,  sin  partidarios  y  sin 
ejército  me  obhgo  á  entregaros  el  cadáver  del 
rey. 

>  ;  Siguió  á  estas  palabras  un  murmullo  ,  4p  -asom- 
bro. 

— Yo  mataré  al  rey  con  eus  vicios,  continuó 
Saúl. 


DEL  REY  DON  PEDRO.  157 

,  — Los  vicios  matan  lentamente,  esclamó  una  ro- 
busta voz  entre  la  multitud. 

— Yo  os  daré  muerto  al  rey  don  Pedro  antes  de 
tres  dias. 

Creció  el  asombro  de  la  asamblea,  y  don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque  creyó  llegado  el  momento 
de  .  intervenir  en  aquellas  formalísimas  proposicio- 
nes, 

— ¿Y  cómo  piensas  llevar  á  cabo  tus  ofertas, 
judío? 

— ¿Qué  os  importa  el  medio,  con  tal  de  que  sean 
seguros  los  resultados? 

— ¿Y  estás  cierto  de  esos  medios? 

— Ciertísimo:  la  única  dificultad  consistirá  en  voSft 
Otros. 

— ¿En  nosotros?  dijo  Alburquerque. 
—Sí,  en  vosotros. 
— No  te  comprendo. 

— Todo  consistirá  en  el  precio  que  me  deis  por  la  . 
abeza  del  rey  don  Pedro. 

-T-¡Ah!  ¡eres  un  asesino  que  te  vendes! 

— -No:  soy  un  hombre  que  se  venga,  pero  que  pu- 
diendo  venderla,  vende  su  venganza. 

— ¿Y  cuánto  quieres  por  la  cabeza  del  rey? 

— Poca  cosa,  nobles  señores:  con  que  cada  uno  de 
vosotros  esprima  un  poco  su  bolsa,  quedaré  satisfe- 
cho. Antes  de  oir  el  precio  que  pongo  á  la  cabeza  del 


i  58  LA  CABEZA 

rey,  considerad  lo  que  ganáis  con  su  muerte,  que  no 
haréis  otra  cosa  que  sembrar  un  poco  de  dinero  que 
os  producirá  mil  por  uno. 

— ¿Pero  en  fin...  dijo  impaciente  Alburquerque. 

— Mas  despacio j  mas  despacio,  señores:  debo  con- 
fesaros  que  esta  buena  idea,  se  me  ha  ocurrido  en  el 
momento  y  es  necesario  calcular:  os  he  dicho  que  os^ 
vendo  mi  venganza,  y  he  dicho  mal,  no  os  la  vendo,, 
os  pido  únicamente  los  medios  para  llevarla  á 
cabo. 

— ¿Y  qué  medios  son  esos?  dijo  don  Fernando  de 
Castro. 

— Eramor,  que  es  el  vicio  mas  vituperable  del 
rey,  será  quien  le  mate. 

— ^¿Y  cómo?  dijo  Alburquerque. 

— Comprando  una  mujer  de  mi  raza, que  sea  para 
este  cruel  Holofernes  una  nueva  Judit. 

— ¡Entregar  á  las  manos  de  una  mujer  la  suerte  de 
un  reino! 

— Mas  de  una  vez  las  mujeres  han  perdido  á  las 
naciones,  y  no  pocas  las  han  salvado:  presente  leneis^ 
ante  vuestros  ojos  á  la  famosa  Juana  de  Arco,  á  la 
valiente  doncella  de  Orleans. 

— Pero  la  suma... 

— Será  necesario  seducir  á  esa  mujer,  que  es  her- 
mosa, altiva,  y  sobre  todo  avara.  Para  esto  se  nece- 
sitan al  menos  doscientas  mil  doblas. 
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Al  oir  aqael  enorme  guarismo,  levantóse  un  mur- 
mullo general  de  reprobación. 

v-Tened  en  cuenta,  nobles  señores,  que  se  trata 
de  que  una  doncella  violente  su  pudor,  de  que  una 
mujer  hermosa  finja  un  amor  que  no  siente. 

— Eso  nunca  ha  sido  una  gran  dificultad  para  las 
mujeres;  lo  hacen  todas  todos  los  dias  de  valde;  una 
mujer  á  quien  se  dan  cien  mil  doblas,  se  enamora  de 
quien  se  las  da,  aunque  sea  jorobado,  tuerto  y  cojo  y 
esclamó  con  precipitación  y  con  ágrio  acento  de  des- 
precio una  voz  entre  la  maltitud. 

^¡Silencio,  silengio!  esclamaron  las  voces  de  algu*^ 
nos  cuya  curiosidad  se  habia  escitado  con  el  estraña 
incidente  promovido  por  el  judío. 

- — Habéis  dicho  que  las  mujeres  no  se  hacen  vio- 
lencia para  fingir  el  amor,  y  yo  os  digo  que  la  mujer 
de  que  se  trata,  no  le  fingirá  si  no  se  procura  que  á 
fuerza  de  dinero,  su  codicia  venza  á  su  orgullo;  ade- 
mas, no  creo  que  haya  otra  mujer  en  Sevilla,  tan  ca- 
paz por  su  hermosura  y  por  su  ingenio  de  enloquecer 
al  rey  don  Pedro:  en  fin,  no  es  solamente  la  prostitu- 
ción de  su  cuerpo  lo  que  se  la  pide,  sino  la  perdicioa 
de  su  alma,  porque  se  exige  de  ella  un  asesi- 
nato. 

—Estamos  perdiendo  el  tiempo  en  disputas  inútiles, 
dijo  don  Fernando  de  Castro:  vamos  en  derechura  á 
lo  que  importa.  Sea  cual  fuere  el  precio  que  haya 
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de  darse  al  puñal  que  estermine  al  rey  don  Pedro,  la 
nobleza,  que  por  este  medio  evita  una  guerra  san- 
grienta, está  dispuesta  á  pagar  lo  que  se  la  pida.  Pe- 
ro ¿quién  nos  responde  de  la  sinceridad  de  tus  pala- 
bras, judío? 

—  ¥"0  me  llamo  Saul-el-Julam  y  todos  vosotros  me 
conocéis.  d  . 

— Sí,  te  conocemos,  dijo  Alburquerque. 

— A  todos  os  he  dado  generosamente  dinero  cuan- 
do lo  habéis  necesitado. 

-^Es  verdad;  pero  te  hemos  pagado  con  usura,  y 
te  lo  hemos  asegurado  con  nuestras  villas  y  cas- 
tillos. 

— Yo  os  aseguro  de  mi  promesa  con  mi  vida. 
— ¿Consientes  en  quedarte  en  rehenes  entre  nos- 
otros? 

— Sí;  me  quedaré  en  el  momento  en  que  me  ha- 
yáis entregado  el  dinero. 

— Una  condición,  dijo  don  Juan  de  la  Cerda. 

~|Cuál!  respondió  el  judío. 

— Si  tu  promesa  no  se  cumple  en  el  plazo  de  tres 
dias,  te  concedemos  otros  seis:  si  tampoco  en  ese 
plazo  tuviese  cumplimiento,  tu  vida  es  nuestra. 

— Vuestra  es,  esclamó  con  una  seguridad  y  una 
fé  que  no  permitían  género  alguno  de  duda  el  ju- 
dío. 

—Concluyamos  pues;  ¿cuándo  te  se  han  de  entre- 
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gar  esas  doscientas  mil  doblasf 
—No  bastan. 

— ¡Aun  se  necesita  mas!  esclamó  con  asombro  Al- 
burquerque. 

—Qué  ¿no  vale  mas  de  doscientas  mil  doblas  la 
vida  del  rey?  respondió  con  desden  Saúl. 

— ^Esto  es  repugnante,  caballeros,  dijo  don  Tella 
hablando  por  primera  vez:  que  ese  herege  concluya 
diciendo  lo  que  necesita:  asegurémonos,  pero  no  re- 
gateemos. 

— Ya  lo  oyes:  ¿tu  precio  total?  dijo  Alburquer- 
que. 

— Esa  mujer,  que  es  pobre,  necesita  para  realzar 
su  belleza  ricas  joyas  y  espléndidas  vestiduras. 
— Adelante. 

— Y  ademas  una  casa  regia  fuera  de  la  jude- 
ría. 

— El  precio,  el  precio...  dijeron  algunas  vo- 
ges. 

— Quinientas  mil  doblas  de  oro. 
Era  una  suma  fabulosa,  cuya  anunciación  hizo  na- 
cer un  rumor  de  sombrío  disgusto. 

— Con  ese  dinero  hay  para  sostener  noblemente 
una  guerra  de  cien  años,  dijo  un  procurador  de  las 
Comunidades. 

—Sí,  pero  don  Pedro  tiene  mas  dinero,  infinita- 
mente mas;  centuplicado:  el  rey  don  Pedro,  repito, 
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tiene  ejércitos  y  valientes  capitanes,  y  no  es  con  di- 
nero con  lo  que  se  le  hace  la  guerra:  si  se  pudiera, 
ya  se  le  hubiera  hecho;  así  pues... 

— Por  mi  parte  acepto  tu  piecio,  en  nombre 
de  mis  hermanos  y  en  mi  propio  nombre,  dijo  don 
Tello.  ^ 

— La  aceptáis  porque  de  ese  modo  compráis  una 
corona  para  vuestro  hermano  el  conde  de  Trasta- 
mara ,  dijo  un  diputado;  pero  las  Comunidades  pre- 
fieren una  guerra  franca,  abierta,  á  un  cobarde  ase- 
sinato. 

— Siempre  el  pueblo  ha  sido  mas  generoso. y 
valiente  que  la  nobleza ,  dijo  desde  su  acechadero 
Perucho,  y  sin  disputa  un  rey  debe  apoyarse  en  el 
pueblo. 

— Las  palabras  que  acabáis  de  pronunciar,  señor 
Diego  Cervantes,  son  graves,  dijo  don  Juan  Alfonso 
de  Alburquerque;  vos  apoyándoos  en  la  opinión  de 
las  Comunidades,  á  quienes  en  este  lugar  represen- 
tais,  habéis  acusado  de  cobardía  á  la  nobleza;  vues- 
tro valiente  corazón  os  engaña:  la  nobleza  no  es 
cobarde,  sino  prudente:  fijemos  la  cuestión:  vos,  co- 
mo nosotros,  venís  aquí  rebelado  contra  el  rey. 

— Rebelado  no,  contestó  con  orgullo  el  plebe- 
yo: levantado  sí;  el  rebelde  es  siempre  traidor,  y 
las  Comunidades  á  quienes  represento,  al  sublevarse 
pontra  don  Pedro,  no  miran  en  él  un  rey  sino  un  ti- 


I 


DEL  REY  DON  PEDRO.  145 

rano  ominoso,  al  que  es  necesario  derrocar,  miran- 
do á  la  salud  del  reino...  un  reino  puede  sublevarse 
sin  ser  traidor,  porque. .. 

— Ya  sabemos  las  razones  que  podéis  alegarnos, 
repuso  Alburquerque,  porque  esas  mismas  razones 
son  las  que  impulsan  á  la  nobleza  que  forma  una 
parto,  y  no  la  mas  pequeña  del  reino,  para  acome- 
ter al  rey  don  Pedro.  Sea,  en  buen  hora,  la  nuestra 
sublevación,  y  permitidme  que  continúe.  Vos  como 
nosotros,  venís  aquí  sublevado  contra  el  rey,  y  por 
lo  tanto,  vuestro  carácter  como  procurador  de  las  Co- 
munidades os  da  voz  y  voto  entre  nosotros.  Vos  ha- 
béis propuesto  la  guerra.  Veremos,  pues,  si  esa  guer- 
ra es  ju^ta. 

—  ¡Sí,  sí,  sí!  esclamó  encoró  la  asamblea. 
— Veamos  ahora.  ¿El  objeto  de  esta  guerra  no  es 
destronar  al  rey? 

— I  Sí,  sí,  sí,  respondieron  todos! 
— En  esa  guerra  no  solo  se  gastará  mas  oro  é  infi- 
nitaliiente  mas  tiempo  que  el  que  |/ide  ese  judío;  no 
solo  se  correrán  azares  y  peligros  sino  que  antes  de 
que  se  vierta  la  sangre  del  rey,  si  es  que  consigue 
verterse,  lo  que  por  muchos  conceptos  es  dudoso,  se 
habrá  vertido  un  torrente  de  sangre  castellana:  se 
habrá  asolado  el  reino  con  la  guerra  que  es  una  de 
las  mayores  calamidades  que  pueden  caer  sobre  un 
.    pueblo,  y  se  habrá  perdido  un  tiempo  precioso,  por- 
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que  siempre  es  precioso  ei  tiempo  que  puede  emplear- 
se en  hacer  fuerte,  rico,  feliz  y  respetado  á  un  rei- 
no: habéis  hablado  con  acento  hueco  de  un  cobarde 
asesinato.  No  puede  llamarse  tal  á  un  hecho  preciso, 
dictado  por  la  justicia,  que  ahorra  sangre,  dinero  y 
tiempo,  esos  tres  poderosos  elementos  de  vida  de  los 
pueblos;  así,  pues,  señor  Diego  Cervantes,  vuestras 
palabras  nos  obligan  á  preguntar  á  esta  asamblea,  si 
considera  como  asesinato  ó  como  justicia  la  muerte 
del  rey,  siquiera  se  haga  con  cautela,  con  engaño,  y 
por  la  mano  de  una  mujer  armada  con  un  puñal  ó  un 
veneno. 

— j Cómo  justicial  ¡Cómo  justicia  necesaria!  escla- 
mó unánimemente  la  asamblea. 

— jSe  aceptan  las  proposiciones  del  judío  Saúl  de 
Julam? 

— ¡Dejadme  hablar!  esclamó  un  anciano  plebeyo. 
— Hablad,  señor  García  del  Campo,  dijo  Albur- 
querque. 

— Hay,  sobre  todo,  que  desconfiar  de  los  judíos. 

— Yo  me  ofrezco  en  rehenes,  dijo  Saúl,  mi  vida... 

— Ya  sabemos,  dijo  García  del  Campo,  que  vos- 
otros los  hebreos  sois  demasiado  astutos  para  no 
pensar  en  la  salida  antes  de  meteros  en  un  lugar 
peligroso.  ¿En  poder  de  quién  ha  de  quedar  el  he- 
breo? 

Alburquerque  se  volvió  á  don  Juan  de  la  Cerda. 
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— Hay  entre  vosotros,  dijo,  un  valiente  noble,  in- 
papaí  de  una  traición,  de  espíritu  fuerte  y  de  volun- 
tad de  hierro;  ese  noble  tiene  bien  guardados  casti- 
llos y  06  por  otra  parte  enemigo  irreconciliable  del 
rey.  Ya  comprendereis  que  me  refiero  á  don  Juan 
de  la  Cerda.  ¿Os  satisface  como  guardador  de  Saúl? 

—Sí,  sí,  sí!  esclamaron  todos. 

— ¿Y  vos,  don  Juan,  os  encargáis  de  buena  volun- 
tad de  guardar  al  judío  Saúl? 

—Sí. 

— ¿Y  de  respondernos  de  él? 
—Sí. 

— Nobles  prelados,  hidalgos,  mesnaderos  y  pro- 
curadores de  las  Comunidades  y  universidades  del 
reino,  todos  los  que  estáis  aquí  reunidos  conmigo, 
¿aceptáis  la  propuesta  del  judío  Saul-el-Julam? 

— ¡Sí,  sil  todos  contestaron. 

— Sí,  todos  menos  yo!  dijo  el  inflexible  procura- 
dor de  las  Comuíjiides. 

~¡Ah!  ese  hombre  encontrará  una  recompeuvsa 
digna  de  su  nobleza,  esclamó  Perucho. 

— Se  tendrá  presente  vuestro  voto,  señor  Diego 
Cervantes,  dijo  con  un  ligero  acento  de  amenaza  Al- 
burquerque;  pero  como  el  reino  legítimamente  repre- 
sentado ha  optado  entre  la  guerra  y  el  asesinato,  por 
el  asesinato,  me  veo  obligado  á  declarar,  por  mas  que 
lo  sienta,  que  el  reino  acepta  las  proposiciones  del  he- 
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breo  Saul-el-Julam. 

Una  sonrisa  innoble  asomó  en  el  semblante  del 
judío. 

— Por  lo  tanto,  Saúl,  añadió  Alburquerque,  dentro 
d^  tres  dias  tendrás  en  tu  poder  las  quinientas  wil 
doblas  estipuladas.  -  ■  ? 

— Yo  aprovecharé  esos  tres  dias  de  modo  que  tres 
dias  después  de  la  entrega  del  dinero,  haya  muerto 
don  Pedro. 

— Al  recibir  ese  dinero,  cuida  de  que  haya  una 
persona  que  se  entregue  de  él;  porque  te  quedarás  en 
poder  de  don  Juan  de  la  Cerda. 

•^Descuidad:  todo  está  preparado. 

— Eil  ese  caso,  señores,  hemos  concluido:  la  no- 
bleza reunirá  esa  suma.  Dentro  de  seis  dias  volvere- 
mos á  congregarnos  aquí  para  recibir  la  n«eva  de  la 
muerte  del  rey  ó  para  obrar  en  justicia  contra  Saúl. 

Alburquerque  se  levantó  y  apagó  las  luces,  que- 
dando de  nuevo  la  iglesia  envuelta  en  las  sombras, 
que  no  bastaban  á  esclarecer  la  turbia  luz  de  la  lám- 
para del  altar. 

Oyéronse  por  algún  tiempo  murmullos,  pasos,  ru- 
mor confuso  de  gente  que  áe  alejaba,  y  al  fin  la  igle- 
sia quedó  silenciosa  y  desierta. 
'  —  ¡Hé  aquíl  jhé  aquí  un  rato  bastante  divertido, 
y  una  escelente  banda  de  traidores  que  se  van  ale- 
gt^  y  descuidados!  Pero  ¡íbah!  ellos  volverári  den- 
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tro  de  seis  días,  y  como  tendremos  preparada  la  red, 
no  se  nos  escapará  ninguno:  sacaremos  de  la  tal  red 
par  una  oreja  al  señor  Diego  Cervantes  y  veremos  sí 
merece  que  le  perdonemos  ó  que  le  volvamos  á 
echar  dentro ,  Y  esta  carta  que  he  encontrado  en  el 
sülon  ¿será  de  la  madre  ó  de  la  hija?  No  importa  las 
dos  son  bellas,  fruta  de  primavera  la  una  y  de  invier- 
no la  otra,  pero  que  entrambas  parece  deben  ser  es- 
quisitas.  Vamos,  que  el  rey,  en  buefl  hora,  se  mues- 
tre delante  de  su  corte  circunspecto  y  grave,  aunque 
no  es  viejo,  está  muy  puesto  en  razón;  pero  el  paje 
Pedro  que  anda  envuelto  en  nube  de  aventuras,  y 
perdido  trás «ellas  en  las  calleé  de  Sevilla,  es  distinto. 
Salgamos  de  aquí,  donde  nada  tenemos  que  hacer,  y 
trasladémonos  áótra  palote  donde,  acaso,  hacemos 
mucha  falta. 

Dicho  esto  se  levantó,  buscó  á  tientas  la  puerta 
y  al  llegar  á  eHa  sintió  un  poderoso  ronquido. 

—  Este  maldito  monago  duerme  que  no  ha  mas 
que  pedir,  dijo  el  paje:  pues  será  necesario  '^ue  des- 
pieríe  mal  que  le  pese.  ¡Eh,  bribón!  añadió  dándole 
f&erteínente  con  el  pié:  ^riba,  ¿piensas  que  hemos 
de  estar  aquí  toda  la  noche? 

— -¡Ah!  jeh!  joh!  ¿qucf;>.  í^^¿é>'es  eso?. .i  pronto 
ha  amanecido,  maese  Longinos....  voy,  voy  á  tocar 
las  Avé?-Mafías.  ¡Aaaah! 

Y  después  de  un  largo  bostezo  Deogracias  se  le- 
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vantó  con  una  diligencia  maravillosa. 

í  -r-Y  se  ha  apagado  la  luz,  dijo. 

; .  —-¿Quién  diablos  piensa  ni  en  maese'  Longinos, 
ni  en  las  Ave-Marías,  ni  en  las  luces?...  despiértate, 
imbécil,  y  llévame  ála  calle;  nada  tengo  que  hacer 
ya  aquí. 

— jAhl  ¿sois  vos,  caballero?  pues  mirad,  me  ha- 
bla olvidado.  Y  es  verdad:  es  necesario  echaros  á 
la  calle;  dejad  que  cierre  la  puerta  de  la  tribuna: 
vamos,  ya  está,  asios  á  mi  balandrán,  y  seguid- 
me. 

El  paje  se  asió  al  ropón  de  Deogracias,  y  por  el 
mismo  camino  que  hablan  seguido  antes,  llegaron  al 
cementerio. 

■  Deogracias  llegó  á  la  puerta  y  metió  la  llave  en 
la  cerradura;  si  la  puerta  hubiera  sido  de  cristal, 
hubiera  podido  ver  Peruche  dos  sombras  que,  al 
sonar  la  llave  en  la  cerradura,  huyeron  precipitada- 
mente de  la  puerta,  y  fueron  á  ocultarse  en  un  oscu- 
ro Soportal  inmediato. 

-rTT-Me  has  servido  bien,  dijo  el  paje  á  Deogracias, 
y  quiero  recompensarte  ina§  de  lo  que  lo  he  hecho: 
toma. 

Deograpias  percibió  el  sonido  del  oro,  y  palpó 
cuatro  monedas.  » 

— Dios  se  lo  pague  á  vuesa  merced,  caballero,  es- 
clamó conmovido  por  la  alegría. 
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— Aun  no  basta  eso.  Mañana,  en  cuanto  amanezca, 
vé  á  buscarme  al  alcázar. 

— ¿A  buscaros  al  alcázar?...  ¿y  cómo,  señor? 
— Por  la  puerta  de  los  jardines,  ^ 
— ¿Y  por  quién  preguntaré? 
— Por  el  paje  Pedro. 
— ¿Y  nada  mas? " 
— Nada  mas:  adiós. 

— ¿No  quiere  vuesá  merced  que  le  acompañe? 

— ^¿Y  para  qué  quiero  yo  tu  compañía?  buena  ayu- 
da, i  ¡ra  de  Diosl  Retírate.  Cierra,  y  procura  que  na- 
da sospeche  maese  Longinos.  Te  espero  después  del 
amanecer. 

>  — No  faltaré,  señor. 

Perucho  se  alejó,  y  Deogracias  cerró  la  puerta 
murmurando: 

- — Apostaría  cualquier  cosa  á  que  soy  mas  rico  que 
maese  Longinos.  .oi^i' 

Inútil  es  decir  que  Deogracias  sintió  de  una  ma- 
nera tan  punzante  los  efectos  de  la  posesión  de  algu- 
nos florines,  que  no  fué  necesario  que,  según  costum-* 
bre,  maese  Longinos  le  llamase  para  tocar  las  Ave- 
Marías  y  abrir  la  iglesia.         «^i  «ífi       íiií  í(ír  ^  '>fip 

— ^Peruche*  se  encaminó  rápidamente  á  casa  de  do^ 
ña  María  de  Hinestrosa,  sin  dejar  de  revolver  entre 
sus  manos  por  el  camino  el  papel  que  habia  encon- 
trado ep  el  sillón  de  la  tribuna.  Al  lejos,  sin  que  el 
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paje  pudiera  apercibirse  de  ello,  le  seguían  las  dos 
tenaces  sombras.  .  u  rii  Lt^. 

Al  pasar  por  delante  de  an /nicho,  en^et  que  ha- 
bía la  imágen  de  una  Virgen  <ie  los  Dolores,  Peruche 
se  detuvo. 

— Afortunadamente,  dijo,  aun  no  se  ha  apagado  la 
luz  de  este  ex-voto,  y  puedo  ver  lo  que  este  papel 

contiene.  .<.cík-i-  ív; 

Y  diciendo  y  haciendo,  sacó  las  dos  manos  de 
debajo  de  su  ropón  rojo,  desdobló  un  papel  y  yió 
que  decia:;n'>oV  !  oh  íni 

tLa  confianza  que  habéis, hecho  de,  mí j , naa JioiIt 
»ra:  he  recibido  el  molde  en  cera  de  la  llave  del  jar- 
K>din,  y  el  cerrajero,  á  quien  he  pagado  á  peso  de  oro, 
j>me  ha  prometido  tenerla  dispuesta  para  él  jueves. 
•Esperadme  preparada  á  todo.  Yo  os  salMaró^u/miim 
¡Misterios  y  mas  misterios!  dijo  Peruche:  hé  aquí 
una  mujer  en  peligro,  cuyo  nombre  nó  se  sabe,  é 
quien  ofrece  liben  tar  el  jueves  un  hombre  cuyo  tíom- 
bre  se  ignora;  pero  este  hombre  ha  mandado  hacer 
una  llave  á  un  cerrajero,  por  medio  de  un  molde  de 
cera.  Bien;  hoy  somos  lunes.*,  bueno...  parécemé 
que  sabremos  si  es  la  madre  ó  la  hija,  qiiá  peligíó 
las  amenaza;  y  quién  0s  el  salvador.  Y  pues  deslaves 
se  trata  y  tenemos  en  nuestro  poder  una  que  puede 
llevarnos  hasta  doña  María,  vamos  allá. 
Is  Peruche  siguió  lidelante^  y  poco  despue^  pene- 
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traba  por  el  postigo  de  la  hermosa  dama. 

•  •*    ••••    •••••••    •  •» 

Antes  del  amanecer  se  abrió  de  nuevo  equel  pos- 
tigo. 

— |Ah!  ¡señor!  esclamó  conmovida  una  dulce  voz 
de  mujer;  vos  tenéis  mi  honra...  ¡no  me  olvidéis! 

El  hombre  contestó  con  acento  ardiente  algunas 
palabras  en  voz  baja:  resonó  un  doble  beso,  audaz 
el  uno,  tímido  el  otro,  una  sombra  se  deslizó  confusa 
á  la  dudosa  luz  del  alba,  y  el  postigo  se  cerró. 

Entonces  un  hombre  y  una  mujer  aparecieron  tam- 
bien  en  la  calle.  > 

— He  pasado  una  noche  horrible,  dijo  la  mujer; 
pero  ya  sé  lo  que  tenia  que  saber:  vamos  á  casa, 
Juan,  vamos. 

Salomith,  que  ella  era,  y  su  acompañante,  se  per- 
dieron á  lo  largo  de  la  calle  entre  las  neblinas  de  la 
montaña. 


FIN  DEL  LIBRO  PRIMERO. 


ib 

7í 


.  V,  .'-X..- 

LIBRO  SEQtJNDO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  cómo  Deogracias  sabia  disimular,  y  de  cómo  vió  lo 
que  nunca  creyó  haber  visto. 


Inútil  es  decir  que  Deogracias,  impaciente,  sin 
esperar  á  que  nadie  le  llamase,  hizo  oir  á  los  veci- 
nos de  San  Juan  de  la  Palma  el  toque  de  Ave-Marías 
media  hora  antes  que  de  costumbre:  algunos,  al  es- 
cucharlas se  levantaron,  abrieron  sus  ventanas  y  al 
ver  que  era  de  Hoche,  no  faltó  quien  dijo  con  asom- 
bro: 

— ¿Pero  señor,  qué  es  esto?  de  repente  ha  mengua- 
do el  dia  media  hora  i  .... 

A  nadie  se  le  ocurrió  que  Déógracias  se  habia  le- 
vantado media  hora  mas  temprano. 
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Ea  tanto,  el  moaago,  meaguador  del  dia,  ó  me- 
jor dicho,  alargador  para  aquellos  á  quienes  habla - 
obligado  á  levantarse,  tomó  una  alcuza  y  una  cerilla 
encendida  y  se  fué  á  restablecer  la  lámpara  del  altar 
anlesde  abnr  fa  i^e$ia,  eíi;razon  da  que  lá  dicha 
lámpara  se  apagaba,  no  sabemos  por  qué,  todas  las 
noches. 

Cuando  Deogracias  entró  en  la  iglesia,  encontró- 
se, con  admiraqipn  suya,  levantado  á  maese  Longi- 
nos,  que  no  acostumbraba  á  dejar  el  lecho  hasta  la 
salida  del  sol,  y  atareado  en  quitar  la  mesa  y  los  es- 
caños que  habían  servido  para  la  asamblea  noc- 
turna. 

— Mucho  habéis  madrugado,  señor  holgazán,  dijo 
maese  Longinos  mirando  de  una  manera  terrible- 
mente escudriñadora  a!  monago. 
;  -  — -No  habéis  vos  madrugado  menos,  maese  Longi- 
nos; aun  no  ea  de  dia  claro.         gít  oí- 

—¿Lo  que  no  ha  impedido  que  toquéis  las  Ave- 
Marías? 

—Yo  creí  que  era  ya  hora.  jjj 
— |Cómo!  ¿os  han  molestado  también  los  duen- 
des? 

~¡Los  duendes í'^b  T( 

— Sí,  ciertamente:  los  duendes  que  se  nos  han  ve- 
nido d;e  la  casa  maldita.  ..c 
— ¿Si  sabrá  algo  maese  Longinos?  pensó  «éterior- 
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mente  Deógracias,  y  mostrando,  en  razón  á  su  estre- 
mecimiento, la  espresion  mas  risiblemente  ató- 
nita, l  i  A.  ,:..lí  . 

i^lCoxk  que  no  habéis  sentido  los  duendes?  insistió 
maese  Longinos. 

— No>  no,  señor;  he  dormido  como  un  lechen  to- 
da la  noche,  y  si  me  he  levantado  mas  temprano.,  es 
porque  no  me  he  acostado  tarde  como  Gir£»s  no- 
ches. 

-^jFues  mirad,  cualquiera  diría  que  habíais  dormi- 
do poco!  *m 

— Pues  yo  no  lo  digo,  porque  he  dormido  mu- 
cho. 

.     jTeneis  ojeras!  uu^iu.^ 
— Es  que  he  tenido  malos  ensueños. 
— |Ahl  ¿habéis  ensoñado  ¡mal?  pues  ved  ahí:  ios 
duendes. 

—  jLos  duendes!  esclamó  mas  atónito  el  monago. 
•^¿Y  quién  sino  ellos  han  podido  hacer  esto? 
— ¿Y  qué  es  eso? 

—¿Pues  no  veis?  La  mesa  de  las  ánimas,  el  repos- 
tero de  las  ánimas  y  los  escaños  de  las  ánimas.. - 

—Pero  maese,  ¿cómo  pueden  haberse  atrevido  á 
entrar  los  duendes  en  la  iglesia?  ; 

— Ahí  veréis;  ;no  hay  nada  seguro  de  ©sos  mal- 
ditos! 

— 'En  verdad,  en  verdad,  que  huele  á  azufreifí;! x{ 
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—¡Ya  lo  creo!...  y  es  necesario  avisar  al  señor.  yí*¿ 
cario. 

— Iré,  iré,  al  momento,  esclamó  Deogracias  que  es- 
taba impaciente  por  verse  fuera  de  la  iglesia  y  carai- 
BO  del  alcázar. 

— -No,  no;  es  necesario  que  yo  vaya,  esto  es  de- 
masiado grave.  Tí  oí  ?  ni  üí. 

— ¿Pero... 

— ¿Qué  me  tenéis  que  replicar?  esclamó  todo  hos- 
co maese  Longinos,  que  estaba  todo  en  ascuas  por  la 
madrugada  y  las  ojeras  de  su  acólito.  - 

— Nada. 

— Pues  barra  vuesamerced  gentilmente  la  iglesia^ 
mientras  yo  pongo  en  su  sitio  lo  que  los  duendes  han 
descompuesto;  abra  luego,  póngase  la  sotana  y  la  so- 
brepelliz, y  sirva  mientras  yo  vuelvo  la  sacristía. 

Deogracias  hubo  de  resignarse. 

Maese  Longinos  concluyó,  salió,  y  el  monago  bar- 
rió la  iglesia,  la  abrió,  y  devorado  por  la  impacien- 
cia, ayudó  caalro  misas  consecutivas  antes  de  que 
volviera  maese  Longinos.  oí 

Este  venia  hablando  misteriosamente  con  un  clé- 
rigo alto,  seco  y  de  semblante  cándido;"  ;ií  *W 

— ^Pero  es  menester  dar  parte  al  arzobispo,  decia 
el  clérigo. 

—Cierto;  pero  entretanto  serian  buenas  algunas  as- 
persiones, p  M  ÍV3 
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Deogracias  hubo  de  resignarse  á  perder  otra  ho- 
ra larga,  por  aquellas  oraciones  y  aspersiones. 

Al  fin  se  vió  libre  y  partió  á  todo  correr,  sin  acor- 
darse de  almorzar,  al  alcázar. 

Cuando  llegó,  jadeando,  al  postigo  de  los  jardi- 
nes, apenas  tuvo  fuerzas  para  llamar,  desfallecido 
por  el  hambre, y  por  la  vigilia. 

Pero  aunque  su  llamamiento  fué  leve,  el  postigo 
se  abrió  en  el  momento,  y  Deogracias  retrocedió  an- 
te el  barbudo  semblante  y  la  mirada  sombría  de  un 
ballestero  de  maza. 

— ¿A  quién  buscáis?  dijo  el  ballestero. 
— Al  paje  Pedro,  contestó  temblando  el  mo- 
nago. 

— Seguidme. 
— ¿Que  os  siga? 

— Sí;  sí,  señor:  que  me  sigáis,  dijo  el  ballestero, 
asiendo  de  un  brazo  á  Deogracias  y  metiéndole  den- 
tro, después  de  lo  cual  cerró  el  postigo  y  se  colgó  la 
llave  en  el  puñal. 

— ¿Y  á  dónde  he  de  seguiros? 

— ^Nada  os  importa. 

— (Dios  mió!  esclamó  el  monago,  ¡y  que  haya  teni- 
do tanta  impaciencia  por  venir  á  un  lugar  donde  no 
sé  lo  que  va  á  ser  de  mí! 

Esto  contristó  un  tanto  á  Deogracias.  Pero  como 
tenia  poca  edad,  y  nada  que  perder,  siguió  al  bailes- 
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teró,  que  se  internó  por  los  jardines  verdaderaia  ma- 
ravillas del  arte  y  de  la  naturaleza. 

— jY  vive  aquí  el  señor  Pedro!  dijo  el  monago  ad- 
mirado. 

' -^Aqui  vive,  contestó  secamente  el  ballestero. 
— ¿Y  todo  esto  es  suyo? 

— ¿Cómo  si  es  suyo,..?  estos  jardines,  y  estos  al- 
cázares son  del  rev  de  Castilla. 

— Perdonad,  perdonad,  señor  ballestero:  pero  el 
señor  Pedro  parece  tan  rico  y  tan  principal... 

— Yo  lo  creo,  si  es  rico  y  principal...  ¡diablos!  es* 
clamó  el  ballestero,  lasi  lo  fuera  yo! 

-^¿Cómo  os  llamáis,  hidalgo?  dijo  Deogracias,  que 
era  de  suvo  entrometido. 

— ¿Os  importa? 

— Me  parecéis  hombre  de  puños  y  de  brios,  ;voto 
á!  y  yo  gusto  saber  el  nombre  do  los  valientes. 

— Pues,  bien,  dijo  el  ballestero,  cediendo  á  aque- 
lla adulación:  me  llamo  Juan  Diente. 

— ;Ah!  ¡os  llamáis  Juan  Diente!  pues  mirad,  yo  no 
lo  sabia. 

Esto  mortificó  un  tanto  al  terrible  ballestero,  que 
como  era  conocido  perfectamente  de  la  nobleza, 
creía  que  le  conocía  lodo  el  mundo,  sin  reparar  en 
que  un  monago  no  tiene  obligación  de  conocer  á  oti*a 
gente  que  la  dé  camándula  y  «otana. 

El  ballestero  no  habló  una  palabra  mas,  ni  contes- 
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tó  á  las  sándias  preguntas  que  le  hacía  á  cada  paso 
Deogracias,  cuya  admiración  crecía  á  cada  paso,  de- 
lante de  las  magnificencias  de  todo  género  que  se 
veian  en  los  jardines. 

'  Pero  la  admiración  del  acólito  llegó  casi  á  ser  un 
vértigo,  cuando  abriendo  el  terrible  Juan  Diente  un 
postigo,  le  introdujo  en  una  de  las  galerías  bajas  del 
alcázar. 

Allí,  bajo  techos  de  cedro,  dorados  y  matizados, 
bajo  cúpulas  resplandecientes,  los  muros  lucían  con 
un  esplendor  magnífico  sus  arabescos,  sus  colores, 
sus  dorados  sus  matices:  graciosos  arcos  festoneados 
se  apoyaban  en  columnas  de  alabastro;  claras  fuentes 
brotaban  del  pavimento,  y  de  las  ensambladuras 
pendían  jaulas  de  oro,  encerrando  hermosos  pájaros.. 
Don  Pedro  habia  construido  un  alcázar,  rival  de  la 
Alhambra  de  Granada,  le  había  alhajado  con  una 
magnificencia  verdaderamente  oriental,  y  Deogracias 
se  sintió  malo  abrumado  por  tanto  lujo. 

— ¡Y  aquí  vive  el  paje  Pedro!  esclamaba  Deogra- 
cias en  el  colmo  de  la  admiración:  ¡y  aquí  vive! 

— Y  aquí  también  podéis  vivir  vos,  dijo  Juan  Dien- 
te  al  monago. 

—¿Que  puedo  yo  vivir  aquí? 

— Ciertamente. 

—¿Y  cómo? 

—Si  sabéis  servir  á^sa  señoría... 
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— ¡Yo  servir  al  rey!  . 

— Ya  le  servísteis  anoche,  iatroduciendo  al  paje 
Pedro  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  la  Palma. 

— Pues  mirad,  no  lo  sabia. 

— ^Los  mejores  servicios  son  los  que  se  hacen  sin 
saberlo. 

— j Ahí  ¡ahí  esclamó  Deogracias,  viendo  venir :  al-, 
gunas  personas,  ricamente  vestidas,  por  un  estremo 
de  la  galería,  en  medio  de  las  cuales  venia  una  da- 
ma hermosísima.  Yo  quisiera  esconderme,  señor  hi- 
dalgo. 

— ¡Esconderos!  ¿y  por  qué? 
.  —Entre  esa  gente  debe  venir  el  rey,  y  si  me  vé 
con  mis  harapos... 

— ^¿Y  qué  os  importa?  el  rey  don  Pedro  mira  con 
mas  benevolencia  á  los  pobres  que  á  los  ricos. 

, — Pues  digoos,  que  el  rey  don  Pedro  es  un  gran 
rey...  para  los  pobres. 

Apenas  había  dicho  Deogracias  estas  palabras, 
cuando  se  vió  obligado  á  apartarse  rápidamente,  y  á 
quitarse  su  maltratado  bonete,  á  imitación  de  Juan 
Diente,  que  se  habia  despojado,  aunque  con  menos 
precipitación,  de  su  gorra  de  mallas.  Esto  consistía 
en  que  habia  llegado  á  ellos  la  dama  y  las  personas 
que  la  acompañaban. 

Era  la  dama  una  joven  como  de  veintitrés  años, 
de  mediana  estatura,  rubia,  blanca,  coii  hermosísi- 
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mos  ojos  garzos,  coronados  por  unas  deliciosas  cejas; 
negras.  Deogracias,  al  verla  creyó  tener  delante  un 
ángel  de  Dios  en  figura  de  mujer;  pero  lo  qué  mas  le 
maravilló  fué  la  intimidad  y  la  franqueza  con  qué  el 
paje  Pedro,  que  iba  á  su  lado,  hablaba  y  se  sonreia 
con  ella.  Esta  dama  y  el  paje  iban  delante  de  un  gru- 
po de  damas  y  caballeros  que  les  seguían  á  poca 
distancia. 

— jOh!  joh!  esclamó  el  paje  descubriendo  á  Deo- 
gracias: he  aquí  mi  acólito,  y  separándose  de  la  da" 
ma  después  de  haberla  contestado  en  voz  baja  á  una: 
pregunta,  que  sin  duda  le  habia  inspirado  el  estrava- 
gante  aspecto  del  monago,  dejó  pasar  el  acompaña- 
miento, y  se  dirigió  á  Juan  Diente  y  al  acólito. 

— En  verdad,  en  verdad,  que  te  esperaba  mas 
temprano,  dijo  el  paje. 

— Maese  Longinos  me  ha  entretenido,  señor,  con- 
testó Deogracias  vindicándose. 

— jAh!  ¿te  ha  entretenido  maese  Longinos?  en 
cambio  tú  me  entretienes  á  mí,  y  me  evitas  de  oir  la 
sabrosa  plática  que  dirá  en  la  capilla  el  obispo  de  Sa- 
lamanca, acerca  de  la  continencia.  Pero  no  importa: 
doña  María  me  referirá  después  esa  pláctica,  y  de 
este  modo  ganaremos  en  la  dulzura  de  la  voz  de 
quien  nos  la  dirá,  y  sobre  todo  en  brevedad.  Y  bien, 
¿qué  té  parece  del  alcázar,  Deogracias? 

— Esto  es  la  gloria,  señor,  y  luego  esa  dama  es 

11 
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tan  hermosa...  y  parece  amaros  tanto... 

—  ¡Ah!  ¿tú  crees  que  esa  dama  me  ^ama? 
— Se  la  conoce,  señor,  á  tiro  de  ballesta  - 

— Cuidado  con  lo  que  dices,  Deogracias,  porque 
^sa  dama  es  doña  María  de  Padilla,  y  si  el  rey  llega- 
se á  entrever  que  tú  propalabas  que  doña  María  ama 
Á  un  paje... 

— Sin  duda  nje  he  equivocado,  señor,  esclamó 
icon  precipitación  Deogracias. 

— Acaso  no  te  equivoques,  pero  no  lo  digas...  es- 
to debe  quedar  entre  nosotros:  el  buen  Juan  Diente 
sabe  á  qué  atenerse...  en  cuanto  á  tí,  cuento  con  tu 
discreción. 

—  ¡Cómo  mi  descrecion,  señor,  y  lo  qué  yo  he  vis- 
to lo  han  visto  una  multitud  de  señores! 

— No  importa;  esos  también  saben  á  qué  ate- 
nerse. 

— ¿Pero,  señor,  no  teméis  que  el  rey? 
— Nada  absolutamente,  Deogracias. 
— ¡Oh!  esclamó  el  monago  abriendo  la  boca  escan- 
dalizado. 

— Y  bien,  Juan,  dijo  Perucho,  que  por  tal  nom- 
bre le  conocemos,  volviéndose  al  ballestero:  ¿qué  has 
averiguado? 

— El  muerto  está  en  su  casa  en  un  lecho  de  ho- 
nor, y  se  dicen  cosas  por  Sevilla. . . 

— ¿Y  hay  algo  de  importante  en  esas  cosas? 
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— Nada,  señor. 

— ¿No  se  sabe  quién  es  el  homicida? 

— No,  señor:  la  justicia  anda  que  bebe  los  vientos; 
pero  parece  que  se  ha  tragado  la  tierra  al  mata- 
dor. 

— ¿Y  no  han  encontrado  ningún  vestigio! 

— Sí,  por  cierto,  un  birrete  de  brocado,  pero  tal 
como  el  que  llevan  los  nobles:  en  cambio,  la  gorra 
del  muerto  se  ha  perdido. 

Deogrcias  al  escuchar  estos  indicios,  palideció  y 
murmuró  para  sí: 

— Pues  ya  sé  yo  quién  es  el  matador. 

— Pero  este  cambio  de  la  fisonomía  del  monago 
pasó  desapercibido  para  Peruche  y  el  ballestero. 

— ¿Y  ella?  continuó  el  paje. 

— ^Irritada,  colérica,  jarando  venganza,  llorando, 
gritando. 

— j Diablo!  ¡diablo!  es  necesario  que  nunca  faltéis 
de  allí  tá  ó  Rodrigo  Pérez:  Salomithes  capaz  de  todo; 
pero  ya  tendré  medio  de  aplacarla.  Y  oye:  ¿has  en- 
contrado al  cerrajero  que  se  ocupa  en . . . 

— No  solamente  he  encontrado  uno,  sino  dos.  * 

— ¿Dos  y  tan  pronto? 

— Desde  antes  del  amanecer  andan  sueltos  por  Se- 
villa diez  ballesteros,  cada  uno  de  los  cuales  llevaba 
una  bolsa  de  oro:  han  visto  á  todos  los  cerrajeros  de 
la  ciudad,  y  al  fin  han  encontrado  á  dos  que  tenían 
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moldes  de  cera:  á  fuerza  de  oro  han  consentido  en 
entregarnos  cada  cual  una  llave. 

— ¿Y  los  dos  el  jueves? 

— Sí,  señor. 

— Es  eálraño,  vive  Dios;  mejpr,  mucho  mejor:  una 
aventura  mas. 

Deogracias,  si  habia  entendido  una  parte  de  lo 
del  muerto,  no  habia  entendido  una  palabra  acerca 
de  las  llaves;  y  el  paje  y  Juan  Diente  hablan  habla- 
do en  alta  voz  de  ello,  seguros  sin  duda  de  no  ser 
entendidos, 

— Es  necesario  vigilar  mucho,  Juan,  dijo  Peruche. 
— Vigilaremos,  señor. 
,  ' — Y  sobre  todo,  tener  preparadas  las  manos  y  las 
mazas. 

— Siempre  lo  están,  señor. 

— Y  ahora  mas  vigilancia  que  nunca:  las  cosas  se 
complican,  y  esa  maldita  peste  negra,  que  se  ha  de- 
clarado en  Algeciras,  avanza  con  una  rapidez  espan- 
tosa: con  ella  viene  el  hambre...  y  un  pueblo»., 
azotado  á  un  tiempo  por  el  hambre  y  por  la  peste... 
*  — Lo  que  esté  en  manos  de  los  hombres,  lo  hare- 
mos con  la  ayuda  de  Dios. 

— Allí  viene  Hinestrosa,  Juan;  sal  y  adviértele,  di- 
o  Peruche  señalando  á  un  caballero  como  de  cuaren- 
ta años,  que  avanzaba  por  un  estremo  de  la  galería; 
Tá,  Deogracias;  sigúeme. 


BEL  REY  DON  PERRO.  165 

Peruclie  partió  como  quien  escapa  á  lo  largo 
de  la  galería,  y  Deogracias,  asustado  por  la  posicioo, 
inusitada  para  él,  en  que  se  encontraba,  le  siguió  á 
paso  largo. 

El  paje  llegó  torciendo  por  un  pasadizo  estrecho, 
á  una  pequeña  puerta  que  abrió  con  una  llavecila  do- 
rada; hizo  pasar  al  monago,  cerró,  y  después  de  ha- 
ber atravesado  una  estancia  oscura,  se  encontraron 
en  una  cámara,  dentro  de  la  cual  llegó  á  su  colmo  la 
admiración  de  Deogracias. 

La  mayor  parte  de  los  objetos  que  se  encontra- 
ban en  ella  eran  desconocidos  para  él;  pieles  de  pan- 
teras, que  conservaban  las  cabezas  amenazadoras, 
con  sus  largos  colmillos  cruzados;  riquísimus  buje- 
rías, sobre  mesas  maravillosas;  muebles  dorados;  ar- 
mas de  caza  y  de  guerra,  incrustadas  de  metales  pre- 
ciosos; cortinajes  de  brocado;  muros  labrados  y  ma- 
tizados con  un  primor  admirable;  alta  la  cúpula,  con 
trasparentes,  por  donde  entraba  una  dorada  y  lán- 
guida luz;  todo  allí  era  rico,  bello,  encantador.  Peru- 
che  se  sentó  en  un  ancho  diván  de  seda  carmesí,  y 
dijo  á  Deogracias,  que  permanecía  en  pié  y  bonete 
en  mano. 

—¿Ha  sospechado  maese  Longinos  mi  entrada  en 
la  iglesia? 

— No,  señor...  sin  embargo,  me  miró  mucho,  re- 
paró en  mis  ojeras,  y  me  dijo  que  los  duendes  de  la 
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casa  maldita  habían  estado  en  la  iglesia  y  jugado  con 
la  mesa  y  los  escaños  de  ánimas. 
— ¿Los  duendes,  eh? 

— No  lo  toméis  á  burla,  señor,  dijo  Deogracias, 
notando  la  sonrisa  incrédula  de  Peruche;  si  los  duen- 
des no  han  entrado  esta  noche  en  la  iglesia,  pueden 
entrar  cuando  quieran,  porque  los  tenemos  vecinos... 
en  la  casa  de  enfrente. 

— ¿En  la  casa  de  enfrente  de  la  iglesia?  esclamó 
Peruche  soltando  la  carcajada. 

— Mucho  que  sí,  señor,  esclamó  con  un  acento  de 
gravedad  ofendida  el  monago. 

— ¿Con  que  se  dice  que  tiene  duendes  la  casa  de 
enfrente  de  San  Juan  de  la  Palma?  ¿Y  quién  los  ha 
visto? 

— Yo  he  visto  al  diablo  en  figura  de  gato  negro 
en  la  galería  alta  de  la  tal  casa,  desde  la  torre  de  la 
iglesia. 

— ¡Ah!  ¿has  visto  á  un  gato-diablo...  en  esa  casa? 
¿Y  nada  mas  has  visto? 

— Sí,  si  señor;  dos  sombras  negras,  algunas  no- 
ches, en  la  ventana  de  la  casa...  dos  sombrad 
que  se  besan...  dos  duendes  en  figura  de  hombre 
y  mujer. 

— ¿Con  qué  todo  eso  has  visto? 

— No  lo  he  visto  yo  solo,  sino  también  maese  Lon- 
ginos  y  su  mujer. 
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— Pues  escucha:  yo  te  habia  llamado  para  otro 
asunto. 

— ¿Para  qué  asunto,  señor? 

— Es  necesario  que  vigiles  á  maese  Longinos. 

— Le  vigilaré.  * 

— Que  estés  siempre  dispuesto  á  introducirme  en 
la  iglesia  como  esta  noche  pasada. 
— Lo  estaré. 

— Que  escuches  cuanto  hable;  que  no  solamente 
lo  escuches,  sino  que  procures  adivinar  los  pensa- 
mientos de  maese  Longinos. 

— Lo  haré,  señor. 

— Ademas,  y  puesto  que  de  duendes  se  trata, 
quiero  que  vigiles  esa  casa  encantada. 
— La  vigilaré,  señor. 

— Si  sále  de  ella  algún  duende,  ya  sea  en  figura 
de  hombre  ó  de  mujer,  le  seguirás. 

— ^Le  seguiré,  aunque  me  muera  de  miedo,  se- 
ñor. 

— ¡Miedo!  para  ahuyentar  á  un  duende  no  hay  na- 
da como  esto. 

Y  Peruche  se  levantó  y  tomó  de  un  trofreo  de 
armas  un  largo  puñal  con  pomo  de  acero. 

— Toma,  y  usa  á  tiempo  de  él,  si  sirviéndome  te 
ves  en  algún  peligro.  Ademas,  en  muestra  de  lo  que 
haré  por  tí,  guarda  este  bolsillo. 

— ¡Señor,  señor!  ¿y  teniendo  tanto  dinero  comOi 
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<el  que  vuesa  merced  me  ha  dado,  he  de  servirá  mae- 
se  Longinos? 

— Sirviéndole  me  sirves.  Ademjas,  cuenta  con  que 
te  compres  ni  una  sola  camisa,  ni  dés  á  conocer  que 
tienes  dinero:  esto  haria  concebir  sospechas  á  maese 
Longinos:  sírveme  bien,  esto  es,  sigue  siendo  lo  mis- 
mo que  eras;  cumple  mis  órdenes,  y  antes  de  mucho 
yo  te  pondré  mas  dorado  que  un  escudo. 

—rOs  serviré,  señor. 
Abrióse  á  punto  otra  puerta  de  la  cámara  y  aso- 
mó la  cabeza  Juan  Diente. 

—¿Qué  quieres,  Juan?  le  dijo  Peruche. 

— Señor,  su  señoría  el  rey  os  llama,  contestó  el 
ballestero. 

— ¡Que  me  llama  el  rey!  contestó  con  estrañeza 
Peruche:  pues  en  verdad,  en  verdad,  que,  no  sabia 
yo  que  me  necesitase. 

— Pues  os  necesita  de  una  manera  urgente,  señor. 

— Obedezcamos,  pues,  dijo  Peruche,  levantándose 
de  mala  gana.  Hé  aquí,  Deogracias,  que  un  vasallo 
leal  se  vé  obligado  á  obedecer,  aunque  esté  bien  en- 
tretenido. Aprende  en  mi  ejemplo:  sobre  todo,  la 
lealtad  y  la  obediencia  al  rey.  Adiós,  pues;  no  olvi- 
des lo  que  te  he  dicho,  y  espera  aquí  á  que  vengan 
á  sacarte  del  alcázar. 

Peruche  salió  de  la  cámara,  cerró  la  puerta  y  diri- 
giéndose con  severidad  á  Juan  Diente  le  dijo: 
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— ¿Qué  farsa  es  esta?  ¿para  qué  necesita  el  rey 
al  rey? 

— Vuestra  señoría,  señor,  me  encargó  que  nada 
pudiese  sospechac  ese  muchacho,  para  el  cual  no  pa- 
sáis de  ser  un  paje,  y  era  preciso  que  vuestra  señoría 
fuese  ieahnente  servido 

-¿Ybien?..,. 

— Vuestra  señoría  tiene  espresamente  mandado  á 
sus  servidores,  que  cuando  alguna  persona  venga  á 
pedirle  justicia,  se  le  avise  aunque  esté  á  los  pies 
del  confesor. 

— ¡Ah!  ¿vienen  á  pedirme  justicia? 

— La  familia  entera  del  muerto. 

— Pues  voy  al  momento.  Tú,  entra  y  échame  fue- 
ra del  alcázar  á  ese  mozangon. 

De  seguro  antes  de  ahora  nuestros  lectores  han 
conocido  en  Perucho  al  rey  don  Pedro,  puesto  que 
nosotros  no  hemos  tenido  un  gran  empeño  en  ocul- 
tarle: él  era,  en  efecto,  aquel  paje  tan  alegre  y  ena- 
morado unas  veces,  tan  sombrío  y  pensador  otras;  y 
ya  que  al  fin  hemos  revelando  su  nombre,  permítan- 
nos nuestros  lectores  que,  antes  de  que  dé  la  audien- 
cia á  la  querellosa  familia  del  difunto,  les  demos  á 
conocer  de  una  manera  mas  entensa  á  aquel  terrible 
rey,  cuyo  verdadero  carácter  es  aun  un  problema  his- 
tórico, que  no  puede  resolverse  bien,  puesto  que  ca- 
da cual  vé  al  rey  don  Pedro  á  través  de  sus  pasiones 
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y  le  absuelve  ó  condena  con  arreglo  á  ellas. 

El  rey  don  Pedro  de  Castilla  habia  nacido  en  el 
alcázar  de  Burgos,  al  trasponer  el  sol  el  dia  3  de 
agosto  de  1333;  pero  habia  tenido  la  desgracia  de 
nacer  de  la  reina  doña  María  de  Aragón,  esposa  de 
don  Alonso  el  Onceno. 

Y  decimos  la  desgracia,  porque  á  pesar  de  que  el 
rey  don  Alonso  era  galán,  benévolo,  de  carácter  afa- 
ble y  corazón  recto,  la  reina  doña  María  no  habia  sa- 
bido inspirarle  amor,  ni  aun  respeto.  De  mas  edad 
que  él,  desprovista  de  hermosura  y  aun  de  esas  gra- 
cias que  hacen  tolerable  á  una  fea,  la  reina  doña 
María,  sin  serlo,  se  hacia  insoportable  por  lo  activo  y 
atrabiliario  de  su  carácter,  por  su  recelo,  su  suspica- 
cia y  su  orgullo;  el  rey  don  Alonso,  en  vez  de  encon- 
trar atractivos  en  su  esposa,  solo  encontró  repulsión; 
y  hombre  de  corazón  ardiente,  entusiasta  y  al  mis- 
mo tiempo  sensual,  sintió  un  vacío  en  su  alma,  nece- 
sitó llenarle,  y  le  llenó  al  fin  con  los  amores  de  otra 
mujer  que  no  era  su  esposa. 

Esta  mujer  era  doña  Leonor  de  Guzman,  jóven 
viuda,  una  de  las  beldades  con  que  se  enorgullecía 
Sevilla,  descendiente  de  una  ilustre  famila  castellana. 
El  rey,  muy  jóven  aun  cuando  la  conoció,  puesto  qué 
solo  tenia  veinte  y  dos  años,  encontró  en  ella  la  mu- 
jer que  debia  dominarle  é  influir  de  una  manera 
tan  poderosa  en  su  vida  sucesiva.  Apenas  la  reina 
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doña  María  hubo  dado  á  luz  al  príncipe  don  Pedro, 
cuando  su  marido  la  abadonó  enteramente,  y  se  ar- 
rojó en  los  brazos  de  doña  Leonor  de  Guzman,  de  la 
que  no  se  separó  ya  hasta  su  muerte. 

Doña  Leonor,  á  una  hermosura  estremada,  á  un 
encanto  irresistible,  á  un  talento  poco  común,  unia 
una  ambición  sin  límites,  y  desde  que  empezaron  sus 
amores,  dominó  á  Alonso  el  Onceno,  fué  su  confi- 
dente, participó  de  todos  sus  proyectos,  y  vivió  pú- 
blica y  desembozadamente  con  él,  dándose  y  hacién- 
dose dar  el  trato  y  estado  de  i^ina. 

Esta  mujer  estraordinaria  dio  repetidas  y  constan- 
tes pruebas  de  que  por  su  prudencia,  por  su  valor» 
por  su  talento,  no  era  indigna  de  la  elevación  á  que 
la  habían  conducido  los  amores  del  rev:  ella  le  acón- 
sajaba,  ella  le  alentaba,  ella  le  hacia  acometer  empre- 
sas en  cada  una  de  las  cuales  aumentaba  su  gloria, 
y  partía,  en  fin,  con  él  el  peso  del  gobierno;  en  las 
ausencias  del  rey,  los  altos  oficiales  de  la  cancillería 
y  de  palacio  despachaban  con  ella  los  asuntos  pú- 
blicos, y  la  besaban  la  mano  como  á  señora  propie- 
taria de  Castilla,  (i) 


(1)  E  cuando  el  rey  iafora  do  reino  os  officiaes  de  justiza 
é  da  chancellaría  fíncavam  con  «lia,  como  senhora  do  stado  lie 
Castella^  é  faziao  ó  que  ella  mandava...  £  como  as  mais  des 
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Ademas  del  ascendiente  de  su  hermosura  y  de  su 
talento,  habia  hecho  pesar  sobre  el  rey  la  influencia 
de  sus  parientes  y  deudos,  colocados  todos  en  los 
mas  altos  cargos  del  estado:  habia  obtenido  para  sí  ' 
fuertes  y  numerosos  castillos,  cuyas  alcaidías  estaban 
-confiadas  á  servidores  fieles:  se  habia  procurado  in- 
mensas riquezas,  y  al  morir  su  hermano  don  Alonso 
Méndez,  maestre  de  Santiago,  se  apoderó  de  los  se- 
llos de  la  órden,  y  la  administró  y  gobernó  (i),  á 
nombre  de  su  hijo  don  Fadrique,  que  habia  dado 
á  luz  en  un  mismo  parto  con  su  hermano  don  En- 
rique. 

Hizo  ademas  elegir  maestre  de  Galatrava  á  Pérez 
Ponce,  uno  de  sus  parientes;  y  de  esla  manera  tenia 
siempre  á  sus  órdenes  dos  pequeños  ejércitos. 

Entretanto,  la  reina  doña  María  devoraba  sus  ce- 
los y  su  despecho,  abandonada  en  el  alcázar  de  Se- 
villa, sufriendo  injurias  que  cada  dia  se  hacian  mas 
graves:  fecunda  en  todos  conceptos,  doña  Leonor 
deGuznaan  habia  dado  á  Alonso  el  Onceno  diez  hijos. 


mulheres  sao  naturalmente  váas  é  ambiciosas,  moormente  as 
daquelle  stado  de  vida  errada,  asi  dava  é  mau  á  beisar  como 
senhora  propietaria  de  reyno  de  Castella.— «Chronicas  dos  reís 
de  Portugal,  de  Duarte  Nuñez  de  Liao.» 
(1)  Bulario  de  Santiago.— Ay ala. 
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nueve  varones  y  una  hembra  (1):  á  la  cabeza  de  esta 
larga  prole  de  bastardos  figuraba  como  primogénito 
don  Enrique,  á  quien  su  padre,  educándole  para  ocu- 
par el  primer  puesto  entre  los  magnates  castellanos, 
habia  dadounacasa  de  príncipe,  y  el  opolento  domi- 
nio de  Trastaraara,  con  el  título  de  Conde,  rarísimo 
en  aquel  tiempo,  y  que  solo  con  muy  raras  escepcio 
nes  se  daba  á  los  miembros  de  la  familia  real.  Don 
JFadrique,  su  heredero,  apenas  habia  cumplido  diez 
años,  cuando  fué  puesto  en  posesión  del  maestrazgo 
de  Santiago,  nombramiento^ qué  no  solo  servia  para 
dar  una  noble  y  respetada  posición  á  don  Fadrique, 
sino  también  pará  agregar  á  la  corona  una  orden  pode 
rosa  y  turbulenta  que  podia  influir,  estando  separada 
y  casi  independiente,  sobre  el  trono  de  una  manera 
grave. 

El  rey  don  Alonso  se  hacia  acompañar  á  todas 
sus  empresas  por  don  Enrique  y  don  Fadrique;  ha- 


(1)  Tenia  el  rey  estos  hermanos;  hijos  de  doña  Leonor  de 
Guzman,  don  Enrique,  conde  de  Trastamara;  don  Fadrique,  maes- 
tre de  Santiago;  don  Fernando,  señor  de  Ledesma;  y  don  Te- 
11o,  señor  de  Aguilar.  Demás  de  estos,  tenia  otros  hermanos: 
doña  Juana,  que  casó  adelante  con  don  Fernando  y  con  don  Feli* 
pe  de  Castro,  don  Sancho,  don  Juan  y  don  Pedro;  porque  otro 
don  Pedro  y  don  Sancho  murieron  siendo  aun  pequeños.— 
Mariana:  historia  general  de  España:  libro  XVI,  cap,  XVI 
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cíalos  con  su  ejemplo  buenos  caballeros;  los  adíes- 
traba  en  la  guerra,  y  sin  pensarlo  acaso,  hacia  nacer 
y  desarrollarse  en  ellos  gérmenes  de  rebeldía,  que 
debían,  andando  el  tiempo,  ser  una  fatalidad  incon- 
trastable para  su  hijo  legítimo  el  príncipe  don  Pedro, 
que  pasaba  entre  tanto  una  vida  oscura  al  lado  de  su 
madre,  lejos  de  los  combates;  creció  testigo  de  las 
humillaciones  de  la  reina  doña  María,  y  absorbiendo 
lentamente  el  odio  mortal  que  esta  sentía  contra  la 
favorita  v  los  bastardos. 

Esto  decidió  en  sus  primeros  años  del  carácter  de 
don  Pedro:  irritado  continuamente  por  la  insolencia 
de  los  cortesanos,  que  en  la  reina  solo  veían  un  po- 
der caído,  y  en  el  príncipe  un  dudoso  heredero  de  la 
corona;  viendo  á  sus  hermanos  cubiertos  de  brillan- 
tes arneses,  ricos,'  considerados,  adulados  por  todos, 
empezó  á  desarrollarse  en  él  aquella  irritabilidad, 
aquel  furor  sordo,  aquella  crueldad,  hasta  en  la  jus- 
ticia, que  fueron  siempre  los  rasgos  distintivos  de  su 
carácter. 

Las  impresiones  que  se  reciben  en  la  infancia, 
jamás  se  berrán  del  alma,  y  don  Pedro  empezó  á 
formar  la  suya  bajo  la  influencia  del  odio  y  de  la  en- 
vidia, exaltados  por  la  rabia,  por  la  desesperación 
de  la  reina  doña  María.  Puede  decirse  que  el  rey  don 
Alonso,  abandonando  á  doña  María  por  doña  Leonor 
de  Guzman,  preparó  el  largo  periodo  de  rebeldías  y 
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de  guerra  intestina  que  sus  hijos  bastardos  sostuvie- 
ron contra  su  hijo  legítimo:  que  el  abandono  de  este 
último  en  poder  de  una  madre  violenta  y  vengativa, 
los  mismos  ultrajes  sufridos  por  el  príncipe,  la  sober- 
bia de  don  Enrique  y  don  Fabrique,  acostumbrados 
al  mando  y  á  la  adulación  de  los  cortesanos,  durante 
la  vida  de  su  padre,  debian  producir  fatales  resul- 
tados á  la  muerte  del  rey  don  Alonso. 

Cuando  esta  muerte  aconteció,  á  causa  de  la  pes- 
te negra,  en  el  cerco  de  Gibraltar,  el  mal  no  tenia 
remedio;  los  bastardos  estaban  demasiado  sobre  sí 
para  obedecer  sin  repugnada  á  un  hermano  á  qui^n 
hablan  despreciado,  y  en  este  se  habia  desarrollado 
ya  ese  carácter  cuestionable  que  no  ha  delineado  de 
unamanera  clara  la  historia,  y  que  produjo  el  espec- 
táculo de  una  monarquía  que  se  defendió  de  una  ma- 
nera brutal  de  los  ataques  no  menos  brutales  de  una 
oposición  facciosa. 

La  educación  de  don  Pedro  habia  sido  por  otra 
parte  la  mas  apropósito  para  viciar  su  carácter:  su 
madre  no  habia  cuidado  de  imbuirle  otros  sentimien- 
tos  que  los  de  ódio  y  esterminio  hácia  la  manceba  de 
su  padre,  hácia  sus  hermanos,  hácia  los  vasallos  que 
los  habían  servido:  por  lo  demás  le  habia  dejado  en 
entera  libertad  de  obrar,  y  lo  que  era  peor,  le  ha- 
bia dado  un  funesto  ejemplo  con  sus  liviandades: 
apenas  salió  de  la  adolescencia,  ya  era  don  Pedro  el 
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mancebo  sensual,  irascible,  aventurero,  reñidor, 
audaz  y  profundamente  cruel,  que  vemos,  ya  rey, 
en  la  historia.  Cansado  de  ver  reducidos  sus  ga- 
lanteos á  la  servidumbre  bel  a  del  alcázar,  salió  de 
noche,  solo  ó  mal  acompañado,  emprendió  una  vida 
á  lo  don  Juan  Tenorio,  con  todos  sus  empeños,  todas 
sus  impurezas,  todos  sus  peligros:  los  consejos  de  su 
madre,  sus  escursiones  nocturnas,  sus  continuas  ri- 
ñas, le  hablan  hecho  duro,  terrible,  valiente,  cruel: 
durante  mucho  tiempo  aquel  joven  que  debia  ser 
rey  disfrazándose,  saUendo  á  deshora  del  alcázar, 
corriendo  á  oscuras,  en  busca  de  un  galanteo,  las 
estrechas  callejas  de  Sevilla,  rebozado  en  un  manto, 
con  una  espada  en  la  mano,  empezó  á  conocer  el 
mundo,  estudiándole  en  la  página  hedionda,  escrita 
con  la  impureza  de  las  rameras  y  de  los  rufianes:  pe- 
ro esto  le  fué  en  cierto  modo  provechoso,  porque  le 
hizo  conocer  lo  que  muy  pocos  príncipes  han  conoci- 
do, á  causa  de  su  aislamiento,  la  razón  de  los  vicios 
del  pueblo,  sus  virtudes,  su  espíritu:  de  una  manera 
fatal  se  hizo  rey,  y  rey  justiciero  siendo  calavera ;  y 
las  desdichas  que  habia  visto  en  sus  escursiones  noc- 
turnas, desdichas  que  jamás  se  borraron  de  su  me- 
moria, le  hicieron  protector  de  los  débiles,  del  mis- 
mo modo  que  las  afrentas  que  habia  sufrido  de  la 
nobleza  le  hipieron  incontrastable  con  los  fuertes:  en- 
tonces nació  aquel  rey  cruel  y  justiciero  á  la  par:  os- 
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caro  p ancloemonium  en  donde  hervían  revueltos  to- 
dos  los  vicios  con  todas  lias  virtudes,  dando  por  re. ^ 
sultado  un  carácter  anómalo,  contradictorio  y  cuya 
es'centricidad  hace  que  no  se  le  conozca  bien,  >á' pe- 
sar de  todos  los  esfuerzos  con  que  en  nuestros  tiem- 
pos la  filosofía  procura  escíaVecer  la  historia. 

Su  educación,  sDs  costumbres,  le  hicieron  déspo-  * 
ta,  sombrío,  terriblemente  celoso  de  su  autoridad, 
receloso,  violento,  cruel  y  justiciero,  pero  de  una 
mánera  terrible:  á  los  veinte  aíios,  con  una  hermosu- 
ra y  una  brillaníe  juventud  de  niño,  tenia  un  alma  de 
vií9jó:  sabia  que  no  podía  fiarse  de  los  servicios'  de 
nadie,  y  en  cuáiito  le  era  posible,  se  servia  á  sí  mis- 
mo',' constituyéndose  en  espía  y  deshaciéndose  á  ve- 
ces de' sus  enemigos  en  medio  de- una  calle  oscura, 
solo,  con  su  valor  y  con  su  espada,  incógnito,  valién- 
dose de  uiipretesto  fútil,  como  habia  acontecido  con 
Alvaro  Gómez.  Rígido  para  las  faltas  de  ios  demás, 
era  ciego  para  las  suyas  propias,  y  arrastrado  por  sus 
pasiones,  era  capaz  de  todo:  para  él  el  amor,  su  pri- 
mer vicio,  no  era  amor  sino  deseo:  toda  mujer  her- 
mosa ó  dificil  íe  inspiraba  un  empeño  obstinado,  y 
generalmente  su  amor  no  duraba  mas  que  lo  que 
tardaba  en  satisfacerse  el  deseo:  una  vez  satisfecho, 
poco  le  importaban  las  lágrimas,  la  desesperación  ó 
la  cólera  de  una  mujer:  habia  nacido  para  dejar  tras 
sí  un  rastro  de  lágrimas  y  satigre,  y  seguía  fatal 
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é  impasible  su  camino,  sin  volver  jamás  la  cabeza  pa- 
ra mirar  los  horrores  que  quedaban  tras  él,  á  la 
manera  que  quedan  tras  el  paso  de  una  fiera. 

Pero  no  se  crea  que  esta  era  la  única  faz  del  ca- 
rácter del  rey  don  Pedro:  cuando  no  le  aquejal?a  el 
amor,  ó  no  le  irritaban  las  rebeldías,  era  afable,  ac- 
•  cesible  á  la  alegría,  á  los  goces  tranquilos  de  la  vida, 
á  la  humanidad,  al  entusiasmo.  Entonces,  cambian- 
do enteramente,  pensaba  en  la  felicidad  de  sus  vasa- 
llos, promulgaba  leyes  justas  y  convenientes;  prote- 
gía la  industria,  las  ciencias,  las  artes.  Se  necesitaba 
un  insulto  ó  un  deseo  contrariado  para  que  se  convir- 
tiese en  fiera  ó  en  reptil.  Lo  hemos  dicho  en  otro  de 
nuestros  libros,  y  lo  repetimss  ahora:  puede  compa- 
rarse al  rey  don  Pedro  á  una  nube  que  flota  tranquila 
en  el  espacio;  pero  que,  preparada  al  choque  eléctri- 
co, al  sentirle,  lapza  de  sí  en  un  mismo  punto  el  rayo, 
el  relámpago  y  el  trueno. 

En  resumen,  con  la  esperiencia  que  habia  debido 
á  su  libertad  y  á  su  carácter  aventurero,  se  habia 
hecho  astuto  y  reservado:  por  razón  de  sus  aventu- 
ras nocturnas,  se  acostumbró  á  confiar  en  la  sola 
ayuda  de  su  espada,  y  se  hizo  no  solo  valiente,  sino 
temerario:  independiente  de  todo  freno,  se  hizo  vo- 
luntarioso é  indomable;  y  si  la  rectitud  de  su  alma  le 
hacia  odiar  el  crimen  y  castigarlo  á  sangre  en  los  de- 
mas,  ciego  en  demasía  para  consigo  mismo,  no  solo 
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practicaba  el  crimen  sin  conocerlo,  sino  que,  aua 
cuando  alguna  vez  lo  conociese,  jamás  sentia  pesar 
ni  remordimientos.  Don  Pedro  era  ya  déspota  cuandó> 
aun,  por  decirlo  así,  no  habia  salido  de  la  adoles* 
cencía. 

Si  las  personas  que  rodeaban  á  don  Pedro  á  sa 
advinimiento  al  trono  hubieran  sido  otras,  es  decir, 
si  no  hubieran  usado  del  peder  y  del  nombre  del  reyi 
para  sus  venganzas,  don  Pedro  no  hubiera  tenido 
tantos  enemigos,  y  por  consecuencia,  no  se  hubiera 
ensangrentado  tanto.  Pero  apenas  murió  el  rey  don 
Alonso  el  Onceno,  caliente  aun  su  cadáver,  la  reina 
doña  María  vengó  sus  celos  y  su  ódio,  envenenando 
á  la  favorita:  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  se 
ensangrentó  en  sus  enemigos  á  nombre  del  rey,  y 
cuando  le  sucedió  en  la  privanza  Juan  de  Hinestrosa, 
se  ensañó  del  mismo  modo  en  los  suyos.  Por  mas 
que  se  supiese  que  el  rey  no  habia  cometido  estos 
crímenes,  la  impunidad  de  los  criminales  y  las  honras 
que  seguia  dispensándoles,  le  hacían  cómplice  de 
ellos,  y  se  esperabá  con  terror,  se  creía  que  no  fuesen 
ya  los  favoritos  del  rey  los  que  matasen,  sino  el  rey 
por  su  propia  cuenta. 

Aterróse  la  nobleza,  y  empezaron  las  rebeldías 
decididas,  armadas,  como  tenemos  una  prueba  de 
ello  en  la  reunión  sediciosa  de  San  Juan  de  la  Palma. 
Y  no  era  solo  el  temor  de  la  muerte  lo  que  hacia  re- 
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helarse  á  la  nobleza,  sino  el  cuidado  por  sus  honras 
y  sus  haciendas.  Se  habian  dado  repetidos  casos 
de  mujeres  arrebatadas  de  sús  hogares,  de  ¡doncellaSfr 
seducidas,  de  esposos  y  padres  desterrados  y  despo- 
jados de  sus  bienes  por  la  sola  razón  de  haberse  atre- 
vido á  quejarse.  Es  verdad  que  algunas  veces  las  se- 
duccibnes  del  rey  habian  quedado  envueltas  de  tal 
modo  en  el  misterio,  que  la  odiosidad  no  podia  caer 
sobre  él:  de  este  modo  fué  la  aventura  que  puso  en 
sus  manos  áSalomith. 

' .  'Y  como  este  es  un  suceso  que  tiene  relación  ín- 
tima con  nuestra  historia-,  nos  permitirán  nuestros  lec- 
tores les  refiramos  de  qué  modo  arrebató  el  rey  de  lá 
casa  de  Saúl  á  la  que  se  considerada  entre  los  hebreos 
como  la  perla  inapreciable  de  la  Judería. 

Era  desde  la  muerte  del  rey  don  Alonso,  tesorero 
del-iíey  don  Pedro,  un  judío  riquísimo  que  habia  acu- 
mulado su  oro,  siendo  recaudador  en  el  anterior  rei* 
nado.  Don  Simuel  era,  por  sú  carácter,  por  su  espe- 
riencia  y  por  su  valer,  á  mas  que  por  su  familia,  el 
judío  mas  influyente,  el  mas  respetado,  el  jefe,  en 
fin,  de  los  judíos  de  Sevilla. 

Simuel  Leví,  honrado  por  el  rey  con  una  carta  de 
nobleza  y  con  el  oficio  de  tesorero  mayor,  á  pesar  de 
no  haberse  convertido,  señalado  favor  que  debió  á 
su  habilidad  en  captarse  con  ricos  y  oportunos  dones 
la  voluntad  del  rey,  que  como  todos  los  dispendio- 
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SOS,  era  avaro  de  dinero,  don  Simuel  Leví,  repeti- 
mos,  tenia  el  torpe  vicio  de  la  avaricia,  pero  de  la 
avaricia  mas  sórdida  de  que  han  podido  dar  ejemplo 
las  debilidades  humanas.  Por  adquirir,  era  capaz  de 
todo;  hasta  de  prostituir  á  sus  hijas:  y  esto,  que  lo  sa- 
bia perfectamente  .el  rey,  vino  á  ser  la  causa  ¡  de  sus 
amores  con  Salomith. 

Un  dia  que  el  rey  paseaba  profundamente  fasti- 
diado por  los  jardines  del  alcázar,  se  encontró  frente 
á  frente^ con  don  Simuel:  el  astuto  judío  conoció  per- 
fectamente la  causa  de  la  melancolía  del  rey,  y  le  di- 
rigió la  palabra,  resuelto  á  esplotarle. 

— Paréceme,  poderoso  señor,  que  un  mal  espíritu 
está  apoderado  de  vuestra  señoría,  le  dijo.; 

— En  efecto  Simuel;  me  aburro,  me  fastidio,  con- 
testó don  Pedro.  i'g 

' — iFastidiaros  vos!  ¿Vos,  que  sois  el  monarca  mas 
poderoso  del  mundo? 

— Pues  ahí  ve^rás,  Leví;  con  toda  mi  grandeza  es- 
toy triste,  incómodo,  inquieto. 

• — ;0h!  ¡oh!  pues  no  tenéis  motivos  para  estarlo: 
habéis  escapado  de  la  prisión  de  Toro;  habéis  corta- 
do algunas  cabezas  rebeldes;  el  r^ino  está  puesto  en 
respeto,  en  paz  las  fronteras;  el  rey  de  Granada  paga 

puntualmente  sus  tributos...  ^ 

— Sí,  sí,  todo  eso  es  cierto;  y  sin  embargo,  me 

fastidio:  ¿querrás  creer  que  hace  quince  días  no  he 
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encontrado  ni  una  sola  mujer  hermosa? 

— jOh!  joh!  ¿y  en  Sevilla,  donde  parece  ha  arro- 
jado  Dios  una  legión  de  ángeles  de  su  paraiso? 

— Es  que  hay  dias  desgraciados,  en  que  solo  se 
ven  vestiglos  con  faldas,  Simuel,  y  estos  quince  lo 
han  sido  de  desgracia:  he  recorrido,  disfrazado  se 
entiende,  á  Sevilla,  desde  Triana  á  San  Bernardo,  y 
desde  la  Macarena  á  la  Torre  del  Oro,  y  nada,  na- 
da... Es  verdad  que  me  queda  sin  escudriñar  un  si- 
tio en  donde  es  fama  se  guardan  las  mujeres  mas 
hermosas  del  mundo. 

— ¿Y  qué  sitio  es  ese,  señor? 

— Ese  sitio  es  la  Judería.  |Ya  se  vé!  Penetrar  en 
ella,  aunque  á  protesto  de  hacer  compras,  es  inútil: 
de  todo  punto  inútil;  no  se  vé  una  mujer  ni  por  mila- 
gro: las  guardáis  de  una  manera  feroz. 

— Nuestras  mujeres,  señor,  necesitan  ser  mas 
guardadas  que  otras. 

-    — ¡Mas  guardadas  que  otras!  y  ¿por  qué?  í 
— Porque  ellas  no  saben  guardarse. 
—  iAhI  jah! 

— Cada  una  de  ellas  es  un  infierno  de  amor,  aña- 
dió el  astuto  judío. 

— Con  qué  de  tal  modo  se  enamoran? 
— Con  toda  su  alma. 

— ^¿Y  son  firmes?...  es  decir  ¿tienen  mas  fé  en  el 
amor  que  vosotros  en  la  amistad? 
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— Nosotros,  señor,  sabemos  sacrificarnos  por  la 
persona  á  quien  amamos,  y  yo  soy  un  ejemplo  palpa- 
ble de  ello. 

—¡Tul 

— Sí  por  cierto:  ¿cuándo  habéis  encontrado  cerra- 
das mis  arcas? 

— El  dinero  no  es  la  prueba  de  la  amistad. 

—  ¡Santo  Dios  de  Israel!  Ved  lo  que  decís,  señor: 
quien  nos  dá  dinero,  nos  lo  dá  todo;  porque,  bien  lo 
sabéis,  sin  dinero  no  puede  hacerse  nada:  hombre 
pobre  es  cuerpo  sin  alma:  un  rey  sin  dinero  no  es  rey, 
sino  esclavo:  cuando,  por  el  contrario,  el  hombre  mas 
despreciable,  si  tiene  tesoros,  es  señor  de  cuanto  le 
rodea:  el  dinero  es  la  vida,  el  poder,  el  orgullo,  el 
amor...  el  dinero  lo  es  todo. 

— Sin  embargo,  yo  que  creo  tener  dinero... 

—  ¡Que  si  tenéis  dinerol  ¡poderoso  Dios  de  Sabaolhí 
Sois  el  rey  mas  poderoso  de  la  tierra:  en  diamantes  y 
en  baíajes  solamente  tenéis  un  tesoro. 

— Pues  á  pesar  de  eso,  no  he  logrado  ver  aun  ni 
una  sola  de  esas  ponderadas  judías. 

—¿Será  cierto,  señor,  que  deseáis  tener  amores 
con  una  mujer  de  la  mala  sangre?  (1 ). 


(1)  Llamábase  asi  á  los  judíos  que  permanecían  fieles  á  sus; 
creencias  y  á  sus  tradiciones,'y  se  les  vejaba  sujetándoles  á  se- 


184  LA  CABlíZA 

—¿Y  crees  tú  que  tengaa  peor  sangre  los  judíos 
que  todos  esos  nobles  que  me  rodean,  dispuestos 
siempre  á  la  rebeldia  en  favor  de  los  bastardos?  Pues 
mira,  para  mí  no  hay  peor  sangre  que  la  saqgre  de 
los  rebeldes,  v  sin  embarcó,  he  tenido  amores  con 
mas  de  una  castellana,  cuyos  parientes  han  andado 
huyendo  de  las  mazas  de  mis  ballesteros. 

—-Yo  ignoraba  ciertamente,  señor,  vuestra  buena 
disposición  acerca  de  los  judíos. 

— Escucha,  Simuel;  ¿tii  puedes  introducirme  en  la 
Judería? 

— Ciertamente,  señor. 

— ¿En  tu  casa? 

—En  mi  casa. 

— ¿Puedes  promover  una  fiesta  cualquiera,  en  la 


verisimas  leyes  que  les  impedían  juntarse  libremente  con  los 
cristianos,  vivir  fuera  de  las  Juderías,  ejercer  profesiones  hon- 
rosas, ni  vestir  mas  que  un  balandrán  marcado  con  una  señal 
de  infamia.  Por  el  contrario  ,  en  cuanto  se  convertían  al  cris- 
tianismo eran  muy  considerados  por  sus  riquezas;  sus  hijas  eran 
asediadas  por  los  nobles  mas  altivos,  y  sus  hijos  tenían  abierto 
el  camino  para  las  mas  altas  dignidades,  asi  civiles  como  ecle- 
siásticas. Ya  en  tiempo  de  Alonso  X  encontramos  judíos  prela- 
dos, literatos,  estadistas  y  jurisconsultos;  Alonso  de  Baena,  ju- 
dío converso,  compilador  de  un  cancionero  general,  fué  secre- 
tario de  don  Juan  el  II;  y  don  Alonso  de  Cartagena,  obispo  de 
Burgos,  era  asimismo  judío  converso. 
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•cual,  yo  oculto  pueda  ver  si,  encuentro  lo  que  hace 
quince  dias  ando  buscando  inútiimente? 

— Dentro  de  tres  dias  es  la  Pascua. 
•  — Pues  bien,  Simuel,  dentro  de  tres  dias.  ^ 

El  rev  Y  su  tesorero  mayor  concertaron  el  medio 
de;  encontrar  una  mujer  hermosa,  y  cuando  el  judío 
se  separó  de!  rey,  podia  habérsele  oido  murmurar: 

— He  aquí  una  buena  ocasión  para  vengarse  de 
Saúl:  sus  dos  hijas  Salomith  y  Thamar  son  lasdonce- 
Has  mas  hermosas  de  nuestra  tribu.  Yo  haré  que  el 
rey  las  conozca:  una  vez  apododerada  Salomith  de 
ól...  sí,  sí...  indudablemente  es  un  buen  negocio. 

En  efecto,  tres  noches  después,  el  rey  don  Pe- 
dro, galán  con  su  hermosura,  con  su  juventud  y  con 
un  riquísimo  traje,  acompañado  de  Simuel  Le  vi,  y 
cuidadosamente  rebozado  en  su  capa,  entró  en  la  Ju- 
dería, y  poco  después  en  ¡a  magnífica  casa  que  tenia 
en  ella  don  Simuel  Leví. 

Aunque  oscura  y  tétrica  en  el  esterior  aquella  ca- 
sa, estaba  iluminada  en  el  interior  de  una  manera- 
resplandeciente,  y  todo  demostraba  que  estaba  pre- 
parada para  una  fiesta:  eran  las  primeras  horas  de  la 
noche  y  nadie  habla  en  ella:  ademas,  aunque  hubiese 
estado  enteramente  llena  de  convidados,  ninguno  hu- 
biera podido  reparar  en  el  rey  don  Pedro,  á  quien 
don  Simuel  introdujo  recatadamente  por  el  postigo  de 
un  jardín  que  estaba  enteramente  oscuro.  El  judío 
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asió  de  la  mano  al  rey,  le  condujo  á  través  de  las  ca- 
lles de  árboles,  y  llegando  á  la  casa,  abrió  otra  puer- 
tecilla  y  le  llevó  á  oscuras  por  unas  estrechas  y  empi- 
nadas escaleras  á  un  pequeño  retrete  en  el  cual  ha- 
bía un  agimezcon  celosías  al  uso  árabe,  y  desde  don- 
de se  veia  un  magnífico  salón  enteramente  alhajado  á 
la  oriental:  multitud  de  lámparas  de  ágata,  de  nácar 
y  de  seda  le  iluminaban,  haciendo  pasar  la  luz  á  tra- 
vés de  sus  respectivos  colores  y  matizando  con  una 
especie  de  mezcla  semejante  á  la  del  arco  iris,  los 
arabescos  dorados  con  fondos  pintados  y  matizados. 

El  salón,  como  la  parte  de  la  casa  que  habia  re* 
corrido  hasta  llegar  allí  el  rey,  estaba  desierto,  y  al 
parecer,  sujeto  á  un  encanto:  el  rey  se  sentó  en  un 
cómodo  sillón  que  le  habia  preparado  junto  á  la  celo- 
sía don  Simuel,  y  le  dijo: 

— ¿Tardará  mucho  en  empezar  tu  fiesta? 

— Al  momento,  señor,  ya  deben  estar  esperando 
mis  convidados,  ó  por  mejor  decir,  mis  convidadas, 
y  mientras  sus  parientes  hablan  de  asuntos  de  merca- 
dería, ellas  se  entretendrán'  allí  abajo  y  podréis  verlas 
á  vuestro  placer:  después  que  haya  pasado  el  tiem- 
po necesario  para  que  hagáis  vuestra  elección,  ven- 
dré v  vos  me  diréis  cuál  es  la  favorecida. 

Dicho  esto,  don  Simuel  desapareció,  y  poco  des- 
pués, se  abrieron  las  puertas  del  salón,  y  don  Pedro 
oyó  trás  ellas  risas  femeniles  y  el  inequívoco  rumor 
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de  muchas  mujeres  jóvenes  reunidas,  para  un  mo- 
mento de  placer.  Poco  después  se  oyemn  cítaras  y 
panderetas,  tañendo  uno  de  esos  lánguidos  bailables 
orientajes,  algunos  de  los  cuales  han  llegado  hasta 
nosotros,  y  una  brillante  pléyada  de  judias,  por  de- 
cirlo así,  entró  en  el  salón,  en  cuyo  centro  habia  una 
mesa  cargada  de  confituras  y  refrescos. 

Todas  eran  jóvenes,  y  todas  hermosas:  todas  ves- 
tian  con  riqueza  y  esplendidez,  y  en  todas  era  el  des- 
eóte y  la  brevedad  de  las  ropas  mas  exagerada  de  lo 
que  convenia  al  pudor;  pero  es  de  advertir,  que  en- 
tre ellas  no  habia  un  solo  hombre. 

Don  Pedro  miró  de  una  manera  avara  aquella  es- 
pecie de  almacén  de  placer,  que  sé  le  presentaba  con 
el  solo  objeto  de  que  eligiese  una  querida:  observó 
que  entre  todas  ellas  la  mas  jóyen  no  bajaba  dequin- 
años,  ni  la  de  mas  edad  pasaba  de  viente:  las  habia 
morenas,  blancas,  pálidas,  senrosadas,  robustas,  es- 
beltas; eran,  en  fin,  una  colección  de  tipos  encanta- 
dores, pero  demasiado  hebreos:  sin  saber  por  qué, 
don  Pedro  que  admiraba  la  belleza  de  aquellas  niñas, 
no  encontraba  ninguna  de  su  agrado. 

— Son  demasiado  desenvueltas,  decia;  se  créense- 
las y  se  entregan  sin  temor  á  su  instinto:  ; magnífica 
junta  de  rameras  futuras!  Dad  á  cualquiera  de  esas  un 
tantico  de  libertad,  y  volarán  que  no  habrá  mas  que 
pedir;  son  demasiado  impuras  ¡vive  Dios!  y  con  una 
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impureza  que  hastía. 

¡Cosa  estraña!  el  rey  don  Pedro,  que  era  im- 
puro hasta  el  punto  de  necesitar  cada  semana  una 
querida,  necesitaba  ademas  que  esa  querida  fue- 
se pura :  por  lo  tanto ,  los  ademanes  y  las  palabras 
libres  de  las  judías  y  lo  lúbrico  de  su  danza,  le  has- 
tiaban. 

— Está  visto,  dijo,  no  encontraré  mi  nueva  mu- 
jer: será  necesario  esperará  que  la  casualidad  nos 
lá  presente,  y  resignarse  en  tanto  á  nuestras  antiguas 
conocidas. 

Apenas  habia  acabado  el  rey  de  formular,  suspi- 
rando, este  pensamiento,  cuando  sus  ojos  fijos  por 
acaso  en  la  puerta  de  la  cámara,  vieron  aparecer 
otras  dos  mujeres,  mejor  dicho,  otras  dos  jóvenes: 
eran  Salomith  y  Thamar. 

Ya  las  hemos  descrito  á  nuestros  lectores.  El  rey 
<3ncontró  en  ellas  dignidad  y  pudor,  y  sobre  todo  una 
belleza  mas  enérgica  que  la  de  las  que  habia  visto 
hasta  entonces:  ademas  esta  hermosura  estaba  real- 
zada por  un  tesoro  de  riquísimas  joyas  qué  llevaba 
sobre  sí  cada  una  de  ellas. 

El  rey  las  contempló  estasiadó. 

Hé  aquí  dos  mujeres,  dijo,  que  parecen  de  dis- 
tinta raza  que  esas  otras:  indudablemente  entre  las 
judías  acontece  como  entre  las  castellanas,  hay  de 
todo:  ¿y  cuál  de  ellas  elegiré?  La  una,  dijo  contem- 
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piando  á  Thamar,  parece  demasiado  altiva,  demasia- 
do satisfecha  y  orguilosa  de  sí  misma;  mientras  que 
la  otra,  y  entonces  miraba  á  Salomith,  parece  un  án- 
gel de  candor  y  de  pureza,  y  sobre  todo,  es  mas  jo- 
ven y  mas  hermosa.  Decididamente  la  escojo:  Dios 
quiera  que  ella  no  me  deseche.  ¿Dónde  andará  ese 
maldito  Simuel,  que  no  viene? 

OyéroUvSé  entonces  pasos  en  la  estancia,  y  la  voz 
contenida  de  don  Simuel  dijo: 

— Heme  aquí,  señor. 

— Has  tardado  mucho,  Simuel. 

— íQué  queréis,  señor!  mi  pariente  David,  me  ha 
estado  hablando  de  cierta  pretensión. 

— ¡Ah!  pensó  el  rey,  hé  aquí  que  el  buen  don  Si- 
muel busca  el  precio  de  su  tercería.  Y  luego  anadio 
alto.  ¿Y  estás  tú  interesado  en  que  tu  pariente  logre 
so  pretensión? 

—Sí,  ciertamente,  señor;  pero  es  una  pretensión... 

—¡Qué! 

— Difícil  de  conceder. 
— ¿Tan  desmesurada  es? 
— No  deja  de  serlo. 

— ¿Y  está  en  mi  poder  el  concederla,  ó  no? 
— Ciertamente,  señor. 
— ¿Y  qué  es  ello? 

— Mi  pariente  desea  el  oficio  de  receptor  de  los 
tributos  del  reino  de  Galicia. 
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— ¿Y  por  qué  desea  ese  oficio  y  no  otro? 
— Porque  tiene  grandes  provechos,  señor...  y  está 
vacante. 

— Pues  bien;  que  presente  la  fianza. 

— Es  el  caso,  señor,  que  eomoya  os  he  dicho  que 
los  negocios  de  mi  pariente  David  están  en  muy  mal 
estado. 

— ¿De  modo  que  no  puede  prestar  la  fianza? 
— De  ninguna  manera,  señor. 

—  ¡Ah!  ¡ah!  dijo  para  sí  el  rey;  ya  te  comprendo, 
zorro  viejo:  quieres  hacerme  pagar  un  capricho  en 
cien  mil  veces  mas  que  su  valor:  pero  no  importa, 
enriquécete,  que  cuando  sea  necesario  ya  te  haremos 
vomitar  todas  las  riquezas  que  nos  hayas  robado.  Y 
lue£;o  añadió  alto  con  decisión,  como  si  el  silencio 
que  habia  guardado  solo  hubiese  servido  para  medi- 
tar su  respuesta:  pues  bien,  Simuel,  preséntanos  ma- 
ñana la  provisión  de  ese  oficio  en  tu  pariente,  á  fin 
de  que  la  firmemos. 

—  ¡Ah,  señor!  David  y  yo  os  estaremos  eterna- 
mente agradecidos...  ¿Y  habéis  visto  algo  que  os 
agrade? 

— Sí,  dijo  el  rey.  Mira:  aquella  doncella  que  está 
sentada  en  aquel  divaa,  pensativa,  con  el  bello  sem- 
blante apoyado  en  su  mano. 

— ;Ah!  ¡la  hermosa  de  las  hermosas,  Saloraith,  la 
hija  de  Saull 
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^ — Y  escucha...  ¿si  diésemos á  ese  Saúl  otra  recep- 
toria?... 

— Saúl  ds  demasiado  rico  para  que  consienta  en 
vender  á  su  hija:  el  precio  en  todo  caso  seria  exorbi- 
tante, y  peligroso  el  que  le  acercáseis  á  vos,  porque 
Saúl  es  un  tanto  rebelde. 

— Esto  pido  á  Dios;  que  mis  vasallos  rebeldes  ten- 
gan hijas  y  mujeres  hermosas...  dijo  el  rey  con  una 
complacencia  feroz.  ' 

— Será  necesario^  dijo  don  Simuel,  que  respecto 
á  Salomith  os  valgáis  de  otros  medios. 
.—¿Y  cuáles? 

— Primero  será  necesario  que  la  enamoréis. 

— ¿Y  cómo  si  no  puedo  hablarla? 

— Yo  os  procuraré  que  la  habléis. 

— ¿Y  cuándo? 

— Dentro  de  un  momento. 

— ¡Ah¡  ¡Simuel,  Simuel!  eres  el  mejor  de  mis  va: 
salios. 

— ¿Y  habéis  podido  dudarlo,  señor?...  por  vos  to- 
do, la  vida,  el  alma...  pero  venid  conmigo,  voy  á  lle-^ 
varos  á  un  lugar  donde  podéis  hablar  á  solas  con 
Salomith. 

El  rey  no  se  mostró  jamas  tan  dócil:  siguió  á  don 
Simuel,  que  volvió  á  conducirle  al  jardín,  y  le  intro-  • 
dujo  en  un  magnífico  pabellón  lánguidamente  alum- 
brado por  la  luz  de  una  sola  lámpara. 
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— Ocultáos  aquí,  señor,  dijo  Simuel  mostrando  una 
pequeña  puerta  abierta  por  un  tapiz  al  rey;  dentro 
de  un  momento  vendré  con  Salomith. 

El  rey  se  ocultó,  y  don  Simuel,  contento  porque 
hacia  un  ultra  ge  á  Saúl,  á  quien  aborrecía,  y  por  el 
exorbitante  precio  con  que  el  rey  pagaba  sus  servfe 
cios,  se  encaminó  á  ía  casa:  poco  después,  una  vieja 
esclava  entró  en  el  salón  donde  danzaban  las  jóvenes- 
judías  y  se  dirigió  á  Salomith,  que  apartada  de  ellas, 
estaba  solitaria  v  triste  en  el  diván. 

— Luz  del  cielo,  la  dijo  la  esclava^  mi  señor  quiere 
hablarte. 

— ¿Y  quién  es  tu  señor?  dijo  la  jó  ven. 

— Mi  señor  es  don  Simuei  Le  vi. 

— ¿Y  dónde  está  tu  señor?  dijo  la  joven. 

— Sigúeme,  si  quieres,  lirio  de  hermosura. 
Salomith  se  levantó  y  siguió  á  la  esclava. 
Llevóla  esta  por  suntuosas  habitaciones,  cuyo  lujo 
apenas  fijaba  la  atención  de  la  jóven,  y  al  fin  de  ellas 
llegó  á  una  galería  que  daba  sobre  el  jardín:  allí,  á  la 
luz  de  la  luna,  vió  á  don  Simuel  que  se  paseaba  len- 
tamente, haciendo  crujir  sus  largas  hopalandas. 

— Hé  aquí ,  señor,  á  la  hermosa  de  las  hermosas 
á  quien  me  has  mandado  buscar,  dijo  la  esclava  á 
don  Simuel,  y  desapareció. 

VolvÍQse  el  tesorero  mayor,  y  se  acercó  á  Sa- 
lomith. 
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'  — ¿Qiié  me  quieres ,  anciano?  dijo  la  joven . 

.  -^QaiiBro  que  la  hermosa  flor  de  nuQstra  tribu  no 
esté  agostada  y  marchita,  dijo  don  Simuel  asienda 
cariñosamente  una  mano  de  la  judía.  , 

— En  verdad,  padre  Simuel,  dijo  Salomitb,  que 
estoy  triste,  muy  triste,  y  no  sé  la  causa:  muchas  ve- 
ces, mis  ojos  fijos  en  la  luna,  en  esa  lumbrera  de  pazr 
que  Dios  ha  dado  á  la  noche,  mis  ojos  se  llenan  de 
lágrimas,  y  mi  corazón  se  comprime,  pero  de  una 
manera  dulce:  me  siento  desfallecer;  nn  fuego  desco- 
nocido inflama  mi  corazón:  vuelvo  la  vista  en  torno 
mió,  y  la  soledad  que  me  rodea  me  entristece.  Túy 
que  eres  sábio,  padre  Simuel,  dime  en  qué  consiste 
mi  tristeza. 

— Tienes  ya  diez  y  seis  años,  Salomitb. 

—No  creo  qüe  sea  ese  un  motivo  para  ponerse 
triste.  '  '  ' 

;-^¡0h!  ¡oh!  los  diez  y  seis  años  son  la  edad  del 
amor. 

— ¡Del  amor!  esclamó  sorprendida  Salomit:  pero  si 
yo  no  amo. 

— Hé  ahí  la  causa  de  tu  tristeza:  que  no  amas,  y 
necesitas  amar. 

— ¡Y  á  quién  he  de  amar.  Dios  mió!  Saúl,  nuestra 
buen  padre  nos  tiene  mas  encerradas  de  lo  justo: 
otras  muchachas  tienen  una  celosía,  trás  de  la  cual 
pueden  ver  á  las  gentes:  pero  nosotras,  Thamar'y 
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yo,  tenemos  nuestras  ventanas  al  jardín,  cuyos  altí- 
simos muros  no  permiten  ver  otra  cosa  que  el  cielo  y 
los  pájaros  que  pasan  volando . 

— ¿Pero  ese  jardín  tiene  un  postigo? 

— Sí. 

— ^Por  ese  postigo  puede  entrar  de  noche  un  her- 
moso mancebo. 
— ¡Dios  mío! 

~Sí,  un  hermoso  mancebo  que  te  ama. 
— ¡Que  me  ama! 

— Si,  por  cierto:  masque  eso,  te  adora;  está  loco 
por  tí. 

— Pero  ¿dónde  me  ha  visto? 
— En  mi  casa. 

— ¿Y  decís  qne  ese  mancebo?... 
— -Es  hermoso,  hermosísimo,  rico,  noble... 
— ¡Noble!  ¡Es  cristiano! 

-—¿Y  qué  importa?  ¿S^rás  acaso  la  primera  judía 
que  haya  amado  á  un  castellano? 
i  -^Pero  yo..;  no  amo  á  nadie. 

— Cuando  le  conozcas,  Salomith,  estoy  seguro  de 
que  Je  amarás.  ¿Quieres  verle? 

— ¿Pero  él  jfo  me  verá  á  mí? 
./í;-^|Gh!  no:,  si  tú  no  quieres,  no  te  verá. 
:  -  ^Salomith  permaneció  algún  tiempo  irresoluta; 
pero  la  curiosidad,  ese  vicio  fatal  de  las  mujeres,  la 
decidió. 
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— Llevadme  á  un  lugar  donde  pueda  ver,  sin  ser 
vista,  á  ese  caballero,  dijo  á  don  Simuel. 

— Sí,  hijá  mia,  sí;  ven  conmigo:  dijo  el  tesorero 
del  rey. 

Y  haciéndola  atravesar  un  bosquecillo  de  laure- 
les, la  introdujo  por  una  pequeña  puerta  en  el  pa- 
bellón donde  el  rey,  advertido  por  las  pisadas  de  los 
que  se  acercaban,  esperaba  reclinado  eü'  un  diván. 

Salomith  le  contemplaba  Irás  de  un  tapiz,  á  don- 
de la  habia  llevado  don  Simuel  en  el  primer  momento 
solo  se  pintó  en  su  semblante  una  espresion  de  asom . 
bro  causado  por  la  juventud,  por  la  hermosura,  por 
la  riquieza  del  traje  por  un  no  sé  qúé  indefinible  que 
ródeaba  al  rey  bajo  la  lánguida  y  ténue  luz  de  las  lám-  » 
paras  que  ilu minaban  el  pabellón:  Salomith  creyó  te- 
ner ante  sí  el  ser  que  causaba  sus  desvelos,  su  tris- 
teza^ S5i  desfallecimiento:  una  fuerza  irr^istible  la 
ari^astraba  hácia  el  rey. 

— ¿Quién  es  ese  caballero,  padre  Simuel?  dijo  al 
judío  con  la  voz  trémula  de  emoción, 
-■^"1 — El  mismo  te  lo  dirá,  contestó  don  Simuel,  que 
no  sabia  á  qué  atenerse  para  dar  una  contestación  á 
Salomith. 

'^¿Que  me  lo  dirá  él  mismo?  No,  no,  yo  no  puedo 
hablarle;  si  lo  supiera  mi  padre... 
í;|)t^Tu-  padre  no  está  aquí,  y  ese  caballero  te  ama. 
.  *^¿Oué  me  ama?  ¡Dios  mío! 
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-r— Sí,  y  para  poder  dedrtelo  ípor  sí  mfemoviáe  ha 
valido  de  mí»  Vamos,  es  necesario  que  te  dejes  teiw 

— ¡No,  no!  esclamó  Salomith,  poniéndose  encen- 
dida como  las  entrañas  de  una  rosa  de  Alejandría]» 

— Es  que  ya  no  es  tiempo:  ese  caballero  nos  ha 
oído,  y  se  dirige  hacia  aqui. 

En  efecto,  el  rey  se  habia  levantado,  y  gallardo 
y  gentil  se  adelantaba  hácia  los  tapices:  Salomith  se 
turbó;  don  Simuel  aprovechó  la  fascinación  de  la  jo- 
ven, y  salió  cerrando  la  puerta  por  fuera,  y  dejando 
á  Salomith  encerrada  eon  don  Pedro. 

Este  adelantaba:  la  hermosa  joven  permanecía 
fascinada  detrás  de  los  tapices:  al  fin  el  rey  llegó  á 
ellos,  los  entreabrió,  y  se  detuvo  á  su  vez.  Salomith 
estaba  delante  de  él  como  una  aparición  divina. 

Con  su  rico  traje,  sus  mejillas  cubiertas  de  un  he- 
chicero' rubor,  la  vista  inclinada  al  suelo,  inmóvil, 
agitado  su  alto  seno  por  una  conmoción  profunda^: 
era  la  imágen  tentadora  del  pudor.  Confuso,  puesto 
en  lucha  con  el  amor  y  con  el  deseo,  el  rey,  soste- 
niendo con  una  mano  trémula  el  cortinaje,  la  con- 
tempaba  trasportado:  por  un  momento,  toda  su  elo^ 
cuencia  estuvo  en  sus  ojos,  toda  su^ñda  en  el  cora* 
zon,  que,  agolpada  á  él  la  sangre,  latía  violentamen- 
te: alzó  Salomith  los  ojos,  y  posó  en  el  rey  una  de 
esas  miradas  involuntarias,  por  la  que  se  exhala  toda 
el  alma  de  una  mujer,  en  la  que  están  representado» 
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SUS  sueños  de  amor,  sus  misteriosos  deseos  de  vir- 
gen, su  temor,  ansiedad,  su  sumisión,  su  lucha, 
cuantas  pasiones,  cuantos  temores,  cuantos  encantos 
acompañan  á  esa  íprimera  manifestación  del  amor,  á 
ese  primer  perfume,  por  decirlo  así,  del  alma  de  la 
mujer,  flor  que  entreabre  su  encendido  cáliz  al  beso 
de  las  auras,  á  los  rayos  matutinos  del  sol  de  la  vida. 

El  silencio  es  la  mas  elocuente  espresion  de  es- 
tas situaciones;  el  alma  goza  replegada  en  sí  misma, 
se  desploma  entera  en  una  mirada  ardiente,  indescri- 
bible, sobre  el  ser  que  nos  fascina;  aquella  mirada 
se  apodera  del  ser  amado,  le  goza,  le  aspira,  le  en- 
vuelve en  sí  misma;  y  cuando  dos  de  esas  miradas 
intensas,  dulces,  profundas,  se  encuentran  y  se  cho- 
can, dos  almas  se  confunden  en  una.  sola;  el  fuego 
sagrado  arde;  la  vida  parece  insuficiente,  se  necesita 
mas  vida  para  gozar:  es,  en  fin,  la  fruición  divina 
que  solo  dura  un  momento,  y  que  no  vuelve  á  repe- 
tirse, porque  los  deseos  sensuales,  las  miserias  hu  * 
manas  suceden  inmediatamente  á  aquella  primera, 
única  y  pura  dilatación  del  alma. 

Cuando  dos  seres,  al  encontrarse  por  la  primera 
vez,  se  miran  del  modo  que  se  miraron  don  Pedro  y 
Salomith,  es  indudable  que  no  tardarán  en  unirse  de 
una  manera  dulce  é  íntima,  como  se  unen  poco  des- 
pués dé  encontrarse  el  imán  y  el  acero. 

jYiicuando  dos  que  asi  se  unen,  no  han  amado 
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aun,  cuando  Id  simpatía  es  recíproca,  aquellos  dos 
seres  se  unirán  para  no  separarse  mas,  para  vivir  el 
uno  para  el  otro,  para  trasformarse  en  un  solo  ser, 
del  cual  solo  constituyen  dos  mitades. 

Pero  he  aquí  la  diferencia  que  existia  entre  don 
Pedro  y  Salomilh:  él  estaba,  á  pesar  de  su  juventud 
gastado  en  cuanto  al  alma,  hastiado:  él  no  buscaba 
ya  en  la  mujer  el  atoor  ni  el  placer:  en  don  Pedro  no 
babia  ya  mas  que  sentidos  i^ciados,  insaciables  de 
goces,  y  no  habia  mujer  que  no  incitase  stís  deseos: 
esta  por  el  cabello,  aquella  por  jos  ojos,  esotra  por 
su  apostura;  donde  quiera  encontraba  una  forma  que 
hablase  á  sus  sentidos,  un  cuello  voluptuoso,  un  alto 
serio,  un  talle  flexible,  un  pié  breve,  allí  estaba  el  em- 
peño del  rey:  una  vez  vencidas  las  dificultades,  una 
vez  satisfecho  el  deseo,  el  rey  pasaba  á  otra  mujer: 
aquello  3ra  un  torbellino. 

En  Salomith  todo  le  enamoraba:  el  semblante^  el 
talle,  el  seno,  las  manos,  los  ^brazos  deliciosamente 
contornados,  el  breve  pié,  la  robusta  pierna,  la  mag**^* 
nífica  apostura,  y  aquel  pudor,  aquel  embarazo  que 
representaba  la  pureza  de  una  niña  embelleciendo  á 
la  mujer. 

Salomith,  por  el  contrario,  sentía  el  amor  sin  com^  • 
prender  su  resultado:  no  podia  decirse  que  don  Pe* 
dio  la  agradaba:  era  mas  que  esoy  la  fascinaba:  se 
sentía  arrastrada  á  él,  y  se  dejaba  arrastrar  sin  te- 
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mor,  porque  no  conocía  el  peligro;  no  habia  en  ella 
sufrimiento,  porque  su  amor  empezaba,  como  empie- 
za siempre,  de  una  manera  dulce,  confiada  y  tranqui- 
la; para  que  el  amor  lastime,  es  necesario  conocer- 
le en  todas  sus  consecuencias:  cuando  llega  ese  caso, 
aparecen  al  lado  del  amor,  la  inquietud,  los  deseos 
punzantes,  el  temor,  la  ansiedad,  los  celos,  los  cien 
tormentos  incalculables  del  amor:  entonces  Salomith 
era  virgen  en  cuerpo  y  alma,  estendia  sobre  ella  sus 
blancas  alas  el  ángel  de  la  inocencia:  aun  estaba  en 
el  paraíso. 

Pero  para  ella,  como  para  la  primera  niujer^  de- 
bía aparecer  un  demonio  que  la  presentase  el  fruto 
del  áthoi  de  la  vida,  y  el  demonio  para  Salomith  ha- 
bia  tomado  la  forma  del  rey  don  Pedro. 

No  debia  tardar  en  insinuarse  la  tentación. 
— jOh,  y  qué  hermosa,  que  herniosa  láois,  alma  de 
mi  almal  dijo  el  rey  asiéndola  una  mano  y  besánd^ 
sela  apasionadamente.  }Ok>m 

Salomith  retiró  la  mano  por  instinto  mas  que  por 
temor,  pero  sonrió  de  una  manera  tal,  tan  pura  tan 
tímida,  tan  enamorada  al  rey,  que  este  esclamó  en 
el  colmo  de  su  alegría: 

— ¡Hé  aquíj'hé  aquí,  que  ya  he  encontrado  á  mi 
mujer  \  :íiiíj<y 

La  esclamacion  del  rey  era  semejante  á  la  de  un 
viajero,  que  después  de  haber  apagado  su  séd  duran» 
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te  una  larga  y  ardiente  jornada,  ncon  aguas  infectas, 
encuentra  al  fia  un  pananüal  purq,  que^  Sj&  desliza 
humilde  sobrq  ar;enas  de  plata  entre  márgenea^  4^ 
flores. 

— ¿Quién  eres  tú?  dijo  Salomith,  siguienda  al  tu» 
tear  al  rey  las  costumbres  de  su  raza  oriental.  -í; 
,  — jAh!  ¡paloma  mial  yo  soy  un  hombre  que  te 
ama. 

.  ,  -x-¿Que  me  amas?  Dímelo,  dímelo  otra  vez,  escla- 
mó  con  Tin  candor  inapreciable  Salomith,  no  te  com* 
prendo,  pero  esas  palabras  me  parecen  dulces  y  bue- 
nas. ¿Qniére  eso  decir  que  serás  mi  hermano? 

¿Inútil  es  que  nos  entrometamos  en  el  largo  diálo- 
go, que  siguió  á  esta  eándida  pregunta:  don  Pedro 
se  encargó  de  hacer  comprender  el  amor  á  Salomith, 
y  cuando  después  de  cuatro  horas  de  soledad,  la  jó- 
ven,  volvió  con^  sus  compañeras,  comprendíase  en  su 
mirada,  en  su  ardiente  languidez  ^  en  su  divina  y  ca- 
racterística sonrisa,  que  parecía  brotar  al  impulso  de 
un  recuerdo;  conocíase,  decimos,  que  don  Pedro  la 
habia  enseñado  en  una  sola  y  completísima  lección, 
lo  que  era  el  amor. 

Don  Simuel  Leví  se  aprovechó,  con  usura,  del 
<5ontéi^tQ  del  rey  por  haber  enco^trado  una  tal  discí- 
pula. 

Djj  El  rey  tuyo  á  la  noche  siguiente  una  llave  del 
pQstigo  del  jardio  de  la  casa  de  Saúl:  don  Simuel  ha- 
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Hó  medio  de  que  aquella  misma  noche,  Salomith  tu- 
viese la  llave  de  la  puerta  que  del  interior  de  la  casa 
correspondía  al  jardin.  / 

A  las  doce  de  la  noche,  cuando  Saúl  y  sus  escla- 
vos y  su  familia  dormían,  aquellas  dos  puertas  se 
abrieron  V  tornaron  á  cerrarse,  Salomith  y  el  rev  se 
encontraron  en  un  cenador  de  arrayanes,  y  continuó 
la  lección  de  amor. 

Y  asi  pasaron  muchas  noches:  el  rey  encontraba 
cada  dia  mas  hermosa,  mas  dulce,  mas  amante,  mas 
apasionada  á  Salomith:  pero  no  encontraba  grata  del 
mismo  modo,  la  tarea  de  esperar  á  la  media  noche 
para  ir  á  casa  de  Saúl,  de  abrir  el  postigo  y  de  pasar 
las  mejores  horas  de  descanso,  sentado  junto  á  su 
amanteien  un  banco  de  césped:  aquello  empezó  á 
cansarle,  y  se  resolvió  á  sacar  á  Salomith  de  la  casa 
pjiterna,;  y  ponerla  en  lugar  donde  pudiese  verla  á 
horas  mas  cómodas  y  con  mas  comodidad  mate- 
rial. 

Acordóse,  pues,  que  entre  las  confiscaciones  he- 
chas por  su  padre  á  nobles  rebeldes,  habia  una  her- 
mosa y  antigua  casa,  cuyo  blasón  habia  sido  picado 
por  la  mano  del  verdugo.  Don  Pedro  fué  á  aquella 
,  casa  secretamente  una  noche,  la  examinó,  vió  que 
convenia  á  sus  intentos,  envió  un  alarife  que  la  pusie- 
ra habitable  y  un  tapicero  para  que  adornase  rica- 
mente sus  habitaciones:  la  hizo  amueblar:  esplendí* 
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datnente,  compró  un  casucho  contiguo  á  ella  en  la 
Galle  de  Rigina,  y  trasplantó  á  la  casa  á  una  dueña 
vieja;  destinó  á  dos  de  sus  ballestero-^  de  maza,  Juan 
Diente  y  Rodrigo  Pérez  de  Castro,  para  que  á  ciertas 
horas  del  dia  y  de  la  noche  asistiesen  al  servicio  inte- 
rior, y  cuando  todo  estuvo  dispuesto^  auunció  á  Salo- 
-  mith  que  era  necesario  que  le  siguiera. 

La  pobre  jóven,  que  no  tenia  otra  voluntad  que  la 
de  su  amante,  al  que  solo  conocía  bajo  el  nombre  de 
Peruche,  diminutivo  de  Pedro,  que  habia  dado  su 
amor  de  niña  y  su  ternura  al  que  para  ella  no  era 
mas  que  j3aje  del  rey,  consintió  en  seguirle:  pero  mu- 
jer al  fin,  no  quiso  seguirle  sin  sus  joyas  y  sin  ver 
por  última  vez  á  su  hermana  Thamar. 

A  pesar  de  su  amor,  y  de  su  sumisión  á  su  aman** 
te,  Salomitb  tenia  un  carácter  firme,  y  el  rey  se  vi6 
obligado  á  aplazar  para  algunas  noches  después  dU[ 
rapto.  Esto  produjo  una  situación  violenta.      /^j  iorf 

Por  mas  que  Salomith  amase  ante  todo  al  rey^- 
por  mas  que  su  imaginación  volcánica  la  hiciese  ca- 
paz de  sacrificarlo  todo,  hasta  la  vida,  por  el  hom- 
,  bre  que  de  tal  manera  la  habia  enseñado  á  amar,  era 
al  fin  buena,  y  al  decidirse  á  separarse  para  siempre 
de  su  hermana  Thamar  y  de  Saúl,  á  quien  creia  so 
padre,  se  afligió  y  cometió  imprudencias;  aquellas 
imprudencias  hicieron  sospechar  á  Thamar,  que  es- 
pió á  su  hermana,  y  al  fin  la  noche  antes  del  rapto 
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esta  violo  que  don  Pedro  y  SalomitíT  no  creiaD  que 
nadie  vieáe.  . 

Esto  produjo  fatales  resultados:  avisado  Saúl,  de- 
jó correr  los  acontecimientos,  escondió  gente  en  el 
huerto,  y  cuando  á  la  hora  convenida  Salomith,  pro- 
vista del  cofrecillo  de  sus  joyas,  bajó  aljardin  y  se 
.  arrojó  en  los  brazos  don  Pedro  para  seguirle,  cuatro 
honjbres  armados  se  arrojaron  sobre  el  rey,  que  ape- 
nas tuvo  tiempo  para  ponerse  en  defensa  . 

Don  Pedro  habia  previsto  que  al  atravesar  la  Ju- 
dería con  Salomith,  podiaacontecerle  un  percance, 
y  se  hizo  acompañar  por  Juan  Diente  y  cuatro  bailes- 
ros.  Saúl  no  habia  previsto  que  el  amante  de  Salo- 
mith  fuese  tan  precavido,  y  esto  fue  causa  de  que, 
á  un  grito  del  rey,  Juan  Diente  y  los  suyos  penetra- 
sen en  el  jardín,  espada  en  mam  y  y  Jos  acometedor 
res  se  encontrasen  acometidos.  np^'^c" 

En  tánto,  el  rey  sacó  fuera  del  jardín  á  Salomith 
desmayada,  mientras  sus  ballesteros  acuchillaban  á 
los  judíos  Saúl,  sin  embargo,  no  se  aterró,  y  la  terri- 
ble voÍ5  íde:  ifíBií  ? 

iLadronesI  ¡queme  roban  á  mi  hija!  fué  á  des^ 
parlará  los  vecinos. 

í  Don  Pedro,  pues,  antés  de  salir  de  4a  Judería  se 
encontró  cercado,  abrumado:  sus  cinco  leales  bailes- 
teros  le  rodeaban:  los  judíosj  gente  pacífica,  mas 
mercaderes  que  soldados,  solo  estaban  armados  de 
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palos,  mientras  el  rey  y  sus  ballesteros  teDÍan  cada 
cual  empuñada  una  espada  que  metia  miedo:  murie- 
ron algunos  hebreos;  quedaron  otros  tuertos  y  man- 
cos; el  rey  logró  abrirse  calle  y  salir  de  la  Judería,  y 
los  pobres  rabinos  quedáronse  lastimados,  ensangren- 
tados y  zurrados  de  lo  lindo,  y  lo  que  era  peor  ,piara 
Saúl,  ignorantes  de  quiénes  eran  los  raptores. 

Salomith  desde  entonces  fué  como  gota  de  agua 
que  cae  en  el  mar. 

Este  era,  pues,  el  rey,  considerado  por  el  lado 
del  amor:  para  él  no  habia  obstáculo  ni  vallas:  her- 
moso, valiente,  poderoso,  espléndido  para  sus  vicios, 
la  que  resistía  á  su  amor,  cedia  á  sus  ofertas,  y  si 
estas  no  bastaban,  á  la  violencia:  ya  hemos  visto  de 
qué  manera  se  habia  apoderado  de  la  severa  virtud 
de  doña  María  de  Hinestrosa,  y  cómo  guardaba  en 
su  poder  á  Salomith;  si  quisiéramos  entrometernos  á 
féferircada  uno  de  los  escándalos  amorosos, del  rey, 
necesitaríamos  un  volumen. 

Nada,  pues,  tiene  de  estraño  que  se  hubiesen  he 
cho  formidables  las  tiranías  y  las  licencias  del  rey, 
y  que  tomase  pretesto  de  ello  la  nobleza  para  rebe- 
larse: el  rey  era  violento,  antojadizo:  obraba  en  jus- 
ticia en  los  asuntos  que  nada  tenían  que -.ver  con  él; 
pero  en  los  suyos  propios  le  cegaba  la  pasión.  Era  el 
rey  mas  apropósito  para  poner  en  fermentación  todos 
los  tremendos  elementos  de  la  edad  media,  en  que 
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cada  noble  se  creia  un  rey  absoluto,  exento  de  la 
ley,  y  pronto  á  rebelarse,  en  cuanto  su  señor,  mas 
fuerte  que  él,  leponia  en  estrecho. 

Tal  era  el  rey  don  Pedro  en  la  época  en  que  le 
presentamos  á  nuestros  lectores:  mal  educado,  acos- 
tumbrado á  vivir  sin  freno,  de  carácter  irritable,  de 
alma  enérgica,  de  ideas  rectas  cuando  no  se  trataba 
de  sus  pasiones;  formidable  para  castigar  en  los  de- 
más faltas  que  él  mismo  cometía;  una  mezcla,  en  fin, 
'de  justicia  y  de  licencia,  de  magnanimidad  y  crüel- 
dad,  de  avaricia  éspléndidez:  carácter  cuestionable 
que  hará  siempre  oscura  la  historia  de  aquel  reinado, 
ó  por  mejor  decer,  el  resultado  precioso  de  la  índole 
de  la  época  sobre  un  cadáver  escepcional. 

Después  de  haber  hecho  la  semblanza  del  rey 
don  Pedro,  sigámosle  á  la  audiencia  que  habia  exigi- 
do de  éí  en  nombre  de  la  justicia  la  familia  del  difun- 
to  Alvaro  Gómez  de  Santaella.  ib  oí»; 


I 


CAPITULO  II. 


Dé  cómo  el  rey  tuva  un  motivo  mas  para  que  no  le  pesa- 
,1  se  el  haber  dado  muerte  á  Santaella, 

'ij  Jit; 


Poco  después  dbíi  Pedros  de  pié,  apoyado  en  el 
respaldo  de  un  sillón,  ceñida  una  sencilla  gorra  de 
velludo  negro,  y  envuelto  en  un  ropón  talar  que  daba 
cierta  magestadá  su  persona,  recibía  á  la  familia,  ála 
doliente  familia,  que  iba  á  pedir  justicia  por  la  muer- 
te de  Santaella  al  mismo  que  le  habia  matado. 

Esta  familia  se  conponia  de  una  dama  como  de 
treinta  años,  de  dos  niños  de  diez  á  doce,  y  de  dos 
hidalgos,  de  aspecto  bravo  y  sombrío  el  mas  joven, 
que  llegarla  apenas  á  los  veinticinco  años,  y  de  es- 
presion  astuta,  reservada  y  fría,  el  de  mayor  edad, 
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que  rayaba  en  los  cincuenta.  Este  último  era  además 
cojo,  y  llevaba  cubierto  un  ojo  con  una  venda  ne- 
gra. 

La  dama  era  la  viuda  de  Alvaro  Gómez;  los  dos 
niños  sus  hijos;  el  bravio  hidalgo,  hermailo  de  la  da- 
ma; y  el  otro  de  la  pata  de  palo  y  el  ojo  cubierto,  tio 
de  entrambos. 

Esta  familia  entró  precipitadamente  en  la  cáma- 
ra, y  se  arrojó  á  los  piés  del  rey,  escepto  el  invá- 
lido, que  en  razón  á  su  pata  de  palo  no  podia  arrodi- 
llarse, en  vez  de  lo  cual  se  inclinó  profundamente, 
apoyándose  en  un  largo  bastón  de  acebo,  que  tanto 
podia  servirle  de  apoyo,  como  de  defensa. 

A  primera  vista,  por  los  trajes  de  esta  gente,  se 
comprendia  que  no  era  rica..  Don  Pedro,  al  hacer 
esta  observación,  notó  que  la  dama  eca  m,uy  hermo- 
sa, y  que  no  lloraba;  que  el  hidalgo  jóven  era  uno 
de  estos  valentones  aparejados,  para  cualquier  aven-, 
tura,  y  el  tuerto-cojo,  materia  dispuesta  á  todo.  Los 
niños  eran  tan  bellos  como  su  madre,  v  eran  los  üni- 
eos  que  lloraban., ,  , 

— ¡Justicia,  señor,  justicia!  esclamaron  en  coro  la 
dama  y  los  dos  hidalgos,  mientras  los  niños  se  asian 
al  bcial  de  su  madre,  y  fijaban  en  el  rey  en  silencio 
sus  nairadas  tímidas. 

— Justicia  ¿y  de  qué?  dijo  el  rey:  ¿quién  os  ha 
ofendido?'/  h,í>6k 
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— Anoche  faltó  mi  esposo  de  mi  casa,  dijo  con 
energía  la  dama,  y  aunque  psto  fuera  frecuente,  por^^ 
que  mi  esposo,  en  razón  de  su  oficio,  pasaba  muchas 
noches  fuera;  se  le  ha  éncoíitrado  muerto  á  estoca^ 
das  junto  á  !a  iglesia  de  San  Isidoro. 

— ¡Muerto  á  estocadas!  esclam^  el  rey.  ¿Y  quién 
era  ese  vuestro  esposo  que  por  razón  de  su  oficio  so- 
lia  pasar  las  noches  fuera  de  su  casa? 

*~Mi  esposo  era  alcalde  de  vuestra  casa  y  córte, 
señor,  y  se  llamaba  Alvaro  Gómez  de  Santaella.  " 

^¡Ah!  ;ah!  esclamó  profundamente  el  rey:  ¿vues- 
tro esposo  era  el  señor  Alvaro  Gómez,  mi  bueno  y 
leal  alcalde  de  casa  y  córte?  Pues  mirad:  vuestro  es- 
poso tenia  sino  de  morir  de  mala  muerte...  Debéis 
daros  un  tanto  por  contenta,  si  le  amábais,  porque  á 
no  haber  muerto  anoche,  no  hubiera  tardado  en  mo- 
rir como  mueren  los  traidores...  Esto  os  ha  ahorrado 
una  confiscación.  ■ 

—  i  Una  confiscación!  ésclamó  el  hidalgo  tuerto-co- 
jo: y  ¿qué  habian  de  confiscar?  ¿Deudas  acaso? 

— Alzad,  alzad,  señora,  dijo  el  rey  desentendién- 
dose de  la  un  tanto  irreverente  observación  del 
estropeado  hidalgo:  alzad  también  vosotros,  y  de- 
cidme: ¿por  qué  habiendo  jueces  en  tíiis  reinos  ve- 
nís á  pedirme  justicia?  ¿Acaso  se  han  negado  á  ha- 
cérosla? 

— No  se  encuentra  al  matador,  señor:  díjo^íi  da- 
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ma,  y...  como  somos  pobres  y  no  podemos  pagap  y 
recompensar  álos  ministros,  no  se  moverán  para  bus- 
car al  homicida. 

— Mirad  lo  que  decís,  señora;  esa  es  una  acusa- 
ción infundada,  á  lo  que  creo,  puesto  que  yo  que  te- 
nia ya  noticia  de  esa  muerte,  seque  la  justicia  anda 
que  bebe  los  vientos  en  busca  del  matador. 

— Sí,  sí  señor,  dijo  la  dama,  cuando  acaba  de 
acontecer  un  homicidio,  la  justicia  anda  por  las  ca- 
lles, toma  declaración  á  los  vecinos;  si  buenamente 
encuentra  al  criminal,  le  prende,  á  no  ser  qué  sea 
rico  y  poderoso;  pero, si  no  le  encuentra,  se  entierra 
al  difunto,  y  la  justicia  reposa;  mi  marido  era  pobre: 
lo  que  su  vara  le  producía  y  mas. .. 

— Sí,  sí;  ya  sé  que  el  señor  Alvaro  Gómez  de  San- 
taella  era  galanteador  y  duelista,  y  contraía  deudas 
para  satisfacer  sus  vigios... 

— jAh!,  señor!...  dijo  con  acento  de  dignidad 
ofendida  la  (Janja. 

— Yo  no  os  conocía,  dijo  el  rey,  siguiendo  impasi- 
ble en  la  clasificación  del  difunto;  pero  sabia  que 
vuestro  marido  era  para  vos  tirano,  que  os  desaten- 
día, que  os  injuriaba:  sin  embargo,  vos  venís  á 
pedir  justicia  contra  su  matador:  os.juro  que  se  os 
hará. 

— No  en  valde,  señor,  os  llaman  vuestros  reinos  eJ 
justiciero. 

U 
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-^¿Decís  que  la  justicia  de  mis  reinos  no  trabaja 
por  descubrir  los  malhechores  sino  cuando  la  alienta 
una  ganancia?  Aunque  yo  sé  que  vuestro  dicho  ofende 
á  mis  altos  y  bajos  ministros  de  justicia,  entre  los  cua- 
les se  contaba  á  vuestro  esposo,  quiero  perdonar  á 
vuestro  dolor  esa  injuria,  y  alentar  vuestra  esperan- 
za, poniendo  á  precio  la  cabeza  del  matador. 

— ¡Oh,  señor! 

— como  por  las  aventuras  en  que  de  continuo, 
según  mis  infoi  mes,  andaba  vuestro  marido,  píiede 
muy  bien  suceder  que  el  matador  sea  una  persona 
<le  altos  respetos,  voy  á  pregonar  su  cabeza  en  un 
precio  tal  como  si  se  tratara  de  la  mia. 

Y  el  rey  se  sentó  delante  de  su  mesa  de  despa- 
cho y  llamó. 

En  el  momento  apareció  un  camarero. 

— Mandad  venir  á  mi  secretario  Vadillo,  dijo  el 
rey. 

Mientras  el  secretario  llegaba,  la  familia  del  di- 
funto guardaba  un  respetuoso  silencio;  el  rey  gol- 
peaba con  sus  dedos,  distraído  sobre  el  borde  de  la 
mesa,  remedando  una  marcha  de  atambor,  y  no  qui- 
taba los  ojos  de  la  dama,  que  era  como  hemos  dicho 
muy  hermosa,  rubia  como  un  oro,  blanca  como  las 
-azucenas,  matrona  y  gallarda,  con  unos  admirables 
ojos  negros  que,  de  tiempo  en  tiempo,  y  sin  poder 
contenerse,  se  alzaban  de  la  alfombra  y  se  fijaban  co- 
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barde  y  vagamente  en  el  rey.  Los  niños  lloraban; 
el  mancebo  guardaba  una  actitud  de  respeto,  y  el 
inválido  ¡no  perdía  con  su  sutil  y  astuta  mirada,  ni 
un  solo  incidente  del  mudo  combate  que  pasaba  entre 
el  rey,  y  su  sobripa. 

Esta  habia  llegado  á  comprender  algo  de  intere- 
sado en  la  tenaz  é  inmóvil  mirada  del  rey,  y  se  habia 
puesto  enceadida,  no  sabemos  si  de  emoción,  ó  de 
vergüenza,  porque  es  de  advertir  que  el  rey  tenia  una 
fama  tal  de  corruptor,  que  la  insistencia  de  sus  mira- 
das debian  sonrojar  á  toda  mujer  que  tuviese  pudor. 

Al  fin  la  llegada  de  Vadillo  vino  á  terminar  esta 
situación  embarazosa. 

— Siéntate,  mi  buen  Alfonso,  le  dijo  el  rey,  y  es- 
cribe lo  que  te  diré. 

El  secretario,  que  era  joven  y  buen  mozo,  se  sen- 
tó; tomó  un  pergamino,  le  estendió  y  esperó. 
— Se  trata  de  un  edicto,  dijo  el  rey. 

El  secretario  escribió  en  letras  gordas  á  la  cabeza 
del  pergamino: 

«Don  Pedro,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Cas- 
Otilia,  de  León,  de  Asturias,  de  Galicia,  de  Sevilla, 
»de  Córdoba  y  de  Murcia,  á  todos  los  que  las  pre- 
»sentes  vieren  y  entendieren,  sobed: 

Después  de  escrita  esta  fórmula,  el  secretario  se 
detuvo. 

— Ya  está,  señor,  dijo. 
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— Oye  pues;  «Por  cuanto' hémos  sabido  que,  en* 
)>huestrá  ciudad  de  Sevilla,  jiínto  á  la  iglesia  de  San 
))tIsidoro,  se  ha  encontrado  muerto  á  mano  airad¿i,  á 
Alvaro  Gómez  de  Santaella,  nuestro  alcalde  de  casa 
»y  córte:  por  cuanto  nuestra  justicia  ordinaria  no  ha 
»podido  averiguar  quién  sea  el  matador  deK dicho 
» Alvaro  Gómez,  *rios,  atentos  siempre  á  que' el  deli- 
»to  no  quede  sin  castigo,  ofrecemos  dar,  y  darémos 
»'diez  mil  castellanos  de  oro,  y  nuestra  merced,  á  la 
«persona,  hidalga  ó  pechera,  alta  ó  baja,  que  descu-' 
bra  al  matador.»  'Ahora  la  fecha. 

—Ya  está,  señor,  dijo  Vadillo. 
El  rey  tomó  el  pergamino,  le  leyó  y  le  firmó; 

— ^Refréndale,  dijo  el  rey;  házle  sellar  con  nuestro 
sello  de  la  puridad,  saga  las  copias  que  sean  necesa- 
rias para  fijarlas  en  los  sitios  públicos,  y  que  este 
edicto  se  pregone  á  son  de  trompeta  por  toda  la  ciu- 
dad. Vete. 

El  secretario  recogió  el  edicto,  se  inclinó,  y  salió. 

El  rey  acababa  de  ofrecer  por  su  propia  cabeza, 
puesto  que  él  era  el  matador  de  Alvaro  Gómez,  la 
enorme  suma  de  diez  mil  castellanos  de  oro. 

—¿Estáis  satisfechos?  dijo  el  rey  á  la  familia  que- 
rellosa. 

— ^  jAh,  señor!  esclamó  la  dama  arrojándose  á  sus 
piés  y  besándole  las  manos;  sois  el  amparador  de  ló» 
desvalidos. 
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obí  Los  besos  de  la  viuda,  por  mas  que  fuesen  de 
agradecimiento,  quemaron  las  manos  del  rey,  que, 
€omo.  hemos  espresado  antes,  cuando  se  trataba  de 
mujeres  hermosas  era  insaciable.  ,o  ! 

^b  rtí-^No  seria  yo  lo  suficientemente  amparador,  dijo, 
si  os  dejase  abandonada  á  vuestra  viudez  y  á  vuestra 
pobreza. 

—  ¡Ah,  señor!  esclamó  confusa  la  dama. 

— Ese  que  os  acompaña,  ha  dicho  que  vuestro  es- 
poso no  tenia  mas  que  deudas,  añadió  el  xey,  seña- 
lando con  una  mirada  al  estropeado. 

T- Asi  es,  señor,  dijo  este:  el  marido  de  mi  so- 
brina... 

a-r—¡Ah!  ¿sois  tio  de  esta  dama?  Pues  en  verdad, 
«11  verdad,  que  por  muy  pendenciero  que  fuese  el 
difunto  alcalde,  señales  tenéis  sobre  vos  que  dicen 
claro  que  no  tenéis  el  genio  pacífico.  /• 

— De  buscar  contiendas  por  devaneos,  á  quedar 
estropeado  en  servio  del  rey,  hay  mucha  diferencia, 
señor.  ; 

— ¡Ahí  ¿habéis  sido  soldado? 

— He  sido  alférez  del  señor  rey  don  Alfonso,  padre 
de  vuestra  señoría;  y  defendiendo  mi  bandera,  perdí 
un  ojo  y  una  pierna;  pero  la  bandera  se  salvó. 

— ¡Bravo,  valiente!....  dijo  el  rey  transigiendo 
Gon  el  alférez.;  ¿Cómo  os  llamáis?,    ,ti  ,  * . 

Iñigo  de  AlvaradOj  señor,  vuestro  humilde  criado- 
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-^¿Y  no  os  ha  quedado  soldada,  señor  Al  varado? 
•^No,  señor. 

-^¿Os  vendria  mal  uQa  alcaidía  en*  el  reino  de 
León? 

— ¡Ah  señor!  aunque  no  puedo  cabalgar,  puede 
vuestra  grandeza  estar  seguro  de  que  defenderé  el 
castillo  que  me  entreguéis  hasta  que  sus  muros  se 
derrumben  sobre  mí. 

-^Hágoos',  puéá,  alíjaide  del  castillo  de  laBañeza, 
eóú  quinientos  maravedís  de  acostamiento  al  vma^ 
jurisdicción,  pechos  y  derechos. 

El  flamante  alcaide  quiso  hablar,  pero  la  sorpre- 
sa, la  alegría  le  enmudecieron. 

■^Presentáos  hoy  mismo  á  mi  condestable,  y  pre- 
paráos  para  marchar  al  momento:  tal  vez  vuestro 
primer  servicio  sea  el  de  hacer  cortai^  la  cabeza  á 
ISÍuño  Arias  el  actual  alcaide:  esto  os  dará  cierta  in-- 
üuencia. 

— ¡Señor,  señor! 

— vos  ¿cómo  os  llamáis?  dijo  el  rey  volviéndose 
al  hermano  de  la  damá. 
•  ^í^Juan  de  Alvarado^  señor. 

— ¿Y  habéis  sido  soldado? 

— Soy  letrado,  pero  mas  que  de  leye»  entiendo  de 
estocadas. 

— Pues  bien,  señor  Juan  de  Alvarado,  acompañad 
á  vuestro  pariente  á  su  alcaidía:  ahora  que  recuerdo. 
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ya  que  os  pongo  de  asesor  á  este  honrado  hidalgo^ . 
enviadme  á  buen  recaudo  aV  asesor  del  alcaide,  á 
quien  cortareis  la  cabeza. 

— Muy  bien,  señor,  dijo  el  inválido. 

— ¿Y  vos,  señora,  cómo  os  nombráis? 

— Inés  de  Al  varado,  señor. 

— Vuestros  hijos,  doña  Inés,  dijo  el  rey,  se  que* 
dan  desde  este  momento  en  mi  cámara:  han  perdido 
un  padre...  yo  le  remplazaré...  son  mis  pajes. 

— ¿Y  me  dejais  sola,  señor?  ¡enviáis  á  cien  leguas 
de  distancia  á  mi  tio  y  á  mi  hermano,  y  os  quedáis 
con  mis  hijos!... 

— ¿Y  no  quedo  yo  aquí  para  ampararos?  Id,  id,  se- 
ñora: las  deudas  de  vuestro  esposo  corren  por  mi 
cuenta,  y  el  sueldo  de  vuestros  hijos  os  bastará  para 
vivir  noblemente:  id  y  enviadme  los  pequeñuelos 
cuanto  antes. 

Doña  Inés  salió  consternada,  asiendo  fuertemen» 
te  las  manos  de  sus  dos  hijos:  su  lio  y  su  hermano,  lle- 
nos de  júbilo. 

Al  bajar  las  escaleras,  el  alcaide  de  la  Bañeza,  di* 
jo  á  su  sobrina: 

— Paréceme,  Inés,  que  hemos  hecho  muy  bien  en 
que  te  vea  el  rey:  te  miraba  de  un  modo...  y  en  ver* 
dad  en  verdad,  si  yo  fuera  mujer  y  me  mirase  así 
un  rey  como  don  Pedro... 

— Quiera  Dios,  esclamó  doña  Inés,  que  sus  mesefe- 
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des  no  sean  para  mí  una  desdicha. 

Entretanto  el  rey  decia  paseándose  .  por  su  cá- 
mara: 

— Estoy  satisfecho  de  mí  mismo:  Alvaro  Gómez  era 
un  traidor  y  debí  matarle;  sus  hijos  quedaban  aban- 
donados y  yo  adopto  á  sus  hijos...  casi  casi,  estoy  por 
adoptar  también  áiSA  mujer...  parece  honrada  y  alti- 
va... pues  mejor...  mucho  mejor...  eso  la  hace  mas 
digna  de  mí. 

Trás  esto  el  rey  salió  de  su  cámara,  y  se  encami- 
nó á  la  de  doña  María  de  Padilla. 


CAPITULO  m. 


Doña  María  de  Padilla. 


En  la  época  de  nuestro  cuento,  doña  María  de 
Padilla  solo  contaba  veintitrés  años:  es  decir,  era 
tres  años  mayor  que  el  rey. 

De  todos  los  amores  que  hasta  aquella  fecha  ha- 
bia  tenido  el  rey,  cuya  lista  era  larga  y,  escandalosa, 
«1  de  doña  María  era  el  único  que  podia  llamarse 
puro,  y  en  cierto  modo  habia  sido  el  primer  amor 
del  rey. 

Esta  mujer  célebre  en  la  historia  de  su  tiempo, 
por  el  lugar  que  ocupó  al  lado  del  rey,  por  su  her- 
mosura, y  por  la  influencia  que  tuvo,  sin  quererlo, 
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en  los  negocios  públicos,  merece  que  destinemos  al- 
gunas  lineas  á  su  biografía. 

Para  ello  será  necesario  que  tomemos  desde  al- 
gún tiempo  atrás  nuestro  relato. 

Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  antiguo  pri- 
vado del  rey  don  Alonso  el  Onceno,  que  habia  pasa- 
do con  su  privanza,  como  una  herencia,  al  rey  don 
Pedro,  habia  conocido  que  para  asegurarse  el  favor 
del  joven  príncipe  no  le  bastaba  apoyarse  en  su 
influencia,  sino  que  era  preciso  prevalerse  de  sus  pa- 
siones. 

Tratábase  en  1353,  por  la  reina  doña  María  y 
Alburquerque,  el  casamiento  del  rey  con  doña  Blan- 
ca, hija  del  duque  de  Borbon  y  sobrina  del  rey  de 
Francia:  esta  princesa  solo  contaba  quince  añes:  la 
fama  de  su  hermosura  habia  llegado  á  ser  prover- 
bial: el  rey  solo  contaba  diez  y  nueve  años,  era  ga- 
lán, hermoso,  apasionado,  y  se  creia  que  esta  unión 
de  dos  príncipes  jóvenes  y  hermosos,  seria  un  kiada- 
mento  de  bienestar  para  el  reino,  por  una  alianza  sin- 
cera con  Francia  y  un  elemento  mas  de  poder  para 
la  reina  madre  doña  María  de  Aragón  y  don  Juan  Al- 
fonso de  Alburquerque,  de  los  cuales  era  obra  este 
casamiento. 

Pero  á  la  par  que  Alburquerque  negociaba  con 
actividad  este  ilustre  casamiento,  no  se  desdeñó  de 
hacer  en  secreto  etra  negociacioo  menos  noble,  pero 
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qtie  debia  contrabalancear  el  poder  de  la  reina  ma- 
dtié,  y  hacer  única  y  omnipotente  la  influencia  de  Al- 
burquerque  sobre  el  rey.  El  caráctei*  veleidoso  y 
enérgico  del  rey  se  habrá  revelado  ya  mas  de  una 
vez,  y  el  astuto  y  viejo  cortesano,  acostumbrado  á 
leer  en  el  corazón  de  su  amo,  comprendió  que  no  es- 
taban demás  cuantas  influencias  pudiera  hacerse  para 
dominar  el  espíritu  de  independeciaf  y  de  dominio  de 
que  ya  había  dado  repetidas  muestras  el  rey.  El  rey 
don  Alonso,  subyugado  á  doña  Leonor  de  Guzman, 
habia  sido  un  buen  ejemplo  de  lo  que  puede  una 
querida,  y  el  astuto  Alburquerque  pensó  asegurarse 
este  lado  flaco  del  corazón  de  don  Pedro,  no  dejando 
á  lá  casualidad  de  una  elección  del  rey,  el  encumbra- 
miento como  manceba  de  una  mujer  cualquiera. 

Queria  que  esta  mujer  la  recibiese  por  su  mano, 
teniendo  en  cuenta  qne,  era  preferible  tener  en  la 
querida  del  rey  una  aliada  que  una  rival,  y  se  antepu« 
soál  caso  probable  etique  don  Pedro  se  entregase  por 
una  casualidad  tal  vez  próxima  á  la  influencia  de  una 
liiujer  que  valiese  lo  bastante  para  apoderarse  de  su 
dllma. 

Vivia  en  su  casa  como  dama  de  su  mujer  doña 
Isabel  de  Meneses,  una  joven  huérfana  descendiente 
de  una  familia  ilustre,  adicta  en  otro  tiempo  á  la  c»» 
sa  de  Lara,  y  arruinada  por  las  últimas  guerras  civi» 
les.  Esta  jóven  era  doña  María  de  Padilla. 
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Alburquerque  hizo  que  esta  y  el  rey  don  Pedro 
se  conociesen.  No  se  engañó  en  cuanto  al  efecto  que 
debiera  producir  en  el  rey  la  juventud  y  la  herniosur 
ra  de  su  protejida.  Apenas  se  vieron  se  amaron.  De,- 
jados  en  libertad  de  que  se  viesen  y  se  hablasen  á 
solas,  por  Alburquerque  y  su  mujer,  la  impetuosidad 
y  las  pasiones  exigentes  del  rey  encontraron  un  fuerr 
te  obstáculo  en  doña  María,  que  alarmada  por  el  gé- 
nero de  amores  que  la  proponia  don  Pedro,  y  sobre 
todo  por  la  pasión  que  el  rey  la  inspiraba,  dió  noti- 
oias  de  su  situación  á  su  tio  Juan  Fernandez  de 
Hinestrosa,  y  á  su  hermano  Diego  García  de  Pa- 
dilla. 

Este, fué  el  primer  tropiezo  que  se  cruzó  entre  los 
planes  de  Alburquerque  y  su  realización:  Hinestrosa, 
pobre  y  ambicioso,  vió,  como  suele  decirse,  el  cielo 
abierto:  observó  al  rey,  conoció  que  estaba  profun- 
damente enamorado  de  su  sobrina,  y  que  esta  no  lo 
estaba  menos  del  rey.  Doña  María  en  efecto  amaba 
desinteresadamente  á  don  Pedro:  y  esto  se  concibe 
perfectamente:  solo  tenia  entonces  diez  y  ocho  años, 
era  de  figura  arrogante,  ardiente,  magnífico,  y  esta- 
ba verdaderamente  enamorado.  Ella  era  de  pequeña 
estatura,  pero  bella,  pura,  llena  de  ese  voluptuoso 
atractivo  ,|)eculiar  á. las  andaluzas;  su  jovialidad,  su 
graciosa  y  chispeante  palabra,  con  la  cual  divertía  á 
la  gran  señora,  en  cuya  casa  ocupaba  una  posición 
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casi  servil ,  ocultaban  el  profundo  talento  de  que  dio 
muestras  mas  adelante:  algo  mayor  en  edad  que  el 
rey,  y  teniendo  en  cuenta,  que  la  razón  en  la  mujer 
se' desarrolla  mucho  tiempo  antes  que  en  el  hombre, 
tenia  sobre  don  Pedro  la  ventaja  de  conocer  á  los 
hombres  y  á  la  corte,  que  habia  estudiado  de  cerca. 
Don  Pedro  se  sintió  subyugado,  amó  con  toda  la  fuer- 
za de  su  alma  á  doña  María,  y  ella  fué  la  única  mu- 
jer  para  quien  fué  una  verdad  el  amor  del  rey.  Bien 
pronto  debía  dar  á  conocer  doña  María  que  era  dig- 
na de  aquel  amor  y  de  ocupar  un  puesto  como  reina, 
al  lado  de  don  Pedro. 

Alburquerque,  pues,  al  contar  con  ella,  como  se 
cuenta  con  una  esclava,  se  engañó  torpemente,  y  es- 
te error,  debia  costarle  muy  pronto  la  privanza;  y 
mas  tarde  la  vida. 

La  historia  nos  presenta  á  Juan  Fernandez  de  Hi- 
nestrosa,  como  un  caballero  pundonoroso  y  leal;  era 
ademas  hombre  de  ingenio  y  esperiencia,  y  al  cono- 
cer el  amor  que  existia  entre  su  sobrina  y  el  rey, 
pensó  no  ya  en  el  lazo  efímero  y  puramente  volunta- 
rio que  une  á  dos  amantes,  sino  en  un  enlace  mas  dig- 
no, y  al  mismo  tiempo  para  sus  proyectos  mas  se- 
guro. 

Aconsejó,  pue»,  á  su  sobrina;  la  dijo  que  su  fa- 
milia era  bastante  noble  para  aspirar  á  un  entronque 
real,  y  para  rechazar  con  indignación  toda  alianza 
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deshonrosa:  doña  María  que  tenia  la  pureza  y  la  alti- 
vez de  la  virtud,  que  por  otra  parte,  amaba  de  una 
manera  esclusiva  al  rey,  y  que  no  se  satisfacía  sino 
con  una  posesión  legítima,  escuchó  los  consejos  de 
su  tio,  que  eran  los  suyos  propios,  y  cuando  el  rey, 
impaciente  la  compelió  á  que  premiase  con  su  pose- 
sión sus  amores,  el  rey  oyó  con  asombro  de  los  lá- 
biús  de  la  mujer  que  amaba  que  jamás  seria  suya,  si- 
no siendo  su  esposa. 

Púsola  el  rey  por  delante  la  desigualdad  de  con- 
dición, su  concertado  enlace  con  doña  Blanca,  los 
disturbios  que  podía  traer  á  sus  reinos  un  casamien- 
to con  una  simple  dama.  Al  escucharle  doña  María, 
que  sabia  demasiado  hasta  que  punto  la  amaba  el 
rey,  le  volvió  la  espalda  ofendida,  afectó  un  rompi- 
miento formal,  y  se  negó  á  verle. 

Esta  intriga  secreta  y  diestramente  manejada  por 
don  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  dio  los  resultados 
que  eran  de  esperar  de  la  impetuosidad  del  rey:  de- 
sesperóse, consintió  en  todo,  y  solo  puso  una  condi- 
ción á  su  casamiento:  que  fuese  ocujlto. 

El  casamiento  se  realizó,  pues  siendo  únicamente 
sus  testigos,  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  Diego 
García  de  Padilla,  Alonso  de  Mayorga,  que  recibió, 
por  su  complacencia,  el  oficio  de  canciller  del  sello, 
privado  y  Juan  Pérez  de  Grduña,  capellán  del  rey, 
que  bendijo  á  los  desposados. 
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María  de  Padilla,  esposa  legítima  ante  Dios  del 
rey  don  Pedro,  le  abrió  los  brazos  y  le  siguió  y  vivió 
públicamente  con  él  como  su  querida:  en  el  tiempo 
preciso  después  de  su  matrimonio,  doña  María  dió 
á  luz  una  niña:  aquella  niña  era  la  infanta  doña 
Beatriz. 

Su  nacimiento  fué  celebrado  ostentosamente  con 
magníficas  fiestas,  dióse  en  patrimonio  á  la  infanta, 
la  mayor  parte  de  los  dominios  de  don  Alfonso  Ferran- 
dez  Coronel,  que  acababa  de  ser  degollado  en  su  cas- 
tillo de  Aguilar,  donde  se  habia  sublevado  contra  el 
rey,  y  notóse  que  esta  vez  don  Juan  Alfonso  de  Al- 
burquerque,  no  tuvo  ninguna  parte  en  los  despojos 
de  su  antiguo  enemigo.  La  influencia  de  doña  María 
de  Padilla  empezaba:  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa 
fué  promovido  al  oficio  de  alcalde  de  los  fidalgos,  y 
admitido  en  el  consejo  y  cámara  del  rey :  Pero  Lope 
de  Padilla  fué  nombrado  ballestero  mayor,  y  Diego 
Garcia  de  Padilla  aspiraba  al  maestrazgo  de  Calatra- 
va,  que  después  obtuvo  por  muerte  de  don  Juan  Nu- 
ñez  de  Prado,  y  su  hermano  bastardo  Diego  Garcia 
de  Villagera  recibió  la  gran  encomienda  de  Castilla, 
que  el  maestre  de  Santiago  don  Fadrique  quitó  por 
una  leve  insinuación  del  rey  á  Rui  Chacón,  que  la 
poseía,  recibiendo  el  maestre  por  esta  complacencia 
algunos  derechos  disputados  á  la  órden  por  de  la  co- 
rona. 
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Ya  hacia  mucho  tiempo  que  Alburquerque  era 
tratado  por  el  rey  con  frialdad,  y  esto  no  era  otra 
cosa  que  obra  de  la  Padilla  que  quería  que  el  rey  en 
vez  de  ser  gobernado,  gobernase  por  sí  mismo. 

Estos  consejos  de  independencia,  dados^por  una 
mujer  querida  y  tan  en  armonía  con  el  carácter  del 
rey,  le  decidieron  á  declararse  independiente,  á  pe- 
sar del  respeto  y  de  la  especie  de  temor  que  le  cau- 
saba su  viejo  servidor. 

'  No  era  por  otra  parte,  tan  fácil  derrocar  al  espe- 
rimentado  cortesano,  que  habia  cuidado  de  hacerse 
una  corte  y  un  partido  suyos  propios.  Apelóse,  pues, 
á  la  intriga.  Dirigida  esta  por  los  Padillas  de  una  ma- 
ñera  profunda,  se  trató  de  una  reconciliación  franca 
y  completa  entre  el  rey  y  sus  hermanos  bastardos, 
don  Enrique  y  don  Fadrique.  Con  ellos  y  con  la  ayu- 
da de  la  casa  deLara,  el  rev  contaba  con  mandar 
desembarazadamente  y  sin  trabas. 

Arrastrados  al  partido  del  rey  los  partidarios  dé 
los  nuevos  aliados,  don  Juan  Alfonso  de  Alburquer- 
que, fué  cogido  en  un  laio  y  enviado  con  un  encargo 
^  frivolo  junio  al  rey  de  Portugal. 

Esto  fué  la  caida  de  Alburquerque;  cuando  vol- 
vió, encontró  tomadas  las  posiciones  que  habia  aban- 
donado y  que  no  volvió  á  conquistar. 

Y  todo  esto  era  obra  de  doña  María  de  Padilla. 
Ella  quería  que  su  esposo  ftiera  rey  y  fué  rey.  Llegó 
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mas  adelante:  demostró  que  sabia  sacrificarse  tam- 
bién por  el  reino  en  que  habia  nacido. 

Este  sacrificio  consistió  en  consentir  que  el  rey 
contrajese  un  segundo  matrimonio  con  doña  Blanca 
de  Borbon:  y  decimos  que  doña  María  se  sacrificó 
por  los  reinos  de  su  esposo,  porque  mi  desaire  hecho 
en  aquellas  circunstancias  á  la  casa  de  Francia,  hu- 
biera causado  una  guerra  en  que  se  hubiera  vertido  á 
torrentes  la  sangre  castellana.  Doña  María  retrocedió 
ante  la  sangre  y  empeoró  su  condición  pública  al  lado 
del  rey,  apareciendo  como  una  concubina  impura, 
que  robaba  su  tálamo  á  una  reina. 

El  rey  por  su  parte,  pagó  con  una  generosa  leal- 
tad el  sacrificio  de  doña  María:  á  pesar  de  la  juven- 
tud, de  la  hermosura  y  del  amor  que  encontró  en  doña 
Blanca,  se  separó  de  ella  á  los  pies  mismos  del  altar,- 
sin  hacerla,  ni  por  un  momento,  su  mujer,  aunque  la 
habia  hecho  su  esposa,  y  fué  á  encontrar  á  doña 
María,  que  le  recibió  llorando  entre  sus  brazos. 

Este  llanto  fué  lo  único  con  que  demostró  doña 
María  su  sacrificio:  acababa  de  deshonrarse  por  el  rey 
,    y  por  Castilla,  dando  á  otra  mujer  derechos  públicos 
y  ostensibles,  que  ella  no  podía  reclamar  sino  en  se- 
creto. 

Doña  María  estaba  satisfecha  con  poseer  el  amor 
del  rey. 

Tal  era  el  alma  de  la  gran  mujer  que  esperaba 

15 
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sentada  en  un  diván,  en  un  magnífico  retrete  del  al- 
cázar de  Sevilla,  la  llegada  de  don  Pedro  el  mismo 
dia  en  que  marcha  nuestro  relato. 

La  habitación  en  que  se  encontraba,  era  magni- 
fica: don  Pedro  habia  apurado  el  fausto^  lo  bello,  lo 
maravilloso  para  rodear  á  la  Padilla,  de  un  marco, 
por  decirlo  así,  digno  de  su  hermosura. 

Era  esta  estremada:  como  hemos  dicho,  doña 
María  era  de  pequeña  estatura,  de  aspecto  digno,  y 
de  seaiblante  dulce  y  simpático.  Para  conocerla  me- 
jor, representemos  una  dama  de  veintitrés  años, 
blanca  hasta  donde  puede  llegar  d-blanco  en  los  se- 
res humanos,  de  rostro  ovalado,  abundante,  sedosa 
y  densa  cabellera,  rubia  como  el  oro:  cejas  negras  y 
pobladas,  y  bajo  ellas  unos  ojos  garzos  de  gran  tama- 
ño, y  espresion  dulce,  en  cuyo  foco  brilla  ese  fuego 
que  caracteriza  en  general  las  miradas  de  las  andalu- 
zas; riqueza,  morvidez  y  turgencia  de  formas;  todo 
hermoso,  todo  incitador,  todo  puro:  los  que  la  veian, 
se  veian  obligados  á  disculpar  al  rey  don  Pedro,  por- 
que era  imposible  resistir  á  la  seducción  de  aquella 
mujer. 

Sentada  en  un  ancho  diván  de  seda  carmesí,  apo- 
yada en  una  mesa,  en  cuyo  tapete  se  veian  castillos 
y  leones,  pensativa  y  lánguida,  parecía  esperar  con 
impaciencia:  eran  las  nueve  de  la  mañana,  y  los  ra- 
yos diáfanos  del  sol,  penetrando  por  los  altos  traspa- 
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rentes  de  la  cúpula,  inundaban  el  retrete  de  un  am- 
biente dorado:  al  fin  doña  María  levantó  la  cabeza 
con  dobles  señales  de  impaciencia:  se  habia  oido  rui- 
do de  pasos  en  la  antecámara;  poco  después  rechinó 
una  puerta,  y  detrás  un  hombre:  aquel  hombre  era 
el  rey. 

— ;Ah  s^ñor!  dijo  doña  María:  venid,  venid  y  sen- 
taos á  mi  lado:  cuánto  tiempo  hace  que  no  pasáis  jun- 
to á  mí  mas  que  breves  momentos:  ¿dónde  estuvis- 
teis anoche,  señor  mió? 

— A  caza  de  rebeldes,  María,  dijo  el  rey. 
Y  doña  María  al  pfQijunciar  esta  última  palabra, 
se  pu3o  muy  pálida. 

—La  sangre  te  espanta  pobre  paloma,  dijo  el  rey, 
y  sin  embargo,  es  necesario  derramarla  de  todo 
punto. 

— Probad  la  blandura  y  las  merqedes,  don  Pedro: 
acaso,  acaso  valgan  mucho  mas  algunos  señoríos  da- 
dos á  tiempo... 

— Y  qué,  ¿he  de  comprar  yo  la  lealtad  que  me  de- 
ben como  á  su  señor  natural? 

— Compradla,  puesto  que  os  la  niegan. 

— ^Seria  inútil:  esos  nobles  son  insaciables;  ya  he 
probado  la  clemencia:  perdoné  á  mis  hermanos  en 
Toro,  y  ¿qué  hicieron?  Acuérdate:  encerrarme,  tener- 
me preso  ocho  meses,  no  permitirme  ir  sino  á  caza 
de  zorros,  y  aun  así,  redeado  de  lanzas.  Entretanto 
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me  tenían  separado  de  tí,  te  perseguían,  me  obliga- 
ban á  comer  con  doña  Blanca,  á  presentarme  con  ella 
en  público..,  me  violentaron  de  todos  modos  y  ma- 
neras, y  todo  ¿por  qué?  porque  mi  perdón,  que  le& 
había  parecido  una  muestra  de  debilidad,  los  había 
hecho  ser  fuertes...  No,  no:  ¡sangre!  ¡cabezas  aba- 
jo! veremos  si  yo  sé  ser  rey  ó  no. 

—¿Y  qué  motivos  hay  ahora?... 

— ¿Que  qué  motivos  hay?...  ¿Viste  el  mozancon 
que  estaba  esta  mañana  en  las  galerías?... 

— ¿Y  qué  tiene  de  común  ese  hombre?... 

—Es  uno  de  mis  leales  vasallos. 

— Pues  dígoos  que  tenéis  bizarros  vasallos,  señor... 
Dios  no  me  salve,  si  aquel  zanquilargo  no  era  cosa  de 
iglesia. 

— En  efecto,  María;  es  un  monago. 
— ¿Y  un  monago... 

— Un  ratón  es  un  animal  tímido  y  despreciable,  y 
á  las  veces  por  el  agujero  que  abre  el  ratón,  puede 
.  entrar  la  serpiente. 

— |Ah!  ¿Y  ese  monago  os  ha  abierto  algún  agu- 
jero? 

— Sí,  por  cierto,  y  un  agujero  tal,  que  he  podido 
entrar  por  él  hasta  ua  nido  de  traidores. 

— ¿Y  dónde  hallásteis  ese  nido? 

— En  la  Iglesia  de  San  Juan  de  la  Palma:  ¿y  á 
quién  creerás  que  encontré  allí? 
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,  • — Os  confieso  que  no  puedo  adivinarlo,  señor. 

— Pues  bien,  don  Juan  Alfonso  de  Albur  que rque 
está  en  Sevilla. 

— ¿Don  Juan  Alfonso  aquí?  ,  . 

r— X  no  solo  don  Juan  Alfonso,  sino  don  Fernando 
de  Castro,  don  Juan  de  la  Cerda  y  demás  comitiva. 
¿Ignoras  también  que  allí  se  encontraba  también  mi 
buen  predicador  don  Juan,  obispo  de  Salamanca? 

-r-iOh!  no;  en  vano  me  ha  parecido  sombrío  y 
amenazador  su  sermón. 
.  — Cuéntame,  cuéntame. 

— jOh  señor!  he  estado  sonrojada  todo  el  tiempo 
que  ha  durado  la  plática. 

— ¡Cómo!  ¿Sonrojada  tú? 

— Sí,  sí  señor;  el  obispo  la  tomó  con  Salomoa  y 
sus  concubinas. 

— ¡Ah!  esclamó  el  rey  palideciendo:  jun  buen 
obispo! 

— Estendióse  en  probar  que  Salomón  habia  perdi- 
do la  gracia  del  Señor  desde  el  momento  que  se  en- 
tregó á  su  incontinencia,  que  se  hizo  tirano. 

r— ¡  Ah!  lah!  ;Y  no  dijo  que  Salomón  le  habia  arran- 
cado las  orejas  á  un  obispo  por  charlatán  y  por  im- 
prudente? 

—Ved,  don  Pedro,  que  en  cierto  modo  el  obispo 
tiene  razón....  se  dicen  de  vos  cosas  que  espantan,^., 
y  vuestro  matrimonio  con  doña  Juana  de  Castro... 
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con  una  mujer  que  se  atreve  á  llamarse  reina,  y  que 
os  ha  dado  un  hijo. . . 

— Vuestros  celos  infundados  acabarán  por  poneros 
de  parte  de  los  rebeldes,  señora. 

— jYode  parte  de  los  rebeldes!  Es  verdad  que  ten- 
go celos,  celos  horribles...  pero  j rebelde  yo!... 

— Tanto  vuelo  daréis  á  vuestra  imaginación,  que 
acabareis  por  dejaros  sorprender... 

-^¡Por  dejarme  sorprender!  ¿A  dónde  fuísteig  ano* 
che? 

— Ya  os  lo  he  dicho:  fui  á  caza  de  traidores. 

— Antes,  antes...  ¿qué  hicisteis  poco  despüesde  la 
oración  en  la  parroquia  de  San  Isidoro?  y> 

— ¡Yo!  esclamó  el  rey  palideciendo. 

— Sí,  vos...  ¿No  matásteis  anoche á  un  hombre? 

— ¿Quién  os  ha  dicho  eso,  señora?  esclamó  el  rey 
levantándose  azorado. 

—Nadie. 

—Nadie,  y  sin  embargo  sabéis... 

— Que  matásteis  á  estocadas  al  alcalde  de  casa  y 
córte  Alvaro  Gómez  de  Santaella. 

"^¿Seríais  vos,  por  acaso,  señora,  una  mujer  encu- 
bierta que  pensé  que  me  seguía  acompañada  de  un 
hombre? 

*^lYo  séguirosi  jyo!  ¿Yo  seguiros  de  noche  como 
una  aventurera?  ' 

— Tenéis  valor  bastante  para  ello. 
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—Pero  tengo  también  dignidad. 
— Acabemos,  señora. 

— Decís  bien:  una  mujer,  sin  duda,  es  la  que  me 
avisa:  ya  veis,  señor,  hay  gentes  que  os  aman  más 
que  yo,  puesto  que  os  siguen  á  vuestras  aventuras... 
Vos  decís  que  habéis  reparado  en  una  mujer  que  os 
seguía:  sin  duda  esa  mujer  que  os  ama  es  la  que  me 
ha  enviado  esta  mañana  esta  carta  que  he  encontrado 
aquí  al  volver  de  la  capilla. 

Y  dona  María  sacó  de  su  escarcela  un  papel  dO'- 
blado,  y  lo  entregó  al  rey. 

La  letra  era  indudablemente  de  mujer. 
«Tened  cuenta  con  el  rey,  señora,  dedia  aquella 
»carta:  yo  sé  que  le  amáis,  y  que  el  rey  os  ama:  yo 
»séque  podéis  haceros  escuchar  del  rey.  Yo  le  he 
»dado  mi  sangre,  yo  le  amo  tanto  ó  mas,  como  po- 
> deis  amarle  vos;  pero  no  a preciaria  mis  palabras: 
»anoche,  en  la  parroquia  de  San  Isidoro,  cerró  á  es- 
» tocadas  con  un  hombre,  y  le  mató.  Aquel  hombre 
»era  el  alcalde  de  casa  y  córte  Alvaro  Gómez  de  San- 
»taella;  aunque  la  noche  «ra  oscura,  y  el  rey  se  re- 
scataba, yo  le  conocí  por  el  ruido  que  al  huir  hicie- 
»ron  sus  canillas.  Es  necesario  que  le  aconsejéis,  que 
^procuréis  evitar  que  se  entregue  á  estas  aventuras, 
))en  que  puede  encontrar  la  muerte:  si  muriera,  yo 
j moriría  dé  dolor.  Apartad  al  rey  de  esos  locos  em- 
-    jpeños:  que  no  mate  mas  que  por  la  mano  de  sa  jos- 
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•ticia.  Si  lo  lográis,  que  Dios  os  bendiga,  como  os 
«bendigo  yo.» 

— ¿Qué  decís  de  esto,  señor?  dijo  trémula  la  Pa- 
dilla. 

— Digo  que  lo  comprendó...  ¿quién  es  esta  rau^ 
jer?  No  conozco  ninguna  que  pueda...  no,  no...  in^' 
posible...  y  sin  embargo,  lo  que  dice  esta  carta  es 
cierto. 

— Cierto  es,  como  es  cierto  que  hay  una  mujer 
que  os  ama  hasta  el  punto  de  dirigirse  á  mí  para  sal- 
varos. . .  ¿Y  queréis  que  no  tenga  celos? 

— Pero.te  juro,  María,  que  esos  celos  no  tienen 
fundamento.' 

— ¿Qué  no  lo  tienen,  cuando  sois  el  mancebo  mas 
loco  y  audaz  de  Sevilla? 

— María,  dijo  el  rey  procurando.  iS^lir^e  de  la 
situación,  dejemos  estas  reyertas:  no  B$  ja  mejor 
ocasión,  cuando  los  rebeldes  han  puesto  precio  á  mi 
cabeza. 

-  — iQue  han  puesto  precio  á  tu  cabeza!  escla- 
mó  la  Padilla  olvidándolo  todo  ante  el  peligro  del 

Hip;-7iM{éí^oáo  se  atreven  esos  infames;  pero  cuento 
contigo,  María. 

— ¡Conmigo,  señor!  ¿Y  qué  puedo  yo  hacer? 
i  »  ,  '—Hoy  espero  á  mi  hermano  don  Fadrique. 
t¿Al  maestre  de  Santiago?. . . 
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— ^^Sí;  viene  de  Toledo...  hay  quien  dice  que  ama 
á  doña  Blanea. 

— ¡Cómo,  señor!  ¿Vuestro  hermano? 

—  ¡Mis  hermanos,  mis  buenos  hermanos,  son  capa- 
ces de  todo,  María. 

— ¿Y  qué  queréis  que  yo  haga? 

— En  este  momento  voy  á  salir  á  caza,  para  que 
no  me  encuentre  el  maestre  cuando  venga:  no  encon- 
trándome, vendrá  á  verte  á  tí:  las  mujeres  tenéis  el 
don  de  penetrar  en  el  alma  del  hombre,  de  adivi- 
narle: háblale  de  doña  Blanca,  obsérvale:  en  sus  res- 
puestas, en  su  turbación  conocerás  si  la  ama  ó  no: 
¡oh!  una  alianza  ahora  entre  mis  herinanos  bastardos 
y  esposa  postiza  podría  ser  funesta. 

— ¡Lo  haré,  Pedro;  lo  haré! 

— ¿Y  me  avisarás? 

—Sí. 

— ¡Señor!  dijo  un  pajeiá  la  puerta. 
— ¿Qué  quieres,  niño?  contestó  dulcemente  la  Pa- 
dilla. 

— El  señor  Juan  Diente  pretende  ver  con  urgencia 
á  su  señoría. 

— ¿Qué  me  busca  Juan  Diente?  esclamó  con  sorpre- 
sa el  rey:  pues  algo  urgente  debe  acontecer. 

— Sí,  sí,  id,  dijo  la  Padilla:  vuestro  fiel  servidor 
cuida  de  avisaros,  que  ya  habéis  pasado  bastante 
tiempo  conmigo. 
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— ¡Oh!  ¡María!  ¡María!  ¡siempre  esos  celos'! 
— ¡Siempre!  ¡siempre  mi  desesperación! 
— Créeme:  vive  tranquila:  tú  sola  eres  la  mujer 
que  amo. 

— ¿Y  esa  carta?... 

— Te  avisa...  no  sé  quien  haya  podido  escribirla. 
— ¿Y  para  averiguarlo  sin  duda  os  la  lleváis? 
— Sí,  sí,  necesito  aclarar  este  misterio...  Y  adiós, 
María,  adiós.  No  te  olvides  del  maestre. 

Y  don  Pedro  salió. 

Doña  María  quedó  de  nuevo  sola,  triste,  pensati- 
va y  hermosa. 

El  rey  se  cuidaba  poco  de  disimular  sus  galan- 
teos, cuya  noticia  llegaba  hasta  la  Padilla,  y  aquellas 
escenas  de  celos  eran  muy  frecuentes  entre  los  es- 
posos. 

Y  estos  celos,  como  acontece  siempre,  aumenta- 
ban mas  el  amor  de  doña  María. 

Durante  algún  tiempo  lloró  en  silencio:  luego  se 
levantó,  fué  á  su  reclinatorio,  se  arrodilló  delante  de 
él  y  oró. 

^  —¡Oh!  ¡Señor!  ¡Señor  dijo:  ¡ten  compasión  de  mí> 
porque  soy  muy  desgraciada! 


CAPITULO  IV. 


tíe  cómo  Salomith  no  era  mujer  para  aguantar  celos,  y 
de  cómo  Saúl  fué  á  meterse  confiadamente  en  la  boca 

del  lobo. 


Al  salir  de  la  cámara  de  la  Padilla,  don  Pedro  en- 
contró á  Juan  Diente  pálido  y  conáternado. 

— jQué  acontece!  le  dijo  el  rey. 

— Una  desgracia,  señor. 

— jUna  desgracia!  ¿y  qué  desgracia  es  esa? 

— Yo  no  tengo  la  culpa,  señor* 

—  ¡Pues  acaba!  ¡acabal 
— •¡Salomithl... 

— ¡Cómo!  ¿ha  sucedido  alguna  desgracia  á  Sá?? 
lomith? 

— No  sé  lo  que  habrá  sucedido,  pero... 
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—¿Pero  qué? 

— Ha  desaparecido  de  la  casa. 

— ¡Que  ha  desaparecido!  ¡que  ha  desaparecido! 
esclamó  trémulo  de  cólera  el  rey:  ¡y  te  atreves  á  de- 
círmelo! 

— Yo  no  estaba  en  la  casa  cuando  la  señora  ha 
huido  de  ella. 

— Pero  debia  estar  allí  Rodrigo  Pérez  de  Castro. 

— Vuestra  señora  llamó  á  Rodrigo  Pérez;  y  ¿quién 
había  de  pensar?... 

— Pero  ¿cómo  ha  sucedido  eso?  Faltando  vosotros, 
debían  estar  las  puertas  cerradas. 

— Cerradas  las  dejó  Rodrigo  Pérez,  pero  al  ir  yo  á 
llevar  el  almuerzo  de  la  mora,  he  encontrado  el  pos- 
tigo abierto,  la  cerradura  forzada...  entré,  registré... 
nadie  habia  en  la  casa. 

—Pero  yo  tengo  un  espía...  ese  monago... 

— Pero  el  monago  no  puede  haber  visto  la  >  huida 
por  el  postigo. 

— ¡Es  verdad!  esclamó  furioso  el  rey,  pero  doña 
Berenguela... 

— La  maldita  dueña  ha  desaparecido  con  ella. 

— ¡Ira  de  Dios!  esclamó  el  rey. 

— Recorriendo  la  casa,  encontré  en  el  dormitorio 
de  doña  Salomith  esta  carta. 

— Dame:  esclamó  arrebatándosela  el  rey. 
«Señor  rey  fion  Pedro,  decía:  me  habéis  engaña- 
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ido  villanamente:  anoche  os  vi  metido  en  aventuras 
«amorosas,  siguiéndoos  acompañada  de  vuestro  leal 
»Juan  Diente;  vi  que  disteis  muerte  á  un  hombre, 
»que  entrasteis  después  en  una  taberna,  que  luego 
» fuisteis  á  cierta  casa  y  penetrásteis  en  ella  por  un 
«postigo:  después  salisteis  y  fuisteis  á  San  Juan  déla 
«Palma,  donde  entrásteis  por  el  cementerio:  os  es- 
»peré,  salisteis;  os  seguí  de  nuevo,  y  vi  que  volvís- 
«teis  á  la  misma  casa  donde  habíais  estado  antes:  he 
*  pasado  toda  la  noche  aguardándoos,  padeciendo 
«horriblemente:  al  fin,  antes  del  amanecer  salisteis, 
«y  se  oyó  un  doble  beso  en  el  postigo.  Señor  Peru- 
»che,  mi  bueno,  mi  leal  amante  Peruche:  guardáos 
«de  la  judía,  á  quien  habéis  insultado:  ella  irá  á  bus- 
«car  veuganza  de  vos  en  el  rey  don  Pedro,  en  ese 
^ominoso  tirano,  para  el  cual  nada  supone  el  corazón 
»de  una  mujer.  He  aprovechado  un  descuido,  he  so- 
»bornado  y .  deslumbrado  con  promesas  á  la  vieja 
«que  me  guardaba,  y  ella  al  huir  conmigo  me  lo  ha 
«revelado  todo:  quién  sois,  cuántas  queridas  tenéis. 
»¡0h!  ¡la  Padilla I  Y  vivís  con  la  Padilla,  y  la  honráis 
»comoá  una  reina.  No  me  faltará  un  veneno  para 
«vuestra  querida,  os  lo  juro;  no  me  faltará  venganza 
ípara  la  miserable  cortesana  que  os  besó  en  el  pos- 
»tigo.  Acordáos,  acordáos,  señor  Poruche,  de  vues- 
«tra  Salomith,  de  la  mujer  que  os  ha  amado  con  toda 
»su  alma,  y  que  ahora'os  aborrece  con  todo  su  ódio: 
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acordáos  y  temblad.  Salomith.» 

— Mira:  dijo  el  rey,  con  acento  glacial,  entregando 
la  carta  á  Juan  Diente,  que  la  leyó  y  se  echó  á  tem- 
blar. 

— ¡Oh,  cobarde I  ¡cobarde  y  miserable!  ¡me  has 
vendido  y  tiemblas  de  miedo! 

— Os  engañáis,  señor,  contestó  con  altivez  Juan 
Diente;  tiemblo  de  cólera.  ¡Haberme  engañado  á  mí 
una  mujer!...  y  vos,  vuestra  señoría  tiene  la  culpa 
de  ello. 

—¡Yo!  ¡infame! 

— Si  señor,  vos:  ¿no  me  habíais  dicho: — cuando 
doña  Salomith  quiera  salir,  acompáñala  y  no  repli- 
ques, Juan:  obsérvala? 

—  ¡Y  bient 

—Anoche,  poco  después  de  oscurecer,  doña  Salo- 
mith me  llamó  y  me  mandó  que  la  acompañase.  Yo, 
obedeciendo  vuestras  órdenes,  la  acompañé. 

—¿Y  á  dónde? 

—Doña  Salomith  se  entró  en  la  iglesia  de  San  Juan 
dé  la  Palma. 

-*-^¡,Lo  vió  todo  desde  la  vidriera!  esclamó  el 
rey. 

---A  pogo,  vi  que  yo$  salíais  de  la  iglesia  tras 
el  señor  Alvaro  Gómez  de  Santaella. 
— ¿De  modo  que  has  sido  testigo... 
— Contra  mi  voluntad,  señor. 
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— ¿Y  por  qué  no  condujiste  á  su  casa  á  doña  Salo- 
mith? 

— Quise  hacerlo:  pero  doña  Salomith  me  ame- 
nazó con  que  gritarla,  con  que  daria  un  escán- 
dalo... ♦ 

— Y.  ¿por  qué  no  me  has  avisado? 

— Yo...  señor...  temí... 

— Escucha,  Juan,  ahora  mismo  vas  á  buscarme  á 
esa  mujer. 

— ;La  buscaré! 

— Tú  solo...  no  te  valgas  de  nadie...  no  quiero 
escándalos. 

— Yo  solo,  señor. 

— Y  escucha:  si  en  todo  el  dia  de  hoy  no  me  la 
encuentras,  puedes  contarte  sin  caíbeza. 

— Haced  de  mí  lo  que  mejor  queráis,  señor. 

— Si  la  encuentras,  apodérate  deella:  sin  temor  á 
gritos  ni  á  escándalos,  préndela  como  si  se  tratase  de 
uno  de  mis  traidores  vasallos,  y  llévala  á  la  torre  del 
Oro. 

.  — Muy  bien,  señor. 

— Entretanto  envia  á  Rodrigo  Pérez  á  que  guarde 
la  casa  abandonada. 

— Le  enviaré,  señor. 

—Vete. 

Juan  Diente  salió  en  silencio,  mientras  pudo  oirle 
el  rey;  luego  salió  jurando  y  perjurando  contra  judías 
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y  cristianas,  y  contra  todas  las  mujeres  habidas  y 
por  haber. 

Y  saliendo  del  alcázar,  se  lai>zó  en  las  calles  de 
Sevilla,  mirando  vacilante  en  todas  direcciones,  co- 
mo un  lobo  hambriento  que  busca  un  rastro. 
El  rey  se  qiiedó  paseándose  en  su  cámara. 
— ¡Con  que  es  decir,  que  lo  que  yo  creia  envuelto 
en  el  mas  profundo  misterio,  está  ya  á  punto  de  ser 
público!  jcon  que  doña  María  y  Salomith  saben  que 
yo  soy  el  matador  de  Alvaro  Gómez!  y  ¿quién  ha  po- 
dido escribir  esta  carta  á  doña  María?  ¡una  mujer 
que  me  ama!...  y  esta  carta  no  es  de  Salomith,  no; 
Salomith  no  escribe  tan  mal...  jesto  es  para  volverse 
loco!...  iy  yo  que  acabo  de  pregonar  mi  misma  ca- 
beza!... si  Salomith  en  su  fuga  es  imprudente...  ;oh? 
¡sería  un  conflicto!  jme  vería  obligado  á  hacer  justi- 
éia!.  .,.  pero  ¡bah!  la  prueba...  ¿dónde  está  la  prueba? 
¿y  quién  sabe?  yo  creí  que  nadie  me  habia  visto  y  ya 
hay  tres  personas  que  lo  saben,  que  lo  han  presen- 
ciado: Salomith,  Juan  Diente  y  la  mujer  que  ha  escri- 
to esta  carta:  en  cuanto  á  Juan  Diente,  estoy  seguro 
de  su  fidelidad:  en  cuanto  á  Salomith...  Salomith  me 
ama,  pero  es  altiva,  se  conoce  engañada...  y  bien: 
si  hay  quien  se  atreva  á  decir:  el  rey  es  el  matador 
pregonado...  dadme  mi  precio...  pero  no  se  atreve- 
rán... ¿y  por  qué  no?...  ¿no  tengo  fama  de  justicie- 
ro'^... pues  bien...  si  se  atreven  y  lo  prueban,  ya 
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demostraré  cuánto  soy  justo  entregando  á  la  justicia 
mi  cabeza. 

El  rey  calló  y  siguió  paseándose.  ^ 
— Pero  es  necesario  encontrar  áSalomith...  ¡encer- 
rarla! continuó  pasado  algún  tiempo;  ella  en  su  furor 
es  capaz  de  todo:  ¿y  cómo  encontrarla?...  ¡en  Sevi- 
lla!... ¡oh!  por  poco  que  cuide  de  esconderse  será 
imposible  dar  con  ella  . 

Estas  palabras  del  rey  demuestran  que  en  su  tiem- 
po no  se  conocían  los  empadronamientos,  ni  la  policía: 
en  los  nuestros,  no  se  hubiera  encontrado  don  Pedro 
tan  perplejo. 

Pero  acordáos  de  que  habia  dejado  un  espia  de 
la  casa  misteriosa  frente  á  San  Juan  de  la  Palma; 
aquel  espia  era  el  monago  Deogracias;  si  habia  cum- 
plido con  su  obligación,  esto  es,  si  habia  atalayado 
bien  la  casa,  era  posible  que  hubiese  visto  salir  á  Sa- 
lomith  y  la  hubiera  seguido.  Don  Pedro,  pues,  sintió 
una  viva  impaciencia  por  ver  al  acólito,  pero  como 
Deogracias  no  le  conocia,  como  enviar  á  cualquiera 
de  la  servidumbre,  que  no  fuese  Juan  Diente,  era  es- 
ponerse á  nuevas  complicaciones,  don  Pedro  se  vió/ 
obligado  á  esperar  hasta  la  noche. 

Pasó  el  dia  con  gran  impaciencia,  y  apenas  em- 
pezó á  oscurecer,  cuando  salió  disfrazado  y  recatada- 
mente del  alcázar,  v  se  encaminó  á  San  Juan  de  Id; 
Palma:  pero  apenas  se  habia  aventurado  por  la  calle 

16 
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de  los  Abades,  cuando  notó  que  le  seguía  obstinada- 
mente un  bulto. 

Don  Pedro  dejó  la  calle  por  donde  iba,  y  por  la 
que  transitaba  alguna  gente,  y  se  entró  por  una  ca-  , 
Ueja  escusada,  que  entonces  se  llamaba  de  Grajera, 
y  hoy  de  los  Angeles:,  el  bulto  que  seguid  al  rey  se 
detuvo  también  irresoluto  y  al  fin  adelantó. 

La  <3alle  estaba  desierta,  y  el  rey'  ansioso  de  sa- 
ber con  qué  objeto  pudieran  seguirle,  acortó  el  pa- 
so: el  bulto  adelantó  y  el  rey  se  paró,  el  bulto  siguió  ' 
y  al  fin  se  detuvo  y  quedó  inmóvil  delante  del  rey. 

— ¿Qué  quieres  tú,  quien  quiera  que  seas?  dijo  el 
rey  con  impaciencia. 

— Si  sois  valiente,  seguidme,  contestó  el  bulto. 
El  rey  era  de  espíritu  aventurero,  y  al  oirse  apos- 
trofar de  aquel  modo,  contestó  sin  pararse  á  conside- 
rar las  consecuencias: 

— jGuia! 

El  bulto  siguió  adelante  en  silencio.,  y  el  rey  trás 
él,  sin  pronunciar  una  sola  palabra:  así  el  uno  trás 
el  otro,  atravesaron  las  calles  llamadas  hoy  de  la  Bor- 
ceguineria,  del  Mesón  del  Moro  y  de  los  Encisos  y  se 
entraron  en  un  callejón  sin  salida  en  la  de  las  Don* 
celias. 

Cuando  hubieron  llegado  alU,  el  que  guiaba  se 
detuvo: 

•—Aquí  ,os  dejo,  dijo  al  rey:  esperad  y  dentro  de 
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poco  sabréis  á  qué  os  he  traído. 
Y  desapareció. 

Por  un  momento  el  rey  quedó  perplejo,  sin  saber 
qué  partido  tomar:  parecíale  que  acaso  se  trataba  de 
una  traición,  y  que  para  ello,  con  intención  de  acor- 
ralarle se  le  habia  raetido  en  aquel  callejón  sin  salídaj; 
parecíale  otras  qiiie  aquello  era  cosa  deSalomith,  por?:j 
que  quien  le  habia  llevado  hasta  allí  sin  duda  le  cono- 
cia:  parecíale  sin  embargo  cstraño  que  Salomith 
se  le  presentase,  y  no  pudiendo  contestarse  á  nin- 
guna de  sus  dudas,  esperó  á  que  las  aclarasen  los 
sucesos.      .  ,  ,  .  , 

No  tarda' cu  ¡estos  en  tener  lugar:  al  poco  espacio 
de  estar  el  rey  en  la  calleja,  se  oyó  el  sonido  de  una 
bandolina  dulcemente  pulsada,  y  una  dulcísima  voz 
entonó  un  romance  de  amores,  cuya  letra  era  inci- 
tante y  apasionada. 

— ^Vamosj  dijo  el  rey,  si  ese  romance  se  dirige  á 
mí,  no  empieza  mal  la  aventura:  jse  la  dá  misterio, 
interés:  confieso  que  . si  esa  mujer  que  tan  dulce  voz 
tiene,  y  tan  bien  canta,  es  hermosa  y  pura,  podré 
muy  bien  consolarme  de  la  pérdida  de  Salomith... 
¡Salomith  1.,.  yo  en  verdad,  no  la  amo  como  amo  á; 
doña  María,  pero  su  hermosura  habla  á  mis  sentidos,, 
y  su  candor,  su  inocencia  de  niña  á  mi  alma:  sin  em- 
bargo, se  me  revela,  es  violenta,  sabe  quién  soy,  me 
siguió  anoche,  y  es  capaz  de  ponerme  en  un  apuro: 
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mi  aventura  con  doña  María  de  Hinestrosa,  si  Sak)» 
mith  descubre  el  misterio  de  mi  nombre  á  la  tíóble 
dámá,  puede  hacerse  difícil...  esa  mujer  del  romance 
me  está  haciendo  perder  un  tiempo  precioso...  y  des- 
pués que  ha  callado  la  voz  parece  que  no  se  mueve 
una  mosca  en  la  casa...  pero...  paréceme  que  abren 
utiá  ventana...  sí...  |vive  Dios!  Trás  iesos  vidrios  de 
colores  se  vé  la  sombra  de  una  mujer  que  mira  tenaz- 
mente á  la  calle...  se  abre  la  vidriera...  asoma  lina 
mano...  ¿qué  es  lo  que  ha  caido  á  la  calle?  ha  sonado 
cómo  si  fuese  un  objeto  de  hierro:  busquemos...  ;ah! 
aquí  está:  una  llave;  jira  de  Dios!  pues  no,  no  pue- 
do decir  qué  esta  conquista  es  difícil:  es  un  eastillo 
que  se  noS"  entrega  voluntariamente  ¿Qué  signifíca 
esto? 

Todo  había  pasado  como  lo  habia  indicado  el  mo- 
nólogo del  rey:  después  del  romance  la  casa  habia 
quedado  en  silebcio  y  oscura:  luego  se  habia  escu- 
chado el  crugir  de  las  maderas  de  unas  ventanas  y 
habia  aparecido  tfás  una  vidriera  de  colores,  ilumi- 
nada por  la  luz  interior,  la  sombra  esbelta  de  una 
mujtlf 5  después  la  vidriera  se  habia  abierto,  la  mujer 
habia  sácado  por  la  abertura  una  mano,  y  habia 
dejado  caer  á  la  calle  un  objeto  que  habia  producido 
un  ruido  métalicó:  el  rey  habia  buscado  y  había  en- 
contrado una  lla*ve,  y  aquel  encuentro  habia  aumen» 
tado  su  perplejidad. 
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•rKÍGomo  hombre  debia  estrañar  tanta  facilidad,  tra- 
tándose de  una  mlujer  que  valiese  algo:  como  rey 
debia  temer  una  traición  en  que  se  le  ponia  por  cebp 
lina  mujer.  Lo  prudente  era  dejar  ^^  aventura  y  esr- 
perar  á  que  se  presentase  de  nuevo,  de  una  manera  ' 
menos  misteriosa.  Pero  pedir  al  rey  prudencia,  cuan- 
do para  ser  prudente  era  necesario  demostrar  te- 
mor, era  pedir  un  imposible.  Avergonzóse  don  f^- 
dro  de  su  propia  vacilación,  probó  si  su  puñal  y  SjU 
espada  salian  con  facilidad  de  la  vaina,  y  se  encami- 
nó á  una  puerta  situada  bajo  la  ventana. 

La  llave  se  adaptaba  perfectamente  á  la  cerra- 
durá:  dióle  vuelta  el  rey  y  la  puerta  se  abrió. 

Inmediatamente  encontró  un  zaguán,  y  en  el  zag^^p, 
5obre  un  poyo  de  piedra,  «na  lán^para  encei>di(ia. 

— Esto  significa  que  no  se  ha  dudado  de  mi  valor, 
dijo  el  rey,  que  se  tiene  una  buena  idea  de  mí,  y  qu^ 
por  el  momento  no  hay  que  temer  una  traicioq:  si 
hubiera  querido  matarme,  nada  mas  fácil  que  haber- 
me asestado  una  puñalada  al  abrir  la  puerta:  pero  na- 
da de  eso:  semedejauna  luz:  vamos,  esto  no  e^  otra 
cosa  que  la  decisión  de  una  mujer  ambiciosa  ó  ena- 
morada: va  gustándome  la  aventura,  y  tengo  mput 
ciencia  por  conocor  á  esa  nMijer...  $i  fuer^  vieja, 
^  fea...  seria  necesario  estrangularisi  por  el  atre- 
vimiento. 

El  rey  murmuraba  estas  palabras  subiendo  unas 
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estrechas  escaleras,  por  las  que  se  alumbraba  valién- 
dose de  la  lámpara  que  habia  tomado  del  poyo: 
cuando  llegó  á  lo  alto  de  ellas,  se  encontró  en  un  cor- 
redor; y  parecióle  ^üé  una  sonibra  negra  se  perdia 
precipitadamente  entre  la  oscuridad. 

En  aquel  corredor  habia  muchas  puertas,  y  el  rey 
se  detuvo  indeciso:  en  aquel  momento,  Oomo  acu- 
diendo en  su  ayuda  j  resonó  un  preludio  de  la  bando- 
lina trás  lina  puerta  cercana.'^  ' 

El  rey  se  encamiiió  á  ella,  la  empujó  y  se  encon- 
tró en  una  antecámara  bizarramente  alhajada:  otro 
sonido  de  la  bandolina  le  indicó  que  la  persona  que  la 
tañia  estaba  én  la  cámara  vecina,  trás  cuya  puerta  se 
veia  luz. 

f)dn  Peídto  dejó  la  lámpara  sobre  una  mesa, 
y  cómo  llégabá  el  momento  de  presentarse  ante 
una  mujer  ,  se  arregló  rápidamente  su  vesta  de 
brocado  y  sus  cabellos,  adelantó,  empujó  la  puerta 
y  entró. 

Al  ahrirse  la  puerta,  una  mujer  deálumbrante- 
náente  vestida,  se  levantó  de  un  diván;  corrió  á  él  de- 
salada, pero  al  llegar  á  cierta  distancia,  se  detuvo  y 
lanzó  un  grito:  <í>vk  hí  mnahi 
'  r^¡Ahí  ¡no  es  él!  esclamó;  ¡no  esAdonias! 
'»  u^jAhí  escamó  el  rey:  yo  he  visto  á  esta  'he^ 
brea...  ¡sí,  sí,  por  Dios...  la  que  acompañaba  á  Sa^- 
lottiitb! '•í'XÍii-'.  ^íi  uíi  '        rv)  jtjiií^^iitjiü  iimí  v.oi.i.'i 
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— iSalomith!  ¿conoces  tú  á  Salomith?  ¿ha  sido  Sa- 
lomith  la  que  te  ha  enviado  aquí?  dijo  Thamar,  que 
ella  era,  y  estaba  pálida  y  temblorosa.  • 

— ^Yo  no  sé  quien  me  ha  enviado,  señora  mia,  dijo 
el  rey,  dominando  con  gran  aplomo  la  situación;  lo 
que  sé  es  que  estoy  aquí...  que  antes  he  escuchado 
un  romance  de  amores,  que  he  recogido  una  llave 
que  han  dejado  caer  por  una  ventana,  que  he  abierto 
un  postigo  y  he  subido:  ¿acaso  hay  otra  mujer  en 
esta  casa? 

— Yo  he  sido  la  que  he  cantado  el  romance;  yo  he 
sido  la  que  he  arrojado  la  llave,  dijo  Thamar,  sobre- 
poniéndose á  su  terror:  yo  habia  arrojado  esa  llave 
para  mi  esposo,  yo  habia  cantado  ese  romance  para 
él:  yo  al  veros  creí  que  él  era,.. 

— ¿Y  recibís  á  vuestro  esposo  de  una  manera  tal, 
y  tan  misteriosa? 

— Sí,  mi  esposo  es  aun  mi  amante:  ayer  no  estaba 
en  Sevilla,  aun  no  nos  hemos  casado. 

— Os  aseguro,  señora,  que  nada  comprendo  d^ 
cuanto  me  decís...  y  os  conozpo,  sí,  os  conozco:  os 
he  visto. 

— ¿Qué  me  habéis  visto,  vos,  un  castellano?... 
—Sí. 

—¿Y  dónde? 
— En  la  Judería. 
-T-|En  la  Juderíal 
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— Sí,  casa  de  don  Simnel  Leví,  hace  seis  meses. 

— ¡Ah!  ¿me  habéis  visto  á  mí  y  á  mi  hermana  Sa- 
lomith,  casa  de  don  Simuel  Leví,  dijo  Thamar  fijan- 
do su  incontrastable  miraba  en  el  rey,  ¿y  quién  sois 
vos? 

—  jYóI  ¿quién  soy  yo,  y  qué  os  importa?..,  decís 
que  os  habéis  engañado,  y  vuestro  engaño  me  ha 
perjudicado  sin  duda:  yo  esperaba  en  €sa  calleja  el 
fin  dé  una  aventura,  y  al  ver  una  sombra  en  la  ven- 
tana, en  esa  misma  ventana,  y  el  rey  señaló  una 
que  se  veia  al  fondo  de  la  cámara,  al  ver  que  aquella 
vidriera  se  abria,  y  que  una  mano  de  dama  dejaba 
caer  una  llave,  creí  que  era  el  resultado  de  la  aven- 
tura en  que  me  encontraba;  vos  decís  que  esperábais 
á  vuestro  esposo:  yo  no  lo  soy,  entrambos  nos  hemos 
equivocado,  vos  creísteis  al  ver  un  bulto  en  la  calle, 
que  era  el  hombre  á  quien  esperábais,  yo  al  ver  apa- 
recer una  sombra  en  la  ventana,  que  érala  mujer  que 
me  llamaba:  así,  pues,  estamos  en  el  caso  de  deshacer 
nuestro  error:  quedad,  pues,  cOn  Dios,  señora. 

¡Dijo  el  rey,  de  intento,  estas  palabras,  de  ana 
manera  tan  fria  y  tan  indiferente,  que  mortificaron  á 
la  orgullosa  Thamar  que,  aunque  enamorada  de  Ado- 
rnas al  'fin  era  mujer,  sabia  que  era  hermosa  y  hubie- 
ra deseado  ^Igo  mas  de  interés,  algo  dé  empéño  en 
el  rey:  el  orgullo,  ó  por  mejor  decir,  la  vanidad,  es 
en  general  el  lado  flaco  de  las  mujeres,  y  don  Pedro 
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qtt€  veia  mucho  de  misteriogo  en  aquella  aventura,  y 
pretendía  aclarar  aquel  misterio,  empezó  procurando 
herir  el  orgullo  de  Thamar,  y  lo  consiguió. 

—Esperad,  le  dijo  la  jó  ven:  ¿habéis  dicho  que  co- 
nocéis á  mi  hermana  Salomith,  que'  me  conocéis  á 
ffii?  jEsto  esestrañol  nosotras  jamás  nos  hemos  deja- 
do ver  de  hombre  alguno,  ó  por  mejor  decir,  nues- 
tras leyes,  nuestras  costumbres  nos  lo  han  impedido: 
en  nuestra  familia  han  ocurrido  grandes  cosas  hace 
«ei8  meses. 

—Permitidme,  señora,*  áijo  el  rey,  por  mas  que  os 
interese  el  hablar  conmigo,  yo  no  puedo  buenamente 
permanecer  aquí. 

Thamar  se  mordió  violentada  el  labio  inferior. 

— ¿Qué  no  podéis  permanecer  aquí? 

—No,  por  cierto,  á  no  ser  que  consienta  en  com- 
prometeros,  en  deshonraros, 

— ¿En  deshonrarme? 

— Sí  tal...  ¿no  decís  que  esperais  á  vuestro  es- 
fioso? 
—Sí. 

— Vuestro  esposo  puede  sobrevenir. 
— ^¿Tenéis  miedo? 
— Sí,  miedo  por  vos. 
— ¿Miedo  por  mí? 

— ¿Qué  creerían  de  vos,  si  os  viesen  encerrada  á 
flolas  con  m  hombre  jóven  que  es  muy  conocido  en 
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Sevilla,  y  que  tiene  fama  de  afortunado  con  las  mu- 
jeres? 

— Dirán,  esclamó  con  impaciencia  Thamar,  dirán 
lo  que  quieran:  si  Adonias  no  tiene  confianza  en  mí, 
lo  dejará  conocer  á  tiempo;  aun  no  nos  hemos  unido: 
si  desconfia,  me  insultará,  y  yo...  yo  no  podria  amar 
á  un  hombre  que  me  insultase. 

;--r-Hay  ademas  otra  razón  para  que  yo  insista 
en  salir,  señora,  dijo  don  Pedro  que  comprendia  que 
la  mejor  manera  de  interesar  á  Thamar  era  contra- 
warle. 

-T-jOtra  razón!  ¿y  cuál? 

— Ya  os  he  dicho  que  estaba  en  espera  de  una  aven* 
tura  que  por  vos  se  me  malogra. 

— ¿Y  creeÍ3  que  yo  no  valga  lo  que  otra  cualquier 
mujer?  dijo  Thamar  cediendo  imprudentemente  á  so  v 
empeño  de  ser  tenida  en  lo  que  valia. 

— Indudablemente,  señora,  dijo  don  Pedro;  pero  . 
vos  pertenecéis  á  otro  hombre. 

— iQué  pertenezco  á  otro  hombre!  esclamó  Thamar 
ruborizándose.  , 

— Vos  misma  lo  habéis  dicho. 

—He  dicho  que  amo  á  un  hombre,  no  que  le  per- 
tenezco. 

— Amar  es  ya  pertenecer. 
''^No:  yo  no  habia  visto  mas  hombre  que  él... 
Thamar  se  detuvo  asustada  de  Ja  que  iba  á  decir. 
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—Por  lo  mismo  le  amareis  con  toda  vuestra  alma. 

— Le  amo,  sí;  y  bien,  dijo  Thamar  despechada, 
no  se  trata  aquí  de  si  yo  amo  ó  no  amo,  sino  de  mi 
hermana  Salomith:  concluyamos:  vos  me  habéis  ha- 
blado de  ella;  vos  me  habéis  dicho  que  la  conocéis, 
que  me  conocéis  á  mí:  mi  hermana  fué  robada  hace 
seis  meses  de  casa  de  mi  padre...  ¿acaso  fuisteis  vos 
quien  la  robó?... 

—Yo  fui. 

— ¿Y  la  tenéis  con  vos?  ^.  vrrtr^r 

No, 

— |NoI 

— Como  que  no  la  robé  para  mí. 

— ¿Que  no  la  robasteis  para  vos? 

— No,  por  cierto:  la  robé  para  el  rey. 

—¡Para  el  rey  1  esclamó  con  asombro  Thamar. 

—Sí,  por  cierto:  el  rey  don  Pedro  habia  oido hablar 
mas  de  una  vez  de  la  hermosura  de  las  judías,  y  an- 
siaba procurarse  entre  ellas  una  querida. 

— ¿Y  se  valió  de  vos?... 

— Y  de  donSimuel  Leví, 

—¿Y  don  Simuel  os  puso  en  ocasión? ... 

— rPrimero  de  ver  á  Salomith;  después  de  robarla. 

-^jAh! 

— Hé  ahí  la  razón  de  que  yo  conozca  á  Salomith, 
y  de  que  os  conozca  á  vos,  puei^o  que  os  vi  al  mis- 
mos tiempo. 


252  LA  CABE^ZA 

,  ^Dios  ha  hecho,  pues,  dijo  Thamar  ocultando 
mal  su  envidia,  que  yo  no  sea  tan  hermosa  como  Sa- 
lomith,  para  librarme  de  una  desgracia. 

— Por  el  contrario,  señora;  el  ser  mas  hermosa, 
mucho  mas  hermosa  que  vuestra  hermana,  os  libró 
de  eso  que  llamáis  desgracia. 

— No  os  comprendo. 

— ¿Creéis  que  un  enamorado  pueda  entregar  á 
otro  hombre  la  mujer  que  le  enamora? 

— ¡Un  enamorado!  Os  comprendo  menos. 

— Comprendedme  de  una  vez,  dijo  el  rey  .  Yo, 
desde  el  momento  en  que  desde  el  lugar  en  que  es- 
taba oculto  en  casa  de  don  Simuel  Leví,  pude  ver 
vuestra  hermosura,  me  enamoré  ciegamente  de 
vos, 

Thamar  retrocedió  un  paso  asombrada,  y  palide- 
ció. 

— Qué...  ¿os  habéis  enamorado...  de  mí?...  dijo 
con  turbación. 

— Con  toda  el  alma,  señora,  dijo  el  rey  adelantan- 
do hácia  ella. 

— ¡Mentís!  esclamó  rehaciéndose  Thamar:  me  to- 
máis por  una  mujer  cualquiera,  y  os  atrevéis... 

— Hé  ahí  por  qué  quería  salir,  señora,  dijo  el  rey, 
retrocediendo  al  lugar  que  ocupaba  antes:  desde  el 
momento  en  que  supe  que  esperábais  á  otrq  hom- 
bre... que  le  amábais...  que  érais  su  esposa.. J 
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-r-Yaos  he  dicho  que  aun  no  nos  hemos  unid^. .  • 
— Pero  esíán  unidas  vuestras  almas,  y  esto  mata 
mi  amor... 

—¡Vuestro  amor!  ¡Fuisteis  bastante  para  robar  á 
Salomith,  y  tan  poco  para  hacerme  conocer  vuestros 
amores!... 

— ^Encontré  dificultades... 

— ¿Dificultades?... 

— Si:  yo,  aunque  sea  rico  y  poderoso,  al  cabo  no 
podia  mandar  y  aíerrar  á  don  Simuel  como  le  manda 
y  le  aterra  el  rey. 

— Un  hombre  que  ama  es  audaz... 

—¡Señora! 

— Os  digo  esto  para  probaros  que  no  me  habéis 
amado,  y  que  enamorándome  ahora  á  primera  vista, 
me  insultáis. 

— ¡Ah!  ¿decís  que  no  pertenecéis  á  nadie?  ¿decis 
que  el  hombre  que  ama  es  audaz?  No  os  quejéis, 
pues  señora,  si  yo  adopto  vuestra  opinión  para  con  vos* 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Quiero  decir  que  estamos  solos...  que  sois  her- 
mosa, que  os  adoro,  queme  enloquecéis... 

Y  don  Pedro  adelantó  hácia  Thamar,^  y  antes  qué 
esta  pudiera  sospecharlo,  la  asió  por  la  esbelta  cintura 
y  la  levantó  en  sus  brazos. 

Thamar  forcejeó,  pero  el  rey  la  dió  un  ardiente 
beso  en  el  cuello. 
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— iSoltadme!  iSoltadme!  dijo  en  voz  bajaThamar, 
no  estamos  solos,  nos  escuchan. 

— ;Ah!  (ya  decia  yo!  murmuró  el  rey:  se  me  ha 
tendido  un  lazo,  pero  el  lazo  se  me  vende:  pues  bien, 
yo  juro  que  los  escondidos  saldrán.  ¿Os  interesáis  por 
mí?  dijo  doa  Pedro,  sin  soltará  Thamar. 

— jOhl  sí,  sí;  esclaraó  esta  con  voz  desfallecida. 

— Pues  entonces  gritad,  gritad,  pedid  socorro... 

— ¡Pero  os  matarán!... 

— Gritad,  ó  yo  os  obligaré  á  que  gritéis. 
Y  don  Pedro  se  atrevió  de  una  manera  audacísi- 
ma al  pudor  de  Thamar,  que  por  violentas  que  fue- 
ran sus  pasiones  al  fin  era  honrada. 

Thamar  lanzó  un  grito  de  indignación,  y  sin  em- 
bargo nadie  apareció  en  la  estancia. 

— ¡Oh!  ¿qué  es  esto*?  esclamó  soltándola  el  rey: 
esta  es  una  víctima  que  mé  arrojan  para  fascinarme, 
para  enloquecerme...  ¡ah!  sí:  esta  es  hija  de  Saúl... 
Saúl  es  el  hebreo  que  vendió  mi  cabeza  á  los  rebel- 
des, y  que  les  dijo:  le  mataré  con  sus  vicios  antes  de 
tres  dias. ...  ;0h!  ¿dónde  se  oculta  esa  gente?  dijo  el 
rey  en  voz  baja  á  Thamar,  que  habia  caido  desvane- 
cida sobre  el  diván.. 

>---En  la  puerta  de  la  derecha,  dijo  la  joven:  pero 
si  vais  á  ella,  huirán,  porque  no  sois  vos  el  hombre 
á  quien  buscan,  y  aunque  lo  fuérais,  aun  no  ha  lle- 
gado la  hora. 
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El  rey  se  precipitó  á  la  puerta  de  la  derecha,  que 
solo  estaba  cubierta  por  unos  tapices,  y  fué  tan  rápi- 
da su  embestida  que  dió  en  tierra  con  un  hom- 
bre. 

— jAh,  miserables  traidores  1  esclamó  el  rey  asien- 
do aquel  hombre  -y  sacándole  á  la  estancia.  ^Quién 
eres  tú,  que  así  me  vendes,  y  así  te  prevales  de  mi 
valor  para  asesinarme,  para  entregarme  á  los  in- 
famCvS? 

— ¡A  mil  j socorro,  Adonias!  ¡á  mí!...  gritó  el  hom- 
bre (pe  tenia  asido  el  rey,  y  que  ;io  era  otro  que  el 
judío  Saúl. 

A  las  voces  del  judío,  cuatro  hombres  enmasca- 
rados entraron  puñal  en  mano  en  la  cámara. 

'  El  rey,  antes  de  desnudar  su  espada,  desnudó  su 
puñal,  dió  una  terrible  puñalada  al  judío,  que  cayó 
lanzando  un  grito  horroroso;  y  antes  de  que  los  ase- 
sinos hubiesen  podido  llegar  á  él,  don  Pedro  desnudó 
Sil  larga  espada,  se  replegó  á  un  ángulo  de  la  cáma- 
ra y  esperó  la  embestida:  pero  ahtes  de  que  le  aco- 
metiesen, un  hombre  cayó  herido  por  la  espalda,  los 
restante  se  vieron  acuchillados;  y  el  rey,  al  conocer 
que  le  ayudaban,  embistió  por  su  parte:  poco  des- 
pués dos  de  los.  asesinos  habían  muerto,  los  otros 
dos  huido,  y  un  jóven  gallardo  y  hermoso,  estaba 
fatídico  y  sombrío  delante  de  don  Pedro,  con  la  es- 
pada desnuda  y  sangrienta. 
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— ;¿Quiéa  ere^?  le  dijo  el  rey. 

— -Me  llamo  Adoaias,  contestó  el  joven. 

— ^Qué  quieres? 

— Quiero  que  os  acordéis  de  mi  nombre  y  de  mi 
semblante. 

— [Me  acordaré! 

— Después  quiero  que  salgáis. 

— No  saldré  sin  llevarme  áeste  traidor,  dijo  el  rey, 
señalando  al  judío,  que  estaba  por  tierra  revolcándo- 
se sobre  su  sangre  y  dando  horribles  gritos:  le  he  ase- 
gurado gon  una  puñalada,  pero  no  le  he  muerto,  ese 
hombre  vivirá 

—Pero  en  el  estado  en  que  se  encuentra,  no  pue- 
de seauiros. 

— Pero  puede  ser  llevado. 

— No  hay  aquí  nadie  que  le  lleve. 

— El  alcázar  no  está  distante;  vos  que  me  habéis 
salv?tdo  la  vida,  vos  que,  sin  duda,  tenéis  un  interés 
cualquiera  respecto  á  mí,  puesto  que  me  habéis  pe- 
dido que  no  olvide  vuestro  nombre  ni  vuestro  sem- 
blante, don  Adonias,  y  el  rey  recargó  el  acento,  me 
serviréis  según  creo. 

—Mandad. 

— ¿Tenéis  menesteres  de  escribir? 
— Los  buscaré. 
— Buscadlos. 

Adonias  salió:  Thamar,  que  hasta  entonces  habia 
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estado  aterrada  y  replegada  en  el  diván,  se  le- 
vantó* 

— ¡Haid,  huid!  le  dijo.  Adonias  me  ama,  lo  ha 
oido,  sin  duda,  todo;  y  os  mira  de  una  manera  mor- 
tal. 

— ¿Y  qué  os  importa,  señora?... 

—No  sé,  no  sé. i.  pero  no  quiero  que  muráis... 

— Volved,  volved  al  lugar  que  habéis  dejado,  se- 
ñora; que  no  pueda  creer  que  hemos  hablado...  se 
sienten  sus  pasos,.,  por  lo  demás  descuidad. 

Y  el  rey  apoyó  con  fiereza  su  mano  derecha  en  la 
empuñadura  de  su  espada,  que  habia  envainado. 

Thamar  volvió  al  diván  y  se  fingió  desmayada- 
Poco  después  entró  Adonias.  Traia  un  tintero  de  pie- 
dra y  un  pergamino. 

El  rey  se  acercó  á  una  mesa,  y  sin  sentarse  se 
dispuso  á  escribir. 

— ¿Me  conocéis?  dijo  Adonias. 

— Sí,  os  conozco. 

—¿Por  mi  nombre? 
—Por  vuestro  nombre. 

^¿Pór  mi  oficio? 

---Por  Vuestro  ofició. 

— ¿Estáis  seguro  de  no  engañaros? 

— jSi  íaó  faérais  ló  qiie  soiá!...  dijo  con  fiereza 
Adonias. 

— Basta,;  repuso  el  rey, « 

17 
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Y  escribió,  y  enrolló  el  pergamino. 

— Id  á  el  alcázar,  entregad  estas  letras  al  guar- 
da mayor  Gutier  Fera^nde^^i^de  .  Toledo ,  y  espe- 
radme, 

— ^Eso  no;  no  os  esperaré. 

— ¡Cómo! 

— Os  he  pedido  que  recordéis  mi  nombre  y  mi  ros- 
tro, y  si  esto  djphQ^pSjporq  no  pienso  dejarme 
ver  tan  pronto. 

— Os  debo  la  vida  y  no  quiero  ser  exigente  con 
vos.  Id. 

Adonias  salió,  sin  mirar  siquiera  á,  Thamar.  - 

—¡Oh,  me  desprecial  dijo;  la  jóven  levantándose 
irritada:  ,¡y  decia  que  me  amaba!  ;oh,  ese  miserable 
no  quería  mas  que  mis  riquezas! 

— ¿Vuestras  riquezas?... 

— Sí...  mis  tesoros  y  mi  nobleza. 

— ¿Vuestros  tesoros,  vuestra  nobleza? 

— Sí;  yo  no  soy  judía,  yo  soy  castellana  como 
vos... 

— ¡Castellana! 

— Y  si  no  lo  fuera,  si  ese  hombre  á  quien  habéis 
herido  ó  muerto  fuese  mi  padre,  ¿creéis  que  yo  no 
pensaría  en  vengarle?         ,  .  , 

— Y  entonces,  ¿á  qué  hafieis  venido  aquí? 

— A  salvar  al  rey  don  Pedro. 

— ¿A  salvar  al  rey  don  Pedro? 
TI 
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. .  i-rrSíj^^.  Saúl  era  .un  traidor. Saúl,  que  ^0;^ra  mi 

padre,  habrá  pensado,  te^?j)"4ireT.f>TO>iÍ?>^í}foS9í ' 
mi  hermosura,  fascinarle,;  y  asesinarle  descuidado... 
Pero  Adonias,  que  conocía  el  secreto,  me  dijo:  Tha- 
mar,  es  necesario  que  salvemos  al  rey; ,  préstate  álo 
que  Saúl  exija  de  ti...  yo  velaré  en  guarda,  y  el  rey 
nada  tendrá  que  temer.  .  , 

— ;Ohl  { oh!  Qse  infame  Saúl  §9,  ha  engañado...  y 
el  rey...  el  rey  ha  hecho  muy  bien  en  no  venir,  en 
enviarme  en  su  luggr...  á  esto  debo  también  el  ha- 
berte conocido,  luz  de  mis  ojos... 

— Pero  ese  hombre  se  desangra,  dijo  Tham.9r  se- 
ñaiando  á  Saúl,  y  le  importa  al  rey  que  no  muera. 

— No,  no;  ese  hombre  vivirá:  las  gentes  del  rey 
no  pueden  tardar:  con  ellas  vendrá  una  litera. 
^  — íQ^^^  vendrá  una  litera!... 

— Sí,  esa  litera  es  para  tí. 

— ¿Para^í?.^. 

— ¿Acaso,  despreciándote,  no  te  ha  dejado  sola 
conmigo  Adonias? 
— ¡Oh,  es  verdad! 

— Te  ha  dejado  sola  porque  acaba  de  hacer  un  ser- 
vicio al  rey,  que  le  producirá  mas  honores  y  dignida- 
deSí  que  podía  haberle  producido  de  riquezas^  su  ca- 
samiento contigo. 

— ¡Seguiros!.^.:.  ;,¿Seguir  yo  á  ua  hombre  á  quien 
no  conozco?... 
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— Mi  hombre  es  noble  entre  los  nobles...  mi  poder 
incontrastable...  mis  tesoros  sin  número. 

— ¿Cónio  os  llamáis?  dijo  Thamar  turbada  por  el 
acento  del  rey. 

• — Me  llamo  don  Pedro  de  Castilla,  dijo  con  acen- 
ió  altivo ,  posando  una  mirada  dominadora  en  Tha- 
mar. 

— jEl  rey!  esclamó  esta  cayendo  de  rodillas. 

— Tu  amante,  respondió  el  rey  levantándola  en- 
tre sus  brázos  y  besándola  én  la  boca. 

Thamar  arrojó  un  grito  de  alegría:  su  amor  háciia 
Adoniás  desapareció  ante  su  soberbia.  |La  dama  de 
un  rey!  ¡y  aquel  rey  era  don  Pedro!  estuvo  á  puntó 
de  volverse  loca,  y  se  arrojó  ciega  por  la  vanidad  en 
los  brazbs  del  rey. 

Ademas,  don  Pedro  por  su  hermosura,  por  su  al- 
tivez, por  su  magestad,  la  habia  fascinado:  Thamar 
se  creyó  en  aquellos  momentos  la  mas  feliz  de  las 
mujerés. 

Poco  después  se  oyeron  pasos  de  muchos  hom- 
bres en  la  calle. 

—Cúbrete  cSón'éste  velo,  adorada  mia,  dijo  el  rey 
á'^líáiñ'af ,  y  ven  contoigb. 

— ¿A  dónde  me  llevas?  dijo  Thamar,  con  la  langui- 
dez de  una  mujer  enamorada. 
^  — A  la  torre  del  Oro,  que  será  tu  alcazár,  y  tú  la 
reina  de  mi  amor* 
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— ^Vamos,  dijo  Thamar,  asiéadose  al  brazo  del 
rey. 

Don  Pedro  tomó  la  lampara,  bajó  las  escaleras  y 
abrió  la  puerta. 

,  .T^jHola!  Gutier  Ferrandez  de  Toledo,  dijo  el  rey. 

Del  grupo  de  hombres  que  llenaba  la  calleja,  ade- 
lantó uno. 

— ¿Qué  me  mandáis,  señor?  dijo. 

— ¿Has  traído  contigp  una  UfgJf^? 

— Si  señor,  dijo  el  hidalgo. 

— Hazla  acercar. 

Poco  después  una  litera  llegó  á  la  puerta . 
— Entrad,  señora,  entrad. 
— ¿Y  vos?  esclamó  Thamar. 
— Yo  iré  á  veros  esta  misma  noche. 
— ¿Y  por  qué  no  me  acompañáis? 
— ¿Pretendéis  que  no  defienda  mi  corona? 
— jOhl  no,  no  señor;  defendéos,  pero  no  me  ol- 
vidéis , 

Y  Thamar  entró  en  la  litera. 

— Gutier  Ferrandez,  haz  que  con  las  mayores  con- 
sideraciones conduzcan  á  esa  dama  á  la  torre  del  Oro; 
que  la  aposenten  en  la  cámara  Dorada,  que  la  traten 
como  yo  quiero  que  sea  tratado  todo  aquel  á  quien 
distingo. 

— Muy  bien,  señor. 

— Luego  sube:  apodérate  de  un  judío  que encontra- 
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rás  arriba  herido,  y  llévale  al  momento  al  castillo  de 
Triana:  encontrarás  también  dos  muertos,  hazlos  én- 
terrar  aííjdí  misniÓ;  registra  después  la  casa;  'prende 
á  todo  el  que  encuentres,  y  llévale  al  castillo:  'Des- 
pués deja  una  guarda  de  ballesteros  dentro,  pero  con 
órden  de  que  nadie  pueda  verlos,  ni  sentirlos  desde 
afuera:  que  abran  á  todo  el  que  llame,  y  prendan  á 
todo  el  que  entre.  Adiós. 

Y  el  rey  embozándose  en  su  capa,  sáfió  del 
callejón  y  luego  de  la  galle  de  lafe  Doncellas,  y  se 
encaminó  á  gran  paso  á  la  iglesia  de  San  Juan  de  la 
Palma. 


CAPITULO  V. 


Av^nt'íifas. 


Aunque  no  era  muy  tarde,  el  rey  encontró  desier- 
ta la  plazuela  y  cerrada  y  y  oscura  la  iglesia. 

Esta  circunstancia,  con  la  cual  el  rey  no  ha- 
bía contado,  lé  cóbtrarió/Ño'encontrabá  medio  há- 
bil  para  ver  á  Deográciás  :  el  monago  sin  duda 
estaba  en  los  aposentos  de  la  sacristia ;  pero  ¿có- 
mo llamarle  sin  causar  sospechas  á  maese  Lon- 
ginos? 

Esperar  al  dia  siguiente  era  cosa  que  no  la  su- 
fría la  impaciencia  del  rey,  que  por  otra  parte, 
tenia  interés  en  que  Deogracias  siguiera  siendo 
Sil  espía,  sin  que  de  nada  pudiera  apercibirse  aque^ 
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sacristán  traidor ,  que  de  tal  manera  servia  á  los 
rebeldes. 

Ocurriósele,  sin  embargo,  al  rey,  qu«  el  monago, 
deseoso  de  ganar  algunos  florines  mas,  podia  estar 
observando  desde  algún  acechadero  la  casa  que  ha- 
bia  abandonado  Salomith,  y  se  dió  á  buscar  un  me- 
dio de  hacerse  notar  y  reconocer  del  acólito  en  el 
caso  de  que  estuviere  de  atalaya.  Púsose,,  pues,  á 
pasear  por  la  acera  de  enfrente  de  la  iglesia,  dando 
entretanto  vueltas  á  su  imaginación  para  procurarse 
hablar  cuanto  antes  con  Deogracias. 

No  sabemos  hasta  qué  punto  hubiera  sido  in- 
genioso el  medio  de  que  se  hubiera  valido  el  rey, 
porque  la  casualidad  hizo  que  el  monago  se  presen- 
tase  por  sí  mismo. 

Y  fué  de  esta  manera. 

Ya  hacia  algún  tiempo  que  don  Pedro  se  paseaba 
cuando  sonaron  pasos  de  muchas  personas  en  la  ca- 
lle de  Regina,  y  resplandor  de  luces:  al  fin  muchas 
gentes  desembocaron  en  la  plazuela,  entre  las  cuales 
algunas  personas  llevaban  hachas  encendidas,  y  se 
encammaron  á  la  iglesia.  La  mayor  parte  de  aque- 
llas personas  llevaban  túnicas  de  Nazarenos  y  capu- 
ces en  las  cabezas. 

— ¿Qué  será  esto?  dijo  el  rey.  ¿Para  qué  viene  aquí 
toda  esta  gente?  Veamos. 

Y  se  retiró  mas  hacia  el  fondo  oscuro  de  la  plazuela. 
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— Entretánto  los  que  habían  llegado  á  la  iglesi^i, 
llamaron  con  fuerza  á  la  puerta  del  sacristán. 

— ¿Qué  se  os  ofrece?  dijo  maese  Longinos  asomán- 
dose á  la  ventana  mas  baja  de  la  torre. 

— Alijerad,  alijerad,  hermano,  dijo  uno  de  aque- 
llos hombres:  ya  es  bien  cerrada  la  noche,  y  la  peni- 
tencia espera. 

— Voy  á  abrir  la  iglesia,  hermano,  dijo  Longinos 
quitándose  de  la  ventana. 

Poco  después  se  abrió  la  cancela  de  la  Iglesia,  y 
entraron  aquellos  hombres  encapuchados:  el  rey  con- 
tó hasta  cincuenta . 

La  puerta  volvió  á  cerrarse. 

— -¿Penitentes  tenemos?  dijo  el  rey:  ¿si  tendremos 
que  ver  algo  nosotros  con  estos  penitentes?  Es  nece- 
sario entrar  en  la  iglesia,  y  sin  embargo,  esto  no 
es  fácil:  no  tenemos  á  Deogracias  para  que  nos 
abra:  pues  bien,  observemos  qué  hace  ahí; dentro 
esa  gente. 

El  rey  fué  á  una  rejilla  de  la  puerta,  y  miró  al 
interior:  en  el  fondo  de  la  iglesia  estaban  aquellos 
hombres  formados  en  dos  filas,  y  recibian  de  maese 
Longinos  largos  cirios  de  cera  verde:  al  frente,  en- 
tre aquellas  dos  filas,  uno  de  los  encapuzados  soste- 
nía un  estandarte  verde  también,  y  al  fondo  cuatro 
hombres  levantaron  sobre  sus  hombros,  en  unas  an- 
das de  madera,  una  Virgen  de  la  Soledad:  entre  la,s 
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dos  tilas  otros  se  desnudaban  las  espaldas,  y  mostra- 
ban en  las  manos  fuertes  y  aceradas  disciplinas. 

—Pues  son  disciplinantes,  dijo  el  rey:  ¿lo  serán  de 
veras,  ó  bajo  esta  devoción  se  ocuUará  alguna  haza- 
ña de  los  rebeldes?  Lo  veremos:  se  dirigen  hácia  la 
puerta,  y  veo  á  Déogracias  que  adelanlá  con  las 
llaves. 

El  rey  se  retiró  precipitadamente:  poco  después 
la  puerta  se  abrió,  y  salió  el  estandarte;  tras  el  estan- 
darte las  dos  filas,  cada  una  de  doce  hombres  con 
ios  cirios  verdes:  entre  ellos,  yéinte  disciplinantes 
con  los  cuerpos  desnudos  hasta  la  cintura"  y  las  cabe- 
zas cubiertas:  al  fin,  sóbrelos  hombros  de  los  otros 
cuatrOj  la  severa  imágen  de  la  Virgen  de  la  Soledad, 
f  á  la  derecha  de  ellos,  con  sobrepelliz  y  bonete  y  un 
largo  rosario  en  la  mano,  maese  Longinos  que  ento- 
naba con  voz  estentórea  un  rezo,  al  que  contestaban 
cantando  los  de  la  cofradía. 

Porque  aquella  era  una  cofradía,  ó  lo  parecía  al 
menos.  Hoy  que  la  civilización  ha  abolido  esas  prác- 
ticas religiosas  fuera  de  los  templos,  quedan,  sin  em- 
bargo, en  Sevilla  "fesos  ostentosos  rosarios  de  la  Sole- 
dad, de  la  Aurora,  de  otras  mil  advocaciones:  es  co- 
mún ver  deslizándose^,  ya  entre  las  tortuosas  calles 
de  la  ciudad  moruna,  ya  á  lo  largo  de  los  maleones 
de  Triana,  ya  en  el  campo,  á  las  márgenes  del  rio, 
dos  largas  hileras  de  devotos  con  faroles  en  las  ma- 
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nos,  llevando  entre  sí  estandartes,  imágenes  y  enormes 
faroles  con  vidrios  de  colores  y  multitud  de  luces,  pa- 
ra sostener  algunas  de  las  cuales  se  necesitaban  tres 
hombres;  todas  estas  gentes  entonaban  eí'  rosario  á 
grito  herido,  corean  trinos  y  villancicos,  y  se  detie- 
nen  á  cantar  va  delante  de  las  casas  dé  los  cofrades, 
ya  delante  de  otra  de  donde  Ies  han  arrojado  limos- 
nas para  que  canten:  por  dos  cuartos  entonaban  una 
avemaria  coreada,  y  no  hace  mucho  tiempo  que  un 
anáisíó  nuestro  tuvo  durante  cuíitróhórásuñ^' rosa  rio 
de  la  Soledad  delante  de  su  casa,  cantando  avfemárías 
á-  destajo  á  beneficio  de  una  pieza  de  a  cinco 
francos. 

Al  día  siguiente  los  vecinos  dieron  queja  de  mi 
amigo  al  celador  del  barrio,  para  que  le  previniese 
que  en  íó  sucesivo  no  hiciese  pesar  su  devoción  sobre 
los  Oidos  y  el  sueño  del  prójimo.. 

Estos  rosarios  son  cosa  usual  y  corriente  hoy  en 
Sevilla  y  eñ  otras  muchas  ciudades  de  provincia:  es 
verdad  que  de  tiempo  en  tiempo  la  mano  sacrilega 
dé^  algún  irapío  lanza  una  piedra  contra  la§  magníficas 
farolas,  produciendo  una  ruidosa  rotura;  es  cierto 
también  que  mas  de  dos  veces  se  encuentran  dos 
hermandades  rivales,  y  por  esto  ó  aquello  se  arma 
una  zambra  de  garrotazos,  y  ruedan  los  faroles  chi- 
cos y  las  farolas  grandes,  y  hay  mas  de  una  cabeza 
rota ^  y  mas  de  mía  puñalada;  pero  esto  no  importa: 
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los  rosarios  siguen,  porque  seria  impolítico  y  antire- 
ligioso el  oponerse  á  estas  sencillas  demostraciones 
dela  piedad  pública. 

Pero  si  aun  subsisten  en  mas  de  una  ciudad  espa- 
ñola los  rosarios,  ha  desaparecido  por  fortuna  otr^ 
antigua  costumbre;  hablamos  'de  las  disciplinas  en 
público,  espectáculo  repugnante  opuesto  á  la  decen- 
cia y  á  las  buenas  costumbres.  Repugnaba,  en  efec- 
to, ver  dos  largas  hileras  de  hombres  y  mujeres  con 
las  espaldas  desnudas  y  ensangrentadas  por  la  flage- 
lación de  disciplinas  de  alambre:  imponían  pavor  los 
salmos  penitenciales;  era  aquello,  en  fin,  un  auto  san- 
griento, que  hoy  por  fortuna  ha  relegado  la  civiliza- 
ción á  las  bóvedas  de  las  iglesias.  En  nuestros  tiem- 
pos, al  par  que  se  mira  con  respeto  y  veneración  las 
buenas  prácticas  religiosas,  contenidas  en  los  sagra- 
dos límites  del  rito,  dentro  de  los  templos  y  bajo  la 
dirección  de  los  sacerdotes,  se  reprueban  esas  prác- 
ticas esteriores,  irreverentes,  exageradas  y  fanáticas, 
á  cuyo  frente  va  por  lo  común  un  bribón  alquilado, 
y  en  las  que  se  mezclan  con  los  misterios  mas  subli-^ 
mes,  con  las  preces  mas  tiernas,  chocarrerías  de 
mal  género,  cuando  no  inconvenientes  de  todo  pun- 
to: sin  embargo,  hay  cierta  clase  de  gentes  que  pa-r 
trocinan  estos  abusos,  que  los  elogian,  que  los  alien- 
tan, porque  lo  que  importa  sobre  todo  á  esta  gente, 
no  es  que  el  pueblo  sienta  de  una  manera  sublime 
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nuestra  sublime  religión,  sino  que  se  embrutezca  pa- 
ra poder  gobernarle  y  esplotarle  á  su  antojo. 

En  la  edad  media  estas  prácticas  absurdas,  no 
podian  tener  el  carácter  que  tendrian  hoy:  entonces 
todo  el  mundo  veia  con  respeto  una  procesión  de  pe- 
nitentes disciplinantes,  porque  el  espíritu  de  la  época 
era  altamente  religioso:  entonces  el  disciplinante  era 
un  verdadero  penitente,  cuya  espiacion  corporal  era 
una  verdad,  hasta  el  punto  de  morir  muchos  bajo  el 
rigor  de  los  castigos  que  se  imponian. 

Muchas  veces,  bajo  aquel  capuz  morado,  se  ocul- 
taba uua  cabeza  ilustre,  sobre  la  cual  pesaba  el  re- 
mordimiento de  un  gran  crimen:  muchas  veces  aque- 
llos piés  desnudos,  que  se  ensangrentaban  sobre  un 
terreno  desigual,  áspero,  insoportable  aun  para  el  pié 
mejor  calzado,  muchas  veces  repetimos,  aquellos  piés 
eran  de  delicada  dama  ó  de  altivo  infanzón,  acostum- 
brados á  hollar  las  muelles  alfombras,  ó  los  bruñidos 
pavimentos  de  mármol  de  los  alcázares:  en  la  edad 
media  habia  mas  espíritu  que  en  la  edad  presente,  y 
por  lo  mismo,  la  devoción  era  un  entusiasmo,  el  ho- 
nor un  culto,  y  salían  con  mas  frecuencia  de  la  socie- 
dad los  santos  v  los  héroes. 

Este  era  el^carácter  geneml:  sin  embargo  en  mas 
de  una  ocasión  el  lobo  se  disfrazaba  con  la  piel  del 
cordero,  y  el  manto  de  la  religión  solía  encubrir  gran- 
des erímenes:  porque  los  abusos  han  nacido  con  el 
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hombre,  diferenciándoso  solamente  las  civilizaciones, 
en  que  haya  dominado  en  ellas  la  virtud  á  la  corrup- 
ción, ó  la  corrupción  á  la  virtud. 

Esto  se  sabia  entonces  también  como  se  sabe  aho- 
ra, y  por  lo  mismo  el  rey  don  Pedro,  que  teniapode- 
rosos  motivos  para  desconfiar  de  todo,  miró  con  pre- 
vención á  los  disciplinantes. 

— ¿Sí  serán,  si  no  serán?  se  dijo;  pues  bien,  ya  lo 
sabré:  pero  antes  necesito  hablar  con  Deogracias, 
que  por  lo  que  veo,  en  ausencia  de  maese  Longinos, 
se  ha  quedado  de  guardián  de  la  Iglesia  y  está  para- 
do en  el  cancel,  mirando  como  se  alejan  los  de  la  dis- 
ciplina. " 

El  rey  adelantó,  llegando  á  punto  que  Deogrocias 
se  volvia  para  entrar  en  el  templo. 

^(Eh,  mi  buen  amigo!  le  dijo,  tocándole 'en  «n 
hombro;  espera  á  que  fe  dé  las  buenas  noches  bravo 
mozo. 

—¡Ab!  dijo  Deogracias:  el  señor  paje. 

^Sí  por  cierto,  yo  soy,  que  he  venido  á  verte,  y 
á  no  ser  por  la  disciplina  me  hubiera  quedado  con  el 
deseo. 

— ^Muchas  mercedes,  caballero,  dijo  el  monago  con 
el  acento  adulador  y  suave  de  todo  el  codicioso  que 
espera  una  recompensa. 

■■^¿Qué  gente  es  esa?  dijo  el  rey. 

—Es  la  cofradía  de  la  Soledad,  señor. 
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— ¿Y  adonde  van? 

— A  la  ermita  del  Amparo. 

— ¿Y  dónde  está  esa  ermita?  no  conozco  ninguna 
de  tal  nombre  en  Sevilla. 

— Está  en  el  campo,  señor,  á  media  legua  de  la 
ciudad,  á  la  derecha  del  camino  de  Santiponce,  entre 
las  ruinas  de  un  antiguo'palacio  moro. , .  -       .  ^ . 

— jAh!  ly  la  cofradía  va  á  disciplinarse  al  campOi 

— Esa  es  la  costumbre,  señor. 

— Vayan  en  paz  y  disciplínense  en  buen  hora.  Tra- 
temos de  otra  cosa.  Yo  te  hice  un  encargo. 
•l-r-Me  habéis  hecho  muchos  encargos,  señor. 

— Entre  ellos,  uno  era  que  vigilases  la  casa  de  en- 
frente. 

— ;Ah!  sí,  es  verdad,  señor. 

— ¿Y  has  faltado  á  mi  encargo? 

— ^No  tal,  no  tal,  s.eñor;  si  maese  Longinos  no  me 
hubiera  tenido  ocupado  todo  el  día  en  vestir  la  igle- 
sia, para  una  función  de  ánimas,  hubiera  ido  á  busca- 
ros al  alcázar. 

— ¿Ha  ocurrido  algo  de  nuevo? 

— |Y  tanto  como  ha  ocurrido,  señor!  Vos  me  dijis- 
teis: si  sale  algún  duende  de  la  casa  encantada,  ya 
sea  bajo  la  figura  de  hombre  ó  de  mujer,  le  seguirás. 
Yo  desde  el  momento  en  que  volví  del  alcázar,  me 
puse  á  aqechar  desde  la  torre  de  la  iglesia. 

— ¿Y  viste  salir  algún  duende? 
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— Salieron  dus. 
— ¡Dos! 

— Sí  señor;  dos:  uno  en  figura  de  dama,  otro  en 
figura  de  dueña. 
— ¿Viste  á  la  dama? 

— Iba  muy  encubierta.  Lo  que  hice,  fué  bajar  á 
saltos  las  escaleras,  alcanzarlas  y  seguirlas  recatada- 
mente. 

— ¿Y  dónde  fueron. 

— ^Salieron  de  Sevilla. 

— i  Que  han  salido  de  Sevilla! 

— Sí  señor,  pero  entraron  en  el  barrio  de  San  Ber- 
nardo, en  un  viejo  casaron  de  vecindad. 

— ¿Y  por  qué  no  fuisteis  á  avisarme  al  momento? 

— Porque  antes  quise  dar  una  vuelta  por  la  igle- 
sia, y  encontré  á  maese  Longinos  que  me  esperaba 
colérico,  y  me  mandó  que  le  ayudase  á  componer  la 
iglesia.  Gomo  me  habéis  dicho  que  evite  el  que  mae- 
se Longinos  sospeche  nada,  tuve  que  quedarme. 

— ¿Con  que  dices  que  los  dos  duendes  entraron  en 
el  barrio  de  San  Bernardo,  en  una  casa  de  vecindad? 

— Sí  señor. 

— ¿Y  en  qué  (^lle  del  barrio  está  esa  casa? 

— ^En  la  calle  de  Vargas  Machuca:  no  tiene  perdi- 
da, á  un  lado  del  íaguan  está  la  tienda  de  un  odrero^ 
al  otro  lado  una  tarbena,  en  el  zaguán  un  zapatero  d« 
viejo. 
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— Bien,  muy  bien:  Deogracias:  toma  y  adiós. 
El  rey  dio  un  florin  al  monago,  cuyo  corazón  Ia« 
tió  violentamente,  y  cuando  quiso  dar  las  gracias  á 
don  Pedro,  ya  este  habia  desaparecido. 

— ¿Quién  será  este  caballero  que  en  tan  ricas  ha- 
bitaciones vive,  que  tantos  y  tan  buenos  florines  gas- 
ta, y  que  habla  con  la  querida  del  rey,  ni  mas  ni  me- 
nos que  si  lo  fuera  suya?...  Y  bien  nada  me  importa 
sígame  pagando  así,  y  dentro  de  poco  seré  rico...  Si 
yo  quisiera. ..  han  pregonado  en  diez  mil  castellanós 
de  oro  la  cabeza  del  matador  del  señor  Alvaro  Gó- 
mez Santaella,  y  yo  sé  quien  es  el  matador:  se  ha  en- 
contrado junto  al  muerto  un  birrete  de  brocado  de 
oro,  y  el  señor  paje  tenia  puesta  esta  mañana  la  gor- 
ra del  señor  Alvaro  Gómez,  del  mismo  modo  que  ano- 
che tenia  un  birrete  de  brocado  i.,  sin  mas  prueba 
que  esta,  el  señor*  paje  negarla,  pero  el  toicmento  le 
baria  hablar;  declar'ária  y  yo  seri^  rico...  Pero  no,  no 
señor,  no  lo  haré;  ni  siquiera  he  tenido  la  tentación... 
seria  una  infamia  acusár  asi  á  quien  de  tal  manera 
Bos  favorece.  No,  no  señor:  pero  ¿quién  será  ese 
hombre?  Ello  dirá;  y  si  no  dice,  ¿q^é  me  importa? 

Tras  estas  palabras  el  monago  entró  en  la  iglesia 
y  cerró. 

La  plíífeuéla  quedó  silenciosa,  desierta  y  oscura I 
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CAPITULO  VI. 


De  como  el  rey  arrastraba  de  espadas  al  primer  envite. 


Entretanto  don  Pedro  marchaba,  'á  buen  paso, 
por  las  estrechas  y  oscuras  callejas  de  Sevilla  buscan- 
do la  pista  de  los  disciplinantes.  Bien  pronto,  siguió 
la  ruta  que  debian  llevar,  según  el  lugar  á  donde  se 
encaminaban,  percibió  sus  salmos  penitenciales  can- 
tados á  voz  en  grito.  Entonces  contuvo  el  paso  para 
sostenerse  á  una  pi;ií4ente  distancia,  y  los  siguió  á  lo 
lejos. 

Al  salir  por  la  puerta  del  Arenal,  notó  que  uno 
de  los  penitentes  hablaba  con  el  alférez  de  la  guarda; 
vió  que  le  daba  algo,  que  el  alférez  loguardab.a,  des- 
pués de  lo  cual  el  penitente  siguió. 
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{Dinero  para  que  le  abran  la  puerta  á  la  vuelta! 
dijo  el  rey:  ¿qué  significa  esto?  Si  fueran  verdaderos 
disciplinantes,  no  temerían  al  volver  ser  reconocidos: 
pues  bien,  adelante,  es  necesario  inipedir  que  ese, 
hombre  que  se  ha  separado  de  los  otros  se  reúna  á 
ellos. 

Y  el  rey  apresuró  el  paso,  incorporándose  al  dis- 
ciplinante á  tiempo  que  atravesaba  el  puente  de 
Triana. 

Habia  por  aquellosi  tiempos,  al  otro  lado  del  puen- 
te, una  torre  cuadrada  con  un  arco  tenebroso  y  tor- 
cido, por  el  que  era  necesario  pasar  para  entrar  en 
Triana:  el  rey  adelantó  al  penitente,  pasó  el  arco  y  se 
aventuró  en  una  calleja  tan  oscura  y  tortuosa  como  él: 
una  vez  alli,  se  oQultó  en  un  soportal,  tiró  de  la  espa- 
da y  esperó. 

A  poco  se  acercó  el  penitente,  bien  ageno  de  la 
emboscada:  la  calle  estaba  desierta,  y  el  rey  se  puso 
delante  del  que  venia. 

— i  Alto  allá!  dijo:  ¿quién  sois?  ,  , 

— Un  disciplinante  que  vá  de  romería,  dijo  el  pre- 
guntado: déjeme  pasar,  hermano. 

— ;AhI  sois  un  disciplinante:  pues  bien:  os  juro 
que  no  habéis  de  pasar  sin  entregarme  vuestra  tu^ 
nica,  vuestro  capuz  y  vuestras  disciplinas. 

— ¿Y  para  qué  Ias  queréis?;  Si  ihubiéraÍB  queridp 
ser  de  la  romería,  nadie  os  ha  impedido  acompañar 
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á  lá  cofradía:  todos  saben  los  dias  en  que  esta  tiene 
ejercicio^. 

—Es  que  yo  pienso  en  las  cosas  cuando  las  veo: 
y  estoy  tan  acostumbrado  á  hacier  ló  que  quiero, 
^ue  no  sufro  bien  réplicas  ni  contradicciones. 

— ¡Hacedme  paso!  esclamó  con  energía  el  peniten- 
te, ó  habré  de  hacérmele  yo. 

—  jHola!  ¡fieros! 

~E1  humillarse  ante  Dios,  no  es  lo  mismo  que  hu- 
millarse ante  los  hombres:  ademas,  vos  me  amena- 
záis coü  üna  viólebcia. 

— Y  os  voy  á  enviar  á  los  infiernos  á  poco  masque 
resistáis. 

'  — Yfeámoslo,  esclamó  sombríamente  el  disciplinan- 
te, reniangándose  la  tánica  y  desnudando  una  larga 
espada  de  combate. 

— ¡Ah!  ¡ah!  dijo  el  rey  acometiéndole:  penitentes 
bien  armados  sois. 

— Si  lo  somos  ó  no,  vas  á  verlo,  dijo  el  discipli- 
nante acometiendo  al  rey. 

Dbh  Pedro,  acostutnbrado  desde  su  primera  ju- 
ventud á  este  género  de  riñas,  en  medio  de  una  calle- 
ja y  de  las  sombras  de  la  noche,  no  tardó  en  dar  bue- 
na cüentá  de  su  adversario,  á  pesar  de  que  era  fuer- 
te y  valiente:  pero  no  quería  miatarle,  y  por  lo  tanto 
le  causó  alganátá  hieridas  cortas/  te  desarmó,  cerró 
cbn  él  á  cintarazos,  dióle,  en  fin,  lo  que  se  llama  en 
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nuestros  dias  una  furiosa  paliza,  y  cuando  le  tuvo,  se- 
gún una  espresion  vulgar,  blando  como  un  guante, 
cerró  con  él,  le  desciñó  cordón  peuitente,  le  ató 
los  brazos  y  le  intimó  que  marchase  hácia  la  guarda 
de  la  puerta  del  Arenal. 

— ¿Qué  vais  á  hacer  conmigo?  dijo  aquel  hombre. 

— ¿Qué  voy  á  hacer?  ¡ira  de  Dios!  entregaros  pre- 
so á  la  guarda  para  que  el  señor  rey  tenga  ocasión 
de  ahorcaros:  me  parecéis  traidor. 

— j Traidor  yo! 

— Se  os  reconocerá:  si  no  lo  sois,  libre  iréis,  bas- 
tándoos la  zurra  que  habéis  llevado  por  vuestra  im- 
pertinencia: pero  si  lo  sois,  la  cuenta  de  vuestro  cas- 
tigo será  del  rey. 

— Solo  un  caballero,  y  un  caballero  valiente,  ha 
podido  vencerme,  dijo  el  disciplinante:  y  yo  me  en- 
trego á  vuestra  merced  como  caballero:  por  lo  mismo 
confio  en  que  no  me  entreguéis  al  rey. 

—  jAh!...  con  que  al  fin... 

— Si  me  juráis  guardar  secreto...  no.  decir  á  na- 
die... 

— Os  juro  guardarlo. 

-^Pues  bien,  mi  desdicha  me  ha  hecho  enemigo 
del  rey. 

—¿Hay  algo  que  pueda  disculpar  la  traición? 

—Sí,  una  afrenta. 

— ¿Y  os  ha  afrentado  el  rey? 
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—Sí. 

—¿Cómo? 

—Deshonrando  á  tina  hijá  mia. 

—¿Alguna-  mozuela  loca  y  casquivana? 

— Mi  Elvira,  era  mujer  al  fin:  el  rey  jóven  y  her- 
nioso, disfrazaba  su  nombre,  se  vendia  por  un  hidal- 
go pobre:  viola  una  noche  de  verano  á  la  reja,  habló- 
fe,  agradóla,  siguiéfoii  las  plátipas  nocturnas,  y  un 
mes  después... 

— ;La  niña  se  rindió  al  galán I...  {virtud  demasiado 
blanda! 

— Era  inocente. 

— fcó  son  todas. 

— Mi  hija... 

— Vuestra  hija  es  como  otras  tantas:  engañan 
al  padre,  al  tio  ó  al  parienté,  y  cuando  las  pillan  en 
el  secrélo>  salen  del  paso  con  la  inocencia  y  con  el 
amor. 

— Dicen  que  el  rey  es  muy  hermoso,  y  muymaes* 
tro  en  el  engaño. 

— ;CómoI  ¿no  conocéis  al  rey? 
—  jNo,  pardiez! 

— ¿Y  cómo  sabéis  entonces  que  el  rey  sedujo  á 
vuestra  hija? 

— Una  noche...  hace  dos  años...  ya  muy  tarde  sen- 
tí ruido  en  mi  casa:  levantóme  creyendo  fuesen  ladro- 
nes, pero  oí  hablar  en  su  aposento  á  jlí  hija:  hablaba 
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de  amor;  contestaba  enamorada,  loca,  á  las  caricias 
de  un  mancebo:  no  pade  contenerine:  intenté  abrir  la 
puerta,  pero  estaba  fuertemente  cerrada:  entonces 
quise  forzarla  de  un  solo  empuje,  pero  la  puerta  resis- 
tió, y  avisado  él  amante  tüvo'  lugar  de  escapar  por 
la  misma  ventana  por  donde  habia  entrado,  y  en  lá 
cual  encontré  pendienté  una  escala:  entonces  áiiiena- 
cé  á  mi  hija  con  la  muerte  si  no  me  revelaba  el  notn- 
bre  de  su  seductor,  y  me  dijo:  se  llama  Pedro  Galán, 
está  al  servicio  del  rey,  y  sí  ha  entrado  en  mi  apo- 
sento, es  porque  es  mi  esposo:  me  ha  dado  palabra 
de  casamiento. 

— Pues  es  necesario  que  esa  pala%?a  se  cumpíáV'lk 
dij6:\y  me  retiré. 

Pero  Pedro  Galán  nó'  pareció  mas,  temeroso  sin 
duda  de  mi  cólera.  Entonces  dije  á  mi  Elvira,  que 
lloraba  desconsoladamente: 

— Ese  infame  dice  llamarsé  Pedro  Galán,  v  está  al 
servicio  del  rey...  pues  bien,  el  réy  es  justiciero:  tú 
que  has  cometido  lá  afrenta,  vé  á  pedir  justicia:  na 
es  justo  que  yo  humille  mis  canas,  que  he  guardado 
sin  mancha,  por  los  locos  devaneos  de  una  hija  mise- 
rable; vé ,  suplica  al  rey,  pxirqüé  él  re  y  np  te  hace 
justicia,  entrarás  en  un  convento.  ' 

Elvira  lloró,  pero  yo  fui  inflexible:  viéndose  obli- 
gada á  obedecerme,  fué  al  alcázar^''^  ^^^^^  su 
nombre,  pidió  ver  al  rey  para  que  la  hiciese  justicia. 
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;  rr-Pe  seguro  si  en  nioDG^bre  de  laj^iatieia  lo  pidió, 
€l  rey  la  daria  audiencia. 

— Nunca  se  la  hubiera  dado:  apenas  estuvo  de 
lante  de  él,  la  desdichada  se  desmayó:  Pedro  Ga- 
lán no  era  ni  ma^s  ni  menos  que  el  mismo  rey  don 
Pedro.  ' 

— ¿Y  por  qué  vos  no  fuisteis  á  pedir  al  rey  justi- 
cia contra  el  rey,  sabiendo  qye  don  Pedro  es  tan  jus- 
ticiero? 

— Tuve  miedo. 

— ¿Tuvisteis  miedo? 

— Sí,  pardiez,  porque  si  le  llaman  el  justiciero, 
también  han  dado  en  llamarle  el  cruel. 

— Y  decidme,  si  yo  os  afirmase  que  el  rey  ningqia 
mal  os  haria,  ¿le  pediríais  justicia? 

—No. 

— ¿Por  qué?  * 
— Porque  el  rey  no  puede  hacérmela . 
— ^El  rey  puede  protejeros. 
— tY  mi  honua,..  ¿con  qué  $e  paga  h  honra  de  m 
^[idalgQ? 

—¿Hidalgo  sois? 

— Y  de  los  buenos  de  las  naontañas  de  León. 
— -¿Cómo  os  nombráis? 
— Juan  4^  Ayal¡a, 

— ¿Sois  pariente  de  Pero  López  de  Ayala  el  mozot 
— :Soy  su  tio. 
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— ^Pero  López  priva  con  el  rey. 

— Yo  he  tenido  muy  en  cuenta  no  revelarle  nues- 
tra desdicha. 

— ^¿De  modo  que  nadie  sabe  el  devaneo  de  doña 
Elvira? 

— Nadie  sino  Dios, '  el  rey  y  yo. 

— Pues  bien:  Juan  de  Ayala,  donde  no  hay  escán- ' 
dalo  no  hay  deshonra:  ademas,  tu  hija  es  un  sol  de 
hermosura,  y  nada  tiene  de  estraño  que  el  rey  se  ena- 
morase  de  ella:  le  dieron  tentaciones  de  hablarla, 
ella  le  escuchó:  el  rey  enamorado  la  enamoró:  el  si- 
lencio de  la  noche,  la  ocasión;  el  amor...  vamos,  va- 
mos, ni  tu  hija  tuvo  la  culpa,  ni  el  rey  tampoco:  tú 
eras  muy  descuidado,  viudo,  solo,  y  debiste  poner  á 
tu  hija  en  un  convento. 

— ¿Decís  que  nadie  conoce  mi  deshonra,  y  vos  pa- 
recéis enterado  de  cosas  que  no  os  he  dicho? 

— "i Yaya  si  lo  estoy! 

— ¡El  rey  se  ha  alabado  de  su  proeza!  ¡ha  consu- 
mado la  deshonra  de  mi  hija  publicándola!  ¿y  que- 
réis que  no  aborrezca  al  rey? 

— El  rey  no  ha  dicho  ese  secreto  á  nadie  mas  que 
a  mí:  y  yo  soy  Pedro  Galán. 

— ¡Que  vos...  sois...  Pedro  Galán!  esclamó  todo 
trémulo  Juan  de  Ayala. 

— Sí,  y  don  Pedro  el  justiciero. 

— ¡Y  yo  he  medido  mi  espada  con  vuestra  señoría! 
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— Eso  te  mostrará  Juan,  que  si  como  Pedro  Galán 
lie  vencido  á  tu  hija,  que  era  dura  como  un  coselete 
de  Milán,  el  rey  don  Pedro  ha  sabido  vencerte 
también:  y  no  eres  cobarde,  ni  manco.  Así,  pues, 
y  puesto  que  el  negocio  de  tu  hija  está  entre  nos- 
otros... 

— ¡Señor!  ¡ah!  jseñor! 

— Yo  la  buscaré  marido,  la  daré  hacienda.  A  mas 
de  que  á  muc^-hos  conozco  que  se  honran  con  que  sus 
parientas  sean  mancebas  del  rey. 

Juan  de  Ayala  era  como  la  mayor  parte  de  ios  hi- 
dalgos de  su  tiempo^  ambicioso  y  poco  mirado  en  los 
medios  de  hacer  fortuna:  así  es,  que  estropeado  como 
estaba  por  las  heridas  y  la  paliza  del  rey,  se  arrojó  á 
sus  pies. 

— ^¡Ah!  señor,  dijo:  ¿y  me  perdonareis  por  amor 
de  mi  hija? 

— Sí,  sí  te  perdono,  pero  no  basta  el  amor  de  do- 
ña Elvira:  es  necesario  que  me  reveles  el  misterio 
de  esa  romería .  '       '  ^ 

— Es  una  conspiración. 

'—¿Quiénes  son  ellos? 

— Don  Juan  Alfonso,  don  Tello,  don  Fernando  de 
Castro. 

— ¿Son  los  mismos  que  se  reunieron  anoche  en  la 
iglesia  de  San  Juan  de  la  Palma? 
— Los  mismos,  señor. 
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—¿Y  á  qué  se  reúnen? 

— Él  judío  Saúl  ha  avisado  que  esta  noche  mori- 
rías, señor:  lo  aseguró  tanto,  que  se  han  traido  lanzas 
al  bosque  que  rodea  la  ermita  del  Amparo,  y  solo 
se'espera  que  el  judió  avise  la  muerte  del  rey,  para 
entraren  la  ciudad. 

—¿Y  por  dónde  entrarán? 

— Por  la  puerta  del  Arenal. 

—¡Pero  la  guarda! 

—La  guarda  está  comprada. 

— (Traidores!  esclámó  di  rey. 

-^Pero,  dijo  Juan  de  Ayala,  que  se  habia  hecho  de 
pronto  celosísimo  partidario  del  rey,  desde  que  co- 
mo quien  dice,  se  contaba  en  la  familia:  pero,  señor, 
en  vuestra  mano  está  apoderaros  de  esos  rebel- 
des. 

— ¿Son  muchas  las  lanzas? 

—Unas  doscientas. 

— Pequeño ej^írcito  para  vencer. 

— Pero  bastante  para  alentar. 

— jAh¡  ¿se  cuenta  acaso  con  un  motin? 

- — Sí,  señor. 

— Escucha,  Juan  de  Ayala;  te  dejo  libre;  dijo  el 
rey  desatándole,  pero  si  me  engañas  por  Salvarte. . . 

— ¿No  tenéis  en  rehenes  mi  hija,  señor? 

— ¡Ah!  ¡diablo!  es  verdad:  pues  bien,  vete:  di  á 
esos  rebeldes,  que  has  pagado  al  alferéz  de  la 
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guarda;  pero  que  el  alférez  ha  dicho  que  es  necesa- 
rio que  aguarden  para  entrar  á  la  aiedia  noche. 

— Asi  lo  haré,  señor. 

— Pues  cuenta  contigo,  Juan. 

— Os  serviré,  como  he  servido  á  vuestro  pa- 
dre. 

— Y  yo  te  daré  mas  que  mi  padre  te  dió:  vé,  no 
sospechen. 

— Guárdeos  Dios,  señor. 

— Hasta  mas  tarde,  Juan. 
Y  el  rey  se  alejó  ,  volviendo  atrás ,  atravesó  el 
puente  de  Triana,  fuese  por  la  márgen  izquierda  del 
Guadalquivir  hasta  la  torre  del  Oro;  y  ai  apercarse  á 
su  rastrillo,  una  voz  robusta  gritó: 

— ¿Quién  vá  allá? 

— jAh,  mis  bravos  y  vigilantes  ballesteros!  dijo  el 
rey. 

— ¿Quién  va  allá?  repitió  con  acento  amenazador 
la  voz. 

— ¡El  rey!  gritó  don  Pedro. 
— Alto  el  rey,  repuso  la  voz. 
El  rey,  obediente  á  la  consigna  dq  sus  balleste- 
ros, en  lo  que  se  obedecía  á  sí  mismo,  se  detuvo, 
admirando  la  disciplina  de  sus  buepos  ballesteros  hi- 
dalgos de  maza. 

Poco  después  se  alzó  el  rastrillo ,  y  un  moceton 
fornido,  armado  hasta  los  dienta,  salip  cop  una 
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lifiterna  :  trás  él  qüedat^on  otros  cuato  balleste* 
ros,  ■ '  ■ 

De  una  ojeada  aquel  hombre  reconoció  al  rey. 

— Guarde  Dios  á  vuestra  señoría,  dijo. 

— |Ah,  mi  bravo  Albarracin!  hacienda  de  prove- 
cho tenemos  hijo ;  ¿  cuántos  ballesteros  hay  en  la  , 
torre? 

— Doscientos,  señor. 

— Pues  arriba,  y  á  caballo. 

— ¿No  entra  vuestra  señoría? 

— No.  Avisa  por  el  muro  del  alcázar  con  un  balles- 
tero que  mi  escudero  Alvar  Diaz  me  lleve  á  la  puerta 
de  Triana  mi  arnés  tranzado  de  Milán  y  mi  corcel  Ba- 
lax  encubertado  de  batalla. 

— Muy  bien,  señor. 
-Vé. 

—Muy  bien,  señor. 

— ¡Ehl  ¡Tú,  Recio!  dijo  el  rey:  ¡ven  acá! 
Adelantó  un  ballestero  de  entre  los  cuatro  que 
hablan  quedado  á  la  puerta. 

—Vé  al  momento  al  castillo  de  Triana,  y  di  al  al- 
caide Gil  Bustillos  que  entregue  todos  los  ginetes  y 
peones  que  tenga,  menos  cuarenta  que  quedarán  pa- 
ra la  guarda:  añádele  que  prepare  la  cámara  del  tor- 
mento. Vé. 

El  ballestero  partió. 

— Y  vosotros  tres,  añadió  el  rey  dirigiéndose  á  los 
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que  habían  quedado:  id  á  observar  sin  ser  vistos  la 
guarda  de  la  puerta  del  Arenal. 

Los  tres  ballesteros  partieron  también,  y  el  rey 
quedó  paseándose  por  delante  de  la  torre. 


CAPITULO  VU. 


El  rey  caza. 


Entre  los  caprichos  característicos  del  rey,  era 
uno  el  de  la  caza  nocturna. 

Muchas  veces,  y  cuando  menos  lo  esperaban,  sus 
ojeadores,  sus  halconeros  y  monteros  eran  desperta- 
dos á  media  noche;  los  rondadores  y  los  que  á  altas 
horas  se  entretehian  con  el  amor  pegados  á  una  reja, 
m  ese  acto  que  de  tiempo  inmemorial  se  llama- en  An- 
dalucía pelar  la  pava  (cuya  etimología,,  y  sea  dicho 
entre  paréntesis,  no  hemos  podido  descubrir),  veían 
de  repente  una  larga  y  alegre  partida  de  montería, 
alumbrándose  con  antorchas,  sonando  sus  cornetas, 
ahuliando  sus  perros,  haciendo  retumbar  las  calles 
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con  sus  ferrados  piés  los  caballos:  sucedía  muchas 
veces  que  el  rey,  en  vez  del  verde  brocado  de  oro 
de  la  montería,  llevaba  el  arnés  redoblado  de  las  ba- 
tallas, y  se  hacia  acompañar  por  mas  hombres  de 
armas  que  monteros. 

Es  cierto  que  siempre  que  el  rey  habia  vestido 
de  una  manera  tan  luciente  para  sus  monterías  noc- 
turnas, habia  visto  al  amanecer  Sevilla  algo  espanta- 
ble, como  por  ejemplo,  uno  ó  mas  cuerpos  humanos 
inertes,  lívidos,  suspendidos  del  cuello,  por  un  dogal, 
de  las  almenas  del  castillo  de  Triana,  ó  alguna  cabe- 
za cortada,  puesta  en  una  pica  en  los  adarves  de  la 
torre  del  Oro,  ó  algún  cuerpo  muerto  á  hierro  y  en- 
sangrentado en  la  picota  dé  la  plaza  del  mercad©: 
entonces  el  buen  pueblo  de  Sevilla  solía  decir  sin 
asombrarse  ni  estremecerse: 

—  ¡Buena  caza  ha  hecho  el  rey  esta  noche! 
Si  siempre  hubiese  sido  este  el  resultado  de  las 
nocturnas  monterías  del  rey,  nada  hubiera»  tenido 
de  estrañaSj  puesto  que  para  cazar  rebeldes,  la  hora 
mas  á  propósito  es  aquella  en  que  las  tinieblas  pesan 
sobre  la  tierra:  los  conspiradores,  dfesde  los  tiempos 
mas  remotos,  siempre  han  elegido  las  horas  del  sue- 
ño y  del  silencio  para  siis  conciliábulos,  prefiriendo 
para  ellos  lágarés  tan  tétricos,  como  templos,  cemen- 
terios y  ruinas;  pero  es  el  caso  que  muchas  veces, 
cuando  alerrados  por  recientes  y  terribles  castigos  del 
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rey,  no  habia  una  sola  conspiración  en  Sevilla,  ni  en 
veinte  leguas  á  la  redonda,  solia  el  rey  salir  de  la 
misma  manera  armado,  y  rodeado  de  ballesteros  y 
ginetes  á  sus  estrañas  monterías. 

Esto  acaso  no  era  otra  cosa  que  acostumbrar  á 
las  gentes  á  tales  excentricidades,  para  que  no  se 
estrañasen  y  sirviesen  de  aviso  á  los  conjurados  en 
las  ocasiones  especiales:  lo  cierto  del  caso  es  que 
muchas  veces  solia  volver  el  rey  de  estas  espedicio- 
nes  ya  muy  entrado  el  dia,  trayendo  por  única  caza 
lechuzas,  lobos  y  garduños;  lo  que  no  impedia  que 
el  rey  se  divirtiese,  porque  la  caza  de  estas  alimañas 
es  tan  buena  y  entretenida  como  la  mejor. 

Partiendo  de  estos  principios,  la  guarda  déla  puer- 
ta del  Arenal  no  estrañó  el  ver  venir  hácia  la  puerta, 
por  la  parte  de  adentro,  muchos  ballesteros  y  gine- 
tes con  antorchas.  ^ » 
— El  rey  va  de  caza,  se  dijeron. 

Y  sin  meterse  en  mas  consideraciones,  se  for- 
maron para  rendir  su  saludo  de  honor  á  don  Pe- 
dro. j0 

Pero  este  no  aparecia  entre  sus  soldados:  solo  se 
veia  su  magnífico  corcel  Balax  encubertado  como 
para  entrar  en  batalla,  llevado  del  diestro  por  un  es- 
cudero hidalgo,  y  mostrando  sobre  su  caparazón  una 
armadura  completa,  una  lanza  y  un  acha  de  armas. 

Cuando  hubieron  llegado  á  la  guarda  los  de  aden- 

19 
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tro,  el  que  parecía  gefe  dijo  al  alférez  de  la  guarda: 
— Abrid  la  puerta. 

— ¿De  órdea  de  quien?  coatestó  el  alférez. 
— De  órden  del  rey. 

—¿Me  respondéis  délas  consecuencias,  señor  Pero 
Lope  de  Padilla? 

—Os  juro  que  por  abrir  la  puerta  nada  os  sucede- 
rá, alférez  Ruy  Sancho. 

Ruy  Sancho  entró  dentro  del  aposento  de  la  guar- 
da, salió  con  un  haz  de  llaves,  y  abrió  uno  por  uno 
los  candados,  barras  y  cerrojos  que  aseguraban  la 
puerta.  i  - 

Apenas  se  abrió  esta,  cuando  de  la  parte  del  cam- 
po entraron  muchos  hombres  con  las  espadas  desnu- 
das por  delante,  y  rodearon  la  guarda. 

— ¡Daos  presos!  gritó  una  voz  robusta. 

—¡Presos!  ¿y  á  quién?  contestó  Ruy  Sancho  procu- 
rando, aunque  inútilmente,  defenderse. 

— ¡Presos  al  royl  esclamó  don  Pedro  adelantando 
y  dejándose  ver  del  alcaide. 

Ruy  Sancho  palide^^ió,  y  entregó  su  espada  á  un 
ballestero  de  maza,  mientras  la  guarda  entura  era 
desarmada. 

— Oye,  Pero  Lope,  mi  buen  ballestero  mayor:  llé- 
vate á  ese  bribón  al  castillo  de  Triana,  donde  todo 
está  preparado  para  una  buena  confesión  general,  y  s¿ 
no  confiesa,  trátale  bien:  rómpele  los  huesos  y  esprí- 
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meló  hasta  que  no  Je  quede  una  palabra  importante 
en  el  cuerpo. 

— ¡Señor,  señor!  eselamó  el  alférez  todo  trémulo. 
¿En  qué  os  he  ofendido,  señor? 

'Don  Pedro  no  contestó:  se  habia  vuelto  de  espal- 
das, y  se  ocupaba  en  hacer  descargar  sus  armas  del 
lomo  de  13alax:  Pero  Lope  de  Padilla  enfretauto  se 
habia  apoderado  del  alférez  y  de  los  soldados,  y  los 
conducía  á  Triana. 

El  rey  entró  en  el  aposento  de  la  guarda,  donde 
en  un  momento  le  armaron  sus  escuderos,  dejó  en  la 
puerta  una  guarda  de  ballesteros  de  maza  con  instruc- 
ciones terminantes;  mandó  apagar  las  antorchas,  y 
s'alió  de  la  ciudad  al  frente  de  sus  lanzas  y  de  sus  ba- 
llesteros. 

La  puerta  se  cerró. 

Apenas  habían  marchado  un  corto  espacio  hacía  el 
puente  de  Triana,  cuando  se  oyeron  relinchos  y  pisa- 
das de  caballos. 

— Mi  bueno  y  leal  Gutier  Ferrandez,  vé  á  ver  qué 
gente  es  esa. 

Gutier  ferrandez  de  Toledo,  guarda  mayor  del 
rey  y  alcaide  de  sus  donceles,  adelantó  con  algu- 
nas lanzas,  y  poco  después  volvió  y  dijo: 

— Es  el  capitán  Pero  Arcos  con  las  gentes  de  la 
fuerza  de  Triana.  i 

— Pues  adelante,  dijo  el  rey. 
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Poco  después  hablan  atravesado  el  puente  bar- 
cas, el  barrio  y  el  bosque  de  Triana,  y  caminaban 
sobre  el  camino  de  Santiponce. 

La  noche  se  habia  hecho  densamente  oscura. 

' — jAlto!  dijo  el  rey. 
Todos  se  detuvieron. 

— ¿Quién  sabe  el  mejor  camino  para  la  hermita  del 
Amparo?  dijo  el  rey. 

— lYo!  ¡y  yo!  ¡y  yo!.,  respondieron  algunas  voces. 

—¿Está  ahí  Garci-Diaz? 

—Aquí  estoy,  señor,  dijo  una  voz  ruda. 

— Una  vez  que  hay  quien  sepa  á  la  hermita  del  Am-  % 
paro,  vé,  Garci-Diaz,  con  todos  mis  ballesteros  y  cér- 
cala á  cierta  distancia,  de  modo  que  no  puedas  trope- 
zar con  los  escuchas  de  los  que  debe  haber  en  la  tal 
hermita. 

— ¿Cuántos  hombres  llevo  conmigo?  señor. 

— Todos  los  ballesteros,  dejándome  uno  de  los  que 
conocen  el  camino,  para  que  me  guie. 

Poco  después,  una  larga  hilera  de  sombras  se  per- 
dió á  lo  largo  del  camino,  y  el  rey  guiado  por  un  ba- 
jlestero,  que  llevaba  su  caballo  del  diestro,  adelantó 
seguido  de  sus  lanzas. 

Trascurrió  media  hora;  al  cabo  de  ella,  el  rey  vió 
relumbrar  algunas  luces  al  costado  derecho  del  cami- 
no,  sobre  una  pequeña  eminencia,  y  oyó  salmos  pe- 
nitenciales. 
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—  |Ah!  jvive  Dios!  jpues  esa  gente  no  cuida  de 
ocultarse!  esclamó  el  rey:  ¡hola!  valiente,  añadió 
dirigiéndose  al  ballestero  que  llevaba  su  caballo, 
¿son  esas  las  ruinas  donde  está  la  hermita  del  Am- 
paro? 

— Sí  señor,  contestó  respetuosamente  el  balles- 
tero. 

— ¿Y  dónde  diablos  están  los  nuestros? 

— No  deben  estar  lejos,  señor,  contestó  el  mismo. 

— Pues  vé  y  búscalos. 

El  rey  hizo  alto,  hiciéronlo  las  lanzas,  y  el  balles- 
tero partió  á  cumplir  el  encargo  del  rey,  y  no  tardó 
mucho  tiempo  en  volver. 

— Señor,  dijo:  Garci-Diaz  de  Albarracin  está  es« 
condido  entre  los  olivos,  á  un  tiro  de  ballesta. 

— Hazle  venir. 
A  poco  Garci-Diaz  estaba  delante  del  rey. 

— ¿Qué  has  visto?  le  preguntó  don  Pedro. 

— Lo  mismo  que  vé  vuestra  señoría, 'contestó  el 
ballestero;  luces  y  penitentes:  he  adelantado  recata- 
damente hasta  las  ruinas,  y  solo  he  podido  descubrir, 
que  se  disciplinan  de  lo  lindo. 

— ¿Me  habrá  engañado  Juan  de  Ayala,  faltándome 
á  su  promesa?  pensó  el  rey:  pero  no;  no  puede  ser: 
en  ese  caso  esa  gente  hubiera  desaparecido...  vere- 
mos, sin  embargo.  Escuclia,  Garci-Diaz;  ¿hay  algún 
medio  para  llegar  hasta  esa  gente  sin  que  nos  sientan? 
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— Las  ruinas  son  estensísimas,  señor,  y  yo  las 
conozco  noiiy  bien,  porque  he  venido  muchas  ve- 
ces á  ellas  á  cazar  zorras.  Singularmente  conozco  una 
especie  de  madriguera,  que  tal  vez  no  la  conozcaa 
ellos. 

— ¡Ah,  buen  cazador  de  zorras  I  paréceme  que 
esta  noche  cazamos  lobos:  llévame  por  eáa  ma- 
driguera ,  dijo. . .  pero  espera ,  espera  un  poco. . . 
oye  Gutier,  añadió  el  rey,  cuando  oigas' mi  cor- 
neta ,  carga  á  donde  suene  con  mis  hombres  de 
armas. 

— Muy  bien,  señor. 

—Ahora,  dijo  el  rey  descabalgando,  vamos,  Garci- 
Biaz. 

El  ballestero  partió  y  el  rey  le  siguió:  su  armadu- 
ra estaba  forrada  de  tal  modo,  que  no  rechinaba  ni 
crugia,  y  debía  ser,  aunque  fuerte,  ligera,  puesto 
que  el  rey  marchaba  desembarazadamente  con  ella; 
era  un  arnés'construido  espresamente  para  esta  clase 
de  sorpresas:  era  ademas  negro  y  con  visera  de  bar- 
ras en  el  casco,  cosa  que  no  se  usaba  aun  en  Casti- 
lla, como  tampoco  los  arneses  de  punta  en  blanco, 
porque  esta  moda  la  introdujeron  los  aventureros  de 
laCompaída  Blanca  y  que  vinieron  mas  tarde  á  Es- 
paña, á  hacer  la  guerra  á  don  Pedro,  en  favor  de  sa 
hermano  don  Enrique,  bajo  el  mando  del  famoso  con- 
destable de  Francia,  Beltran  Duguesclin.  • 
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Así  es,  que  con  aquella  armadura  el  rey  no  pro- 
ducía el  estridente  ruido  que,  por  lo  geríeral  causa- 
ban los  arneses,  ni  se  hacia  visible  entre  la  oscuridad 
por  su  negro  color. 

— ¿Está  muy  lejos  el  rastro  de  las  zorras?  dijo  eí 
rey. 

— Será  necesario  rodear  algo,  señor,  dijo  el  ba- 
llestero: es  lina  espGciei  de  camino  cubierto,  largo  y 
profundo.  , 

— Pues  apresura  y  silencio,  ya  estamos  cet'ca,  y 
nuestra  voz  pudiera  avisarles. 

— ¿Y  vamos  solos,  señor? 

—¿Y  por  qué  no?  en  todo  caso  ¿crees  que  no  se- 
rán bastante  fuertes  nuestros  puños  y  nuestras  arma- 
duras, para  resistir  mientras  acude  mi  gente?  Adelani 
te,  adelante,  Garci-Diaz. 

No  pasó  mucho  tiempo  antes  de  que  el  balles- 
teró  se  detuviese  delante  de  un  espeso  y  lóbregó 
matorral. 

—Por  aquí  es,  señor:  dijo  el  ballestero. 

— Pues  entremos,  contestó  el  rey. 

— Por  fortuna,  viene  vuestra  señoría  armado;  de 
otra  manera,  seria  cosa  de  dejarse  las  ropas  y  las 
carnes  en  las  zarzas. 

—Y  tú,  Garci-Diaz,  dijo  deteniéndose  el  rey. 

— Mi  vesta  de  ante  es  fuerte,  y  en  cuanto  al  ros- 
tro, yo  le  sabré  defender. 
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Y  se  lanzó  adelante,  rompiendo  como  un  javalí 
entre  la  maleza:  el  rey  le  siguió. 

Cuando  hubieron  roto  aquel  muro  de  espinos,  á 
que  no  habia  contribuido  poco  el  puñal,  con  honores 
de  machete,  del  ballestero,  se  encontraron  en  un  lu- 
gar desembarazado,  pero  de  ambiente  húmedo,  de 
terreno  desigual  y  profundamente  oscuro. 

— Paréceme  que  por  aquí  no  ha  entrado  nadie  mas 
que  nosotros,  dijo  el  rey. 

— De  seguro,  señor,  las  zarzas  estaban  tan  tupidas 
que  no  habia  mas  que  pedir;  díganlo  mi  vesta  y  mi 
piel. 

— Yo  te  daré  una  vesta  de  brocado,  y  quince  dias 
de  licencia  para  que  te  cures  en  la  taberna  los  aráña- 
los, valiente. 

— No  lo  digo  p5r  tanto,  señor:  pero  asios  á  mí,  es- 
te pasadizo  es  infernal:  tenemos  que  subir  una  esca- 
lera medio  arruinada,  y  es  necesario  que  nada  os 
acontezca,  señor. 

El  ballestero  buscó  una  mano  del  rey,  la  asió  y 
siguió  adelante  en  medio  de  la  oscuridad. 

Muy  pronto  se  perdió  el  leve  ruido  de  su  pasos, 
que  recataban  de  intento,  y  solo  se  escuchó  el  zumbi- 
do del  viento  nocturno  sobre  los  zarzales,  el  grito  del 
cárabo,  y  el  canto  penitente  de  los  disciplinantes,  que 
resonaba  monótono,  triste  y  medroso,  entre  el  silen- 
cio y  á  muy  corta  distancia. 


CAPITULO  vm. 

La  hermosa  penitente  de  las  ruinas. 


Suponemos  que  nuestros  lectores  querrán  conocer 
éi  lugar  donJe  acontecían  estos  sucesos. 

Eran,  como  había  dicho  Juan  de  Ayala,  las  ruinas 
de  un  antiguo  palacio  moro,  de  una  de  esas  alque- 
rías  que  aquellos  indolentes  y  sensuales  señores  cons- 
truían para  el  placer  y  para  el  reposo.  De  su  antiguo 
esplendor  no  le  quedaban  mas  que  algunos  paredo- 
nes y  tres  torres  desmochadas,  grieteadas,  coronadas 
por  una  cabellera  de  jaramagos,  y  abiertas  por  bo- 
querones; tres  torres  que  debieron  ser  muy  fuertes, 
y  que  con  otras  derruidas  ya  enteramente  y  de  las 
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cuales  solo  quedaban  ya  los  cimientos,  debieron  cons- 
tituir el  recinto  de  guerr^i  de  aquella  casa  de  placer. 

Y  decimos  recinto  de  guerra,  porque  en  los  tiem- 
pos en  que  hemos  colocado  la  acción  de  nuestro  dra- 
ma, no  habia  lugar  colocado  en  el  campo  que  por 
resultado  del  espíritu  guerreador  de  la  época,  no  es- 
tuviese murado  y  torreado  como  una  precaución  in- 
dispensable. De  aquí  resultaba  que  los  conventos, 
las  abadías,  las  alquerías,  los  caseríos  eran  castillos 
mas  ó  menos  fuertes,  con  una  guarnición  mas  ó  me- 
nos numerosa,  y  que  se  les  construyese  generalmen- 
te en  las  alturas. 

*Las  ruinas  de  que  nos  ocupamos  debieron  ser  en 
su  tiempo,  en  cuanto  á  sus  defensas,  una  fuerte  for- 
taleza; parecía  estraño  que  en  el  tiempo  que  habia 
trascurrido  desde  la  conquista,  esto  es,  desde  1248 
hasta  1554;  no  se  hubiese  conservado  aquel  edificio; 
pero  visto  de  dia,  cesaba  la  estrañeza,  porque  que- 
daban en  él  marcadísimas  señales  de  un  incendioi 

Veámosle  con  el  efecto  que  presentaba  de  noche 
y  en  el  momento  de  estar  ocupado  por  los  discipli- 
nantes. 

Dejando  á  la  derecha  el  camino  de  Santiponce, 
se  adelantaba  por  un  terreno  inculto,  cubierto  de  bre- 
zos y  zarzales,  á  través  de  un  sendero  áspero  y  pen- 
diente: á  poco  que  se  caminaba  por  él,  veíanse  ves- 
tigios de  cimientos,  paredes  arrasadas,  piedras  de 
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construcción,  cubiertas  do  musgo:  al  fln  se  entraba 
en  las  ruinas,  que  eran  eminentemente  pintorescas: 
arcos,  columnas,  pórticos  que  conservaban  aun  ese 
bello,  delicado  y  riquísimo  ornato  árabe;  galerías 
abiertas  por' la  intemperie:  patios  en  cuyo  centro^ 
por  cima  de  las  yerbas  silvestres  se  alzában  las  tazas 
de  las  fuentes  de  alabastro,  mutiladas,  denegridas 
unas,  amarillentas  otras,  ó  cubiertas  del  moho  verdi- 
negro de  las  ruinas:  pavimentos  de  primoroso  alica- 
tado y  de  ricos  mármoles,  'apareciendo  á  trozos  entre 
el  musgo;  capiteles  derrumbados;  esbeltos  agimeces 
desguarnecidos  de  su  rica  celosía  de  alerce  y  cubier- 
tos por  la  naturaleza  con  otra  no  menos  bella 
celosía   de  yedra  ó  de  jazmín  silvestre:  por  to- 
das partes  ios  restos  de  la  obra  do  lo«3  hombres 
invádidos  por  las  yerbas  parásitas,  obra  de  Dios; 
y  en  medio  del  patio  mayor  de  estas  ruinas,  á  la 
sombra  de  un  trozo  de  muralla  que  aun  conservaba 
algunas  almenas,  y  se  apoyaba  en  dos  torreones  apor- 
tillados, una  sencilla  hermita  construida  por  algún 
monje  penitente  con  los  despojos  mortuorios,  por  de- 
cirlo así,  del  antiguo  palacio;  pero  guardando  en  su 
construcción  cristiana  el  severo  trazado  de  la  arqui- 
tectura gótica  bizantina;  alrededor  de  esta  hermita 
un  pequeño  huerto,  regado  por  un  surtidor  que  ema- 
naba  de  una  antigua  y  magnífica  fuente  de  alabas- 
tro; y  sobre  ia  puerta,  bajo  una  monterilla  de  made- 
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ra,  un  cascado  esquilón. 

La  noche  en  que  penetramos  en  las  ruinas  en 
que  estaba  situada  la  hermita  del  Amparo,  ofrecía 
aquel  patio  un  aspecto  eminentemente  fantástico:  su- 
pongamos aquella  procesión  de  penitentes  alumbra- 
dos por  sus  hachas  verdes,  con  sus  túnicas  y  sus  ca- 
puces morados,  las  espaldas  desnudas  y  sangrientas 
por  el  golpe  de  las  disciplinas  de  ahlambre,  una  triste 
y  severa  imágen  gótica  de  la  Virgen  de  la  Soledad, 
puesta  sobre  sus  andas  delante  de  la  puerta  de  la  her- 
mita, un  estandarte  de  cofradía  clavado  junto  á  ella, 
maese  Longinos  con  su  sobrepelliz  y  bonete,  leyendo 
con  voz  gangosa  y  en  entonación  de  salmodia,  en  un 
enorme  libro  de  pergamino,  con  enormes  letras  en- 
carnadas, salmos  penitenciales  á  la  luz  de  la  antor- 
cha de  un  disciplinante:  diez  ó  doce  de  estos,  sin  du- 
da los  mas  tontos,  flagelándose  y  ensangrentándose 
las  espaldas,  arrodillados  delante  de  la  Virgen:  en 
torno  de  ellos,  otros  penitentes  inmóviles  con  sus  ha- 
chas en  las  manos,  contestando  en  coro  á  la  salmo- 
dia de  maese  Longinos,  y  bajo  las  túnicas  de  muchos 
de  ellos  la  luciente  contera  de  una  espada:  ademas, 
en  las  avenidas  del  patio,  que  era  estenso  é  irregu- 
lar, como  centinelas  avanzados  en  los  portillos,  algu- 
nos penitentes  sin  antorchas;  y  estas  voces  sombrías 
y  tétricas  arrancando  ecos  de  los  cóncavos  de  las  rui- 
nas, estas  luces  proyectando  sobras  informes  de  hom- 
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bres,  arcos  y  colamnas  sobre  los  aguzados  muros: 
los  dos  torreones  y  su  muro  intermedio  perdidos  en 
una  densa  penumbra;  la  hermita  iluminada  vigorosa- 
mente por  la  parte  de  su  ingreso,  y  envuelta  en  som- 
bra por  el  estremo  opuesto;  el  zumbido  del  viento  so- 
bre las  zarzas  y  las  yerbas  parásitas,  y  sobre  todo 
eslo  un  celage  densamente  negro:  hé  aquí  lo  que  se 
veía  una  vez  penetrando  en  el  centro  de  las  ruinas. 

Era  de  notar  que  la  hermita  no  tenia  una  sola  luz 
en  el  interior,  y  que  su  puerta  estaba  cerrada:  lo  que 
demostraba  que  los  disciplinantes  no  pretendían  en- 
trar en  ella. 

Esto  acontecía,  en  el  momento  en  que  don  Pedro 
y  Garci-Diaz  de  Albarracin  entraban  en  las  ruinas. 
Poco  después  los  salmos  cesaron,  los  que  se  flagela- 
ban cubrieron  sus  espaldas,  y  todos  en  procesión  atra- 
vesaron el  patio  que  era  irregular  y  de  una  gran  es- 
tension,  y  fueron  á  agruparse,  lejos  de  la  hermita,  jun- 
to al  muro  entre  los  dos  torreones.- 

Entonces  pudo  notarse,  por  un  hombre  que  hu- 
biera estado  escuchando  cerca  de  la  hermita,  un  lige- 
ro rechinamiento  en  una  ventana,  de  la  cual  solo  se 
abrió  una  pequeña  rendija;  pero  nadie  notó  esto,  que 
pasó  desapercibido,  aunque  era  seguro  que  tras  aque- 
lla ventana  escuchaba  ú  observaba  un  ser  humano, 
que  ninguna  participación  sin  duda  tenia  en  aquel 
conciliábulo. 
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Si  se  hubiera  empujado  aquella  ventana,  situadá 
á  poca  altura  del  terreno,  y  se  hubiera  penetrado  con 
una  luz  por  ella,  se  hubiera  visto  un  reducido  aposen- 
to, con  una  tarima  por  lecho,  una  mesa  con  un  cra- 
clfijo,  una  calavera,  y  una  Biblia  de  pergamino  es- 
crita con  tinta  azul,  en  carácter  gótico;,  un  jarro  con 
agua,  algunos  pedazos  de  pan  y  logámbres  secas:  se 
hubiera  visto  en  aquella  estancia  una  mujer  como  de 
treinta  y  dos  años,  aunque  representaba  muchos  me- 
nos, y  se  hubiera  nofado  con  asombro  que  el  sayal 
penitente  no  se  plegaba  entonces  sobre  un  cuerpo 
demacrado  por  el  ascetismo  y  las  privaciones,  sino 
sobre  una  de  las  mujeres  mas  hermosas,  frescas,  pu- 
ras é  incitantes,  que  pudieran  concebirse:  se  hubiera 
notado  además,  que  en  sus  negros  y  rasgados  ojos, 
habia  abatimiento,  cansancio  en  su  actitud,  pasión  en 
su  palidez  mate,  y  desesperación  en  la  espresion  con- 
'  traida  y  severa  de  su  pequeña  y  hermosa  boca  en- 
treabierta, tras  cuyos  labios  de  un  paro  color  de  ro- 
sa bajo,  se  veian  los  dientes  mas  blancos  del  mundo: 
en  vano  la  severa  plegadura  del  hábito  pretendía  ocul" 
tar  lo  alto. y  turgente  de  su  seno,  ni  el  cordón  que  le 
Ceñia  lo  esbelto  de  su  talle:  sus  manos,  sus  brazos, 
y  sus  piés,  calzados  con  unas  sencillas  sandalias,  des- 
lumhraban por  su  blancura,  incitaban  por  su  forma, 
y  todo  en  aquella  mujer  en  fin,  el  abundante  y  sedo- 
so cabello,  lo  puro  y  hermoso  de  las  formas,  el  con** 
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tinente,  la  apostura  estaba  ea  contraposición  con  su 
celda,  con  su  hábito,  y  con  la  descarnada  calavera 
que  se  veía  sobre  la  naesa:  aquella  mujer,  mas  que 
una  hermitaña,  era  una  tentación. 

Y  ella  era  la  que.habia  entreabierto  la  ventana,  y 
la  que  observaba  oculta  entre  la  oscuridad  de  su  apo- 
sento, y  si  nosotros  á  pesar  de  esa  oscuridad  la  he- 
mos descrito  á  nuestros  lectores,  es  porque  los  nove- 
listas, como  los  gatos  y  otros  individuos  de  la  raza 
felina,  tenemos  la  preciosa  cualidad  de  ver  en  las  ti- 
nieblas. 

Por  lo  tanto  seguiremos  ocupándonos  de  aquella 
mujer  á  pesar  de  la  oscuridad  que  la  rodeaba,  de  la 
misma  manera  que  si  hubiese  eslado  iluminada  por  la 
mas  fuerte  luz  del  sol,  en  un  dia  de  primavera. 

Inclinada  sobre  la  ventana  y  estremecida  de  mie- 
do, porque  no  era  lo  mas  apropósíto  para  tranquili- 
zarla, la  aparición  de  aquellos  encubiertos  á  tal  hora, 
junto  á  su  humilde  albergue,  los  observaba  con  una 
atención  profunda;  no  podia  escuchar  lo  que  habla- 
ban, porque,  como  hemos  dicho,  se  habían  colocado 
á  larga  distancia  y  se  recataban,  pero  veia  sus  ade- 
manes enérgicos,  el  calor  de  su  conversación  y  lo  im- 
portante que  debía  ser,  puesto  que  tomaban  parte  en 
ella  de  una  manera  acalorada,  muchas  personas. 

— Ya  han  venido  tres  veces  en  poco  tiempo  esa 
gentes,  dijo,  y  en  verdad  que  mas  qoe  disciplinante» 
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parecen  bandidos;  qué  vienen  á  hacer  aquí?  hasta 
que  ellos  han  venido,  ningún  ser  viviente  ha  turbado 
la  soledad  de  mi  retiro,  mas  que  los  que  vienen  de  la 
cercana  villa  de  Santiponce,  á  dejar  sus  limosnas  en 
la  puerta  de  la  hermita:  nadie  me  conoce,  esas  gen- 
tes saben  sin  duda  que  aquí  se  encierra  una  pobre 
mujer,  cuando  tan  horrorosos  cánticos  entonan  para 
aterrarme.  Si  aquí  viviese  un  hombre,  no  se  atreve- 
rían: ¿por  qué  no  se  van  á  otro  lugar?  Sin  duda  con- 
fian ea  la  fama  de  santidad  que  tiene  este  lugar,  para 
estar  seguros.  ¡La  fama  de  santidad!  los  hombres  son 
imbéciles  ó  locos:  creen  que  solo  una  santa  puede 
conservar  en  la  penitencia  esta  hermosura  que  Dios 
parece  aumentar  como  para  castigo.  ¿Y  porqué  el 
Señor  me  envía  estos  terrores?..  ;Gh!  ;sí!  terrores 
horribles:  esas  gentes  me  parecen  fantasmas  aborta- 
das del  infierno,  con  sus  capuces  morados,  sus  velas 
verdes,  su  aspecto  sombrío!  ;0h  Señor,  Señor,  ten 
compasión  de  mi  debilidad  y  de  mi  abandono! 

Y  la  penitente  iba  á  cerrar  la  ventana,  cuando  re- 
tumbó muy  cerca,  partiendo  del  muro  á  cuyo  pié  es- 
taban los  disciplinantes,  el  ronco  y  poderoso  sonido 
de  una  corneta,  al  mismo  tiempo  que  rompiéndose, 
bajo  los  golpes  de  una  espada,  la  yedra  que  cubri* 
una  de  las  ventanas  de  aquel  muro,  se  dejó  ver  en 
ella  á  la  luz  de  las  antorchas,  una  cabeza  pálida  y  fu- 
riosa, que  gritaba: 
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— ;Ah  traidores!  ¡así  tratáis  la  muerte  de  un 
rey  tan  bravo  y  tan  caballero  como  el  rey  don  Pe- 
dro! |así  ponéis  precio  á  su  cabeza!  ¡ah!  ¡ah!  ¡pe- 
ro el  rey  os  tiene  ojeados  y  cercados  por  sus  lebre- 
les! 

Y  la  corneta,  llevada  por  don  Pedro,  que  era  el 
que  habia  hablado,  á  sus  lábios,  volvió  á  retumbar 
con  mas  fuerza. 

'  Instantáneamente  las  hachas  se  apagaron,  y  se 
oyó  un  tumulto  de  pasos  y  de  juramentos,  y  de  vo- 
ces difíciles  de  describir:  ppr  un  momento  la  peniten- 
te nada  oyó,  parecía  que  todo  aquello  habia  conclui- 
do; pero  de  improviso  oyóse  áspero  crugir  de  armas 
y  poco  después  la  luz  de  muchas  antorchas  reflejaron 
en  las  ruinas,  y  los  ballesteros  del  rey  aparecieron 
acuchillando  á  algunos  de  los  disciplinantes. 

Una  forma,  mitad  blanca,  mitad  negra,  pasó  cor- 
riendo por  delante  de  la  ventana  de  la  ermitaña,  co- 
mo para  ampararse  de  la  sombra  de  la  ermita;  pero 
instantáneamente  saltó  sobre  él  un  feroz  ballestero 
del  rey  y  la  ermitaña  oyó  esclamar: 

— ¡No  me  matéis!  ¡no  me  matéis!  yo  soy  maese 
Longinos,  el  sacristán  de  la  iglesia  de  San  Juan  de  la 
Palma,  y  si  me  dejais  la  vida,  contaré  al  rey  grandes, 
secretos. 

— ¿Y  quién  piensa  en  matarte,  lechuza  de  altar? 
contestó  el  ballestero:  lo  que  sí  haré  será  atarte  y  po- 
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nerte  con  el  haz  de  traidores  á  quienes  hemos  echa- 
do el  lazo. 

— ¡Ah!  ¡ah!  ¿eres  tú,  mal  sacristán^  dijo  una  voz 
vibrante  cerca  de  la  ventana:  ¿con  que  tú  eres  el  que 
patrocinas  en  el  templo  de  Dios  á  los  enemigos  del  rey? 
¿y  no  sabias,  miserable,  que  el  rey  don  Pedro  es- 
tá en  todas  partes,  que  todo  lo  oye,  que  todo  lo 
sabe? 

— jPerdon,  señor,  piedad!..*  me  sedujeroK,  me 
engañaron,  contestó  todo  trémulo  Longinos. 

— ¡Hola!  ¡Garci-Diaz!  ¡Garci-Diaz!  apártame  á  este 
bribón,  que  no  pueda  hablar  con  nadie. 

La  penitente  vió,  porque  todo  esto  pasaba  á  cua- 
tro pasos  de  su  ventana,  que  un  fornido  soldado  asió 
del  sacristán  y  se  le  llevó  por  delante  á  empello- 
nes. 

En  cuanto  al  rey,  no  podia  verle  porque  estaba 
fuera  de  la  visual  de  la  rendija. 

— ¡Hola!  ¡mi  buen  ballestero  mayor!  dijo  el  cey,  á 
una  persona  que  tampoco  podia  ver  la  penitente,  pe- 
ro cuyo  arnés  crugia  al  andar:  ¿has  echado  el  guante 
á  todos  esos  bribones? 

— Por  mi  parte  señor,  he  cogido  á  cuantos  he  po- 
dido. 

— ¿Y  dónde  están? 

— Tras  mí  vienen. 

— Acércalos  aquí,  y  vosotros  alumbrad,  alum- 
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brad  bien:  quiero  ver  á  mi  placer  el  rostro  de  esos 
villanos. 

Entonces  el  rey  se  adelantó  y  la  penitente  pudo 
verle. 

— ¡Oh!  esciamó  esta  con  voz  opaca  y  trémula:  ¡es- 
te es  el  señor  rev  de  Castilla! 

Y  posó  en  el  rey  don  Pedio  una  mirada  indescri- 
bible. 

Poco  después  empezaron  á  pasar  los  prisioneros, 
que  serian  doce .  Todos  estaban  despojados  de  los  ca- 
puces, y  atadas  las  manos  á  la  espalda. 

El  primero  que  pasó;  fué  don  Juan  de  Ayala:  esta- 
ba muy  pálido  por  efecto  de  la  sangre  que  habia 
perdido,  á  causa  de  las  heridas  que  le  habia  hecho 
el  rey. 

— |Ah!  ¡te  han  atado  también,  Juan  de  Ayala!  ¿Có- 
mo habéis  encontrado  á  este  viejo?  añadió  el  rey  vol- 
viéndose á  los  suyos.  ■  ' 

— Se  nos  ha  entregado  sin  resistencia,  señor,  dijo 
uno. 

— ¡Ah!  ¡no  resistió!  jpero  huial 

— No  señor,  se  ha  venido  á  nosotros. 

— ^Pues  si  en  vez  de  huir  de  nuestra  justicia,  se  en- 
trega á  nuestra  merced,  desatadle,  hijos,  desatadle: 
él  nos  seguirá  de  buen  grado. 

-^No  podré  seguiros  aunque  quisiera,  señor,  co- 
mo no  me  lleven  en  hombros. 
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iGómo!  jno  has  hecho  resistencia  y  te  han  heri- 
do mis  ballesteros!  ¿desde  cuándo  acá  os  ha  dado 
vaestro  rey  ejemplo^  bribones,  de  herir  al  ren- 
dido? 

Los  ballesteros  callaron  consternados. 
— No^  no  me  han  herido  vuestros  soldados,  señor, 
se  apresuró  á  decir  Juan  de  Ayala:  quien  me  ha  heri- 
do y  destrozado,  ha  sido  un  valiente  caballero,  en 
buena  lid,  espada  contra  espada,  y  antes  de  venir  á 
este'*sitio. 

,  — jPues  es  estraño,  Juan  de  Ayala!  Dicen  que 
eres  valiente,  sereno  y  diestro. 

— Eralo  mas  quien  me  ha  vencido. 

— ¿Y  dices  que  no  puedes  sostenerte? 

— No  señor,  me  faltan  las  fuerzas,  tengo  fiebre,  y 
con  vuestra  licencia ... 

Juan  de  Ayala  sé  sentó  sobre  una  piedra. 

— Creo  que  afortunadamente  tus  heridas  no  son 
graves,  dijo  el  rey. 

— No,  no  señor,  pero  la  pérdida  de  la  sangre... 
.  — Espera,  espera  un  momento,  á  que  yo  reconoz- 
ca á  estos  buenos  amigos  que  me  han  asegurado  mis 
ballesteros  y  mis  ginetes,  ¡y  después  atenderemos  á 
tí. — ¿Quién  eres  tú?  dijo  el  rey  á  un  hombre  de  trein- 
ta y  cinco  años,  de  semblante  rudo  y  enérgico. 

— Yo  me  llamo  Juan  Diego,  contestó  con  acento 
brusco  aquel  hombre. 
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— |Ah!  dijo  el  rey:  ¿tú  eres  el  tratante  en  cerdos, 
que  me  odias  por  mi  ordenanza  que  prohibe  que  los 
animales  en  que  tratas,  se  tengan  dentro  de  la  ciu- 
dad? Llevadme  de  aqui  á  este  motilón,  y  ahorcádme- 
le, ó  despeñádmele,  ó  haced  con  él  lo  que  mejor  os 
plazca,  con  tal  deque  él  no  pueda  hacer  nada  en 
adelante. 

Estremecióse  al  escuchar  esta  órden  sangrienta  la  • 
hermosa  penitente,  y  tuvo  impulsos  de  abrir  la  ven- 
tana y  clamar  perdón  por  el  sentenciado;  pero  la  con» 
tuvo  contra  su  voluntad  un  terror  invencible. 

— ¿Quiénes  son  entre  vosotros  los  nobles?- gritó 
el  rey  encarándose  á  los  prisioneros.  ■ 

Nadie  contestó. 
— j Alumbradlos!  ¡alumbradlos!  gritó  el  rey. 

Todas  las  antorchas  de  los  ballesteros  arrojaron 
su  luz  sobre  el  semblante  de  los  prisioneros. 

— |lra  de  Dios!  esclamó  el  rey,  viendo  que  entre 
aquellos  solo  habia  redondas  cabezas  de  pecheros: 
¿dónde  están  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque^  don 
Fernando  de  Castro  y  don  Juan  de  la  Cerda,  todos 
los  traidores,  en  fin,  que  estaban  hace  un  momento 
congregados  contra  mí?  ¡Los  habéis  dejado  escapar, 
cobardes!  ¿Y  si  yo  ahora  me  cobrára  en  vuestras  ca- 
bezas de  las  ilustres  cabezas  que  me  habéis  rdbado 
con  vuestro  descuido  ó  vuestra  cobardía? 

Y  el  rey  puso  de  una  manera  tan  furiosa  mano  á 
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SU  espada,  que  temblaron  los  ballesteros  j  tembló  la 
peüitente  tras  la  ventana . 

Ni  un  solo  vasallo  de  don  Pedro,  inclusos  Gutier 
Ferrandez  de  Toledo  y  Pero  López  de  Padilla,  contes- 
taron á  la  irritada  palabra  del  rey,  ni  sé  movieron  de 
su  puesto,  ni  se  hubieran  movido  aunque  el  rey  hu- 
biese tirado  de  su  espada  y  se  hubiese  ensangrenta- 
»  do  en  ellos. 

Pero  á  falta  de  su  contestación  habló  uno  de  los 
presos. 

— Esos  nobles,  señor,  dijo  un  anciano  pechero, 
han  huido!;  porque  siempre,  antes  d«  entrar  en  un  lu- 
gar, buscan  la  salida  y  no  la  dan  á  conocer  á  aque- 
llos de  quienes  se  sirven,  á  fin  de  que  en  un  caso  no 
se  agolpe  demasiada  gente. 

Pronunció  el  anciano  con  tal  desprecio  y  tal  valen- 
tía estas  palabras,  que  se  hizo  simpático  á  doi^^  Pe- 
drea, ■  ■•■ 

*-^¿Cómo  te  llamas,  viejo?ié  dijo.       'i^íei  i.'njj^t: 

— García  del  Campo,  señor,  contestó  el  anciano. 
-'.or^¿Yqaé  eres?  ■ 

i*t^Tundidor  de  lanas. 

r^¿Y  rebeldéj.íi?  i 

— -Se  nos  azota  con  tributos, 
i  lrwr^El  rey  tiene»  guerras. 

— ^¡Y  favoritos? 
*  rn-Eres  audaz. 
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.  — He  vivido  muchos  años,  señor,  y  nunca  he  men- 
tido ni  ocultado  la  verdad:  no  he  de  mentir  cuando 
ya  estoy  cerca  del  sepulcro. 

— Yo  te  he  oido  otra  vez,  yo  te  he  visto  en  alguna 
parte  antes  de  ahora. 

— Jamás  he  pasado  las  puertas  del  alcázar,  ni  me 
he  puesto  delante  de  vuestra  señoría. 

— Espera,  espera,  dijo  el  rey:  me  parece  recor- 
dar... sí...  sí...  eso  es...  ¿tú  estu vistes  anoche  en  la 
iglesia  de  San  Juan  de  la  Palma? 

— Sí,  señor. 

— ¿Tu  fuiste  el  que  contestaste  á  una  proposición 
de  asesinato  cobarde  contra  mí,  hecha  por  el  judío 
Saúl  y  apoyada  por  la  nobleza,  que  no  te  rebelaban 
contra  tu  señor  natural,  sino  que  te  levantabas  contra 
un  rey  á  quien  creías  tirano? 

' — Eso  dije,  y  eso  he  dicho  esta  noche,  contestó 
con  "firmeza  el  viejo. 

— Lo  sé;  sé  que  noblemente  preferías  la  guerra: 
pues  bien.  García  del  Campo  yo  acepto  esa  guerra: 
tú  has  rechazado  los  medios  viles,  y  has  sostenido 
con  firmeza  que  si  las  Comunidades  están  quejosas^ 
deben  levantar  sus  estandartes,  no  sus  puñales.  Te 
has  equivocado,  sin  embargo:  si  las  Comunidades 
sienten  agravios  en  los  tributos  ó  en  la  justicia,  que 
acudan  al  rey  en  queja,  y  solo  después  que  el  rey  do 
haya  atendido  esta  queja,  siendo  justa,  podréis  tener 
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derecho  para  levantaros. 

— Vos,  señor,  estáis  rodeado  de  gentes  que  os 
hacen  ver  las  cosas  de  distinta  manera  de  lo  que  son. 

— ¿Quién  piensa  eso?  gritó  con  voz  de  trueno  el 
rey.  |Qué!  ¿no  gobierno  yo  en  Castilla?  ¿Se  cree  acaso 
que  porque  soy  níozo,  no  tengo  fuerza  para  sostener 
mi  corona?  ¡poder  de  Dios!  ¿Cuándo  me  he  negado 
yo  á  dar  audiencia  á  mis  vasallos?  ¿cuándo  me  han 
pedido  justicia  que  no  la  haya  hecho? 

— Estamos,  señor,  azotados  por  los  receptores, 
azotados  por  los  alcaldes,  azotados  por  vuestros  capi- 
tanes de  armas. 

— Pues  bien,  voy  á  probaros  que  sé  hacer  justicia. 
Temblaron  la  mayor  parte  de  los  pecheros  pre- 
sos,  creyendo  que  el  audaz  lenguage  de  García  del 
Campo  iba  á  traer  la  muerte  sobre  sus  cabezas. 

— ¿Todos  vosotros,  contestó  el  rey,  plebeyos  y  va- 
sallos, os  habéis  sublevado  porque  necesitáis  justicia, 
y  no  la  encontráis  en  el  rey? 
Nadie  contestó. 

— ¡Hablad!  {hablad!  esclamó  con  impaciencia  el 
rey:  ¿qué  tenéis  que  temer?  ¿Acaso  porque  he  manda-  ' 
do  matar  á  ese  porquero... 

— Ese  hombre,  señor,  se  quejaba  sin  razón:  era  un 
asesino  vendido  á  la  nobleza,  contestó  García  del 
Campo. 

— Tu  acusación  contra  ese  hombre  demuestra  que 
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todos  vosotros  queríais  mejor  «na  guerra  abierta  y 
leal  que  una  asechanza. 

—Sí,  señor,  contestaron  los  despavoridos  pe- 
cheros. 

— Pues  bien,  estáis  libres,  dijo  el  rey.  Desatad  á 
esa  gente:  pero  antes  de  marcharos,  escuchad:  os  ha- 
béis quejado  de  que  os  azotan  mis  receptores,  de  que 
mis  alcaldes  os  niegan  justicia,  de  que  mis  capitanes 
os  hacen  fuerza...  Gutier  Ferrandez  de  Toledo,  toma 
los  nombres  de  todos  esos  y  su  domicilio. i.  y  escu- 
chad: si  antes  de  un  mes  cada  uno  de  vosotros,  á 
quienes  dejo  con  vida,  porque  os  habéis  disculpado 
acusándome  de  agravios  hechos  á  la  ley,  no  me  avisa 
de  uno  de  esos  agravios,  y  me  lo  prueba,  para  que 
pueda  castigarlo...  entendedlo  bien:  si  antes  de  un 
mes  ño  me  habéis  dicho  cada  uno:  este  oficial  de  vues- 
tra casa,  este  ministro  de  vuestra  justicia,  este  ca- 
pitán de  vuestras  armas  ha  faltado  á  la  ley,  os  busco 
á  cada  uno  de  vosotros,  y  os  cuelgo  para  escarmien- 
to de  calumniadores;  pero  si  en  efecto  me  probáis 
escesos,  yo  haré  que  mi  justicia  resplandezca  sobre 
quien  haya  cometido  esos  escesos,  y  os  pondré  sobre 
mi  cabeza,  á  vosotros  que  me  habréis  ayudado  á  go- 
bernar bien  mis  reinos. , 

— jSeñor!  ¡señor!  esclamó  García  del  Campo. 

— ¡Imbéciles  y  torpes!  ¿Cómo  queréis  que  el  rey 
lo  vea  todo  desde  su  altura,  si  no  hay  quien  le  avise 
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de  los  delitos?  ¿ni  qué  vasallo  puede  llamarse  bueno 
y  leal,  si  cuando  los  oficiales  de  justicia  la  niegan,  no 
vá  valientemente  con  su  queja  al  mismo  rey?  Vete 
con  ellos,  Gutier  Ferrandez,  toma  sus  nombres,  y  que 
se  vayan  librernénte. 

— ¡Señor,  señor!  dijo  uno  de  los  donceles  del  rey, 
apareciendo  con  un  hombre  á  quien  traia  sujeto  entre 
otros  dos. 

— ¿Qué  es  esa,  Periañez? 

— Algunos  de  vuestros  escuderos  hidalgos,  señor, 
y  yo  con  ellos,  habíamos  seguido  á  los  rebeldes;  pero 
se  nos  escaparon  en  la  oscuridad:  al  volver,  hemos 
encontrado  con  este  hombre,  y  le  hemos  preso. 

— Mostrad. 

Los  donceles  presentaron  al  rey  un  hombre  como 
de  treinta  y  cinco  años,  pálido,  cetrino,  torvo  y  ater- 
rado hasta  el  punto  de  no  levantar  la  vista  del  suelo, 

— ¡Ah!  ¡eres  tú  Garcés  de  Avila!  ¡bú,  á  quien  yo 
di  mi  escudilla!  tú,  á  quien  hice  comendador  sol^ 
porque  eras  una  buena  lanza;  tú,  á  quien  di  la  te- 
nencia de  mi  castillo  real  de  Carmona!  ¡tú,  misera- 
ble hidalgo  un  dia,  hecho  por  mí  noble  y  caballero ^ 
y  te  me  has  rebelado  porque  en  tu  insaciable  codicia 
me  pediste  las  tercias  de  Archidona  y  no  te  las  otor- 
gué, y  te  has  pasado  al  bando  de  mis  enemigos! 

—jPerdon,  señor!  esclamó  Garcés  de  Avila  cayen- 
do de  rodillas. 
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El  sentenciado  se  asió  con  mas  fuerza  al  manto  de  la  Virgen. 


DEL  REY  DON  PEDRO.  315 

— Yo  no  perdono  traidores  ni  ingratos,  dijo  el  rey 
con  acento  rd&co:  jhola,  Garci-Diazl  ¡Garci-Diaz! 

—  ¡Señor!  contestó  con  acento  feroz  el  ballestero'. 
— Despacha  á  ese  traidor. 

Garci-Diaz  desnudó  su  puñal,  y  adelantó  bacia  el 
noble:  pero  este  se  levantó  aterrado,  y  aprovechan- 
do un  descuido,  fué  á  ampararse  de  ia  imágen  de  la 
Virgen  de  la  Soledad,  que  los  disciplinantes  habían 
dejado  abandonada  en  las  ruinas. 

Al  verle  asido  al  manto  de  la  Virgen,  Garqi-Diaz 
y  los  demás  ballesteros  se  contuvieron. 
— Apartadle  de  ahí,  gritó  el  rey. 
El  sentenciado  se  asió  con  mas  fuerza  al  manto 
de  la  Virgen. 

— Habremos  de  derribar  la  imágen,  señor,  dijo 
Garci-Diaz,  antes  que  separarle  de  ella. 

— I  No,  no  me  matareis  I  esclamó  el  sentenciado, 
¡la  Virgen  me  ampara!  ¡estoy  en  sagrado  asilo!  ¡yo 
no  soltaré  el  manto  de  la  Virgen  sino  cuando  esté  en 
un  lugar  de  asilo! 

—Pues  bien,  ¡matadle  asido  á  la  Virgen!  gritó 
fuera  de  sí  el  rey. 

Los  ballesteros  dudaron  aun. 

—  ¡Matadle,  vive  Dios!  esclámó  el  rey  trasportado 
de  furor. 

Diez  puñales  cayeron  á  la  vez  sobre  el  pecho  de 
Garcés  de  Avila,  y  su  sangre,  saltando  á  borbotones, 
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manchó  el  blanco  manto  de  la  Virgen. 

En  aquel  momento  escuchóse  un  agudo  grito  de 
mujer. 

La  hermosa  penitente  habia  caido  desmayada  de- 
trás de  la  vent?ina. 


1.  ■ '  <  o 


CAPITULO  IX 


Continuación  del  anterior.— La  miajer  fuerte. 


Al  oir  el  grito,  todos  incluso  eí  féy,  volvieron  el 
rostro  hácia  la  ermita:  la  ventana,  trás  la  cual  habia 
estado  observando  la  penitente,  habia  quedado  en- 
treabierta, Pero  Lope  de  Padilla,  que  era  hombre 
que  no  se  asustaba,  ni  se  sobreoogia,  por  la  terrible 
y  ejecutiva  manera  qué  tenia  el  rey  don  Pedro  para 
hacer  justicia,  se  encaminó  á  la  ventana  con  visible 
intención  de  penetrar  por  ella. 
Pero  el  rey  le  detuvo. 
— Espera,  espera,  mi  buen  Pero  Lope,  dijo  el 
rey. 

— ^Ahí  dentro  ha  sonadó  tii  grííó  de  mujer,  dijo  el 
ballestero  mayor. 
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— Sí,  pero  esa  mujer  según  dicen  es  una  santa, 
replicó  el  rey. 

— Santos  parecian  los  traidores,  con  sus  salraos  y 
sus  azotes. .. 

— ¡Pero  Lope!  esclamó  severamente  el  rey,  á 
quien  irritaba  la  mas  leve  contradicción. 

— Perdonad,  señor,  yo  creí... 

— No  quiero  que  nadie  crea  nada,  cuando  yo  no 
quiero  que  nada  se  crea  contra  mi  voluntad:  me  he  visto 
obligado  á  teñir  con  sangre  el  manto  de  la  santa  Vir- 
gen... dejemos,  pues,  en  su  clausura  á  la  penitente, 
respetemos  la  casa  de  Dios.  Toca  á  recoger,  y  pues- 
to que  los  rebeldes  se  nos  han  escapado,  volvamos  á 
Sevilla:  afortunadamente  tenemos  en  nuestras  manos 
un  cabo  de  la  maraña  y  la  desenredaremos;  por  el 
momento  estamos  avisados. 

— ¿Dejaré  aquí  alguna  gente  de  guarda? 

—No. 

— ¿Y  la  Virgen  y  estandarte? 
— Que  carguen  con  ella  algunos  ballesteros,  y  la 
lleven  á  la  ermita  de  la  Cruz  del  Humilladero. 
— Muy  bien,  señor. 

— j Hola!  añadió  el  rey  volviéndose  á  sus  escude- 
res.  ¡Mi  caballo  1 

El  valiente  Balax  fué  presentado  al  rey,  que  mon- 
tó en  él,  le  apretó  los  acicates  y  partió. 

Cuatro  ballesteros  cargaron  con  la  Vírgep.jde  la 
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Soledad,  y  otro  coq  el  estandarte,  y  salie  'on. 

Las  voces  se  alejaron,  y  al  fin  las  ruinas  queda- 
ron silenciosas  y  oscuras. 

Durante  algún  tiempo,  ningún  ruido  turbó  aquel 
silencio:  al  fin  pasada  una  hora,  se  abrió  la  puerta 
de  la  ermita  y  apareció  la  penitente  con  su  blanco  há- 
bito, y  semblante  pálido,  pintada  en  él  una  espresion 
de  horror:  llevaba  en  la  mano  una  lámpara  de  arci- 
lla, y  sobre  los  cabellos  una  toca  de  lino.  Permaneció 
algún  tiempo  irresoluta  en  la  puerta,  escuchando  con 
atención,  pero  no  oyó  otro  ruido  que  el  grito  del  cá- 
rabo y  el  zumbido  del  viento  en  los  matorrales. 

-*^¡0h  Dios  mío!  ¡Dios  mió!  esclamó:  ¡ha  sido  un 
sueño  de  sangre:  un  horrible  sueño:  parece  que  me 
persigue  un  espírutu  funesto!  ¡siempre  el  horror  ante 
mis  ojos!  ¡siempre  la  ira  haciendo  víctimas!  ¡y  ese 
rey!...  ¡ese  terrible  reyl  pero  no  es  suya  la  culpa, 
no...  sus  vasallos,  sus  vasallos  altivos  y  ambiciosos 
que  provocan  su  cólera...  pero  ya  se  ha  ido,  y  aquí 
han  quedado  dos  desgraciados  que  acaso  no  hayan 
muerto...  ¡Oh!  ¡qué horror!  ¡aquella  sangre  manchan- 
do la  purísima  tánica  déla  Virgen!...  ¿cuánto  tiempo 
habré  estado  sin  sentidof...  ¡oh!  ¡yo  no  sé!  tal  vez 
se  los  han  llevado,  veamos. 

La  penitente  salió,  dió  vuelta  á  la  ermita,  y  entró 
al  fin  en  el  teatro  de  las  escenas  anteriores. 

Lo  primero  que  encontró,  fué  en  un  lado  el  cuer- 
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po  de  Juan  Diego  el  tratante  en  cerdos:  aquel  cadá- 
ver estaba  destrozado. 

La  penitente  á  pesar  de  su  horror,  se  inclinó  sobre 
él,  y  no  se  levantó  sino  cuando  estuvo  segura  de  que 
no  habia  en  él  ni  un  soplo  de  vida:  entonces  se  ade- 
lantó hácia  el  sitio  donde  habia  estado  colocada  la 
Virgen. 

Allí  habia  otro  cadáver;  el  de  Garcés  de  Avila: 
lina  horrorosa  puñalada  le  partia  el  rostro,  y  en  sus 
ojos  abiertos  aun,  se  veia  la  espresion  del  terror,  de 
la  rabia  y  el  miserable  sello  de  la  agcnia. 

— ; Muerto  también!  esclamó  con  horror  la  ermita- 
fía:  jeran  dos,  no  mas  que  dos!  los  demás  se  han  ido: 
mi  caridad,  pues,  es  inútil. 

Y  lá  hermosa  reclusa  de  las  ruinas  se  volvió 
desalentada ,  y  al  encaminarse  á  la  ermita ,  vió  al 
pié  de  una  piedra,  entre  las  yerbas,  un  cuerpo  hu- 
mano. 

Inclinóse  sobre  él  y  le  reconoció;  aquel  hombre 
era  Juan  de  Ayala:  el  rey  le  habia  olvidado  y  ha- 
bia quedado  allí  desmayado  por  la  pérdida  de  la 
sangre.     '  '  - 

— |Es  un  anciano,  un  pobre  anciano!  esclamó  la 
penitente,  | uno  de  los  que  hablaron  con  el  rey!  no 
está  mas  que  desmayado  y  acaso  aun  sea  tiempo  de 
salvarle:  pues  bien,  lo  probaré:  Dios  me  dará  fuerzas 
para  llevarle  á  la  ermita. 
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La  penitente  dejó  la  lámpara  sobre  la  piedra 
en  que  habia  estado  Juan  de  Ayala ,  y  volvió  para 
cargar  con  él:  en  aquel  momento,  fuese  que  Juan 
de  Ayala  no  hubiera  perdido  enteramente  el  sen- 
tido, fuese  por  otra  razón  cualquiera,  abrió  los. 
ojos. 

La  penitente  al  ver  de  cerca  su  rostro,  lanzó  uij 
grito  de  sorpresa. 

— lAh!  iJuan  de  Ayala!  esclamó  el  escudero  de.... 
Un  nombre  se  estinguió  en  sus  lábios  y  tembló. 

— lYo  creia  muerto  á  este  hombre I  ¿me  le  presen-^ 
tará  Dios  para  que  me  consuele?...  él  debe  saber... 
sí,  sí;  pues  bien,  mi  caridad  con  él  tendrá  un  premio^ 
Alzad,  alzad  si  podéis,  señor  Juan  de  Ayala. 

— ¡El  rey!  ¡el  rey!  esclamó  con  espanto  el  noble^ 

— Pero  el  rey  no  está  aquí,  se  ha  ido. 

— ¿Qué  no  está  aquí  el  rey?  !y  me  ha  dejado  heri- 
do, abandonado! 

— No,  abandonado  no,  esclamó  la  penitente,  estoy 
yo  aquí,  yo  que  os  conozco  y  os  aprecio,  señor  Juan 
de  Ayala. 

— ¡Oh!  ¡sois  un  ángel!  ¡un  ángel  de  luz!  esclamó  el 
herido  viendo  junto  á  sí  el  hermosísimo  semblante  da 
la  penitente. 

—¿No  me  coaoceisi 

— Nunca  os  he  visto. 

— ¡Oh!  vuestro  estado  os  roba  la  memoria:  pero 

21 
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volvereis  en  vos  y  me  conoceréis:  ¿no  podéis  levan- 
taros? 

— jAh!  ¡no,  no  puedo!  ¡el  rey!...  ¡mi  hija!...  ¡Dios 
mió! 

La  penitente  probó  á  levantarle;  pero  Juan  de 
Ayala  aunque  ya  entrado  en  años,  hasta  el  punto  de 
tQner  los  cabellos  blancos,  era  robusto  y  corpulento, 
y  no  tuvo  fuerzas  la  ermitaña  para  ello. 

— Será  necesario  pedir  socorro, -tJijo:  ¡y  es  tan  tar- 
de! sabe  Dios  si  oirán  la  campana...  pero  bien  puede 
ser:  ayer  tarde  á  puestas  del  sol  vi  pasar  algunos  re- 
baños y  deben  haber  puesto  sus  apriscos  en  las  pra- 
deras cercanas:  ¡si  estuviera  entre  ellos  MarquillosI 

La  penitente  fué  rápidamente  á  la  ermita,  entró, 
tiró  de  la  cuerda  del  esquilón,  y  este  produjo  un  so- 
nido cascado,  por  decirlo  así,  peroagúdo,  la  peniten- 
te tiró  con  precipitación,  como  si  hubiera  estado  en 
.gran  peligro,  y  poco  después  sonó  un  cuerno  de 
pastor.  ^ 

Una  purísima  y  dulce  sonrisa  de  esperanza,  dila- 
tó la  hermosa  boca  de  la  penitente. 

— ¡Oh!  ¡me  han  oido!  esclamó,  y  vienen. 
Entonces  salió  de  la  ermita  y  se  encaminó  al  si- 
tio donde  estaba  Juan  de  Ayala,  que  habia  logrado 
incorporarse,  con  gran  trabajo. 

— ¿Habéis  pedido  socorro  para  mí?  dijo  con  un  pro- 
fundo acento  de  gratitud. 
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— Sí,  ya  vienen:  son  unos  buenos  pastores  que 
apaoentan  sud  rebaños  en  esAas  cercanías. 

Y  como  para  confirmar  el  dicho  de  la  penitente, 
oyóse  el  rápido  ruido  de  una  carrera  violenta  entre 
los  cardos  silvestres  y  los  jaramagos,  y  un  hermoso 
y  noble  mastín  vino  á  echarse  á  los  piés  de  la  peni- 
tente, á  la  que  acariciaba  saltando  y  volyiendo  á 
echarse,  y  lanzando  ladridos  de  alegría. 

— ¡Silencio!  [silencio,  Leal!  esclamó  Ja  penitente, 
acariciando  la  peluda  y  ancha  cabeza  del  mastín;  ¡si- 
lencio! tenemos  un  enfermo  y  tus  ladridos  le  harán 
mal. 

- — I  Ah!  no,  no  señora,  dijo  Juan -de  Ay ala,  la  leal- 
tad de  los  animales  nos  consuela  de  la  mala  fe  de  los 
hombres 

— Tenéis  razón,  buen  amigo,  dijo  un  viejo  pastor, 
apareciendo  á  punto:  los  hombres  diz  que  en  todo 
tiempo  han  ¡ádo  malos,  pero  ogaño  son  peores:  lléga- 
te acá,  Gil,  llégate;  véanlos  qué  quiere  de  nosotros 
la  santa  mujer . 

—Amigos  mios,  aunque  yo  no  sea  santa,  soy  ca- 
ritativa: he  encontrado  junto  á  mi  ermita  á  este  ca- 
ballero herido... 

• — i  Caballero!  i  caballero!  ¡  En  Dios  y  en  mi  ánima 
que  tai  nos  pescudan  los  maravedises,  y  tal  nos  zur- 
raii  la  pelleja  los  caballeros,  que  no  deberíamos  ayu- 
darlos, salvo  lo  que  tienen  de  prójimos! 
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^La  caridad  es  hija  de  Dios. 

— Sí,  sí,  es  verdad,  mucha  verdad;  pero  que  me 
emplumen,  si  esta  gente  sabe  lo  que  es  caridad:  nos- 
otros sí  que  lo  sabemos,  y  nos  ponemos  en  peligro  por 
ellos:  ¿dónde  creéis,  señora,  que  han  estado  salvos 
y  horros  de  los  soldados  del  rey  mas  de  veinte  seño- 
rones? 

— ¿En  vuestras  cabañas  acaso? 

— iQuiáí  no,  señor;  si  hubieran  estado  en  nues- 
tras cabañas,  los  hubiesen  pescudado  los  ballesteros, 
porque  las  avizoraron  y  las  miraron  hasta  debajo  de 
los  atos:  estaban  ebcondidos  en  los  apriscos,  á  cuatro 
piés  entre  las  ovejas...  ¿qué  os  parece  los  calientes 
caballeros?  Así  es  que  nadie  creyó  que  estuviesen  alli, 
y  como  nosotros  dijimos  que  los  habíamos  visto  esca- 
par por  el  camino  hácia  San  Juan  de  Aznalfarache, 
allá  fueron  tras  ellos.  Pero  paréceme  que  esto  tras- 
ciende á  sangre  fresca,  añadió  el  viejo  pastor. 

— Sí,  contestó  con  horror  la  penitente:  aquí  han 
quedado  dos  cadáveres  y  este  hidalgo  herido. 

— Pero  las  heridas  de  este  caballero,  dijo  el  pas- 
tor que  le  había  estado  examinando,  son  poca  cosa: 
yo  se  las  curaré  en  tres  días;  con  pasarle  tres  veces 
sobre  ellas  las  barbas  de  una  pluma  untadas  en  cier* 
to  aceitillo  que  yo  me  sé,  y  que  cura  como  con  la 
mano  la  mordedura  del  lobo  mas  rabioso.  Arrima» 
Gilote,  y  epha  üna  mano;  es  necesario  llevar  á  este 
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buen  hombre  ála  ermita  y  ponerle  á  cubierto. 

El  llamado  Gilote,  que  era  un  zagal  jóven,  robus- 
to y  buen  mozo,  echó  mano  á  los  piés  de  Juan,  mien- 
tras el  mayoral  Marquillos  le  sustentaba  por  bajo  de 
los  brazos;  y  alumbrándoles  la  penitente,  se  encami- 
naron á  la  ermita,  esto  es,  á  la  habitación  de  la  er- 
mitaña,  y  entraron  en  ella . 

— ¿Y  hemos  de  posar  aquí  á  un  hombre  herido  y 
golpeado?  dijo  el  mayoral,  indicando  la  tarima. 

— Yo  no  tengo  lecho,  hace  ya  muchos  años,  ami- 
gos mios. 

— Pero  os  ayuda  la  gracia  de  Dios...  mientras  es- 
te pobre  caballero...  Vamos,  vamos...  ya  procurare- 
mos lecho...  Leal...  jeh.  Leal!  vamos  al  hato  por 
pellejos  para  el  enfermo:  tú  espérame  aquí,  Gi- 
lote. 

El  mayoral  salió,  y  Juan  de  Ayala,  reclinado  en 
la  tarima,  dijo  al  zagal: 

— ¿Con  que  los  nobles  que  han  huido  del  rey?... 

— Se  han  escondido  como  cerdos  entre  nuestras 
ovejas:  grima  dá:  jmala  roña  para  esos  valentones 
que  solo  se  atreven  con  los  pobres  y  los  desdichados' 

— ¡Cobardes!  ¡villanos!  ¿No  les  valiera  mas  haber 
muerto  con  honra  con  las  espadas  en  la  mano?  escla- 
mó Juan  de  Ayala. 

— Diz  que  hoy  no  hay  honra  en  Castilla,  ni  justicia, 
contestó  el  zagal;  y  en  esto  de  que  no  hay  justicia, 
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bien  claro  lo  vi  ayer  en  Sevilla. 

Rechinó  entonces  un  tanto  la  ventana  de  la  celda. 

— Pareciótíie  que  habla  oído  ruido  de  pasos,  dijo 
el  zagal,  y  crugir  la  ventana. 

—Habrá  sido  el  viento,  dijo  la  ermrtaña. 

—Pues  señor,  dijo  el  zagal  que  se  habia  sentado 
sin  ceremonia  en  un  ángulo  de  la  tarima,  y  conservaba 
sencillamente  encasquetada  su  gorra  de  piel  de  liebre: 
lo  que  he  visto  esta  mañana  en  Sevilla,  y  lo  qiíe  esta 
noche  en  la  ermita,  me  dicen  claro  que  se  burlan  del 
rey  sus  nobles  y  ministros. 

— ¿De  qué  ministros  queréis  hablar?  dijo  la  peni- 
tente* 

— ^De  qué  ministros  ha  de  ser,  sino  de  los  de 
justicia.  ¿Querreds  creer  que  anoche  se  encontró  un 
hombre  muerto  á  hierro  en  una  calleja,  y  que  no  pu- 
diendodarcon  el  matador,  han  pregonado  su  ca- 
beza? 

— Eso  quiere  decir  que  el  rey  es  justo. 
— Eso  quiere  decir  que  yo  no  «oy  corregidor  de 
«Sevilla. 

— [Cómo!  |Gili  «ysclamó  la  penitente:  itü,  corre- 
gidor! 

—No  lo  digo  por  codicia^  sino  por  justicia. 
— ¿Crees  tú  que  siendo  corregidor  evitarlas.... 
— Lo  que  creo  es  que  si  yo  fuera  corregidor,  sa- 
bíia  sin  necesidad  de  pregones  quién  era  el  mata- 
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dor...  el  pregonar  es  una  vergüenza...  iQuél  ¿la  jus- 
ticia no  vé?...  ¿la  justicia  no  sabe?...  ¿Y  por  qué  han 
de  llamar  justiciero  á  un  rey  que  tiene  una  tan  torpe 
justicia? 

Oyóse  de  nuevo  rechinar  la  ventana,  y  un  ronco 
ladrido  al  mismo  tiempo  que  la  voz  de  Marquillos^ 
que  gritaba: 

—¡Aquí,  Gilote,  aquí!  ¡al  ladrón! 
Gil  salió  corriendo,  y  encontró  á  marquillos  que 
lanzaba  con  su  honda  sendas  pedradas  á  un  bulto 
que  había  cogido  un  sendero,  y  escapaba  á  caballa 
entre  la  oscuridad. 

— Se  nos  fué,  Gil,  se  nos  fué:  á  enemigo  que  huye, 
puente  de  plata;  pero  creo  que  se  nos  va  escar- 
mentado. Coje  esas  pellejas  que  arrojé  al  suelo,  y 
vamos. 

— ¿Pero  quién  era  él?  ^ 

— Sábelo  el  diablo:  estaba  escuchando  por  la  ven- 
tana: paréceme  que  Leal  ha  de  haberle  mordido,  por- 
que se  avalanzó  y  al  mismo  tiempo  escapó  el  bulto. 

— ¿Y  áqué  viene,  esa  gente  aquí? 

— Yo  no  lo  sé;  pero  no  hemos  de  permitir  que  nadie 
nos  toque  á  nuestra  buena  ermitaña.  No,  por  Dios, 
no  lo  consentirémos:  nuestros  zagales  son  valientes, 
y  tienen  buenas  hondas  y  ballestas:  voy  á  acomodar 
á  este  caballero  en  estas  pieles,  con  las  cuales  le  haré- 
un  lecho  tan '  blando  como  el  de  un  rey,  y  después^ 
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remos  á  la  majada:  traeré  coamigo  bálsamo  con  que 
curarlas  heridas,  y  después  reconoceremos  el  campo. 
Vamos,  Gilote,  vamos. 

Mientras  esto  decía  el  mayoral,  habia  puesto  en 
aquel  lecho  improvisado  á  Juan  de  Ayala  y  le  habia 
cubierto  con  pieles,  después  délo  cual  salieron. 

Apenas  se  quedó  sola  la  penitente  con  Juan  de 
Ayala,  se  acercó  á  él,  y  se  puso  de  manera  que  la  luz 
^de  la  lámpara  daba  de  lleno  en  su  semblante. 

Entonces  sucedió  una  cosa  estraña:  los  ojos  del 
herido  se  fijaron,  primero  vagos  en  la  penitente;  lue- 
go aquella  mirada  se  hizo  mas  intensa,  mas  fija;  al 
fin  se  pintó  en  ella  una  espresion  de  espanto;  se 
incorporó  violentamente  á  pesar  de  sus  heridas ,  y 

exclamó. 

—[Doña  Estrella! 

— Al  fin  me  habéis  reconocido,  señor  Juan  de  Aya- 
la:  yo  os  reconocí  desde  el  momento  que  os  vi,  y  á 
fé,  que  no  me  ha  causado  poca  maravilla  el  encontra- 
ros en  este  estado  después  de  tantos  años  como  hace 
que  no  os  veo. 

— iVivís!  esclamó  con  asombro  Juan  de  Ayala. 

— Sí,  pero  he  muerto  para  el  mundo;  hace  muchos 
años  que  estoy  en  estas  ruinas,  sin  que  me  conozca 
nadie  mas  que  esos  sencillos  pastores  que  me  tienen 
por  santa. 

— Y  en  efecto  debéis  serlo,  señora;  tanta  resigna- 
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cion,  tanto  sufrimiento,  la  paz  que  se  vé  en  vuestro 
semblante,  todo  indica  que  vuestro  esposo  se  en- 
gañó. 

— jMi  esposo!  esclamó  Estrella,  á  quien  llamare- 
mos así,  puesto  que  Juan  de  Ayala  nos  ha  revelado 
su  nombre...  mi  esposo... 

Y  calló,  y  sus  ojos  se  llenaron  de  lágrimas. 

— Vuestro  esposo  vive,  señora,  dijo  Juan  de 
Ayala. 

— ¿Que  vive? 

— Pero  la  melancolía  le  devora...  acaso  el  remor- 
dimiento... 
— (El  remordimiento! 

—Sí,  por  cierto;  han  sucedido  cosas  estrañas:  po- 
co tiempo  después  que  se  tuvo  noticia  de  vuestra 
muerte,  muerte  que  nadie  dudó,  porque  vuestro  es- 
poso presentó  bastantes  pruebas,  se  casó... 

— ¡Que  se  casó!  esclamó  la  penitente  palidecien- 
do ¿Y  con  quién?...  no...  no  me  lo  digáis...  os 

lo  adivino...  se  casó  con  doña  Elvira  de  Herrera. 

— ¡Es  verdad! 

— ¡Ah!  esclamó  de  una  manera  profunda  la  peni- 
tente, y  guardó  por  algún  tiempo  silencio. 

Luego  levantó  la  cabeza;  miró  fijamente  á  Juan  de 
Ayala,  y  le  dijo: 

— ¿Y  mi  hija?...  y  mi  pobre  hija...  ¿qué  ha  sido 
de  ella? 
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— ^Vuestra  hija,  señora...  yo  estaba  aun  en  la  casa, 
cuando  una  noche... 

Juan  de  Ayala  se  detuvo  irresoluto. 

— Continuad,  continuad,  dijo  doña  Estrella:  ¿Creéis 
que  la  infeliz  que  ha  sufrido  los  insultos,  los  sonrojos 
y  las  calumnias  mas  crueles,  no  tendrá  valor  para  es- 
*  cuchar  cuanto  la  podáis  decir?...  Mi  hija  ha  muer- 
to... sí,  lo  leo  en  vuestro  semblante... 

— Si  hubiera  muerto,  señora,  tendríamos  una 
certidumbre....  pero  vuestra  hija...  como  os  decia, 
una  noche,  cuando  aun  era  yo  escudero  de  vuestro 
esposo,  sentí  un  ruido  estraño  en  la  casa...  ruido  de 
armas  y  de  voces:  levantóme  despavorido,  y  como 
me  encontraba,  cxDgí  mi  espada  y  salí  al  sitio  -  donde 
resonaba  el  tumulto;  vi  á  vuestro  esposo  en  el  huer- 
to con  sus  criados,  lidiando  con  seis  hombres;  cuando 
llegué  áél,  aquellos  hombres  huyeron,  ganaron  un 
postigo,  y  desaparecieron  en  la  oscuridad:  vuestro 
"  esposo,  yo  y  los  criados  los  seguimos,  ó  por  mejor  de- 
cir, seguimos  á  vuestro  esposo:  perdóneme  Dios,  si 
creo  que  en  vez  de  seguir  á  los  fugitivos,  to^ió  una  di- 
rección opuesta:  recorrinaos  juntamente  algunas  ca- 
lles, y  al  fin  nos  volvimos  desatalendos.  Pero  vues- 
tro esposo  se  esforzaba  en  vano  por  disimular  un  go- 
zo cruel. — «¿Lo  ves,  Juan?  me  dijo  cuando  estuvimos 
solos  en  su  cámara  ¿puedes  tener  dudado  que  esani- 
ña no  era  hija  mia?» — ;Ah,  señor!  le  contesté:  vues- 
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tra  esposa  ha  muerto;  respetad  su  memoria:  yo  es^ 
toy  seguro  de  que  no  os  ha  engañado,  y  que  esa  infe- 
iiz  que  nos  han  robado  esta  noche... 

— jComó!  ¿hablan  robado  á  mi  hija?... 

— Qué,  ¿no  os  he  dicho,  señora,  que  el  tumulto  y 
las  estocadas  habian  sido  causadas  por  algunos  hom- 
bres encubiertos  que  habian  entrado  por  el  jardín,  y 
habian  robado  á  su  nodriza  vuestra  hija  doña  Leo- 
nor? 

— j Robada!  ¡Dios  mió! 

— Sí,  robada  ó  perdida.  El  señor  Juan  de  Arévalo, 
vuestro  esposo,  me  escuchó  atentamente,  y  parecien- 
do como  que  cedía  á  mis  palabras,  que  le  asegura- 
ban de  vuestra  virtud,  me  dijo: — «Será  necesario 
buscará  esa  niña:  si  es  mi  hija,  cumpliré  asistiéndola, 
orlándola  y  dándola  ral  nombre,  con  mi  deber  de  pa- 
dre: si  no  lo  es,  habré  hecho  una  obra  de  caridad: 
mañana  será  necesario  que  todos  los  ministros  de  jus- 
ticia se  pongan  en  su  busca. » — Pero  cuando  el  señor 
Juan  de  Arévalo  decía  estas  palabras,  habla  algo  de 
terrible  en  su  semblante,  y  de  lúgubre  en  su  voz.  Sin 
embargo,  al  día  siguiente  el  corregidor  de  Sevilla 
soltó  todos  sus  corchetes,  que  revolvieron  la  ciudad 
durante  tres  dias,  sin  perdonar  los  pueblos  de  \as  in- 
mediaciones; pero  doña  Leonor  no  parecía. 

— |0h  hija  mía!  ¡hija  mial  esclamó  con  acento  des- 
esperado doña  Estrella.  |MaI  haya  la  hora  en  que 
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ese  hombre  fatal  me  vió!  ¡mal  haya  la  hora  en  que 
nací  hermosa!... 

— Vuestra  iuflexibilidad,  señora,  lo  cruel  que  fuis- 
teis con  él,  fué  la  causa  de  vuestra  desdicha. 

— Decid  que  él  es  un  malvado:  si  no  lo  hubiera  si- 
do, yo  le  hubiera  perdonado  al  fin;  acaso  le  hubiera 
amado,  porque  era  el  padre  de  mi  hija,  de  mi  pobre 
hija:  pero  él  no  me  amaba;  él  no  me  consideraba 
mas  que  como  una  mujer  hermosa  que  escitaba  sus 
deseos,  y  como  una  rica  heredera  cuyo  cuantioso  do- 
te halagaba  su  codicia...  ¡amarme!...  amarme  él!  si 
me  hubiera  amado;  ¿hubiera  sido  tan  miserable,  tan 
infame,  tan  cruel  como  lo  fué  conmigo?  ¿se  hubiera 
casado? 

—¡Oh!  ¡si  supiérais  cuán  terribles  fueron  la  circuns- 
tancias de  su  casamiento! . . . 

— Todo  hay  que  creerlo  en  ese  hombre; 

— Pocos  dias  después  de  la  noticia  de  vuestra 
muerte  amaneció  muerto  á  estocadas  en  la  parroquia 
de  San  Isidoro,  en  el  mismo  lugar  donde  hoy  ha 
amanecido  muerto  otro  hombre,  el  adelantado  Lope 
Arias,  esposo  de  doña  Elvira  de  Herrera:  en  vano 
la  justicia  buscó  al  matador:  en  vano  el  buen  rey 
don  Alonso  ofreció  un  considératele  precio  á  quien  le 
descubriese:  aquel  delito  quedó  envuelto  en  el  mis- 
terio como  lo  habia  quedado  la  desaparición  de  vues- 
tra hija.  Doña  Elvira  afectó  un  dolor  agudo,  se 
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retiró  con  su  hija  doña  Constanza,  que  entonces  tenia 
cuatro  años,  á  Archidona  á  llorar  su  viudez;  pero  yo 
sabia,  porque  acompañaba  á  vuestro  esposo,  que  este 
ibaá  consolarla  de  una  manera  recatada  y  misteriosa: 
al  fin,  antes  de  los  seis  meses  de  la  muerte  de  su  ma- 
rido, volvió  á  Sevilla  y  á  su  casa:  hiciéronse  menos 
recatadas  las  visitas  del  señor  Juan  de  Arévalo,  y  al 
fin,  al  cumplirse  el  año  de  la  muerte  del  esposo  de 
doña  Elvira  de  Herrera,  se  casó  con  ella. 
— jSe  casó! 

— Sí,  y  aun  viven:  vuestro  esposo  es  corregidor 
de  Sevilla,  y  como  os  he  dicho,  sufre  profundas  me- 
lancolías: doña  Elvira,  mas  vieja  por  los  pesares  que 
por  los  años,  se  ha  hecho  devota,  y  su  pobre  hija 
doña  Constanza  parece  sufrir  el  castigo  de  las  culpas 
de  su  madre:  la  pobre  niña  es' muy  desgraciada. 

— ¿Y  vos  no  seguís  en  el  servicio  de  mi  esposo? 

— ;0h!  no,  no  pude  dudar  de  sus  crímenes:  para 
mí  él  era  vuestro  asesino,  él  era  el  matador  del  ade- 
lantado Lope  de  Arias,  esposo  de  la  mujer  que  acaba- 
ba de  hacer  con  él  su  segundo  casamiento:  sufría  al 
lado  .de  aquellas  dos  personas,  dejé  el  servicio  del 
adelantado,  y  entré  en  el  del  rey:  después  los  tiem- 
pos han  corrido:  yo  estoy  pobre,  viejo,  herido,  es- 
puesto á  los  furores  del  rey,  mas  bien  que  esperanza- 
do de  sus  favores,  mientras  el  señor  Juan  de  Arévalo 
es  uno  de  los  vasallos  á  quien  mas  aprecia  el  rey  don 
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Pedro;  es  corregidor  de  Sevilla,  medra  y  enriquece 
con  el  sudor  del  pobre... 

— Pero  tiene  remordimientos. 

— Y  yo  desgracias. 

— Las  desgracias  purifican. el  alma...  pero  ¡Dios 
mió!  estáis  mas  pálido;  os  habéis  fatigado  demasia- 
do. . .  me  habia  olvidado  de  que  estábais  herido.. . 

— ¡Ah,  señora!  mis  heridas  son  leves,  y  vuestra 
vista,  vuestro  caritativo  socorro,  el  calor  de  estas 
pieles  me  han  reanimado...  sufro,  sí;  pero  no  por  mis 
heridas,  sino  por  vuestros  dolores  y  por  los  mios. 

En  aquel  momento  llamaron  á  la  puerta  precipi- 
tadamente, y  escuchóse  la  voz  de  Marquillos  que  pe- 
dia que  le  abriesen. 

Doña  Estrella  fué  á  la  puerta  y  la  abrió. 
Marquillos  adelantó  pálido  y  temblando. 
— ¿Qué  tenéis,  amigo  mi©?  le  dijo  doña  Estrella, 
—Callad,  callad,  señora,  dijo  en  voz  baja  el  ma- 
yoral: pudieran  oirnos. 
— ¿Dimos,  quién? 
Un  caballero  negro  como  la  noche  que  espera  en 
la  puerta. 

— |ün  caballero  negro!  esclamó  la  penitente:  y  re- 
cordó que  cuando  observaba  por  la  ventana,  habia 
reparado  que  era  negra  la  armadura  del  rey:  ¿y  qué 
quiere  ese  caballero? 

— ^Pretende  hablar  con  la  penitente  de  la  ermita 
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del  Amparo;  y  como  esa  penitente  sois  vos.. 

— Hablar  conmigo...  ¿acaso  no  le  habéis  dicho... 

—Le  he  dicho  que  vos  n©  acostumbráis  á  recibir 
sino  con  grandes  motivos  á  nadie  en  vuestra  celda: 
que  si  ahora  habia  un  caballero... 

— '¿Le  habéis  dicho  que  hay  aquí  un  caballero? 

— Lo  sabe,  señora...  y  luego  es  un  hombre  terri- 
ble... |es  un  demonio!...  ha  zurrado  á  Gilote  y  á 
nuestros  zagales,  y  me  ha  dicho  con  voz  terrible:  si 
no  me  procuras  que  vea  á  la  penitente,  puedes  con- 
tarte sin  orejas. 

Doña  Estrella  meditó  un  momento,  y  luego  dijo: 

— Entrad  á  curar  al  herido. 

—  ¡Pero  ese  caballero  que  espera,  señora!... 

— Dejadme  hacer... 
Marquillos  entró,  y  doña  Estrella  salió  fuera  de  la 
ermita,  después  de  haberse  cubierto  el  semblantéeos 
su  velo. 

— ( Caballero  l  dijo  á  un  bulto  negro  que  habia  en 
la  sombra,  y  decimos  en  la  sombra,  porque  algún 
tiempo  antes  habia  salido  la  luna  llena  y  resplan- 
deciente. 

— jDoña  Estrella!  contestó  el  rey,  que  él  era,  sa- 
liéndola  al  encuentro. 

— ¿Quién  os  ha  dicho  mi  nombre? 

— Lo  he  oido  todo. 

— iQue  lo  habéis  oido  todo! 
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—Sí,  por  cierto:  es  decir,  he  oido  lo  bastante  desde 
vuestra  ventana,  para  saber  vuestro  nombre  y  algu- 
nas de  las  particularidades  misteriosas  de  vuestra 
vida;  si  no  he  oido  mas,  ha  sido  porque  he  ido  en 
busca  de  esos  pastores,  para  que  me  anuncien  á  vos. 

— [Pobres  gentes  á  quienes  habéis  maltratado! 
¡vos,  el  primer  caballero  de  Castilla! 

— ¡Ah!  jse  os  ha  quejado  ese  vergantel  j querían 
nada  menos  que  hacerme  cautivo,  á  mí,  que  según 
decís,  soy  el  primer  caballero  de  estos  reinos! 

— ¿Y  qué  nombre  queréis  que  os  dé? 

— Retirémonos,  señora,  retirémonos,  donde  poda- 
mos hablar  sin  ser  oidos. 

— ¿Y  á  dónde  hemos  de  ir? 

—Al  centro  de  esas  ruinas. 

— ;De noche!  ¡tan  tarde!  ¡sola!... 

— ¿No  habéis  dicho  que  soy  el  primer  caballero  de 
estos  reinos? 

— Sóislo  por  vuestra  alcurnia,  aunque  por  vuestros 
hechos... 
— ¡Señora!... 

— Un  caballero  debe  ser  humano  y  caritativo:  la 
crueldad  empaña  la  justicia. 

— ¡Qué  traidor  os  ha  dicho  mi  nombre! 

— Mis  ojos  y  mis  oidos,  señor. 

— ¿Eso  quiere  decir  que  tenéis  conocimiento  con 
los  rebeldes?  •  . 

I 
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— Hace  mucho  tiempo  que  mis  desgracias  me  han 
separado  del  mundo,  señor. 

— Y  sin  embargo,  ese  mundo,  ó  por  mejor  de- 
cir, las  gentes  que  os  rodean,  os  dan  el  nombre  de 
santa. 

— Mejor  dijeran  llamándome  mártir. 
— Pero  ese  martirio,  señora,  es  un  martirio  en  el 
cual  no  ha  empalidecido  vuestra  hermosura. 
— iSeñor! 

— Venid,  venid,  doña  Estrella:  me  ha  traído  á 
vuestra  ermita  el  recelo  y  me  retiene  en  ella  el  in- 
terés, 

— ¡El  interés,  señor! 

— Si,  el  interés  de  vuestras  desgracias. 

— ¿Habéis  escuchado?. . . 

— Ya  os  he  dicho  que  he  estado  largo  rato  trás  la 
ventana  de  vuestra  celda.  Vos  y  el  señor  Juan  de 
Ayala,  habéis  acusado  ó  sospechado  de  grandes  crí- 
menes á  uno  de  mis  mas  valientes  y  leales  vasallos, 
á  mi  buen  corregidor  de  Sevilla,  Juan  de  Arévalo... 
habéis  hablado  de  una  niña  perdida,  que  era  vuestra 
hija. 

— |Ah!  esclamó  la  penitente. 

— Y  bien,  ¿no  queréis,  señora,  que  el  rey  os  bus- 
que con  todo  su  poder  esa  hija  perdida? 

— iSeñor,  señor!  ¡no  me  deis  tan  hermosas  esperan- 
zas, si  no  han  de  cumplirse! 

22 
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— Os  juro  qiíe  si  está  en  lo  humaoo,  vuestra  hija 
parecerá;  pero  para  ello,  es  necesario  que  me  refiráis 
vuestra  historia. 

— lAh!  señor,  mi  historia  es  muy  breve,  una  histo- 
ria de  lágrimas. 

— I  Pero  por  breve  que  sea,  será  una  acusación  á 
mi  justicia,  y  os  juro,  señora,  que  os  la  harél 

— ¡Pues  bien,  venid,  señor,  venid!  la  vasalla  va  á 
hablar  al  señor;  la  rica-hembra  al  rey;  la  desvalida  á 
la  justicia. 

Y  saliendo  de  la  penumbra,  adelantó  hácia  el  cen- 
tro de  las  ruinas,  se  sentó  en  una  piedra  y  el  rey  se 
sentó  en  otra  junto  á  ella. 

La  luna  iluminaba  la  blanca  figura  de  doña  Estre- 
lla, enteramente  cubierta,  produciendo  un  estraño 
contraste,  con  la  negra  armadura  del  rey,  que  tenia 
cerradas  sobre  el  semblante  las  barras  de  su  celada 
de  encaje. 

Doña  estrella  se  preparaba  á  hablar,  cuando  don 
Pedro  la  dijo: 

- — ¿Y  pensáis  permanecer  encubierta? 

— jAh!  esclamó  ella;  dejadme  que  encubra  la  ver- 
güenza que  en  alguna  ocasión  ha  de  salir  á  mi  sem- 
blante durante  mi  relato. 

— Pero  advertid,  señora,  dijo  el  rey  alzándose  la 
visera,  que  en  mí  no  habláis  al  hombre  sino  al  rey. 

— Pero  también,  señor,  sois  ese  mancebo  audaz, 
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cuya  fama  llega  hasta  las  ermitas. 

— Y  bien:  ya  que  habéis  nombrado  mi  audacia,/ 
juzgad  de  ella  y  no  os  ofendáis:  quiero  que  la  lumbre 
de  vuestros  ojos  me  aliente:  ¿no  creéis  que  la  justicia 
no  puede  ser  muy  activa  cuando  tiene  frió? 

Y  el  rey  con  una  mano  vacilante,  levantó  el  velo 
de  doña  Estrella. 

Entonces,  dominado  por  la  severa  y  fija  mirada 
de  la  dama,  dijo  con  acento  grave: 
— ¡Hablad,  señora,  el  rey  os  escucha! 

Doña  Estr'álla,  sin  cubrirse  el  rostro,  empezó  de 
esta  manera  el  relato  de  su  historia,  á  la  que  nos- 
otros daremos  por  titulo  el  epígrafe  siguiente. 


CAPITULO  X. 


Empeños  de  la  edad  media.— •Continuación  del  anterior. 


Me  llamo  Estrella  de  Molina,  mi  padre  era  un  an- 
ciano y  valiente  rico-hombre  leonés,  llamado  Gütier 
de  Molina,  y  era  señor  de  Brañalonga  en  la  montaña: 
mi  madre  era  una  hidalga  dueña  asturiana,  y  llamada 
Beatriz  de  üreña. 

Mi  padre  contaba  muy  cerca  de  sesenta  años,  y 
mi  madre  pasaba  de  los  cuarenta,  cuando  contrage- 
ron  matrimonio,  lo  que  no  impidió  que  al  término 
preciso,  contra  todas  las  esperanzas  de  mi  padre,  mi 
madre  se  encontrase  en  cinta.  Habia  sido  su  matrimo- 
nio, mas  que  del  amor,  efecto  de  la  conveniencia,  y 
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medio  para  cortar  un  antiguo  litigio.  Mi  padre,  pues, 
no  contaba  conmigo,  y  cuando  mi  madre  medió  á 
luz,  su  jábilo  no  conoció  límites:  parecióle  que  el  cie- 
lo no  podia  haberle  concedido  aquella  prenda  para 
arrebatársela, y  me  puso  no  solo  bajo  la  protección  de 
la  Virgen  del  Amparo,  su  patrona,  sino  que  S3  creyó 
en  el  caso  de  consultar  á  las  estrellas,  acerca  de  mi 
porvenir. 

Un  astrólogo  judío  fué  el  intérprete  de  los  astros: 
el  fallo  de  estos  fué  misterioso:  «si  hombres,  yen  áes- 
ta  niña,  cuando  llegue  á  la  edad  del  amor,  podrán 
cruzarse  densas  nubes  delante  de  su  porvenir,  si  una 
constelación  favorable  no  las  disipa.» — Esto  en  rea- 
lidad era  no  decir  nada,  puesto  que  el  fallo  de  las  es- 
trellas, solo  decia  que  me  yeria  como  á  los  demás 
mortales,  sujeta  álos  caprichos  de  la  fortuna;  pero 
bastó  para  que  mi  padre,  apenas  cumplí  los  diez 
años,  se  retirase  conmigo  de  la  corte,  donde  tenia  un 
oficio  de  guarda  mayor  al  lado  del  rey  don  Alonso, 
vuestro  noble  padre,  y  me  llevase  á  su  castillo  de 
Brañalonga,  en  las  montañas  de  León. 

Algunos  años  después,  empecé  á  sentir  esa  pasión 
tierna,  dulce,  que  empalidece  las  mejillas  de  una  jó- 
ven  y  turba  su  sueño;  pásion  cuyo  nomlre  era  para 
mí  desconocido,  pasión  sin  objeto,  intensa,  germina- 
da en  el  corazón,  necesidad  del  alma.  Habia  pasado, 
en  fin,  de  la  adolescencia,  era  mujer,  y  me  encon- 


LA  GABÉZA 

traba  bajo  la  influencia  de  ese  destino  universal  délos 
seres:  el  amor. 

Pero  mi  padre,  atento  al  vaticinio  del  astrólogo, 
me  habia  aisladó  de  tal  mánera  de  los  hombres,  que 
no  tenia  de  ellos  mas  que  un  recuerdo  confuso: 
pero  en  cambio  habia  en  mi  servicio  jóvenes  donce- 
llas, que  conocian  harto  el  amor,  y  que  lentamente 
fueron  rasgando  con  sus  confidencias  el  velo  de  ino- 
cencia que  cubría  mi  alma. 

Bien  pronto  supe  lo  que  significaba  la  palabra 
amor:  mis  doncellas  me  hablaron  de  hermosos  man- 
cebós  de  cabellos  blondos,  ojos  ardientes,  y  palabras 
enamoradas,  y  acabé  por  soñar  con  un  amante,  con 
forjarle  á  medida  de  mi  desea  y  por  no  pensar  mas 
que  en  aquel  ser  ideal,  que  yo  creia  que  alguna  vez 
habia  de  realizarse. 

Entonces  solo  tenia  quince  años. 

Un  dia,  una  de  mis  doncellas  mientras  me  peina- 
ba me  dijo: 

— ^Gracias  á  Dios  que  después  de  cinco  años,  ve- 
mos alguien  que  pueda  llamarse  hombre;  que  no 
esos  záfios  montañeses,  que  dan  la  guarda  del  cas- 
tillo. 

Es  de  advertir,  que  mi  padre  cumplia  de  tal  ma- 
nera la  prescripción  del  astrólogo,  que  ni  aun  me  de- 
jaba ver  de  sus  hombres  de  armas;  lo  que  no  sucedía 
del  mismo  modo  respecto  á  las  doncellas,  que  tenian 
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libertad  de  entrar  y  salir  en  mis  habitaciones  y  de  va- 
gar por  el  castillo. 

— ¿Y  quién  es  ese?  pregunté  conmovida. 

— Es  un  hermoso  mancebo,  amigo  de  vuestro  pa- 
dre, me  contestó  la  doncella. 

Al  oir  estas  palabras,  parecióme  que  Dios  me  en- 
viaba el  ser  de  mis  sueños,  el  hombre  en  quien  me 
habían  hecho  pensar  las  confidencias  de  mis  donce- 
llas, é  inocente  y  Cándida,  dije  siii  conocer  los  incon- 
venientes de  lo  que  decía: 

— Yo  quiero  verle. 

—Pues  si  queréis  verle,  señora,  me  contestó  la 
doncella,  es  necesario  que  guardéis  un  profupdo  se- 
creto acerca  de  lo  que  os  he  dicho:  que  nadie  pueda 
sospechar,  ni  aun  vuestra  madre. 

— ¿Y  qué  hay  de  malo  en  eso? 

— Vuestros  padres  quieren  meteros  en  un  convento. 
Era  verdad  que  este  era  el  proyecto  de  mis  pa- 
dres. 

— Y  en  el  convento ,  continuó  la  doncella ,  no 
veréis  hermosos  caballeros,  ni  gozareis  de  ale- 
gres fiestas ,  ni  nadie  admirará  vuestra  hermosu- 
ra: os  agostareis  como  una  planta  á  la  que  privan 
de  los  rayos  del  sol,  porque  vos  no  tenéis  vocación 
de  monja. 

— jOb!  ino!  ;nol  contesté  sin  conocer  el  valor  de 
las  palabras  que  pronunciaba. 
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— Luego,  añadió  la  doncella,  ese  caballero  viene  por 
vos. 

Mi  corazón  latió  violentamente,  en  esa  primera 
impresión  del  amor. 

Os  hablo  así,  añadió  la  penitente,  levantando  sus 
hermosos  ojos  negros,  que  hasta  entonces  habia  te- 
nido  inclinados,  y  posándolos  en  el  rey,  porque  no 
sé  mentir,  porque  tal  era  la  situación  en  que  me  en- 
contraba, y  porque  mi  corazón  está  ya  frió  é  insensi- 
ble, como  la  losa  de  un  sepulcro,  menos  para  el  amor 
de  mi  pobre  hija. 

A  pesar  de  esta  propuesta,  don  Pedro  notó  que 
era  de  fuego  la  mirada  de  la  penitente,  intensa,  pro- 
funda, dulce,  enteraniente  en  contraposición  en  fin, 
con  sus  palabras. 

Doña  Estrella  siguió. 

—¿Y  decís  que  viene  por  mí  ese  caballero?  pregun- 
té á  la  doncella. 

— Sí,  por  cierto;  me  contestó,  aunque  solo  teníais 
diez  años  cuando  vinimos  de  la  córte,  y  á  pesar  de 
vuestra  poca  edad  habéis  dejado  en  ella  la  fama  de 
vuestra  hermosura,  y  mas  de  un  enamorado,  que 
solo  esperaba  á  que  tuviéseis  mas  años,  para  pediros 
por  esposa.  Entre  ellos  está  un  doncel  del  señor  rey; 
Juan  de  Arévalo. 

—¿Se  llama  así? 

—  Ese  es  su  nombre. 


DEL  REY  DON  PEDRO,  345 

— ¿Y  es  jóven? 

— Solo  cuenta  veíate  y  cuatro  años. 
— ¿Y  hermoso? 

— Muy  hermoso,  muy  galán  y  muy  valiente. 
— ¿Y  cómo  sabéis  vos  que  viene  por  mí? 
-^Me  lo  ha  dicho. 
— ¡Que  os  lo  ha  dicho! 

—Sí,  y  aun  ha  hecho  mas...  me  ha  dado  esta  car- 
ta para  vos. 

La  carta  que  me  entregó  la  doncenlla,  era  una  de 
esas  cartas  apasionadas,  respetuosas,  en  que  im  hom-  / 
bre  jura  consagrarse  á  la  felicidad  de  una  mujer, 
vivir  por  ella  y  para  ella,  no  tener  otro  objeto  ni  otra 
ambición  en  el  mundo. 

Como  podréis  suponer,  señor,  esta  carta  causó 
en  mí  ua  efecto  inesplicable,  me  puse  sucesivamente 
encarnada  y  pálida,  y  tal  fué  mi  turbación,  que  la 
doncella  se  atrevió  á  decirme: 
— ¿Queréis  verle? 

— jPero  cómo,  Dios  mío!  ya  sabéis  que  mis  padres 
evitan  que  vea  á  ningún  hombre,  y  cuando  lo  evitan, 
no  debe  ser  bueno  que  le  vea. 

— Lo  evitan  porque  quieren  meteros  monja. 

— jOh!  ¡no  ¡no!  esclamó  con  horror. 

— Y  el  señor  Juan  de  Arévalo  morirá  si  no  consen- 
tís en  verle. 

— iPero  eso  es  imposible!  dije:  ningún  hombre 
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puede  entrar  aquí,  ni  yo  salir:- 

— Consentid,  y  ya  encontraremos  el  medio. 
— ¿Pero  cómo? 

• — ¿Queréis  bajar  al  jardín  esta  noche? 
— Bajaré. 

— ¿Y  estaréis  preparada  para  encontrarle? 

— iOhl  vos  me  acompañareis. 

—-Sí,  os  acompañaré:  estad  atenta  á  la  media  no- 
che, que  vendré  por  vos. 

Hablamos  muchas  cosas  mas,  que  nada  importan: 
yo  habia  consentido  en  ver  á  un  hombre  estraño  á 
quien  no  conocia,  ciega  con  mi  inocencia,  sin  cono- 
cer que'  una  criada  que  de  tal  modo  se  interesa- 
ba por  un  hombre  desconocido,  debia  estar  ven- 
dida á  él. 

Pasé  el  dia  en  un  estado  de  impaciencia  cruel: 
llegó  la  noche,  mi  madre,  mi  buena  madre  se  retiró 
á  su  aposento  cuando  me  dejó  acostada,  y  su  beso  su 
tierno  beso  de  costumbre  me  sonrojó,  no  porque  yo 
comprendiese  lo  aventurado  del  paso  que  iba  á  dar, 
sino  porque  la  engañaba. 

Al  fin  me  quedé  sola,  mis  dueñas  dormían  descui- 
dadas en  la  habitación  inmediata,  y  á  la  medía  noche 
entró  la  doncella  mediadora,  me  vistió  en  silemcio,  y 
por  una  puerteciila  de  mi  cámara  salimos  á  uña  gale- 
ría; y  de  ella  bajamos  á  un  jardinito  cerrado,  que  ha- 
bia destinado  mi  padre  para  mí  sola . 
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Hacia  una  luna  clarísima,  y  á  su  blanco  reflejo  vi 
al  fondo  del  jardin  el  bulto  de  un  hombre  inmóvil: 
un  instinto  poderoso  me  contuv©  y  temblé:  pero  la 
doncella,  á  quien  importaba  mucho  arrastrarme  á  los 
proyectos  de  aquel  hombre,  me  asió  de  la  mano  y 
me  impulsó  dulcemente. 

No  tembléis,  me  dijo:  es  muy  galán,  muy  joven, 
muy  noble,  muy  rico  y  os  adora. 

Tenia  para  mí  no  sé  qué  mágia  aquella  voz  tenta- 
dora, y  me  dejé  conducir  por  la  doncella  que  me  lle- 
vó por  una  senda  entre  los  árbolos,  no  en  dirección 
á  donde  esperaba  aquel  hombre,  sino  a  un  pabellón 
situado  en  el  fondo  del  jardin. 

— ¿Y  á  qué  me  traéis  aquí?  la  dije,  cuando  vi  que 
la  doncella  abria  la  puerta  del  pabellón. 

— La  noche  está  muy  clara,  y  podrían  veros  des- 
de las  ventanas  de  los  aposentos  de  vuestro  pa- 
dre. 

Yo  no  podia  desconfiar,  porque  no  conocía  el  pe- 
ligro, y  si  me  causaba  repugnancia  entrar  en  el  pabe- 
llón, era  porque  me  parecía  mas  bello  el  jardin  con 
sus  flores,  iluminado  por  la  luz  de  la  luna. 

Al  fin  entramos,  la  doncella  me  llevó  á  la  habita- 
ción mas  profunda  del  pabellón,  encendió  luces,  que 
tenia  preparadas,  y  salió  dejándome  sola  y  cerran- 
do la  puerta. 

Entonces  un  terror  frío,  del  que  yo  no  podia  dar- 
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me  razón,  apoderó  de  mí:  quise  salir,  pero  apenas 
habia  adelantado  algunos  pasos,  cuando  se  abrió  la 
puerta  y  entró  un  hombre. 

Aquel  hombre  era  Juan  de  Arévalo. 

Mi  ilusión  se  desvaneció:  no  era  el  hombre  desti- 
nado á  personificar  el  ser  de  mis  sueños:  por  el  con- 
trario, aunque  entonces  era  muy  hermoso,  la  espre- 
sion  de  su  semblante  fria,  reservada,  astuta,  malévo- 
la, la  aguda  mirada  de  sus  ojos,  un  no  sé  qué,  que 
jamás  he  podido  esplicarme,  y  que  le  hizo  odioso  pa- 
ra mí  desde  el  momento  en  que  le  vi,  me  separó 
de  él  con  una  repulsión  invencible:  hubo  de  notarlo 
esto,  cuando  me  dijo: 

— No  he  venido  al  castillo  de  Brañalonga  para  vol- 
verme sin  lograr  mi  objeto:  habéis  dejado  una  gran 
fama  en  la  córte,  porque  cuando  érais  niña,  prome- 
tíais ser  una  mujer  hermosísina;  sois  la  heredera  mas 
rica  del  reino  de  León,  vuestro  padre  os  guarda  para 
encerraros  en  un  convento,  y  yo  he  jurado  á  mis 
amigos  y  he  prometido  al  rey  que  no  volveria  de 
Brañalonga  sin  llevaros  conmigo,  ya  esposa  mia. 

No  podia  ser  mas  cínico,  mas  descarado,  mas 
grosero  Juan  de  Arévalo;  esto  me  le  hizo  mas  odioso; 
V  le  contesté: 

— He  recibido  vuestra  carta,  y  por  ella  crei,  no 
conociéndoos,  que  me  convendríais  para  vivir  siem- 
pre á  vuestro  lado,  como  viven  juntos  los  esposos: 
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pero  os  juro  que  seré  ruil  veces  monja  antes  que  te- 
neros á  mi  lado  un  solo  momento. 

— ¡  Ah!  ¡ah!  dijo  con  acento  contrariado  y  sarcásli- 
co  Juan  de  Arévalo,  pues  vuestra  resistencia  me  em- 
peíia  mas,  y  os  juro  que  no  saldré  de  aquí  sin  que  ha- 
yáis sido  mia. 

Yo  no  comprendí  todo  el  horror  de  esta  espre- 
síon,  pero  no  tardé  en  comprenderlo:  el  pabellón  es- 
taba distante  y  solitario;  lejos  la  gente  que  podia  ha- 
berme socorrido;  la  infame  doncella  me  habia  vendi- 
do sin  condiciones,  y  Juan  de  Arévalo,  á  pesar  de 
mis  esfuerzos,  de  mis  gritos,  de  mi  resistencia,  cum- 
plió lo  que  habia  afirmado  que  haria;  fui  suya;  pero 
contra  mi  voluntad,  violentada  de  una  manera  hor- 
rorosa, dominada  por  las  brutales  fuerzas  de  un  hom- 
bre. 

Cuando  salí  de  allí,  mi  inesperiencia  produjo  una 
situación  terrible:  en  cuanto  llegué  á  mi  cuarto,  des- 
perté á  las  dueñas  y  á  las  demás  doncellas,  é  hice 
que  llamáran  ámis  padres... 

En  vano  la  doncella  cómplice  de  Juan  de  Aréva- 
lo, quiso  impedirlo,  y  fué  tal  su  terror  al  entrar  mi 
buen  padre  en  mi  cámara,  que  se  arrojó  por  una  de 
sus  ventanas,  quedándose  muerta  en  el  acto. 

Mis  padres  escucharon  estremecidos  el  relato  que 
yo  en  mi  inesperiencia  les  hice  del  hecho:  al  saberlo 
mi  padre,  mandó  á  sus  hombres  de  armas  que  bajo 
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ningún  pretesto  dejasen  salir  á  nadie  del  castillo,  y 
mi  madre,  llevándome  consigo,  me  hizo  conocer  la 
gravedad  del  hecho,  que  me  sentenciaba  por  mi  ho- 
nor á  ser. esposa  de  Juan  de  Arévalo. 
— jNo,  no!  esclamé:  jantes  la  muerte! 
— Pero  tu  muerte  no  lavará  la  deshonra  que  man- 
cha nuestras  canas,  esclamó  mi  madre  llorando. 

Al  ver  sus  lágrimas,  cedí.  Al  dia  siguiente  era  es- 
posa de  Juan  de  Arévalo. 

Mi  padre  me  entregó  á  él  con  mi  dote,  y  mi  espo- 
so, mi  fatal  esposo,  me  trajo  á  Sevilla. 

Pero  no  era  ya  la  niña  inocente,  era  la  mujer  alec- 
cionada por  la  desgracia:  en  vano  Juan  de  Arévalo 
reclamó  sus  derechos  de  esposo:  yo  no  los  reconocía 
sino  delante  del  mundo:  él  demandó  mi  perdón,  hizo 
cuanto  estuvo  de  su  parte  por  reducirme  á  su  amor; 
pero  en  vano:  me  causaba  horror,  y  era  demasiado 
firme  para  rendirme  á  la  compasión  hácia  un  hombre 
que  de  una  manera  tan  infame  me  habia  hecho  su  es- 
posa, y  demasiado  valiente  para  no  ceder  á  sus 
amenazas. 

Habia  además  otro  motivo  que  me  hagia  sentir  un 
ódío  irrecongiliable  hácia  aquel  hombre:  el  dolor  de 
mi  pérdida,, la  preocupación  de  no  haber  podido  con 
trarrestar  el  fallo  de  las  estrellas,  y  la  rabia  de  haber- 
me entregado  contra  su  voluntad  á  mi  esposo,  ataca- 
ron la  existencia  de  mi  pobre  padre  viejo  ya  y  enfer- 
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mo:  pocos  meses  después  de  mi  casamiento  murió, 
y  mi  madre  le  siguió  con  pocos  dias  de  intérvalo: 
aquel  hombre  fatal  habia  asesinado  á  mis  padres;  ha- 
bia  agostado  en  flor  mi  corazón,  me  habia  robado  mi 
porvenir,  y  como  si  esto  no  bastase,  me  veía  próxi- 
ma á  ser  madre.  La  infamia  de  Juan  de  Arévalo  ha- 
bia producido  su  fruto,  uip  fruto  miserable  que  hizo 
acrecer  mi  ódio,  y  á  quien  en  mi  desesperación  mal- 
dije cuando  estaba  aun  en  mis  entrañas. 

¡Ohl  ¡esto  es  horroroso,  señor!  Una  madre  que 
maldice  á  su  hijo  no  puede,  no  debe  quejarse  si  Dios 
la  castiga,  aunque  sea  de  una  manera  tan  terrible  co- 
mo á  mí  me  ha  castigado. 

La  hermosísima  penitente  inclinó  el  rostro  sobre 
sus  manos,  y  lloró  en  silencio;  don  Pedro  no  pronun- 
ció una  sola  palabra,  respetando  aquel  dolor  tan  in- 
tenso y  tan  justo. 

Poco  después  doña  Estrella  continuó  su  relato. 


CAPITULO  XI. 


Segunda  parte  de  la  historia  de  la  ermitaña. 


Un  empeño  de  aquel  hombre  funesto  habia  vio- 
lentado mi  voluntad,  habia  muerto  á  mis  padres,  y 
me  habia  hecho  la  mas  infeliz  de  las  mujeres;  otro  em- 
peño suyo  debia  hacerme  la  mas  infeliz  de  las  ma- 
dres. 

Escuchadme,  señor,  con  atención,  y  juzgad  si 
puede  haber  una  criatura  en  quien  mas  se  ensañe  la 
suerte. 

Muchas  veces,  leyendo  el  santo  libro  de  Dios,  he 
pensado  si  seré  yo  uno  de  esos  desdichados  de  quie- 
nes dice:  «Yo  soy  el  Señor,  tuDio&,  que  visitóla  ini- 
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quidad  de  ios  padres  sobre  los  hijos  hasta  la  tercera 
y  cuarta  generación.» 

x4caso  alguno  de  mis  abuelos  cometió  iniquidad 
ante  los  ojos  de  Dios. 

Juan  de  Arévalo  irritado  por  mi  resistencia  á  sus 
deseos,  contrajo  un  odio  cruel  hacia  mí,  y  su  odio  le 
hizo  dudar  de  mi  virtud. 

¡Cuántas  veces  pálido,  convulso,  irritado  me  pi- 
dió cuenta  acerca  del  estado  en  que  me  encontraba, 
como  si  él  no  hubiese  sido  la  causa! 

Llegó  un  dia  en  que  me  dijo: 
— El  hijo  que  nacerá  no  es  mió.  Si  yo  fuera  su  pa- 
dre, él  hablaria  en  mi  favor  á  su  madre.  Pero  no  im- 
porta: yo  sé  lo  que  debo  hacer. 

Rechazado  por  mí,  ansioso  de  amor,  necesitó 
buscarlo  en  otra  parte,  y  lo  encontró;  pero  de  una 
manera  criminal:  en  una  mujer  casada. 

Aquella  mujer  era  doña  Elvira  de  Herrera. 

Aunque  no  ya  jó  ven,  puesto  que  entonces  conta*» 
ba  la  edad  que  yo  cuento  ahora... 

El  rey  no  pudo  contenerse . 
— ^¿Y  no  sois  vos  jóven,  señora?  la  dijo.  Lo  que  me 
referís  debe  de  haber  sucedido  hace  pocos  años,  por- 
que  vuestra  juventud  y  vuestra  hermosura  son  po- 
derosas. 

— Tengo  ya  treinta  y  dos  años,  señor,  y  esta  ju- 
ventud exagerada  que  represento  es  sin  duda  ua  cas- 

23 


354  LA  CABEZA 

tigo  de  Dios  que  me  sostiene  en  una  durísima  prueba. 
Pero  con  la  ayuda  divina,  como  fui  valiente  y  fuerte 
para  con  mi  esposo,  lo  seré  con  mi  suerte  en  adelan- 
te, sea  esta  la  que  quiera. 

Doña  Elvira,  pues,  era  una  mujer,  aunque  no  en 
la  flor  de  la  juventud,  hermosísima:  su  carácter  te- 
nia mucho  de  semejante  con  el  de  Juan  de  Arévalo; 
se  conocieron  y  se  amaron:  pero  Lope  de  Arias  era 
un  caballero  que  no  hubiera  sufrido  la  menor  mancha 
de  su  honor,  y  tan  celoso  de  él,  sin  duda  porque  te- 
nia indicios  de  la  liviandad  de  su  mujer,  que  hubiera 
sido  en  vano  cuanto  hubieran  imaginado  los  dos  adúl- 
teros para  mancharlos. 

Ignoro  de  qué  manera  pudieron  entenderse:  de 
-esto  os  informará  mejor  que  yo  Juan  de  Ayala,  que 
entonces  era  escudero  de  Juan  de  Arévalo.  Solo  pue- 
do deciros  lo  que  pasó  por  mí. 

Ofendido  con  mis  desdenes,  mi  esposo  no  volvió 
á  hablarme  de  amor;  pareció  que  hasta  olvidaba  sus 
incomprensibles  recelos;  me  trataba  con  dulzura,  co- 
mo si  se  hubiera  tratado  de  una  hermana,  y  cuando 
nació  mi  hija  doña  Leonor,  la  tomó  en  sus  brazos,  la 
llamó  su  hija,  la  bautizó  dándola  como  debia  su  nom- 
bre, y  por  algún  tiempo  creí  que  Dios  apiadado  de 
mi  desventura  habia  mejorado  mi  suerte. 

Así  pasó  un  año  tranquilo,  el  mejor  año  de  mi  vi- 
da, puesto  que  me  le  embelleció  el  amor  purísimo  de 
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mi  pobre  hija.  Al  fin  debía  mostrárseme  todo  el  hor- 
ror de  mi  destino. 

Un  dia  mi  esposo,  que  se  mostraba  mas  compla- 
ciente que  de  costumbre,  me  dijo: 

— La  peste  negra  se  acerca,  señora,  y  vuestra  vi- 
da es  harto  preciosa  para  raí,  para  que  no  procure 
preservarla  de  tan  terrible  azote:  las  grandes  ciuda- 
des son  mas  peligrosas  que  las  aldeas,  por  razón  del 
apiñamiento  de  sus  casas  y  de  su  población,  mientras 
que  en  los  lugares  pequeños  el  aire  es  mas  sano  y  se 
vive  con  mas  holgura:  tenemos  ademas  otra  vida  pre- 
ciosa que  guardar,  la  de  nuestra  hija*,  preparaos  pues 
para  marchar  á  Santiponce. 

Yo  nada  recelé,  no  podia  recelar  nada:  me 
preparé  al  viaje,  y  en  efeclo,  nos  trasladamos  á  Santi- 
ponce. ■ 

Nadie  tenia  noticias  de  que  la  peste  negra  hubie- 
se entrado  en  Castillo:  sin  embargo,  como  de  la  cór- 
te,  mi  esposo  podia  tener  muy  bien  noticias  que  se 
recataran  para  que  no  aterrasen  á  la  multitud:  por 
otra  parte,  yo  no  tenia  motivos  para  desconfiar:  Juan 
de  Arévalo  me  trataba  con  mas  intimidad,  con  mas 
cariño;  se  habia  cubierto  para  conmigo  de  un  hipó- 
crita aspecto  de  dulzuráj  hablaba  en  su  favor  mi  ino- 
cente hija,  que  al  fin  él  era  su  padre,  y  si  hubiera 
continuado  en  aquella  noble  conducta  conmigo,  aca- 
so, andando  el  tiempo,  le  hubiera  amado. 
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Pero  otros  eran  los  proyectos  de  Juan  de  Aré- 
valo:  desde  que  llegamos  á  Santiponce,  noté  que  fre- 
cuentaba la  casa  un  judío,  y  que  pasaba  largo  tiempo 
encerrado  con  mi  esposo:  est^  para  prevenir  mi  es- 
trañeza me  dijo  que  aquel  judío  era  un  sapienlísimo 
médico,  y  que  queria  tenede  propicio  para  que  unie- 
se á;  su  ciencia  el  estímulo  de  su  amistad,  en  el  caso 
desgraciado  que  nos  acometiese  la  peste. 

Yo  lo  creí,  porque  los  corazones  sencillos  todo  lo 
creen;  pero  no  tardé  mucho  qn  saber  cuál  era  el  ver- 
dadero objeto  de  la  intimidad  de  Juan  de  Arévalocon 
el  judío. 

Una  tarde,  después  de  la  comida,  me  sentí  con 
dolores  agudos  en  la  cabeza:  dominada  por  un  sueño 
tenaz,  me  acosté  y  me  dormí:  no  sé  cuánto  tiempo 
estuve  durmiendo;  solo  sé  que  al  despertar  sentí  frió, 
un  frió  cruel:  estaba  tendida  sobre  un  lecho  durísimo; 
quise  levantarme  y  tropecé  en  una  tabla;  quise  esten- 
der los  brazos,  y  encontré  atadas  mis  manos,  y  en- 
tre ellas  un  objeto  de  madera;  me  revolví,  y  me  ha- 
llé qn  ua.  lugar  estrechísimo! :  por  el  momento,  como 
si  hubiese  vuelto  en  mí,dQ  un  profundo  letargo,  na4a 
pude  esplicarme,  pero  al  fin  conocí  la  horrible  ver- 
dad: estaba,  encerrada  eo  uo  ataúd,  me  hablan  en- 
terrado viva. 

La  pejaitente  se  detuvo  aquí,  y  el  rey  don  Pedro 
esclamó  con  horror: 
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—¡Os  habían  enterrado  viva!  ¡Habia  llevado  la 
crueldad  vuestro  esposo  basta  el  punto  de  sen- 
tenciaros á  morir  de  hambre,  de  frió. ..  de  deses- 
peración! 

— No,  no  señor;  escuchadme  hasta  el  fin:  el  terror 
de  encontrarme  eri  aquella  situación  horrorosa, 
privó  de  nuevo  el  sentido:  cuando  volví  en  mí,  otra 
vez  me  encontré  en  un  'lecho  cómodo,  en  una  habi- 
tación alegre,  y  creí  que  habia  sido  un  horrible  sue- 
ño aquel  ataúd,  aquella  cinta  que  ligába  mis  manos, 
aquella  cruz  puesta  entre  ellas;  pero  reparé  ál  mismo 
tiempo  que  estaba  en  una  habitadon  que  no  cono- 
cía,' y  de  formas  enteramente  distintas  á  las  que  yo 
estaba  acostumbrada  á  veí*:  era  una  cámara  resplan- 
deciente; la  bóveda,  que  parecía  un  cielo  estrellado, 
estaba  sostenida  por  arcos  Cálados,  labrados,  matiza- 
dos de  oro  y  de  colores,  y  aquellos  arcos  descansaban 
en  delgadas  columnas  de  alabastro:  el  suelo  estaba 
cubierto  por  una  hermosa  alfombra;  en  un  braseri- 
11o  dorado  se  quemaban  perfumes,  y  la  luz  del  sol 
de  la  mañana  penetraba  por  grandes  y  hermosas 
ventanas,  á  través  de  tapices  de  sedas;  el  lecho  en 
que  me  encontraba,  era  muy  bajo  y  estaba  cubierta 
por  una  ancha  plegadura  de  pabellones  de  púrpura; 
•algunos  pájaros  encerrados  en  jaulas  dor&das,  petó* 
dientes  de  la  bóveda,  exhalaban  su  alegre  canto,  y 
escuchábase  el  grato  murmullo  de  una  fuente  que 
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brotaba  en  medio  de  la  estancia  eü  una  taza  de  ala- 
bastro. 

— ¡Ah!  jah!  ¡Doña  Estrella!  ¡estábaisen  un  alcázar 
árabe  1  dijo  el  rey. 

— Yo  nunca  había  visto  tanta  magnificencia,  y 
aunque  aquello  era  muy  hermoso,  me  aterraba  por- 
que me  daba  á  conocer  que  no  estaba  en  mi  casa; 
una  mujer  jóven  y  bastante  bella,  pero  negra,  negrí- 
sima, de  piel  reluciente  y  enormes  y  chispeantes  ojos, 
estaba  sentada  junto  á  mi,  observándome:  el  aspecto 
de  aquella  mujer  me  aterró,  la  hablé,  y  me  contestó 
en  una  lengua  estranjera  que  no  comprendí,  luego 
lanzó  tres  gritos  agudos,  y  poco  después  entró  en  la 
habitación  un  hombre  que  me  era  conocido. 

Aquel  hombre  era  el  médico  con  quien  habia  pa- 
sado tantas  horas  encerrado  mi  esposo. 

—¡El  hebreo  Saúl!  esclamó  el  rey.  Sí  será...  ¿qué 
edad  tenia  entonces  aquel  hombre  señora? 

— Aun  era  jóven. 

— ¿Supisteis  dónde  estaba  situada  la  casa  donde 
os  encontrásteis? 

, — Sí,  sí  por  cierto,  señor;  aquella  casa  estaba  en 
la  judería  de  Sevilla. . 

—¿Pero  ese  hombre  no  tenia  otro  nombre?  Porque 
Saúl  es  un  nombre  hebreo  que  se  puede  usar  indis- 
tintamente por  todos  los  judíos. 

— Sí  señor,  aquel  hombr^  §ejlamaba  Saúl  el  Julani. 
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—  ¡Ahí  esclamó  profundamente  el  rey. 

— ¿Le  conocéis?  dijo  la  penitente. 

— Continuad,  señora,  continuad,  repuso  don  Pedro 
sin  contestar  á  aquella  pregunta. 

—Como  era  preciso,  pretendí  saber  de  Saúl  la  ra- 
zón de  encontrarme  en  aquel  sitio  :  entonces  el  judío 
hizo  una  seña  á  la  negra  de  que  se  retirase ,  y  queda- 
mos solos . 

-^¿No  habéis  despertado  hasta  ahora ,  señora  ?  me 
dijo  con  un  profundo  interés . 

— He  creído  despertar  antes,  pero  debo  haberme 
engañado;  debe  haber  sido  aquello  un  sueño  horro- 
roso. , 

— ¿Qué  habéis  soñado  ? 

— He  soñado  que  estaba  encerrada  en  un  atahud : 
enterrada  viva . 

— No  ha  sido  un  sueño ,  señora  ,  dijo  el  hebreo: 
habéis  estado  una  noche  entera  sepultada  en  el  pan- 
teón de  la  iglesia  de  San  Juan  de  la  Palmado  Sevilla: 
ademas  habéis  estado  durmiendo  y  con  todas  las  apa- 
riencias de  muerta  durante  tres  dias.  Estando  vos  de 
cuerpo  presente  en  la  iglesia  ,  se  os  han  gantado  so- 
lemnes funerales:  todos  los  que  os  conocen  os  creen 
muerta:  vuestro  mismo  esposo  se  cree  viudo. 

— Pero  ¿cómo  puede  ser  eso?  ¿cómo  he  pedido  pa- 
recer muerta  y  estar  viva? 

— ¿Mejorareis,  señora,  ser  prudente?  me  dijo  Saúl 
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— Os  lo  juro,  contesté. 

— ¿Juráis  guardar  profundamente  el  secreto  de  lo 
que  voy  á  revelaros? 
—Sí. 

— ¿Por  la  fé  de  vuestros  padres? 
— Por  Dios  uno  y  trino. 

— Pues  bien,  señora:  vuestro  esposo  os  aborrecía; 
creia  que  vuestra  hija  era  hija  de  otro;  ademas  esta«í 
ba  enamorado  de  otra  mujer. 

— ¿Pe  doña  Elvira  de  Herrera?  le  pi'egunté  alentan- 
do apenas. 

— Sí,  me  contestó. 

— Pero  esa  mujer  es  casada. 

— Vuestro  esposo  también  lo  era,  y  sin  embargo. . . 
Quédeme  mirando  asombrada  á  Saúl. 

— Vuestro  esposo  es  hombre  que  se  para  poco  en 
los  medios:  del  mismo  modo  que  se  resolvió  á  en- 
venenaros, encontrará  un  tósigo  ó  una  espada  para 
el  marido  de  doña  Elvira. 

— ¿Con  qué  mi  esposo  ha  querido  envenenarme? 
esclamé  con  horror. 

— Sí,  y  para  eso  os  llevó  á  Santiponee:  afortuna- 
damente se  valió  de  mí,  que  tengo  ciencia  bastante 
para  que  un  ser  viviente  parezca  un  cadáver:  diéroo- 
me  compasión  vuestra  hermosura,  vuestra  juventud 
y  vuestras  desgracias,  me  resolvía  engañar  á vuestro 
esposo,  y  le  engañé;  díle  un  filtro  que  echó  en  vues- 
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tro  vino,  y  poco  después  todos  os  creyeron  muerta; 
vuestro  esposo  hizo  los  mayores  estrémos  de  dolor, 
os  mandó  conducir  á  Sevilla,  y  enterrar  después  de 
un  magnifico  funeral  en  la  capilla  que  sirve  de  panteón 
á  su  familia.  Yo  sabia  á  punto  fijo  la  hora  en  que 
debiais  volver  en  vos:  conociendo  las  costumbres  y 
los  ritos  de  los  cristianos,  compuse  de  modo  mi  filtro 
que  no  pudiérais  volver  en  vos  sino  cuando  ya  estu- 
viéseisen  el  panteón:  después  á  fuerza  de  oro  logré 
que  el  sacristán  de  San  Juan  de  la  Palma  consintiese 
en  entregarme,  en  venderme  vuestro  cuerpo :  bajé  á 
la  bóveda  solo,  abri  el  nicho,  y  os  encontré  vuelta  del 
letargo,  pero  desmayada;  lo  comprendí  todo:  me 
apresuré  á  sacaros  de  alli,  os  metí  eii  una  litera  que 
me  esperaba  fuera  de  la  iglesia,  y  os  traje á  mi  casa: 
así  pues,  señora,  estáis  muerta,  enteramente  muerta 
para  el  mundo:  si  volviérais  á  presentaros  ante  los 
que  os  conocen,  creerían  que  habíais  resucitado. 

— ¡Muerta!  ¡muerta!  esclamé;  pero  yo  no  quiero 
morir  así;  tengo  una  hija,  y  esa  hija... 

— Desengañaos,  señora:  si  volvéis  al  mundo... 

—Me  presentaré  al  rey,  acusaré  á  Juan  de  Aré- 
valo*.. 

— Recordad,  señora,  que  me  habéis  jurado  por 
Dios  trino  y  uno  guardar  secreto  acerca  de  lo  que  os 
he  dicho. 

' — Pero  mi  hija... 
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— Yo  OS  daré  vuestra  hija. 

— ¿Que  me  la  daréis? 

— Os  lo  juro. 
La  promesa  de  aquel  hombre  que  me  habia  salva- 
do la  vida,  me  tranquilizó:  teniendo  yo  á  mi  hija,  no 
queria  volver  al  lado  de  mi  infame  esposo:  es  mas, 
me  creia  feliz  por  verme  separada,  libre  enteramente 
de  él,  como  si  en  realidad  hubiera  muerto  y  viviese 
en  otro  mundo  distinto.  Al  dia  siguiente  Saúl  vina 
de  nuevo  á  verme,  y  se  sentó  junto  á  mi  lecho. 

— He  meditado  mucho  en  vuestro  deseo,  señora, 
'  ...  . 

me  dijo,  y  le  encuentro  perjudicial  á  vuestra  hija. 

— ¿Perjudicial  á  mi  hija?  Pues  qué,  ¿estará  mejor 
con  ese  infame  asesiao  que  coa  su  madre? 

— Meditad,  señora,  que  habéis  muerto,  que  no  te- 
neis  bienes,  que  aunque  yo  os  ofrezco  un  asilo  en  mi 
casa,  no  debéis  privar  á  vuestra  hija  de  vuestra  he- 
rencia y  de  los  cuidados  de  un  padre. 

— Pero  su  padre  la  aborrece,  esclamé  con  ansie- 
dad, su  padre  la  cree  hija  de  otros  amores...  su  pa- 
dre, que  me  ha  querido  asesinar,  que  ha  creido  ase- 
sinarme, será  capaz  de  asesinar  á  mi  hija. 

— Pero  como  yo  os  he  protegido,  señora,  la  prote- 
jeré  á  ella,  me  dijo  el  judío:  si  llega  un  caso  estremo, 
la  salvaré  como  os  he  salvado. 

Por  mas  que  mi  amor  hácia  mi  hija,  me  inpulsase 
á  desear  ardientemente  tenerla  á  mi  lado,  ese  mismo 


DEL  REY  DON  PEDRO.  563 

amor  me  dijo,  que  junto  á  mí  se  vería  condenada  á 
la  pobreza,  á  la  miseria,  ó  á  lo  que  era  infinitamente 
peor,  á  vivir  entre  judíos,  á  adquirir  sus  costumbres, 
sus  errores,  á  perder  en  fin,  su  alma  por  salvar  su 
cuerpo.  Resígneme,  pues,  á  dejar  á  mi  hija  en  poder 
de  Juan  de  Arévalo,  contando  siempre  con  los  buenos 
oficios  de  Saul.  ¡ 

Así  pasó  algún  tiempo:  Saul,  á  quien  el  servicio 
que  había  hecho  á»mi  esposo  le  había  procurado  su 
amistad,  valiéndose  de  pretestos  ingeniosos,  hizo  de 
modo  que  algunas  veces  la  nodriza  de  mi  hija  doña 
Leonor,  la  llevaba  á  su  casa  en  la  Judería,  y  yo  podía 
verla  oculta:  algunas  veces  también  con  pretesto  de 
qué  viesen  á  la  niña  las  mujeres  de  su  familia  que  no 
podían  ser  vistas  de  nadie,  la  tomaba  entre  mis  bra- 
zos y  yo  podía  abrazar  y  besar  á  mí  hija  y  bañar  en 
lágrimas  su  pequeño  semblante,  que  me  sonreía. 

Pero  esto,  que  era  mi  última  ventura,  pasó  por- 
que yo  había  nacido  para  ser  desventurada:  llegó  un 
día  en  que  las  visitas  de  Saul  se  hicieron  mas  frecuen- 
tes, sus  miradas  mas  intencionadas,  sus  palabras  mas 
graves:  no  tardé  en  conocer  con  horror,  que  aquel 
hombre  sentía  por  mí  una  pasión  profunda,  Al  fin, 
aquel  amor  habló.  Propúsome  que  consintiese  en  ser 
su  esposa. 

— ^Habeís  muerto  para  el  mundo,  me  dijo:  realmen- 
ne  doña  Estrella  de  Molina  no  existe,  solo  queda  una 
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mujer,  demasiado  desgraciada  y  demasiado  hermosa 
para  que  yo  no  la  ame. 

—¿Pero  no  comprendéis,  le  dije,  que  por  mas  que 
se  me  tenga  por  muerta,  puede  llegar  un  dia  en  qu^ 
se  descubra  mi  existencia? 

— Nuestras  mujeres  jamás  salen  de,  nuestra  casa: 
yo  puedo  decir  á  mis  compatriotas,  que  sois  una  cas- 
tellana convertida... 

— ;Y  he  de  apostatar  yo  de  Jesucristo! 

— Considerad  que  nada  tenéis,  que  me  lo  debéis 
todo,  que  me  he  espuesto  por  vos  á  la  cólera  de  vues^ 
tro  esposo. 

— Os  habéis  espuesto  de  una  manera  interesada, 
y  nada  tengo  que  agradeceros  después  de  lo  que  me 
habéis  dicho:  ademas,  no  pienso  estar  un  momento 
mas  en  vuestra  casa. 

— ¡Oh!  ¿pensáis  acaso?... 

—riSí,  quiero  pedir  justicia  contra  mi  esposo!  con- 
testé inprudentemente. 

— Pues  os  juro  que  no  saldréis  de  aquí:  vos  lo  ha- 
béis dicho:  os  he  salvado  de  la  muerte  engañando  á 
vuestro  esposo,  porque  os  amaba,  porque  necesitaba 
teneros  en  mi  poder  obligada,  sóila,  abandonada  á 
mí:  me  enamoráis,  señora,  y  seréis  mia:  os  lo 
juro. 

En  aquel  momento  comprendí  qire  Saúl  pretendía 
conseguir  por  la  violencia  lo  que  no  le  otorgaba  mi 
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voluntad:  la  desesperación  me  dió  fuerzas  en  el  mo- 
mento en  que  Saúl  se  encaminaba  á  mí;  así  un  tabu- 
rete, única  arma  que  encontré  á  mano,  y  le  lancé 
con  toda  mi  fuerza  sobre  su  cabeza. 

Saúl  cayó  sin  exhalar  un  gemido. 

Yo  creí  haberle  muerto  y  aun  ignoro  lo  que  fué 

de  él,  y  salí  desatentada  de  la  cámara:  sin  sabor  eó- 

« 

mo  me  encontré  en  una  galería,  luego  en  unas  esca- 
leras: después  en  un  jardín:  aquel  jardín  tenia  un 
postigo  cerrado  con  un  cerrojo,  asegurado  por  un 
candado:  era  la.  caida  de  la  tarde,  nadie  habia  en  el 
jardín;  y  los  culti viadores  habían  dejado  allí  sus  her- 
ramientas: cojí  una  de  ellas,  la  introduje  entre  la 
madera  y  el  cerrojo  y  estimuladas  mis  tuerzas  por  el 
terror  y  el  peligro,  logré  forzar  la  puerta:  me  encon- 
tré en  una  estrecha  y  oscura  calleja:  á  poco  que  an- 
duve en  ella,  encontré  un  hombre  que  al  verme  se 
detuvo,  maravillado  de  ver  una  mujei  sola,  en  tal  si- 
tio y  á  tales  horas. 

Hablóme  algunas  palabras  en  hebreo,  que  yo  no 
comprendí,  pero  dominándome  le  dije:  . 

— He  entrado  esta  tarde  en  la  Judería  y  me  he  os- 
tra viado  en  ella:  haced  me  la  merced  de  guiarme  pa- 
ra q^e  pueda  silir., 

— ¡Ah!  es  una  castellana,  dijo  aquel  hombre:  á 
propósito,  yo  voy  fuera  de  de  la  Judería,  venid  y  os 
acompañaré. 
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Asíme  temblando  del  brazo  de  aquel  hombre,  y 
muy  pronto  me  vi  en  las  calles  de  la  ciudad. 

— ¿Adonde  queréis  que  os  lleve?  me  dijo  el  judío. 

— Gracias,  le  contesté:  necesito  ir  sola  á  mi  casa: 
dejadme,  pues. 

— Paréceme,  señora,  que  acabáis  de  salir  de  un 
peligro,  me  dijo  aquel  hombre. 
Yo  me  turbé. 

— Vuestro  traje,  vuestra  palidez,  vuestro  temblor, 
todo  lo  indican:  no  sé  por  qué  me  intereso  por  vos: 
os  dejo  libre,  sin  embargo,  puesto  que  vos  sabréis 
sin  duda  mejor  que  nadie  lo  que  debéis  hacer;  pero 
tomad:  en  esta  bolsa  hay  algunos  castellanos  de  oro... 
aceptadla,  y  no  lloréis,  y  si  alguna  vez  me  necesitáis 
para  algo,  sabed  que  me  llamo  Simuel  Leví  y  que 
estoy  al  servicio  del  señor  rey  don  Alonso. 

— i  Ahí  ¡el  bueno  de  mi  tesorero!  dijo  el  rey:  pues 
paréceme  que  esta  es  la  única  obra  meritoria  que  su 
codicia  le  ha  hecho  hacer  en  toda  su  vida. 

— Yo  tomé  llorando  aquel  dinero,  y  besé  la  mano 
que  me  lo  daba:  después  de  lo  cual  se  alejó  deján- 
dome sola. 

— Esto  es  muy  de  don  Simiiel,  que  cree  que  la  ^ 
mejor  ayuda  y  compaña  que  puede  tener  uHa  perso- 
na, es  dinero  en  la  escarcela,  y  á  fé  que  para  pensar 
asi  Ho  le  falta  razón,  dijo  el  rey  interrumpiendo  á  do- 
ña Estrella.  '  ' 
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— ^Yo,  continuó  esta,  tardé  muy  poco  en.  decidir- 
me acerca  del  partido  que  debia  tomar;  era  demasia- 
do conocida  en  Sevilla,  para  que  no  temiese  tropezar 
con  algunos  de  los  araigos  de  mi  esposo:  por  un  mo- 
mento tuve  pensamiento  de  ir  á  pedir  justicia  á  vues- 
tro padre;  pero  preferí  tomarme  algún  tiempo,  bus- 
car primero  un  asilo  en  alguua  de  las  abadías  de  mu- 
jeres, situadas  en  el  campo,  y  desde  alli  pedir  protec- 
ción al  rey  en  nombre  de  su  justicia.  ¡Ojalá  que  asi 
lo  hubiese  hecho! 

— ¿Os  decidisteis  por  el  convento? 

— Sí,  yo  sabia  que  habia  uno  de  benedictinas  mas 
allá  de  Santiponce,  y  sin  perder  tiempo  tomé  el  ca- 
mino de  la  villa.  Pero  yo  contaba  demasiado  con  mis 
fuerzas:  á  la  mitad  déla  marcha  me  sentí  cünsada, 
doloridos  los  piés  hasta  el  punto  de  no  poder  dar  un 
paso.  Entonces,  obligada  á  detenerme,  consideré  que 
estaba  muy  espuesta  al  lado  de  un  camino:  miré  en 
derredor  mió,  buscando  un  albergue  y  vi. ..  estas  rua- 
nas donde  nos  encontramos. 

— [Dios  os  trajo  la  puerto  de  salvación!  dijo  el 
rey. 

— No,  no  señor;  Dios  me  trajo  á  un  nuevo  lugar 
de  prueba.  , 

— ;A  un  lugar  de  prueba! 

— Sí  por  cierto,  y  de  una  prueba  horrorosa. 

-^Seguid>  í?5guid. 
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— Creyendo  lomas  prudente  ocultarme  para  descan- 
sar en  las  ruinas,  me  encaminé  á  ellas;  á  nadie  encon- 
tré: las  ruinas  estaban  silenciosas  y  solitarias  como 
ahora;  una  luna  tan  clara  como  la  que  nos  alumbra 
las  iluminaba,  y  tenian  este  mismo  aspecto  misterioso 
V  solemne. 

Aquel  misterio,  aquella  soledad  estaban  en  armo- 
monía  con  el  estado  de  mi  espíritu:  por  algún  tiempo 
vas'ué  distraida  sóbrelos  escombros  cubiertos  de  mus- 
go,  y  al  fin  me  senté  en  el  mismo  lugar  en  que  esta- 
mos sentados» 

Mi  distracción  era  profunda;  pero  de  repente  me 
sacó  de  ella  una  sombra  oscura  que  vino  á  intercep- 
tarme la  luz  de  la  luna.  Levanté  la  vista,  y  vi  delante 
de  mí  un  monje. 

La  vista  de  otro  hombre  me  hubiera  aterrado; 
pero  me  infundió  confianza  el  hábito  del  desconoci- 
do, de  cuya  edad  y  semblante  no  podía  juzgar,  poiv 
que  tenia  cubierta  la  cabeza  con  un  capuz.  Pero  muy 
pronto  su  voz  me  demostró  que  era  jóven. 

— ^¿Qué  buscáis,  señora,  me  dijo,  sola,  triste  y 
desamparada  en  esta  soledad? 

El  acento  de  aqael  hombre  era  dulce  y  lleno  de 
unción. 

— ¿Sois  sacerdote?  le  pregunté. 

— Sóilo,  aunque  indigno,  me  contestó. 

— Pues  bien,  amparadme,  padre  mia,  y  dadme 
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feonsejo,  le  dije. 

— ¿Os  persiguen?  repuso. 

— ^Me  persigue  mi  desdicha,  le  respondí. 
^'-^1  Tan  jó  ven  y  ya  desdichada!  esclamó  con  ufi  pro- 
fundo acento  de  conmiseración  aquel  hombre. 

'  — ^^Sí,  sí,  muy  desdichada,  padre  mío,  esclamé 
llorando  y  llena  al  mismo  tiempo  de  esperanza, 
porque  esperaba  encontrar  un  noble  protector  en  el 
monje. 

— ^¿No  tenéis  familia? 

—La  tenia,  pero  la  he  perdido:  amparadme,  am- 
paradme, señor. 

—Seáis  ó  no  digna  de  amparo,  un  ministro  del 
Señor  no  debe  negároslo:  ¿qué  queréis? 

—Escuchadme  en  confesión,  padre  mió. 
'      Sí,'  os  escucharé;  pero  puesto  que  queréis  confe- 
saros, vonid  á  la  ermita;  cualquier  lugar  puede  consa-? 
grarse  á  la  penitencia;  pero  teniendo  cerca  la  casa  de 
Dios,  debemos  recurrir  á  ella. 

Yo  no  tenia  motivos  para  desconfiar,  y  seguí  á 
aquel  hombre:  abrió  una  puerta,  entró,  volvió  á  cer-í 
lar,  y  vi  con  terror  que,  no  era  en  la  capillaTJe  ja  er^^ 
mita  donde  me  habia  introducido,  sino  en  su  propia 
habitación. 

—Parócemie  que  el  tal,  dijo  el  rey,  era  uno  de 
esos  bribones  que  encubren  bajo  un  sayal  sus  crin 
menes. 

24 
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— ¡Ah!  jsí,  señor!  laquel  hombre  era  un  infame! 

— ¡Que  os  impuso  su  voluntad!.., 

— No  por  cierto:  Dios  me  amparó. 

— Vos  sois  siempre  la  mujer  fuerte  á  quien  Dios 
ampara,  dijo  él  rey:  yo  creo  que  todo  ha  consistido 
€?n  que  no  habéis  amado  todavía. 

—No,  no,  señor,  esclamó  ruborizándose  y  bajan- 
do los  ojos  doña  Estrella,  dominada  por  la  ardiente 
mirada  del  rey:  nunca  he  amado,  pero  aunque  hu-' 
l)¡era  adorado  á  un  hombre,  jamás  hubiera  faltado  á 
tíá  recató:  podré  ser  desdichada,  pero  no  impura. 

— Una  gota  de  agua  horada  una  piedra;  los  suspi- 
fós  y  las  lágrimas  del  amor  ablandan  el  corazón  mas 
duro. 

— No  sé  lo  que  podrá  acontecerme,  contestó  doña 
Estrella  manteniendo  fija  la  vista  en  el  suelo;  pero 
basta  ahora  he  sabido  luchar  y  vencer. 

-^¿Luego  habéis  estado  á  punto  de  amar? 

— No,  pero  no  es  solo  el  amor  el  que  rinde  á  una 
mujer:  la  rinden  á  veces  la  compasión,  á  veces  el 
terror,  á  veces  lá  necesidad:  por  estas  pasiones  cao 
he  visto  combatida. ..  por  el  amór  nunca. 

^¡Ay,  si  el  amor  de  un  hombre  que  os  enaraot^ 
os  combate! 

Yenceré,  esclamó  d6ña  Estnelld  levantando  sus 
rasgádos  ojos  negros  y  frjátidolos  en  el  rey. 

—-Lo  veremos,  señora. 
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— Lo  veréis,  dijo  doña  Estrella. 

— ¿Qué  lo  veré?...  eso  quiere  decir  que  yo,., 
•  h-r—Vos,  señor,  sois  tun  honabre  íatal:  no  podéis  es- 
tar al  lado  de       mujer  que  valga  algo  sin  decirJa 
amore^. . .  ene  e^t^is  enamorai^^p , . .  , .  ^ 

-¿Yo?... 

— Sí,  vos:  ¿á  qué  venia  si  ¿49  .esfa  ponvei'sacion  y 
los  elogios  que  habéis  hecho  á  kh  heroíosura? 

•—^¡Oh!  sí,  es  verdad;  sois  hermosa,  ¡pura,  sublime 
Como  m  sers^fin.      .  , ,  ^ 

.Periaiitidi¡ne^,6eñQr,  qwe  es  r^ueriíje! ,  ,qqf  ^9toy 
hafelarido  con  el  rey,  no  con  el  homhírOj 

Pues  bien,  señora,  para  que  pueda  oirps  eji 
rey,  os  suplica  que  de!  mismo  modo  que  él  os  ha 
oido  ,  vos  escuchéis  al  hombre.  Ahora  bien,  sepaq^os 
cómo  Dios  os  libró  de  las  asechanz9^,  ííe,i5q(i^l  jbuen 
ermitaño.  ,jp  ui  ü«5  o 

—rSi  yo  hubiera  reáifetidQ  ide  ujíi^  maicera  impru- 
dmi^  á  sus  deseos,  aoaso  abandonadp,  sola,  dét>iJ„ 
m©  hubiera  visto  .ultrajada;  jP^^o  le  eíitrQ(,uye  con  es? 
peraa?as:  leproíúietí  .que  senia  suy^ en  lel  tno^ienlp 
que  me  diese  RQticiiag  4^  ,j|«i,rbi¿,^,i  ;yi  aquel  JioqabrP^ 
prefirió  enerar  iá  provocar  «n  teqce  fnnegto,  porque 
miífirmeza  le  demostró  ibieo  .claro  hasta  qué  ;puQt<> 
seria  capaz  de  llegar.  Yo  (esperaba  que  gaeando  líeip^^ 
po  podria  venme  lifeirQídeiél,  hiijí^do  Ja  ormita» 
pero  me  engañé:  al  día  siguiente,  cuando  aqdtü^  fiOfUt*; 
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bre  salió  para  ir  á  Sevilla,  me  dejó  eocerrada. 

— jAh!  dijo  el  réy,  desconfiaba. 

—Pero  la  mano  de  Dios  me  libró  de  él;  ala unás  no- 
ches después,  al  volvor,  noté  que  estaba  buy  pálidóy 
que  su  paso  era  vacilahtc:  cuaíndo  entró,  se  dejó  caer 
en  su  tarima,  y  me  dijo: 
V  cniMe  han  muerto  por  vósJ^'' 

— i  Por  mí.!  «sclamé .  *  ■  .ú 
ííUiLgí:  contando  cón  la  promesa  que  ine  hicisteis  de 
que  seriáis  mia  cuando  os  entregase  vuestra  hija? 
pretendí  robaflá':  habia  büécado  algunos  ami^ós  en 
Sevilla,  gente  á^pi'opósito  para^el  caso,  y  cuarldo  'ha- 
bianáos  ya'  robado  á  la  nina,  fuimos  perseguidos: 
Y&  he  tenido  la  desgracia  de  recibir  uña  grave  he» 
riddv.. 

— I Vuestra  hija!...  no  sé  lo  que  ha  sido  de  ella. 

■  Aquel  hombre  no  pudo  hablar  mas:  su  herida  se 
empeoró,  y  al  fin  murió  de  ella  á  los  tres  dias:  peró* 
antes  de  morir  declaró  que,  ijueriendo  yo  consagraw 
jüe  á  !í3úpehitenciá,  fííe  dejaba  aquella  ermita  que  éh 
lÉfeiríó  ¿on  sus  manos  habia  construido.  .  ¡^ 

Algunos  villanos  de  las  inmediaciones  que  tenian 
por  santo  al  erüjilaño  ié  enterraron  en  la  misma  ermi^j 
ta^>*  y  yo  desde  entonces  babito  en  ella. 
'  trúir^Y  cémo  no  fuisteis  á  pedir  justicia  al  rey?4\j&¿ 
ddin  Pedro:  '  '     •  ¿ifign   ^  ^ 
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f)?---Si  mi  hija  hubiera  hvivido  en  pode?  de;  Juan  de 
Arévalo,,  yo  no  hubiera  descansado  hasta  ponerla  á 
sal\?Q  de  su.  6dio.  Pero  por  informe  d^  algunas  bue^n 
ñas  gentes  que  consinlieron  en  ir  á  Sevill^,  supe  que 
el  mismo  Juan  de.Arevalo  la  habia  buscado  con  nrx 
grande  interés  y  no  la  habla  encontrado.  Ei>tonces 
me  dije:  ¿dónde  estaré  mas  á  cubierto  de  ¡a  (Jesdicha 
que  m©  persigue  que  en  este  apartado  retirp,  consa- 
grada por  la  veneración  de  la  comarca? 

— ¿Y  sin  embargo,  decís  que  en  él  habéis  ;SufridQ 
persecuciones?  í^nob 

— Sí,  muchas  veces  el  camipante,  el  peregrino,  el 
bandido,  el  caballero  han  pretendido  abusar  de  mí 
debilidad;  pero  entonces  ha  sonado  esa  campana* ,  y 
las  gentes  de  los  alre(j€i<^9res4|j^n>^pi|(}i^^^ 
corro.  ;  :  ;  > 

r— ¿Y  de  qué  habéis  vivido,  señora? 
— De  la  caridad  agena. 

— ;  Ah !  ¿y  érais  rica?  ,  0  i  h  / 

—Mi  esposo  debe  haber  heredado  á  mi  hija.  ; 
Pues  bien,  os  jiipp,  s^ñprja,  que.  yo,  Itegarjé 
oscuro  fondo  de  los  crímenes  de  Juan  de  Arévalo; 
que  los  descubriré,  que  descubriré  el  paraderc^  de 
vuestra  hija  si  no  ha  muerto;  que  castigaré  duramen- 
te las  infamias  y  los  crímenes  que  con  vos  se  han  co« 
metido:  el  rey,  os  ha  pido„^^¿  qs  pr<?mj9te!  ju?tÍQÍ^:j  es- 
cuchad ahora  al  hombre.  obiunuai 


^>!)_ti-p¿r(]¿nád,  stíñor,  dijo  doña  Estrdtíá  léVántán- 
áofSe  cort  dignidad  y  ecbánÜoáe  6i  t<élo  sobre  el  ros- 
tró*:  yo  tíó  phoáo  m  debo  oiros':  adettjás;  Itónedb  pre-» 
settle:  áénqiife  fiíe^iaífá  ilbi^,' áliinqüe  ttíé  oñ^ecté 
i*tfe^í*á'  corófta  y  vuéátfos  tesopóSí  no  podíla  amarDs; 
fe'^-^lMéf  arlíáfei^t  dijo  él  réy.  i  t)ijnft-iú 

rí?á¿iD¡^s  me'défeindtírá  de  vuestro  arítór.  :'ífjb  em 
'^■'^lo  háté  larito  que  consifítais  ¡en  mi  felicidad 

— Vuestra  felicidad  está  éri  <éí^' íí(itt)plimte$ta  de 
f tféstros  débefe!é\  señótí:  í5j'>^i»  -ogaifífir!;  iii¿ 

— ¿Os  vais,  doña  Estrella?  dijo  el  rey,  Vlétído  qtfe 
fe  pehitenle  sei  endá^jin^bá  á  la  ermitfllV'í'>"iAi 

-^í  i*'  sí;'  yá  '  os  ríiüy  türáe'j  señor;  volveos?  é 
Vaésli^a  éórté,  y  dejadme  qúe  yd  míe  aeoja  á  ¿aireli^oi 

--^Haáta  niáñahaj  pfaés,  dbña  Eslrélla:  ob  jtíHo'  ii^^ 
ros  noticias  de  vuestra  hija.  .o  vwi 

— ¡Ah!  señor,  nopúedo  da<-os"él  atóot"  qde  que- 
réis, os  daré  el  del  agradecimiento.         áíáI  -  - 

— Adiós,  doña  Estrella,  adiós,  dijd'^í  reyJ 
Y  apóáérándoáe  [íói*  soi^prieáá,     tii^^  tós  ma- 
ltes dé'ld  hettnó^sl  penltenlé,  láfetfívo  y  fa  cübHó  de 
á^dfeMiEÍs  bésos.-'^*' ^^^tiüxn  -Mj  uüiK 

Doñá  Estrella  íáiizd  un  grito,  pugrtó  pór  rfesasirsíii' 
hftt^fd^';^'éscapó  háclá  ía^i^mH»,  cíiya  puerta  sé  cét-- 
ré  lra^ella.         '  *^"P        '^'y'^        ■  ^'^ 

Ef  1^y't)iíéaó«^^5r  klgün  tiémpo  inmóvil  y  taup-- 
murando:  .  ^daj»  )í¡(»  b/üii.'j  * 
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— ¡Hé  aquí  lo  que  son  los  capriciios  de  ia  suerte! 
hace  algún  tiempo  que  me  fastidiaba,  no  ancontraijr 
do  una  mujer  bastante  hermosa  para  calmar  la  sed 
de  mis  deseos,  y  ahora  me  salen  al  encuentro  muje" 
res,  cada  una  de  las  cuales  es  capaz:  de  ablandar  ua 
corazón  de  mármol:  doña  María  de  Hinestrosa,  Tha-» 
mar,  la  hermosa  hija  del  corregidor,  la  viuda  del 
muert©,  doña  Estrella...  sjc:  ¡cuán  hermosa  es  doña 
Estrella!...  sus  costumbres,  su  candor,  su  dulzura, 
la  dan  un  encanto  iiTesistible:  y  su  voz  temblaba  al 
rechazar  mi  amor,  y  sus  ojos  se  encendían  en  mi  mi- 
rada y  se  agitaba  su  hermosísimo  $eno...  e$a  muj^p 
enloquecerá  por  mí  antes  de  mucho...  si  su  hija  nQ 
ha  muerto  se  la  devolveré..  .  castigaré  á  ese  infame 
Juan  de  Arévalo,,  k  esa  miserable  doña  Elvira  de  Her^ 
rerá  y  en  cuanto  á  su  hija  k  hermosa  doña  Gonsta?!- 
za,  yo  me  encargaré  de  c6nsolarIa.,,»,  ,\amoft;  domi- 
nemos por  ahora  el  amor  y  pensemos  en  nuestros  re- 
beldes: jah!  es  necesario  no  olvidarse  tampoco  de 
ese  buen  Gilote,  que  dice  que  si  él  fuese  corregidor,, 
no  se  quedada  sin  castigo  el  matador  de  Alvaro  Gó- 
mez de  Santaella...  lo  veremos,  señor  patán-,., Ip  v^-^ 
remos*;;  en tr^  tanto  pienso  divertirme  á  mi  manerat,, 
por  algunos  dias. 

Dicho  esto,  el  rey  salió  de  las  ruinas  y  enca- 
minó á  un  sendero,doüde  le  esperaba  un  hombre,  te- 
niendo  dos  caballos  del  diestro. 
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— Cabalga,  cabalga,  Rodrigo  Pérez,,  dijo  el  rey, 
montando;  cabalga  y  sigúeme:  á  Triana. 

Los  dos  ginetes  partieron  al  galope;  poco  después 
el  rey  hacia  sonar  su  corneta  delante  de  la  poterna 
del  castillo  de,  Triana,  en  el  que  entró  después  de  sei' 
reconocido.  ^'^  Z'  '  I 

—¿Está  en  disposición  el  hebreo  Saúl  de  ser  pues* 
to  á  la  cuestión  de  tormento?  preguntó  el  rey  al  mé- 
dico  del  castillo. 

—Su  herida  es  leve,  señor,  contestó  el  médico. 

— Pues  bien,  Pero  López  de  Padilla,  dijo  el  rey: 
báz  conducir  á  nuestro  judío  á  la  cámara  del  tor- 
mento. 

El  rey  estuvo  encerrado  con  el  judio,  con  un 
escribano  y  dos  atormentadores  durante  largo  tiem' 
po;  al  fin,  antes  de  amanecer,  á  la  débil  luz  del  alba, 
pudo  verse  el  semblante  del  rey,  pálido,  sombrío, 
torvo. 

Montó  á  caballo  y  seguido  de  sus  ballesteros  en- 
tró en  Sevilla. 

Poco  después  se  vieron  salir  dos  ataúdes  del  cas* 
tilló  en  dirección  al  cementerio  dé  Triana:  un  escri- 
bano pequeño  y  flaco  y  cuatro  arqueros  acompaña- 
ban los  dos  ataúdes:  cuando  hubieron  llegado  al  ce- 
menterio los  descubrieron. 

■X — Estamos  al  corriente,  dijo  el  escribano:  ellos  son; 
d  llamado  Saúl,  judío,  muerto  en  el  tormento,  y  el 
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alférez  de  la  puerta  de  Triana,  Ruy  Sancho,  ahorca- 
do de  orden  del  señor  rey. 

Y  el  escribano  firmó  al  pié  de  un  testimonio,  que 
llevaba  estendido,  después  de  lo  cual  se  encaminó 
paso  tras  paso  á  Sevilla. 


PICÍ  DEL  LIBRO  SEGUNDO. 
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LIBRO  TEI\G|;pO 


CAPITULO  PRIMERO, 

Becómo  Deograciais,  de  usa  tropezón  en  otro,  vino  á  en- 
coHtrarse  de  repente,  y  cuando  menos  ,1o  pensaba,  ena-r 

morado. 


Nunca  Juan  Diente  se  habia  visto  mas  desespera- 
do, que  cutopliéndo  el  encargo  del  rey,  de  buscar  á 
Salomith.  ^''^^-  '      -^^-^  "  '"^"'^^ 

'  Revolvió  á  SevíHáV  indagó,  buscó,  recorrió  las  ta- 
bernas, püsó  en  práctica  cuántos  medios  y  cuantas  as- 
tucias estuvieron  á  su  alcance,  pero  en  vano.  Presen- 
tóse al  rey  al  dia  siguiente  y  le  dijo: 

'  — Señói*,  todo  cuanto  he  hecho  por  eiicoiíifrar  á  do- 
ñá  Salomittiy  há  sido  inútil:  será  preciso  %i  querd^ 
dar  con  ella,  que  la  pr^é^onéls  como  habéis  pregónadó 
la  cabeza  del  matador  de  Alvaro  Gómez  de  San*^^ 
taella. 
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— No  es  necesario  tanto:  yo  he  averiguado  mas 
que  tú:  vé  al  barrio  de  San  Bernardo,  á  la  calle  de 
Vargas  Machuca,  introdúcete  en  una  casa  de  vecin- 
dad que  hay  en  ella,  entre  la  casa  de  un  odrero  y  la 
de  un  tabernero;  para  mas  señas:  en  el  zaguán  de  la 
casa  de  vecinos,  hay  un  zapatero  de  viejo. 

— Pues  ha  sido  vuestra  señoria  mas  afortunado 
que  yo,  dijo  el  bravio  ballestero:  desde  que  me  dis- 
teis ayer  la  orden  para  buscar  á  doña  Salomith,  no 
he  descansado  ni  dormido:  y  en  vano...  parece  que 
la  tierra  §e  la  ha  tragado...  ¿quién  encuentra  asi  tan 
de  repente  á  una  persona  que  se  pierde  en  Se- 
villa? 

— Yo,  Juan;  yo,  que  lo  veo  todo,  que  lo  oigo  lo- 
do. Vé  á  esa  casa  pero  lleva  contigo  á  Rodrigo  Pé- 
rez, que  conoce  á  doña  Salomith,  par^ijmp  coi^  algu- 
nos  ballesteros,  rodee  la  casa,  pero  de  una  manera, 
recatada  y  que  no  se  pueda  escapar.  Entra  tú,  prQ^ 
cura  verla,  convencerla:  si  no  bastasen  tus^  razones, 
préndela,  métela  en  una  litera  que  llevarás  contigo,  y; 
llévala  á  su  casa,  en  la  cual  no  la  perderéis  de  vista 
tú  ni  Rodrigo  Pérez:  y  eso  al  momento, 

Juan  Diente  salió  del  alcázar,  en  compañía  de  Ro- 
drigo Pérez  de  Castro  y  de  algunos  ballesteros:  al; 
pasar  por  la  plaza  de  armas,  vió  que  algunos  solda-f 
dos,  con  los  cuajes  iba  el  ballestero  mayor  Pero  Lo- 
pe de  Padilla,  llevaban  preso  á  un  zagal  joven.  / 
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Aquel  zagal  era  Gilote,  que  marchaba  de  una  ma- 
nera desembarazada  y  dándosele  al  parecer  muy  po- 
eo  por  su  prisión  . 

¿Que  diablos  irá  á  hacer  su  señoría  con  ese  rús- 
tico? dijo  Juan  Diente  á  Rodrigo  Pérez  de  Castro. 

-—Cosa  debe  ser  de  monta,  contestó  el  otro  balles- 
tero, porque  no  es  el  guardián  de  ese  mozo,  punto 
menos  que  nuestro  buen  capitán,  el  ballestero  ma- 
yor. 

^Dígote,  Rodrigo,  que  maldito  lo  que  entiendo  de 
estas  cosas:  pero  calle:  ¿quién  es  aquel  hidalgo  que 
viene  tan  hinchado?  Ciego  me  vea,  si  no  es  maese 
Deogracias,  el  acólito  del  sacristán  déla  iglesia  de 
San  Juan  de  la  Palma.      t'^sé  sf 

En  efecto,  Deogracias,  vestido  de  una  manera  no- 
ble y  flamante,  aunque  chillona,  adelantaba  dando 
aire  á  sus  largas  piernas;  en  dirección  al  alcázar. 

Sé  habia  lavado  y  recortado,  ó  por  mejor  decir, 
redondeado  su  larga  y  voluniinosa  cabellera,  qqe  do- 
mesticada por  un  peine,  no  se  mostraba  tan  revuelta 
como  de  ordinario:  llevaba  una  gorra  de  velludo  ro- 
jo, tachonado  de  rosetas  de  plata,  y  prendida  á  la 
izquierda  una  pluma  de  águila  parda:  veíase  sobre 
su  largo  cuello,  una  limpia  y  fina  camisa;  ceñíale 
una  especie  de  gabán  de  ante,'  bajo*  el  cual  se  veia, 
un  justillo  del  mismo  velludo  rojo,  tachonado  coa 
iguales  rosetas  de  plata^  y  que  parecia  venirle  un  po» 
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C0  ancho:  sus  calzas  eran  de  grana  y  sus  borceguíes 
de  aute:  ceEia  espada  y  puñal,  y  ¡de  este  último  pen- 
día una  limosnera  bastante  bella:  úUünaqieBte^  ^us 
piés  se  encerraban  en  unos  borceguíes  de  ante  bor- 
dado con  seda  decolores,  qu3  parecían  venirle  estre- 
chos, ponqué  su  paso  era  semejante  al  de  una  perso- 
na á  quien  aprieta  demasiado  el  calzado,  y  de  tiem- 
po ten  tiempo,  al  tropezar  con.  alguna  desigualdad  de- 
terreno, cojeaba  y  hacia  un  ademan  de  dolor,  endere- 
zándose al  momento  y  siguiendo  con  buen  talante  su 
camino. 

-  duando  estuvo  ya  tan  cerca  de  los  ballesteros, 
que  estos  pudieron  juzgar  detalladaniente  del  traje, 
Juan  Diente  lanzó  una  esclamacion: 

*-T^;!Oyes,  Rodrigo!  dijo  á  su  compañero,  yo  conoz- 
co esas  ropas. 

'• — [¥  yo,  vive  Dios!  esclamó  Rodrigo  Pérez,  e3  un 
vestido  completo  del  rey:  carao  que  hace  ocho  dias  se 
lo >lví  puesto. 

rm-Y  yo,  dijo  Juan  Diea te. 

r^¿Y  le  viene  grande? 
í>;— chico. 

^  ir^r-Ya  lo  creo,  como  que  el  rey  ítiene  mas  bombaros 
que  ese  avestruz,  y  menos  (cintura  y  menos  piés. 
¡flolaj^anaigo  mió!  añadió  dirigiéndose  á  Deogracias, 
que  habia  ^reparadOu^;su  vez  en  JuaQ:Dietíle;ip»réce- 
me  qire  el  paje  Perncbe      interasfi  tanto  por  <vos. 


I 
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que  os  viste  con  sos  ropas* 

— Sí,  sí  por  cierto,  se5c«^  ballestero,  dijo  el  mona- 
go, el  señor  Pedro  de  Espinosa  es  un  gentil  y  buen 
hidalgo,  muy  rico  y  muy  cariláitivo,  qtie  me  ha  toma- 
do/bajo  su  protección,  como  que  me  ha  ¡pro metido, 
que  hará  con  su  merced  reverendísima  lel  señor 
arzobispo  que  me  haga  sacristán  de  San  Juan  de  la 
Palma. 

— ¿Sacristán ,  hidalgo  y  armado? 

— Y  qué  ¿no  ha  habido  hidalgos  sacristanes? 

— Y  tanto.  Ahí  está  el  sacr islán  de  la  Qapill^  real 
que  es  un  iDoble  señor. 

—t¿Y  sabéis  si  el  señor  Pedro  cslá  en  el  alcázar? 

— Preguntad  á  quien  hayáis  de  preguutair,^  y  os 
darán  razion;  yo»  creo^que  sí  está,  á  no  ser  que  ; haya 
salido  después  de  salir  nosotroa,  porque  yo  acabo  de 
hablar  con  él. 

' — Pues  adiós,  señor  ballestero:  y  escuchad:  como 
me parecj&is  muy  buen  hombre,.. 

— Mil  mercedes,  noble  sacristán,  dijo  Jlian  Diente. 

— Y  lo  mismo  vuestro  compañero. . . 

Muchas  gradias,  hidalgo,  dijo  Hodrigo  Pé- 
rez. 

^omp  liehgo  monedas  buenas,  limpias  y  so- 
nantes en>«l¡bolsiUo... 

Y  movia  su  escarcela  que  lanzaba  de  sí  un  sonido 


— ;Ah!  ¡ah!  dijo  Juan  Diente:  macho  os  favorece 
el  señor  Pedro  de  Espinosa;.. 

— En  verdad  que  ese  señor  me  demuestra  mucho 
cariño,  repuso  Deogracías:  por  lo  mismo,  señores 
mios,  y  conaíO  yo  que  el  señor  PedrO;  os  estima 
también  mucho,  quisiera  ser  vuestro  amigo. 

—Con  mil  amores,  dijeron  los  ballesteros. 

— Pues  bien,  para  entablar  dignamente  nuestra 
amistad,  espero  que  hoy  comeremos  juntos.  / 

— Sí  por  cierto,  si  Dios  y  el  rey  quieren. 

—  jAhI  por  supuesto.  Por  lo  tanto  yo  os  esperaré 
al  medio  dia  en  la  taberna  del  Gato  Blanco. 

—Nos  place,  dijo  Juan  Diente:  péro  entendámonos, 
á  escote:  ¿no  es  verdad,  Rodrigo? 

v-^Sea.como  vosotros  queráis,  señores  hidalgos: 
id,  pues,  á  vuestra  obligación,  mientras  yo  voy  á  la 
mia ,  y  hasta  las  doce  en  la  taberna  del  Gato 
Blanco.  ^  'nnv  .9u*l 

— En  el  Gato  Blanco  estaremos,  si  nos  es  posibje  á 
las  doce.  Adiós.  ^-^-^  im  íif/:  - 

— Adiós.  OI  í 

*rY  Deograciasv  después  de  haber  esteiididt)  las 
manos  á  los  dos -ballesteros,  siguió  hacia  la  poterna 
del  alcázar,  mientras  Juan  Diente  y  Rodrigo  Pérez, 
seguidos  de  los  otros  ballesteros,.c<5ontiauaFon  su  car 
mino.  ^    '  '  •  '     )  í.looii8óí  ^       ' 'v)£ii  Y 

—¿Sabes  Rodrigo,  que  el  tal  acólito,  me  pareee  m 
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tunante  de  siete  suelas?  dijo  Juan  Diente. 

— Cuando  el  rey  le  proteje,  Juan,  debe  te  ner  algo 
de  bueno. 

— Sí,  sí;  parece  de  buena  masa:  pero  debe  de  ha- 
ber sospechado  algo  acerca  del  rey  cuando  quiere- 
trabar  conocimiento  con  nosotros. 

— jYa!  pues  me  parece  que  el  tal  monago  viene  á 
buscar  mendrugos  á  cama  de  galgos:  si  el  rey  no  se 
le  da  á  conocer,  yo  le  juro  que  no  le  ha  de  conocer 
por  nosotros;  pero  vamos  aprisa,  Juan:  nos  heñios  en-^ 
tretenido  demasiado,  y  ya  sabes  que  el  rey  es  impa- 
ciente. 

Los  ballesteros  salieron  de  la  plaza  de  armsís,  y 
entretanto  Deogracias  se  encontraba  cerca  de  la  po- 
terna: pero  de  repente  chocó  el  tacón  de  uno  de  sus 
borceguíes  violentamente  contra  una  piedra,  sintió  un 
dolor  agudo  en  el  pié,  lanzó  un  grito  de  dolor,  y  se 
puso  pálido. 

En  aquel  momento  una  jóven  que  .adelantába 
acompañada  de  una  dueña  se  detuvo  delante  de  Deo- 
gracias que  estaba  con  el  pié  izquierdo  levantado,  los 
puños  cerrados' y  el  semblante,  pálido  y  alzado  al  cie- 
lo con  uba  proftmdá  espresióh  de  dolor. 

— ¿Os  habéis  hecho  mucho  mal,  caballero?  dijo  la 
caritativa  dama. 

Al  escuchar  su  voz  de  ángel,  Deogracias  vqJvíó 
de  m  síngope,  miró  á  la  jóvíbn,  apoyó  su  pié  en  el 

25 
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suelo,  y  se  echó  á  temblar:  ¡habia  llegado  el  momento 
en  que  el  amor  se  le  entrase  de  rondón  por  los  ojos, 
y  habia  sido  tal  y  tan  violento  el  flechazo,  que  ape- 
nas tuvo  aliento  para  contestar  balbuceando: 

— No,  no,  señora,  un  tropezón...  una  maldita  pie- 
dra... pero  ya  ha  pasado:  gracias,  muchas  gracias, 
señora. 

Y  sin  decir  mas,  como  si  aquella  mujer  le  diese 
miedo,  se  encaminó  á  la  cercana  poterna. 

Bien  hubiera  querido  Deogracias  marchar  de  una 
manera  desembarazada  y  gallarda;  pero  habia  trope- 
zado de  una  manera  doble:  primero  en  la  piedra,  y 
después  en  los  ojos  de  la  dama,  y  por  lo  tanto  cojea- 
'    ba,  é  iba  visiblemente  descuadernado. 

En  otra  ocasión  la  damita  se  hubiera  reido;  pero 
en  su  semblante  habia  dolor  y  ansiedad,  y  se  limitó  á 
esclamar  con  acento  indolente: 

— ¡Pobre  hombre! 
Entretanto  Deogracias  habia  llegado  al  alcázar,  y 
habia  preguntado  al  alférez  de  la  guarda: 

— ¿Sabéis  si  está  en  el  alcázar  el  señor  Pedro  de 
Espinosa,  paje  de  su  señoría? 

— No  le  conozco,  respondió  ágriamente  el  alférez. 

— ¡Bal  decís  bien:  no  tenéis  vos  cara  de  conocerá 
tan  noble  persona. 

Y  quiso  seguir  adelante. 

—  ¡Ehl  ¿á  dónde  vais?  dijo  el  alférez  deteniéndole: 
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¡qué!  se  entra  así  sin  mas  ni  mas  en  el  alcázar  del  rey- 
de  Castilla?  í 

— ¡He  sido  llamado! 

— ¿Y  quién  os  ha  llam^idQ? 

— E;1  señor  Pedro  de  Espinosa. 

— En  el  alcázar  no  se  cpnoce  á  tal  sugeto. 

— Podráp  eti  buen  hora  no  conocerle  los  soldado- 
tes como  vos;  pero  yo  como  r^Q  es  la  prin;iera  vez  que 
entro  en  el  alcázar,  sé  que  le  conocen  ilustres  damas 
y  nobles  caballeros,  y  no  solo  que  1^  conocen,  sino 
que  le  distinguen;  y  en  fin,  si  no  me  dejais  pasar, 
podrá  pesaros,  y  ya  nos  veremos,  señor  mastin. 

Preílispuesto  el  ftlféri^z  por  la  domipapion  de  sol- 
dadote, puesta  en  el  colmo  su  irritación  por  el  apodo 
de  mastin,  echó  mano  á  pu  tizona,  y  no  sabemos  qué 
hubiera  acontecido  al  monago,  si  en  aquel ^  momento 
no  hubiera  aparecido  el  ballestero  mayor  Pero  Lope 
de  Padilla. 

En  el  mismo  punto  la  dama  de  que  hemos  habla- 
do, acompañada  de  la  dueña  y  causando  la  admira- 
ción de  los  soldados  de  la  guarda  y  sus  no  mujvre- 
verentes  miradas,  estaba  detrás  de  Deogracias,  y  es- 
ciam^aba,  iptierponjéndose,  ^l  ver  que  el  alférez  de- 
senvainaba lívido  de  cólera,  mientras  el  monago 
se  hacia  atrás  en  su  ajleqaan  eminentemente  dra- 
iwático. 

~;Ah!  i^eñor  ja}férezl  caballero,.,  envainad! 


I 
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¡dejad  vuestras  espadasl  ¡mirad  el  lugar  en  que 
estáis! 

Por  mas  que  la  voz  y  la  súplica  de  la  dama  ioflu- 
yesea  de  una  manera  estraordinaria  Sobre  el  alma  y 
sobre  el  cuerpo  de  Deogracias  ,  no  acontecia  del  mis- 
mo modo  con  el  alférez ,  que  no  se  hubiera  contenido 
ciertamente,  si  Pero  Lope  de  Padilla,  á  quien  se  veia 
obligado  á  respetar  bajo  su  triple  aspecto  de  rico- 
hombre dé  Castilla ,  ballestero  mayor  y  pariente  pró- 
ximo de  la  Padilla  ,  no  le  hubiese  dicho  con  acento 
aítivb  y  doniinador: 

— jEh,  alférez  Castro!  ¿qué  significa  esto?  ¿mano  á 
la  espada  en  el  alcázar  contra  un  hombre  que  no  os 
acomete? 

— Me  ha  llaniado  soldadote  y  mastin,  dijo  el  alfé- 
rez dejando  la  espada,  pero  con  la  voz  temblorosa. 

— ¡Ah!  ¿os  ha  llamado  rnastin  y  soldadote?  pues 
mirad,  debe  conoceros  cuando  tan  bien  os  ha  nom- 
brado. 

i— Pues  no  le  he  visto  en  toda  mi  vida,  dijo  Deo- 
gráÉás. 

— vos,  sieñór^  mio,  ¿cómo,  no  teniendo  con- 
fianza con  e! alférez  Castro,  os  entrembteis  á  deéirle 
verdades? 

— El  señor  alférez  no  ha  sabido  contestarme  cuan- 
do le  he  preguntado  por  una  persona  que  debe 
sé'r  muy  cono^idia  en  el  alcázar,  ' cuando  iba  á 
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pasar  para  buscar  noticias  de  otros  menos  torpes 

que  él  

Palideció  de  nuevo  el  alfe'rez. 

— Al  asunto,  señor  mió:  ¿á  quién  buscábais? 

— Al  señor  Pedro  de  Espinosa,  paje  de  su  señoría. 

— lAh,  sí,  en  efecto!  ¿y  vos  no  conocéis  al  señor 
Pedro  de  Espinosa,  alférez?  Tiene  razón  este  man<^ 
cebo.  Sois  un  torpe. 

— jSeñor ! 

— Idos,  vive  Dios. 
El  alférez  se  entró  murmurando  en  el  aposento  de, 
la  guarda. 

— Venid,  venid,  dijo  Pero  Lope  de  Padilla:  y  vos, 
señora,  ¿buscáis  también  al  señor  Pedro  de  Espinosa? 
añadió  dirigiéndose  á  la  dama. 

— No,  no,  señor:  yo  pretendo  una  audiencia  del 
rey. 

— ¡Una  audiencia  del  reyl  difícil  me  parece  en  este 
momento. 

— Vengo  á  pedirle  amparo  y  justicia. 

— |0h!  pues  entonces  siempre  tendrá  el  rey  algu- 
nos momentos  para  vos.  Venid. 

Pero  Lope  de  Padilla,  la  dama,  Deogracias  y  la 
dueña  atravesaron  el  patio  que  hoy  se  llama  de  las 
Muñecas,  y  el  ballestero  mayor  les  condujo  á  través 
de  lardos  corredores  á  una  ai^tecámara  solitaria  en 
que  solo  se  veia  un  maestresala . 
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— Esperad  aquí,  dijo  el  ballestero  mayor.  Anun- 
ciadme á  su  señoría,  añadió  dirigiéndose  al  maestré- 
sala. 

— lEl  señor  ballestero  mayor!  gritó  este  ai^riendo 
la  puerta. 

Y  volviéndose  á  Pero  Lope,  le  dijo: 
— Su  señoría  el  rey  os  marida  entrar. 

Quedóse  Deogracias  frente  á  frerite  (le  1i  dátti'áf 
era  esta  una  jóvea  como  de  diez  y  ocho  añós/líe  her- 
mosura delicada,  de  hermosos  ojos  negros,  de  her- 
mosos cabellos  también  negros,  de  frente  pálida  y  iá- 
bios  rojos.  Deogracias,  virgen  hasta  entonces  de  ta- 
les impresioiiés,  la  miraba  de  uña  manera  tal  y  tan 
inconveniente,  que  lá  pobre  nina  contrariada,  fasti- 
diada, ruborosa,  fijaba  tenazmente  lá  vista  en  la  ál- 
fombra. 

La  pronta  vuelta  de  Pero  Lope  vino  á  sacarla  dé 
esta  posición  forzada. 

— Señora,  la  dijo,  el  rey  siente  no  poder  ab^ó^lcr- 
tamente  recibiros;  mañaná  tal  vez..'.'  En  ciiáUtb  á  tos, 
hidalgo,  el  rey  os  manda  esperar. 

Y  dicho  esto,  Pero  Lopé  salió  de  la  antecá- 
mara. 

'  — iQué  él  rey  se  niega  á  recibirmel  dijo  la  joven 
c8n  dkóri^^i'ieú  'otro  tiiámpo  yo... 

-^Mo  os  aflijáis,  señora,  la  dijo  oficiosamente  y 
temblando  de  emoción  Deogracias:  yo  tengo  que  ver 
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á  una  persona  que  puede  mucho  con  el  rey,  y  os  pro- 
meto que  le  veréis. 

— ;0h!  gracias,  gracias,  caballero. 
Y  ya  dulcificada  la  situación,  se  entabló  una  con- 
versación indiferente,  que  nada  importa  á  nuestros 
lectores;  una  de  esas  conversaciones  que  entretienen 
una  espera . 

Veamos  en  qué  se  ocupaba  el  rey  entretanto. 


CAPITULO  ÍI. 


Un  corregidor  como  no  ha  tenido  dos  Sevilla. 


El  zagal  Gilote  nunca  habia  visto '  habitaciones 
mas  lujosas  que  las  del  cura  de  su  .aldea,  y  cuando 
Pero  Lope  de  Padilla  le  iiitrodujo  en  la  cámara  del 
rey,  quedóse  asombrado  de  una  manera  tal  como  el 
que  entra  en  un  mundo  desconocido  para  él. 

Todo  allí  le  maravillaba:  las  tapicerías,  las  alfom- 
bras, los  muebles,  el  riquísimo  artesonado  de  alerce, 
embutido  de  nácar,  ébano  y  granate;  las  paredes  la- 
bradas, doradas  y  pintadas;  las  lámparas,  las  alhajas, 
las  bujerías. 
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Gilote  que,  alentado  por  lo  tranquilo  de  su  con- 
ciencia,, se  había  dejado  conducir  á  Sevilla,  cuando 
se  encontró  en  la  cámara  del  rey  ,  se  proy.ó  en  la  glo- 
ria, y  con  una  sencillez  lógica,  pensó  que  no -podían 
haberle  llevado  para  hacerle  daño  á  tan  hermoso 
lugar. 

El  joven  pastor  se  devanó  los  sesos  procurando 
encontrar  la  causa  de  que  le  hubieran  llevado  allí, 
y  tuvo  tiempo  para  pensar  y  volver  á  pensar  y  re- 
tornar á  sus  pensamientos,  porque  estuvo  absoluta- 
mente solo  durante  un  largo  espacio:  al  fin  se  abrió 
una  puerta  y  entró  un  gallardo  mancebo,  vestido  de 
una  manera  deslumbrante  por  los  brocados  que  le 
cubrían. 

Era  el  rey. 

Adelantó  hácia  Gilote  mirándole  con  una  atención 
marcada,  y  después  de  haberle  examinado  de  pies 
á  cabeza,  h  dijo: 
— '¿Cómo  te  llamas? 

— Gil  Pando,  señor,  contestó  el  zagal  sin  turbarse; 
pero  en  la  majada  me  llaman  los  compañeros  Gi- 
lote. 

— ¡Eres  pastor! 

— Pastor  soy  de  cabras,  señor,  para  servir  á  Dios 
y  á  vuesamercé. 

— ^¿Habrás  corrido  muchas  tierras? 

—Casi,  casi,  señor:  quiero  decir;  he  andado  to- 
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das  las  dehesas  á  la  redonda,  sé  que  en  Prado-llano 
hay  muy  buenos  pastos  de  invierno,  que  la  otoñada 
es  bueno  pasarla  en  la  Fuente  del  Saúco,  y  el  estío 
en  los  Madroñales;  sé... 

— Bien,  bien,  dijo  el  rey;  no  tengo  ganados  que 
darte  á  guardar  y  me  importa  muy  poco  que  seas  un 
pastor  inteligente  ó  no:  pero  me  parece  que  no  estás  . 
muy  contento  con  tu  suerte. 

— jQuia!  sí  señor:  pastor  fué  mi  padre,  pastor  mi 
abuelo,  pastor  fué  asiraesmo  mi  bisabuelo,  y  tengo 
para  mí  que  toda  nuestra  alcuña  viene  de  rabada»^ 
nes. 

— Sin  embargo,  yo  creo  que  mejor  goberhárias  tu 
un  rebaño  mas  noble, 

— No  me  gustan  las  vacadas,  señor,  ni  las  yeguas; 
familia  de  cuernos  y  coces... 

— ¿Y  si  yo  te  diese  un  rebaño  de  hombres? 

— Antoadia  seria  peor  porque  los  hombres  suelen 
tener  peores  vueltas  que  los  animales  bravos:  y  dí- 
game su  mercé:  ¿se  usa  áhora  hacer  rebaños  de* hom- 
bres como  de  cabras?  diablo  que  los  guarde  en- 
tonces y  que  los  meta  en  paz, 

— jHoIa!  ¿Con  que  te  parece  difícil  ser  pastor  de 
hombres? 

— 'Por  mi  santiguada,  que  solo  se  me  alcanza 
que  pueda  haber  un  buen  pastor  para  tal  ganado. 
— ¿Y  qué  pastor  es  ese? 
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— El  rey. 

— ¿Ei  rey? 

— Pues  ya  se  vé:  como  que  según  lo  cauta  el  li- 
cenciado de  mi  aldea,  los  reyes  son  imágenes  de  Dios 
sobre  la  tierra,  y  Dios  los  guia,  y  Dios  los  ense- 
ña; y  les  da  fuerza  y  poder  para  gobernar  y  Mcerse 
respetar  dé  sus  vasallos.  ^ 

— Sí,  pero  si  el  rey  és  la  imágen  de  Dios,  no  pue- 
de, como  Dios,  verlo,  oirlo  y  saberlo  todo. 

—Sí  que  puede,  dijo  el  pastor,  porque  como  di- 
ce ellicencia  do  de  mi  lugar,  la  justicia  tiene  cien 
ojos  y  cien  oidos,  y  sus  manos  llegarí  á  todas  par- 
tes."   '  "        '  • 

—¿Pero  no  ha  dicho  también  ese  buen  licenciado 
que  el  rey  sé  vé  en  la  necesidad  de  entregar  á  los 
hombres  la  vara  de  la  justicia,  y  que  por  muy  recta 
que  se  la  entregue,  siempre  hay  algún  ministro  trai- 
dor que  la  tuerza  ó  ía  quiebre?  ^  '  ' 

— ^Sí  que  lo  ha  dicho,  pero  también  ha  dicho  que 
si  entrega  la  vara  que  mide,  se  queda  con  la  espada 
que  corta. 

— ¡Hola,  hola!  pues  no  decia  mal  el  bueno  del  li- 
cenciado. 

— Y  anteadla  aBrmaba  que  si  las  varas  de  justicia 
se  tercian  en  las  manos  de  los  ministros,  era  porque  el 
rey  andaba  remiso  en  cortar  cori  su  espada,  y  olvida- 
dizo y  apartado  dé  lo  justo  y  dé  lo  honesto. 
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— ¡Villano!  esclamó  el  rey. 

— Villano  soy,  dijo  Gilote,  pero  honra  tengo,  y 
Dios  vive  que  si  yo  fuese... 

— Si  tú  fueras  corregidor  de  Sevilla...  ¿no  es  ver- 
dad? 

— jQuiá!  su  mercé  hien  conoce  quo  yo  no  tengo 
letras,  y  que  no  puedo  ser  corregidor,  pero  si  las  tu- 
viera... ^ 

— ¿Y  qué  harías? 

—No  se  torcería  en  mis  manos  la  vara  de  la  justi- 
cia, que  antes  bien  mediría  por  un  rasero  al  noble  y 
al  villano,  al  alto  y  al  bajo,  al  rico  y  al  pobre,  y  con 
mas  rigor  á  los  poderosos,  porque  cuanto  tnas  altos 
están,  deben  dar  mejor  ejemplo;  y  no  como  los  ve- 
mos hoy,  que  cuando  mas  altos  son,  mas  roban  ^ 
pueblo  y  mas  desafueros  cometeri,  y  mas  vicios  mues- 
tran... No,  si  yo  fuera  corregidor  y  el  rey  me  oyera 
y  me  ayudara,  que  Dios  vive,  que  si  el  mismo  rey  se 
desmandara  y  cometiera  delitos,  que  yo  tendería  mi 
vara  sobre  el  rey,  porque  no  hay  rey  mas  alto  que 
la  justicia,  y  rey  que  no  obra  justicia,  no  debia  de 
ser  rey;  y  si  no,  ved  si  lo  canta  el  romance: 

Non  debiera  de  ser  rev 
bien  temido  y  bien  arma.do, 
quien  fal lesee  en  la  justicia 
y  esfuerza  los  desacatos. 
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El  rey  gozaba  visiblemente  con  la  charla  del  pas- 

I 

tor,  y  le  empeñaba  en  ella. 

Gilote,  con  esa  franqueza  del  campesino  que  di- 
ce lo  que  siente,  hablaba  sin  reparar  si  sus  palabras 
le'comprometian  ó  no. 
—¿Y  por  quién  dices  tú  que  tiene  eñ  láí  -mano  la 

1  I 

espada  de  la  justicia  y  no  corta  con  ella? 

— Dígolo,  contestó  el  rústico  dando#  vueltas  á  su 
caperuza,  dígbio  por  el  rey  de  Castilla. 

— ¡Ah!  ¿Y  qué  encuentras  tú  de  reprensible  en  eí 
rey' don  Pedro? 

—Que  deje  que  sus  vasallos  ricos  'desuellen  á  sus 
vasallos  pobres. 

— Llaman  al  rey  el  cruel  por  sus  justicias. 

—Pero  la  justicia  cruel  espanta  'y  ti'ó'  ' escar- 
mienta. 

—¡Ahí 

— Sí  pardiez:  ademas  el  rey  tiene  justicia  para  sus 
enemigos,  pero  no  para  sus  amigos. 

— ¿De  modo  que  el  rey  deja  los  delito*  iijipunes?. 
— ^Y  deja  que  se  ensoberbezcan  los  malos. 
— Bien,  muy  bien. 

— -Y  que  se  maten  los  uíicis  y  los  otros.  ^ 
'  ' — ¿De  miodo  que  no  hay  juájticia  ni  gobierno  en 
Castilla? 

"'—¿Y  puede  llamarse  justicia  á  la  que  no  sabe  dón- 
de paran  los  írialhechores? 
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— Sigue,  sigue. 

— Es  que  vuesamercé  debe  ^a,ber... 
— Pues  no  sé  nada. 

— ¿Con  que  vuesamercé  no  sabe  que  anoche  come- 
tieron un  homicidio  en  Sevilla,  y  que  la  justicia  no  ha 
podido  dar  coix  el  malhechor  y  le  han  pregonado? 

— Pasan  muchas  cosas  en  la  corte,  que  no  sabe- 
mos en  el  alcázar. 

— Pues  yo  tengo  para  mí,  que  aqui  debia  saberse 
todo. 

— Pues  mira,  Gilote;  yo  no  sé  qué  tienen  los  alcá- 
zares, que  no  entra  en  ellos  mas  que  lo  que  los  arri- 
mados del  rey  quieren  que  entre. 

— La  culpa  la  tiene  el  rey. 

— ¿También  tiene  el  rey  la  culpa  de  que  le  en- 
gañen? 

— ¿Pues  no?  Diera  audiencia  á  todos,  y  á  todos 
amparara,  para  que  el  chico  no  tuviese  que  temer  al 
grande,  y  lo  sabria  todo,  porque  no  faltarla  quien  se 
lo  dijese. 

— Vamos,  tú  eres  sin  duda  uno  esos  que  desde  su 
choza  y  á  su  manera  quieren  gobernar  al  mundo. 

— Yo  soy  unp  que  desde  mi  choza  sé  que  el  reino 
está  mal  gobernado;  que  se  desuella  al  pobre;  que 
el  que  no  medra  en  la  corte,  se  muere  de  hambre;  y 
que  los  grandes  señores  se  matan  los  uios  á  los  otros, 
sin  que  nadie  se  lo  estorbe  ni  se  meta  en  ello;  y  si  se 
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mataran  ellos  solos...  cuantos  menos  lobos,  menos 
cuidados...  pero  los  pobres  i.,  la  sangre  de  los  po- 
bres... 

— Me  están  dando  ganas,  Gilote,  de  decir  al  rey 
lo  que  me  estás  diciendo,  á  ver  si  el  rey  te  pone  en 
lugar  donde  puedas  probar  por  tí  mismo  si  es  ó  no 
fácil  regir  á  un  reino. 

— De  modo  que  yo  he  nacido  pastor,  y  con  saber 
guardar  mis  ovejas  se  lo  bastante;  y  aun  asi,  yo  creo 
que  quien  tiene  valor  para  salir  al  lobo,  le  tendría  pa- 
ra ahorcar  al  que  se  desmandase. 

— Pues  bien,  yo  te  juro  que  dentro  de  muy  poco 
se  van  á  cumplir  tus  deseos. 

—¡Mis  deseos! 

— Si  por  cierto:  tú  dijiste  anoche  en  la  ermita  del 
Amparo,  que  si  fueras  corregidor  de  Sevilla  no  ha- 
bría necesidad  de  que  el  rey  pregonase  á  los  delin- 
cuentes para  encarcelarlos. 

— Es  verdad  que  lo  dije,  contestó  Gilote,  ponién- 
dose un  tanto  pálido,  pero.... 

--]Ah!  ¿Empiezas  á  tener  miedo? 

— Vuesamercé  sin  duda  se  chancea;  yo  lo  dije,  pe- 
ro el  rey  no  pensará  en  hacer  asi  de  un  golpe,  como 
quien  dice  de  repente,  corregidor  de  su  córte  á  un 
rústico  como  yo. 

— El  rey,  según  me  ha  dicho,  quiere  que  quien 
murmura  de  su  justic!Íqijse:ppijiga  en  el  caso  de  cum- 
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plir  mejor  que  ella,  y  si  así  no  lo  hiciere,  que  se  le 
ahorque. 

Púsose  un  tanto  mas  pálido  Gilote,  y  el  rey,  á 
quien  sin  duda  esperaban  otros  negocios,  le  dijo: 

— Espera  aquí  mientras  yo  en  tro  á  ver  al  rey. 

—¿Pero  vais  á  decirle  al  rey... 

— iQué!  ¿Note  atreverías  tú  á  decir  á  don  Pedro 
el  Cruel  lo  que  me  has  dicho  á  mí  que  soy  paje?  Pues 
mira,  has  debido  saber  que  ciertas  cosas  no  pueden 
decirse  en  los  alcázares  sin  que  el  rey  las  oiga,  por- 
que aquí ,  aunque  no  se  oigan  las  cosas  de  fue- 
^  ra,  para  las  de  adentro  tienen  las  paredes  ojos  y 
oidos^ 

Y  dicho  esto,  el  rey  salió  de  su  cámara,  dejando 
al  zagal  espantado. 

— ¿Y  quién  me  mete  á  mí,  dijo  después  de  algu- 
nos rninutos  de  silencio,  én  cosas  que  no  me  atañen? 
Con  hablar  no  puedo  remediar  el  mal,  y  hablando  me 
le  hago  á  mí  mismo:  vamos,  soy  un  mástin,  mas  mas- 
tín que  Leal  el  del  aprisco:  pues  bien,  suframos  la 
pena:  ¡y  que- no  conociera  yo,  imbécil  de  mí  que 
aquel  caballero  que  fué  á  buscarme  á  la  majada  no 
podia  quererme  para  nada  biieno!  Pues  no,  como  de 
esta  escape,  juro  á  Dios  y  á  mi  ánima,  que  el  que 
haya  de  traerme  á  la  corte  ha  de  tener  mas  piernas 
que  yo. 

Aannohabiii  acabado  Gilote  de  decir  estas  pa- 
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labras,  cuaado  se  abrió  la  puerta  y  apareció  en  ella 
el  rey,  á  quien  seguían  cuatro  camareros  que  traían 
ropas  y  una  vara  de  justicia.  El  rey  mostraba  en  su 
mano  un  pergamino  enrollado. 

— Vestid  al  corregidor  de  Sevilla  Gil  Pando,  dijo 
el  rey  á  los  camareros. 

■  Estos,  disimulando  su  admiración  y  su  risa,  por 
temor  al  rey,  que  había  dicho  con  seriedad  las  pala» 
bras  anteriores,  se  acercaron  al  pastor,  le  hicieron 
una  cumplida  reverencia,  y  se  disponían  á  vestirle  las 
ropas  que  traían. 

—¿Pero  esto  vá  de  veras?  dijo  Gilote  ma^s  muerto 
que  vivo. 

— Tan  de  veras,  dijo  el  rey,  que  si  no  consientes 
en  ser  corregidor,  mueres  sin  remedio  ahorcado. 

— ^Pues  entre  ser  ahorcado  ó  ahorcar,  ahorquemos, 
dijo  Gilote,  y  se  entregó  á  los  camareros. 

Desnudáronle  estos,  y  le  vistieron  de  piés  á  cabe- 
beza:  cuando  la  operación  estuvo  concluida,  encon- 
tróse Gilote  dentro  de  un  sayo  largo  hasta  los  piés, 
azul,  ancho  y  flotante,  con  un  birrete  encarnado  en 
la  cabeza,  y  con  una  ancha  espada  al  lado:  en  sus 
puños  y  en  su  cuello  se  veían  vueltas  de  encaje. 

Cuando  Gilote  se  vió  atai^iado  de  esta  manera,  ^ 
comprendió  que  no  era  burla  lo  que  con  él  se  ha- 
cia, y  si  lo  era,  era  harto  pesada.  Guando  el  za- 
gal estuvo  en  el  estado  que  hemos  dicho,  el  rey  to^ 
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mó  la  vara  de  justicia  de  manos  de  uno  de  los  escu- 
deros, y  dijo  al  rústico: 

— Señor  Gil  Pando,  seguidme, 
Gilote  le  siguió,  el  rey  fué  á  la  capilla  del  alcá- 
zar,, y  tomando  de  sobre  el  altar  los  Evangelios,  le 
dijo: 

— Arrodilláos,  y  poned  las  manos  sobre  estas  sa- 
gradas letras. 

Gilote  se  arrodilló  v  estendió  la  mano  como  se  lo 
ordenaba  el  rey. 

— ¿Juráis  por  estos  santos  Evangelios,  le  dijo,  no 
torcer  la  justicia,  amparar  á  los  menesterosos,  casti- 
gar á  los  malos,  y  ser  fiel  á  Dios  y  al  rey? 

— Lo  juro,  contestó  maquinalmente  Gilote. 

— ¿Juráis  no  recibir  cohechos,  ni  doblegaros  al  te- 
mor, ni  escuchar  al  amor,  al  ódio,  ni  al  interés  para 
administrar  la  justicia? 

—Lo  juro. 

— Pues  si  así  lo  hiciéreis,  continuó  el  rey,  Dios  os 
lo  premie,  y  si  no,  os  lo  demande.  Alzad. 

Alzóse  Gilote,  y  don  Pedro  le  entregó  la  vara  de 
justicia. 

— Corregidor  de  Sevilla  os  hace  el  rey,  continuó; 
y  para  que  así  podáis  acreditarlo,  hé  aquí  la  real  cé- 
dula en  que  su  señoría  os  confiere  este  oficio..  Ahora 
bien,  lo  que  hayáis  de  hacer  desde  el  momento,  os 
lo  dirá  uno  de  vuestros  tenientes  que  el  rey  ha  pues- 
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to  junto  Ó  VOS  y  que  no  os  perderá  nunca  de  vista. 
Adelantad,  señor  Pero  Lope  de  Padilla. 

— jCómo!  Este  es  el  caballero  que  me  ha  preso  y 
traído  aquí,  dijo  el  pastor;  por  lo  que  veo,  el  rey 
quiere  tenerme  preso  v  acechado,  pues  ¡uro  al  rey, 
que  ya  que  ha  puesto  esta  vara  en  mi  roano,  que  sa- 
bré ser  corregidor  y  no  han  bastar  conmigo  temores 
ni  amenazas... 

—Eso  quiere  su  señoría,  y  si  este  caballero  os  si- 
gue, es  únicamente,  porque  no  entendéis  de  letras, 
para  que  os  sirva  de  secretario. 

— En  ese  caso,  si  el  rey  no  lo  tiene  á  mal,  dejad- 
me que  vaya  á  empezar  los  cargos  de  mi  oficio. 

— Id,  pues,  pero  tened  en  cuenta  para  hacer  justi- 
cia, que  el  rey  os  mira. 

— Mírame  antes  Dios,  que  es  rey  de  reyes,  y  en  él 
confio. 

— Bien,  bien,  marchad  y  ved  lo  que  hacéis;  por- 
que quien  os  ha  hecho  corregidor  puede  quitaros  la 
vida,  y  el  rey  me  encarga  deciros  que  si  antes  de  quin- 
ce dias  no  habéis  ahorcado  al  matador  de  Alvaro  Gó- 
mez de  Santaella,  os  ahorcará  á  vos. 

Y  dicho  esto,  el  rey  salió  dejando  al  asombrado  y 
novísimo  corregidor  en  compañía  y  resguardo  de 
Pero  Lope  de  Padilla. 


CAPITULO  III 


De  cómo  el  rey  conoció  que  se  habia  transformado  ente- 
ramente el  acólito  Deogracias. 


E^^^  monago,  qué  era  impa- 

ciente, se  hubiera  desesperado  con  la  larga  -  antecá- 
mara que  le  habia  hecho  sufrir  el  rey:  pero  entonces, 
merced  á  los  negros  ojos,  á  la  blanca  tez  y  al  mór- 
vido  seno  de  la  joven  dama,  de  quien  ya  hemos  he- 
cho mención,  pareciéronle  brevísimos  los  instantes 
que  trascurrieron,  hasta  que  un  camarero  abrió  la 
puerta,  y  acercándose  á  él,  le  dijo: 

—¿Sois  vos  el  que  busca  al  señor  Pedro  do  Es- 
pinosa? . 
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.     Yo  soy,  contestó  Deogracias. 
— Pues  venid  conmigo. 

— Adiós,  señora,  adiós,  dijo  con  voz  trémula  Deo- 
gracias, dirigiéndose  á  la  damita;  ya  me  llaman. 

— No  olvidéis  mi  encargo,  caballero,  dijo  esta,  y 
ved  que  me  va  en  ello  acaso  la  vida  de  un  padre. 

— No  lo  olvidaré,  señora;  y  os  juro  que  si  el  rey 
está  en  el  alcázar,  le  veréis:  y  adiós. 

— Id  con  él. 

El  monago  lanzó  una  última  y  avarienta  mirada  á 
la  jó  ven  y  siguió  al  camarero. 

Decididamente  la  vanidad,  al  verse  cubierto,  de 
un  rico  plumage,  habia  desvanecido  á  Deogracias, 
que  se  creia  un  águila  poderosa,  autorizada  para  mi- 
rar frente  á  frente  el  sol  de  la  hermosura  de  las 
damas  de  la  corte ,  que  le  deslumbraba ,  porque 

en  realidad  no  era  otra  cosa  que  una  lechuza  de 
iglesia. 

Estos  pensamientos,  si  se  quiere,  soberbios  y  va- 
nos, habian  sido  bastantes,  sin  embargo,  para  caiisar 
una  transformación  completa  en  nuestro  hombre:  su 
cabeza  antes  abatida  y  humilde  bajo  el  peso  moral 
de  su  mugriento  bonete,  se  habia  erguido,  y  apare- 
cian  en  su  semblante  ciertos  rasgos  de  hern^osura 
y  audacia;  su  espalda  antes  encorvada,  habia  aban- 
donado su  curva:  habia  en  fin,  en  todo  su  ser  cierto 
aplomo,  cierta  gravedad,  cierta  fuerza,  cierto  aspee- 
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to  de  confianza  de  sí  mismo,  que  habia  hecho  de 
Deogracias  otro  ser  enteramente  distinto.  El  monago 
habia  desaparecido,  y  en  su  lugar  habia  quedado 
ui^a  cosa  indeterminada,  indefinible,  una  transición 
viviente,  un  objeto  que  se  encontraba-  en  la  época  de 
su  traslación  de  un  carácter  dado  á  otro  aun  no  co^ 
nocido. 

Cuando  el  rey  le  vio  delante  de  sí,  se  maravilló. 

— ¿Sabes,  Deogracias,  le  dijo  cuando  se  hubieron 
quedado  solos,  que  no  te  reconozco? 

— Nada  tiene  de  estraño  que  no  me  reconozcáis, 
señor  Pedro,  dijo  el  monago  con  una  gravedad,  que 
rayaba  en  la  impertinencia;  nada  tiene  de  estraño 
que  no  me  reconezcais,  porque  yo  mismo  tío  me  re- 
conozco. ^  ' 

Y  tras  estas  palabras,  nuestro  acólito  arrancó 
un  suspiro  de  lo  mas  profundo  de  sus  entrañas,  y 
le  echó  fuera,  sin  cuidarse  ni  un  tantico  de  recatarlo. 

—¡Ta!  jtal  ¡ta!  eselamó  el  rey,  comprendiendo 
por  la  calidad  del  suspiro  de  Deogracias,  la  cáu- 
sa  de  su  trasmutación:  ¡pues  ya  sé,  ya  sé  en  qué 
consiste  todo !  Vamos ,  tienes  suerte ,  hijo  :  el  rey 
sabe  lo  bien  que  sirviéndome  le  has  servido,  y  he 
aquí  que  se  ha  procurado  del  reverendísimo  pa- 
dre en  Cristo  arzobispo  dé  Sevilla,  la  provisión 
en  tí,  de  la  sacristanía  de  la  iglesia  de  San  Juan  de 
la  Palma.  '  ■ 
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Púsose  pálido  Deogracias. 

—¿Pues  qué  ha  sido  de  maese  Longinos,  señor 
Pedro?  dijo. 

— Maese  Longinos  se  encuentra  haciendo  un  viaje 
muy  largo,  tan  largo,  que  antes  de  que  vuelva  de  él, 
habrá  tenido  tiempo  su  mujer,  la  señora  Genoveva 
de  morirse  de  vieja. 

—  ¡  Diablo  1  esclamó  Deogracias,  soplándose  los 
dedos. 

— ¿Qué  quieres?  continuó  el  rey;  maese  Longinos 
era  un  traidor,  y  su  señoría  acostumbra  á  despachar 
buenamente  sin  ruido  v  con  brevedad  á  los  traido- 
res.  Como  la  señora  Genoveva  es  una  buena  moza, 
y  está  acostumbrada  á  la  sacristía,  y  tú  has  reparado 
acaso  en  demasía  en  sus  buenos  ojos  y  en  otras  bue- 
nas particularidades,  puedes  sin  recelo  contar  con 
ella:  eres  jóven,  ella  no  es  vieja;  sacristana  era,  y 
querrá  seguir  en  su  oficio:  cásate  con  la  señora  Ge- 
noveva, Deogracias. 

— ¿Con  qué  es  viuda? 

— Viuda  por  la  gracia  del  señor  Pfero  de  Chiclana, 
atormentador  y  ejecutor  jurado  de  alta  y  baja  justicia 
del  muy  poderoso  y  temido  rey  don  Pedro. 

— ¡Qué  desgracia!  esclamó  el  monago. 

— ¿Desgracia  llamas  á  la  muerte  de  ese  sacristaft 
traidor  y  verga nte? 

— Desgracia  para  su  mujer. 


408  LA  CABEZA 

— Consuélala  tü. 

• — Es  que  yo  no  quiero  consolarla. 

— ¡Cómol  ¿pues  por  quién  son  esos  suspiros  tan 
profundos  y  vigorosos  que  pudieran  mover  un  molino 
de  viento? 

—¡Ah,  señor  Pedro!  la  sacristana  viuda  es  dema- 
siado gorda. 

— No,  algo  matrona  y  nada  mas. 

— Conócese  que  la  habéis  visto  de  lejos:  todo  con- 
siste en  que  se  aprieta  demasiado  el  talle:  antes  de 
casarse  con  maese  Longinos,  fué  mujer  de  un  mayor- 
domo de  la  cofradía  de  las  ánimas,  á  quien  hizo  pa- 
dre de  quince  chiquillos. 
>  *^¡Pues  cómo!  parece  joven. 

— Se  adoba  y  se  compone  la  infame  vieja  de  mo- 
do, que  vista  á  quince  pasos,  parece  una  moza  garri- 
da, señor:  pero  de  cerca...  jDios  me  libre...!  ade- 
mas, yo  nada  tengo  que  agradecerla;  por  lo  tanto^  y 
puesto  que  su  reverencia  el  señor  arzobispo  de  Sevi- 
lla, me  ha  hecho  sacristán  de  San  Juan  de  la  Palma, 
voy  á  echar  á  la  calle  á  la  señora  Geno^^eva,  para 
que  busque  libremente  su  tercer  marido.  Ya  era 
tiempo  de  que  yo  me  vengase  de  tanto  ayuno  forza- 
do, y  de  tanto  cruel  pellizco;  porque  Ja  bruja  me  pe- 
llizcaba, señor 

— Pues  véngate  en  buen  hofa:  pero  no  olvide» 
por  eso  servirme. 
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— ¿Y  cómo  olvidarlo,  señor?  ¿á  quién  debo  yo  lo 
que  soy? 

— Es  necesario  que  oigas,  que  veas,  que  estés 
siempre  atento  en  servicio  del  rey.  Entre  ios  clérigos 
muéstrate  s»  amigo  para  que  confien  en  tí,  porque 
has  de  saber  que  no  hay  un  clérigo  en  Castilla  que 
no  aborrezca  al  rev. 

— Harto  lo  sé,  señor. 

— La  corregidora  y  su  hija  van  mucho  á  la  igle- 
sia... ténme  muv  en  cuenta  á  esas  dos  damas. 
— No  lo  olvidaré,  señor. 

— Será  posible  que  tengas  que  dar  algún  billete  á 
doña  Constanza... 
— ¡Billete!  ¿de  quién? 
— Billete  mió. 

— Se  le  daré,  y  no  solamente  uno,  sino  diez,  ciento, 
mil:  cuantos  fuere  necesario  darla.  Pero  en  cambio, 
señor  Pedro,  y  ya  que  tan  dispuesto  estoy  á  serviros, 
quisiera  que  vos  me  hiciéseis  otra  merced. 
—¿De  qué  se  trata? 

— Según  lo  que  ayer  oí^  vos  sois  un  poderoso  se- 
ñor en  la  corte. 
— 'Ya  lo  creo. 
— ¿Priváis  con  el  rey? 
— Mucho  que  privo.- 

— ¿El  rey  no  os  negará  una  gracia  que  le  pidáis? 
— ¿Y  qué  gracia  es  esa? 
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— Hace  una  hora  pidió  una  dama  audieocia  á  su 
señoría. 

— ¿,Una  dama  que  había  entrado  en  el  alcázar 
acompañada  de  una  dueña? 
— Sí  señor. 

— El  rey  no  quiere  ver  á  esa  dama. 
— ¿La  conoce  su  señoría? 
— Sí  por  cierto. 

- — ¿Y  ella,  conoce  al  rey?  dijo  poniéndose  miiy  pá- 
lido Deogracias. 

Don  Pedro  conoció  que  el  monago,  ó  por  mejor 
decir,  el  sacristán  de  San  Juan  de  la  Palma,  estaba 
enamorado  de  la  dama,  y  contestó: 

— No,  ella  no  conoce  al  rey,  pero  es, hija  de  uno 
de  los  traidores. 

—¿Y  el  rey  se  niega  á  recibirla?... 

— El  rey  no  quiere  quejas  ni  lágrimas. 

— Pero  es  necerio  que  la  reciba  su  señoría:  he  da- 
do mi  palabra  á  esa  dama. .. 

— ¿Y  que  té  importa  cumplírsela  ó  no? 
Púsose  mas  pálido  Deogracias. 

— Ven  acá,  ven,  le  dijo  el  rey,  llevándole  á  una 
ventana;  vas  á  contestarme  con  verdad:  ¿tú  estás  ena- 
morado de  esa  dama?... 

—Señor... 
'  -^Contéstame. 

— Yo...  sí...  verdaderamente... 
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—  Doña  Elvira  es  muy  hermosa. 
— ¿Se  llama  doña  Elvira? 

— Sí,  doña  Elvira  de  Avala.  Su  padre,  que  ayer 
era  mi  enemigo,  hoy  es  mí  mas  1(^1  vasallo:  su  pa- 
dre es  un  caballero  de  los  nobles  de  Castilla. 

—Y  ella  me  despreciará  si  sabe  que  soy... 

—Pero  ¿qué  eres  tú  en  fin? 

— yo,  señor,  era  como  sabéis  acólito,  y  ahora  sa- 
cristán: oficios  nxenudos  y  cicateros,  ios  menos apro- 
pósito  para  que  una  noble  dama  se  interese  por  mí. 

— ¿Pero  tu  nombre,  tus  padres?... 

— ¡Ah  señor!  sábelo  eso  la  señora  Genoveva. 

— ¡C6mo! 

— -Una  mañana,  hace  veinte  y  dos  años,  me  deja- 
ron dentro  de  una  cesta  y  encerrado  en  la  puerta  de 
Ja  iglesia  de  San  Miguel:  el  señor  Marcos,  mayordo- 
mo de  ánimas  y  marido  de  la  señórá  Genoveva,  rne 
encontró;  díle  compasión,  me  llevó  á  su  casa  y  la  se- 
ñora Genoveva,  á  quien  acababa  de  morírsele  un  chi- 
quillo, me  crió  á  sus  pechos. 

— j Ingrato!  ¿y  piensas  ponerla  en  la  calle?  Eres 
malo,  Deogracias^  '    '  "  ' 

■ — Es  que  la  tal  bruja  ha  sido  para  raí  una  madi  as- 
tra:  si  me  crió,  fué  porque  la  obligó  á  ello  su  marido: 
cuando  CvSte  murió,  me  conservó  á  su  lado  como  un 
esclavo,  dándome  de  comer  por  alquitara,  vistiéndo- 
me de  andrajos,  pellizcándome  continuamente  y  zar- 
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rándome  tres  veces  al  día.  La  tengo  un  odio  cruel 
y  viniéndoseme  á  las  manos  la  venganza,  no  la  he  de 
•   dejar  pasar. 

— Te  aconsejo  que  por  el  momento  nada  digas  á  la 
señora  Genoveva:  ella  sin  duda  sabe  algo  acerca  de 
tu  nacimiento:  no  la  irrites  y  deja  lo  demás  de  mi 
cuenta...  casi,  casi,  me  atrevo  á  asegurarte  que  doña 
Elvira  será  tuya. 
— ¡Ah  señor! 

— Y  por  lo  que  te  enamora  (y  ciertamente  que  la 
tal  doña  Elvira  es  una  perla  digna  de  un  rey),  con- 
siento en  hacer  que  el  rey  la  regiba. 

— Dios  os  colme  de  felicidades,  señor. 

— Ahora,  vé:  dila  al  paso  que  espere  un  momento 
á  que  la  avisen  de  parte  del  rey:  y  vete  á  la  iglesia, 
componte  como  puedas  con  la  señora  Genoveva,  y  to- 
ma posesión  de  la  sacristía.  Ella  se  domesticará  con- 
tigo, al  ver  que  ya  no  eres  el  que  eras,  y  lo  demás  dé- 
jalo de  mi  cuenta.  Vete. 

Deogracias  salió,  dejando  solo  al  rey. 

— Doña  Elvira  viene  á  verme,  dijo  este:  hace  mu- 
cho tiempo  que  no  la  veo,  pero  debe  de  estar  hermo- 
sa, porque  según  las  apariencias  ha  herido  de  muerte 
al  bueno  de  Deogracias.  Y  bien:  ennoblezcamos  á 
ese  pobre  diablo,  aunque  averiguada  su  alcurnia,  no 
se  encuentre  en  ella  una  sola  gota  de- sangre  noble;  le 
casaremos  con  ella...  y...  sí,  sí...  ella  rae  ama...  po- 
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bie  niña...  debo  salvarla  de  la  deshonra.  .  ¡Hola!  id 
en  busca  de  una  dama  que  espera  en  la  antecámara, 
y  traedla...  pero  á  ella  sola. 

El  camarero  á  quien  se  habia  dirigido  el  rey, 
desapareció,  y  poco  después  volvió  con  la  jóven 
dama,  que  tal  revolución  habia  causado  en  el  alma 
de  Deogracias. 

Doña  Elvira,  pues  ya  sabemos  que  tal  era  su  nom- 
bre, estuvo  algún  tiempo  inmóvil  á  poca  distancia  de 
la  puerta,  pálida,  cavizbaja,  y  temblando. 

El  rey,  en  quien  toda  mujer  hermosa  causaba 
una  sensación  profunda,  la  miraba  de  una  manera 
avarienta. 

Ella  permaneció  algún  tiempo  inmóvil,  luego  al- 
zó los  ojos  y  los  fijó  en  el  rey,  que  tenia  fijos  en  ella 
los  suyos;  cruzóse  entre  los  dos  una  mirada  intensa, 
enamoradora,  y  ella  adelantando  y  arrojándose  en 
sus  brazos,  esclamó: 

— ¡Pedro!  ¡Pedro!  ¡Salva  á  nii  padre! 


CAPÍTULO  IV. 


De  cómo  se  arregló  el  casamiento  de  L»eogracias. 


Por  íilgun  tiempo  el  rey  estrechó  dulcemente  con- 
tra su  seno  á  la  pobre  niña,  porque  es  de  advertir, 
que  doña  Elvira  de  Avala  apenas  contaria  diez  y  siete 
años. 

Estaba  anegada  en  llanto  y  con  su  dolor  mas 
hermosa;  el  rey,  arrastrado  de  un  instinto  sensual, 
se  sentia  transportado:  el  amor  filial  divinizaba  á 
Elvira. 

— ¡Mi  padre!  esclamó  con  la  voz  ardiente  y  llena 
de  ansiedad:  ¿qué  has  hecho  de  mi  padre,  Pedro? 

— Tu  padre  vive,  respondió  el  rey. 

— ;Yive!  ¿pero  dónde  está?  ¿preso  acaso?  ¡senten- 
ciado! 
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— Tu  padre  volverá  á  tu  lado,  apenas  se  cure  de 
algunas  ligeras  heridas,  que  recibió  anoche. 
— ¡Herido,  Dios  mió! 

— Sí,  pero  levemente.  Dentro  de  pocos  dias 
le  verás.  Entretanto  Elvira,  y  ya  que  tienes  la 
certidumbre  de  que  tu  padre  vive  y  ha  vuelto  á  mi 
gracia... 

— A  tu  gracia,  Pedro. ..  á  vuestra  gracia,  señor, 
añadió  la  jóven  volviendo  en  sí  y  separándose  de  los 
brazos  del  rev.  ^ 

— ¿A  qué  ese  forzado  respeto,  Elvira  mía?  dijo  don 
Pedro. 

— Sí,  sí;  es  verdad:  ¡por  mas  que  hago,  por  mas 
que  veo  la  horrible  crueldad,  yo  no  puedo  ver 
en  tí  mas  que  á  Pedro  Galán,  al  hermoso  mance- 
bo de  mi  amor ,  no  al  rey  don  Pedro ,  el  tirano  y 
el  cruel! 

— ¡El  cruel!  ¡el  tirano! 

— ¿Acaso  no  has  sido  cruel  y  tirano  conmigo?  ¿Aca- 
so no  me  has  engañado?  Eras  rey,  y  te  fingiste  un 
simple  caballero.  Eras  casado  y  me  prometiste  casa- 
miento. ¡Oh!  ¡has  sido  conmigo  gruel,  muy  cruel!  yo 
al  aparecer  el  rey,  no  he  podido  olvidar  al  amante... 
y  he  perdido  por  tí  mi  honor,  me  he  visto  castigada 
por  mi  padre,  he  visto  á  ese  noble  anciano,  lanzado  á 
la  rebeldía  por  vengarse,  y  todo  eso  es  obra  tuyat 
¿Quieres  que  no  te  llame  cruel  y  tirano? 
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— ¡ Elvi ra /ttí  hermosura  me  disculpa!. . . 
.    | Mi  hermosura! 

— jSí,  Elvira  mia!  si  yo  después  de  haberte  visto 
tan  hermosa,  tan  pura:  si  después  de  haberse  infla- 
mado mi  corazón  en  el  ardiente  amor  que  inspiras  á 
cuántos  te  ven,  te  hubiera  dicho:  yo  soy  el  rey  de 
Castilla,  ámame,  sé  mi  manceba,  tú... 

— ¡Te  hubiera  despreciado!  esclamó  con  altivez 
doña  Elvira. 

—¡Oh!  demasiado  lo  sábia.  Por  eso  me  disfracé, 
oculté  mi  rij^bre,  te  dije  amores,  quise  que  me  ama- 
ses... me  amaste,  y  la  desdicha  reveló  mi  secreto... 
pero  tú  me  amas  todavía^  ¿no  es  verdad? 

— ¡Que  si  te  amo!  ¡te  amo  como  el  ciego  ama  la 
luz,  y  el  preso  ía  libertad:  pero  nuestro  amor  es  im- 
posible! 

— ¡Imposible!  ¿y  por  qué? 

— Escucha,  Pedro:  si  vo  fuera  dueña  de  mí  misma, 
meimporlaria  muy  poco  lo  que  el  mundo  dijese;  se- 
ria tu  manceba...  ¿que  digo  tu  manceba?  tu  escla- 
va... pero  mi  padre...  mi  padre  jamás  consentiria 

—Tu  padre  nie  debe  la  vida...  y  luegOj  Elvira,  no 
es  el  león  tan  bravo  cómo  le  pintan...  no  hay  hom- 
bre que  no  ceda  á  alguna  pasión. 

Coloreóse  con  un  generoso  rubor  la  noble  frente 
de  Elvira. 

— [Jamás,  jamás  me  deshonraré  volutariamente 
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ante  los  ojos  de  mi  padre!  he  podido  ser  seducida, 
engañada,  arrastrada  á  la  deshonra  por  falaces  pro- 
mesas... podría  siendo  libre  deshonrarme  á  mí  mis- 
ma; pero  consentir  en  que  las  gentes  pudieran  decir  de 
mi  padre:  jes  un  miserable,  que  vende  á  vil  precio  su 
honra,  consintiendo  los  amores  del  rey  con  su  hija!... 
joh!  ¡eso  no:  nunca! 

— Escucha,  Elvira,  dijo  el  rey  obedeciendo  á  una 
inspiración  súbita:  hay  un  medio.  Cásate. 

— iQue  me  case! 

— Sí,  una  vez  casada... 

— Deshonraré  á  mi  marido... 

— Yo  te  daré  marido  tal,  que  te  importe  poco  des- 
honrarle. 

— ¿Y  qué  marido  puedes  darme,  que  sea  digno  de 
mí  y  consienta?...  ¡Oh!  no,  no...  imposible. 

— Escucha,  Elvira^  escucha:  tú  has  conocido  hoy 
á  un  hombre  que  al  verte  se  ha  enamorado  ciega- 
mente de  tí. 

■■ — |Un  hombre  que  me  ha  visto  por  primera  vez  y 
que  se  ha  enamorado  de  mil...  |ah!  ¡aquel hombre!... 
;el  del  tropezón ! . . .  ¡  ah ! 
Y  Elvira  se  echó  á  reir. 
— Pues  bien,  ese  hombre  será  tu  marido. 
— ¡Ah!  ¡pobre  hombre!  temblaba  delante  de  mí... 
apenas  acertaba  con  las  palabras...  ese  hombre,  Pe- 
dro, si  se  casara  conmigo,  no  me  vendería... 

27 
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.  — Xa  encontraríamos  medio. 

— Y  luego  ¿quién  es  ese  hombre?  si  he  de  juzgar 
por  las  apariencias...  jDios  mió!  si  creo  que  aquel 
hombre  no  tiene  de  noble  mas  que  el  vestido,  y  aun 
ese  le  viene  holgado . 

- — ;Dame  una  esperanza,  Elvira! 

— ¡Una  esperanza!  ¿y  de  qué? 

— De  que  consentirás  en  hacer  lo  que  yo  te  acon- 
seje. 

— |Ah!  ¡Pedro,  Pedro!  quiera  Dios  que  no  me  obli- 
gues á  que  me  avergüence  de  mí  misma. 

— Esta  noche,  ese  hombre  que  está  enamorado  de 
ti,  rendará  tu  calle. 

— ¡Dios  miol 

— Oye....  tu  padre  no  puede  ir  esta  noche  á  tu  ca- 
sa. . .  deja  abierto  el  postigo  de  antaño,  y  yo  iré  á 
aconsejarte  lo  que  debes  hacer  cuándo  llegue  tu  ena- 
morado. 

— ¡Ah!  ¡Pedro,  Pedro! 

—No  me  repliques  mas:  has  venido  ansiosa  por  tu 
padre:  sabes  que  vive,  que  no  le  amenaza  ningún  pe- 
ligro y  qae  le  he  vuelto  á  mi  gracia...  ahora  no  me 
niegues  una  felicidad  que  merece  mi  amor...  espero 
encontrar  abierto  el  postigo. 

•rrElvira  vaciló  un  momento,  luego  fijó  su  mirada 
infiltrada  de  amor  y  de  emoción  en  el  rey,  y  esclaraó 
con  la  voz  trémula: 
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— ¡Os  esperaré,  señor I 

— j  Adiós,  ángel  mió,  adiosl  justo  es  ya  que  salgas: 
no  acostumbro  á  dar  tan  largas  audiencias  á  los  hom- 
bres, y  siendo  tú  mujer,  y  tan  hermosa,  pudieran 
murmurar  de  tí. 

— Y  llevándola  gíjlantemeijtjs,  á  la  puerta ,  la  des- 
pidió. 

Por  la  escena  anterior ,  habrán  comprendido 
nuestros  lectores,  que  el  rey,  á  aquella  edad  y  en  ta- 
les circunstancias,  acostumbraba  á  dejar  á  un  lado  su 
corona,  y  no  ser  otra  cosa  que  un  mancebo  ena* 
morado. 


CAPITULO  V, 


De  como  empezó  sus  tareas  de  corregidorl  Gilote  el 

zagal. 


Entretanto  y  para  darle  cierta  indispensable  ins- 
trucción, llevaba  el  señor  Pero  Lope  de  Padilla  á  una 
habitación  retirada  del  alcázar,  al  corregidor  incipien- 
te, al  cual,  después  de  haberse  quedado  solo  con  él, 
habló  de  esta  manera: 

— Ciertamente,  amigo  mió,  que  anoche  anduvis- 
teis muy  poco  cauto  en  vuestras  palabras. 

— Si  me  hubiera  á  mí  pasado  por  el  magin,  que 
pOdian  haber  llegado  á  los  oidos  del  rey,  cosído- 
me  hubiera  los  lábios,  y  reventado  antes  que  pronun- 
ciarlas. 
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— Sin  embargo,  no  es  tan  grande  el  daño  como 
creéis:  vos  no  tenéis  letras,  téngolas  yo:  vos  no 
ponoceis  la  corte,  yo  la  conozco:  el  rey  me  ha  pues- 
to junto  á  vos,  en  lo  que  no  ha  hecho  poco,  y  yo  os 
ayudaré. 

Quedóse  pensativo  el  pastor,  á  quien  sobraba  de 
malicia  lo  que  faltaba  de  ciencia,  y  dijo: 

— Paréceme  que  si  el  rey  me  pone  á  vuesa  mercé 
por  arrimo,  es  mas  por  asegurarse  que  por  ayuda. 

— ^¿Y  qué  tiene  el  rey  que  asegurarse  de  vos? 

— En  mi  ánima  que  sí  tiene:  como  que  al  salir  del 
algázar  habia  yo  pensado  en  escurrirme  muy  linda- 
mente hácia  los  montes;  que  sabiendo  yo  tan  bien 
sus  escondrijos  y  tan  poco  la  justicia  del  rey  en  en- 
contrar los  nidos,  no  hubieran  dado  conmigo,  ni  aun- 
que hubieran  llevado  sabuesos. 

— Mal  habéis  hecho  en  decírmelo,  porque  yo  sé 
que  el  rey  os  quiere  bien  y  confia  mucho  en  vos,  y 
sentiría  que  os  perdiéseis  así  sin  mas  ni  mas. 

— ¿Que  confia  el  rey  en  mí  y  no  me  conoce? 

— |Y  vaya  si  os  conoce!  como  os  conozco  yo.  El 
rey  lo  vé,  lo  oye  y  lo  siente  todo  en  sus  reinos. 

— ;Bah!  pues  no  decíalo  mismo  el  mancebo  hidal- 
go que  ha  estado  hablando  conmigo. 

-r-jEl  señor  Pedro  de  Espinosa!  ¡y  qué  sabe  el  se- 
ñor Pedro  de  Espinosa!  con  cumplir  las  órdenes  del 
rey,  cumple  y  no  está  obligado  á  saber  mas. 


422  LA  CABEZA 

— Y  si  el  rey  lo  vé,  lo  oye  y  lo  siente  todo  como 
decís,  ¿por  qué  ha  pregonado  al  matador  del  hom- 
bre de  anoche? 

— Por  probar  el  celo  de  su  justicia:  pero  el  rey  sa- 
be quién  es  el  matador. 

— ¿Y  si  lo  sabe,  por  qué  no  me  dice:  se  llama  tal, 
en  tal  parte  mora,  préndelo? 

— ¿No  dijisteis  vos,  que  si  fuérais  corregidor  de 
Sevilla,  darías  con  el  matador? 

— Pues  bien,  sí,  lo  he  dicho  y  daré  con  él, ,  siem- 
pre que  se  haga  lo  que  yo  mande. 

— ¡Os  juro  que  se  hará!  Por  de  pronto,  voy  á  daí- 
ros  ocasión  de  lucir  en  vuestro  oficio. 

— ¿Y  cómo? 

— Se  trata  de  prender  á  un  hombre  que  asesinó  á 
su  mujer,  que  se  casó  con  otra,  matando  á  su  mari-r 
do,  y  que  hizo  perdidiza  á  una  hija  suya. 

— ¿Y  cuándo  sucedió  eso? 

— Bien  hará  diez  y  siete  años. 

— ¿Y  no  han  ahorcado  á  ese  hombre? 

— ¡Cómo  habíamos  de  prenderle  si  se  le  hubiera 
ahorcado? 

—Tenéis  razón,  caballero:  y  á  propósito:  ¿cómaos 
vuestro  nombre  para  que  yo  pueda  llamaros  por  él? 

— Me  llamo  Pero  Lope  de  Padilla,  ballestero  ma- 
yor del  rey,  de  su  cámara  y  cohsejo  y  ahora  vuestro 
teniente. 
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— Pues  bien;  señor  Pero  Lope  de  Padilla,  vos  aca- 
*  bais  de  decir  á  la  justicia,  que  hay  en  Sevilla  üh  hom- 
bre qutí;.. 

— ¿Qoléri  os  ha  dicho  que  está  en  Sevilla? 
— Habéis  dicho  que  ibais  á  dat*me  ocasión  dé  lucir- 
me: luego  ese  hombre  está  eo  mis  términos. 
— En  vuestra  jurisdicción,  querréis  decir. 
— Pues;  en  mi  jurisdicción. 
— Ciertamente  que  1®  está. 
—¿Y  cómo  se  llama? 
— Juan  de  Arévalo. 
—¿Y  qué  es  él? 

— Juan  de  Arévalo  es  corregidor  de  Sevilla. 

— ¡Corregidor  de  Sevilla!  esclamó  con  asombro  Gi- 
lote:  pues  entonces,  ¿qué  soy  yo? 

"■ — Mientras  vós  no  os  presentéis  á  él,  y  le  mostréis 
la  cédula  en  que  el  rey  os  nombra  corregidor  y  des- 
tituye á  Juan  de  Arévalo,  corregidor  es. 

— ¡Ahi  ¿con  que  es  corregidor  un  hombre  crimi- 
nal y  malo?  ¿y  á  tales  entrega  el  rey  su  justicia,  y  la 
vida  y  lasalud  de  sus  vasallos?  ¡áh!  ¿con  qué  áe  pone 
al  lobo  por  pastor  del  rebaño?  ¡pues  juro  qué  no  en 
valde  ha  puesto  el  rey  en  mi  mano  esta  vara! 

Y  Gilote  se  levantó  y  dió  un  furioso  golpe  en  el 
pavimento  con  su  vara  de  justicia. 

Pero  Lope  no  pudo  contener  una  estrepitosa  car^ 
cajada;  pero  rióse  en  mal  hora,  puesto  que  Giloté  que 
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eü  SUS  sueños  de  ambición,  sueños  que  todos  tene- 
mos por  humildes  que  seamos,  se  habia,  por  decirlo  • 
así,  preparado  y  probado,  aunque  en  teoría,  quiso  ha- 
cer la  prueba  de  su  poder,  y  encarándose  con  el  ba- 
llestero mayor,  le  dijo: 

— ¿No  es  esta  la  vara  de  justicia? 

— Cierto  que  sí,  contestó  Pero  Lope,  sin  aflojar  en 
su  risa,  mas  y  mas  escitada  por  la  ridicula  gravedad 
del  rústico. 

— ¿No  soy  yo  el  corregidor  de  Sevilla,  según  debe 
contarlo  este  pergamino? 

— Cierto  que  sí,  contestó  Pero  Lope,  con  el  mismo 
acento  ligero  y  burlón. 

— ¿Y  hay  alguien  que  sea  mas  en  Castilla  que  el  rey? 

—No. 

— Entonces,  pues,  ¿por  qué  os  reisvos  de  su  justi- 
cia? 

Quedóse  un  tanto  parado  Pero  Lope,  al  notar  la 
firmeza  de  Gilote,  y  contestó: 

— Es  que  yo  no  me  rio  del  rey;  ¡diablo!  ¡ni  por 
asomo!  no  es  el  rey  don  Pedro  persona  de  quien  pue- 
da uno  reírse  asi  como  se  quiera. 

—  ¡Ah!  ¿el  rey  os  causa  miedo,  y  no  os  le  causo 
yo?  pues  yo  os  haré  ver  que  donde  está  la  justicia 
está  el  rey.  ¡Hola!  señor  Pero  Lope,  sopeña  de  trai- 
ción y  desacato ,  como  mi  secretario  que  sois,  se- 
guidme. , 
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—i Hola!  jhola!  dijo  Pero  Lope  ofendido  en  su  or- 
gullo, y  tomando  á  burla  todo  aquello:  paréceme 
que  os  formalizáis,  señor  patán. 

— ¡Que  si  me  formalizo!  ya  lo  veremos.  [Hola!  ¡fa- 
vor al  revi 

— ¡Diablo!  este  hombre  es  capaz  de  mover  un  al- 
boroto, dijo  el  ballestero  mayor:  y  es  el  caso  que  no 
sé  cuáles  son  las  intenciones  del  rey.  Andemos  des- 
pacio. ¡Eh!  venid  acá,  señor  corregidor,  y  no  gritéis 
de  ese  modo:  ¿quién  quier,e  aquí  atropellaros?  ¿Aca- 
so no  os  puede  tratar  con  confianza  un  amigo? 

— Como  amigo,  bien:  pero  os  advierto  que  no, su- 
friré burlas  á  la  justicia:  bien  me  sé  yo  que  vos  sois 
un  señor  poderoso,  y  yo  un  patán  rústico:  no  era  me- 
nester que  me  lo  dijérais;  pero  cuando  tengo  empu- 
ñada esta  vara,  soy  mas  que  vos  y  tanto  como  el  rey, 
y  en  algunas  ocasiones  mas  que  el  rey:  y  tratándose 
de  esta  vara,  no  he  de  aflojar  ni  un  tantico,  y  aunque 
sea  Gil  Pando  humilde,  llano,  zagal  de  cabras  y  rústi- 
co, quédese  para  otra  ocasión  la  llaneza  y  por  ahora 
cumplamos  con  lo  que  conviene;  y  ya  que  como  de- 
cís hay  un  malhechor  tal,  que  ha  matado  á  su  mujer 
y  á  su  hija,  vamos  en  su  busca,  que  las  dilaciones 
ofenden  á  la  justicia,  y  en  tiempos  estamos  que  han 
menester  escarmientos,  y  en  ninguna  parte  está  me- 
jor el  malo  que  entre  prisiones:  y  no  digo  mas  y  va- 
mos y  guie. 
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Levantóse  Pero  Lope,  apretóse  el  talabarte,  fué 
á  la  puerla  y  llamó. 

' — i  Hola,  Garcí-Diazí  dijo. 

Por  el  corredor  -adelante  apareció  un  balles- 
tero. 

— Diez  hombres  contigo  al  momento  en  la  puerta 
del  alcázar,  le  dijo  Pero  Lope,  después  de  lo  cual  se 
volvió  al  corregidor. 

— Podemos  marchar,  señor  Gil  Pando,  cuando 
vuesamerced  quiera. 

— Pues  marchemos,  señor  secretario,  y  vamos  de- 
rechamente á  casa  de  ese  señor  Juan  de  Arévalo. 

Gilote,  que  no  conocia  el  alcázar,  siguió  al  balles- 
tero mayor,  que  le  sacó  fuera  de  él,  y  en  la  plaza  de 
armas  encontraron  á  Garci-Diaz  de  Albarracin  con 
otros  doce  ballesteros. 

— Seguidnos,  les  dijo  Pero  Lope  de  Padilla. 
Y  dando  la  derecha  á  Gilote,  que  enteramente  es- 
traño  á  ropas  nobles,  se  embarazaba  con  su  vestidu- 
ra talar,  tomó,  seguido  de  los  ballesteros,  por  las  ca- 
lles que  ahora  se  llanaan  de  Rodrigo  y  de  los  Abades; 
salió  al  Corral  del  Rey,  y  rodeando  por  la  iglesia  de 
San  Isidoro,  llegó  á  la  plazuela  de  este  nombre;  si- 
guió por  la  calle  del  Velador,  torció  una  esquina  y  se 
detuvo  frente  á  una  casa  de  noble  apariencia. 

Veíase  sobre  su  puerta  un  ancho  blasón,  esculpi- 
do en  mármol  pardo,  sosteniendo  un  balcón  de  coló- 
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sales  dimensiones:  enormes  rejas  voladas,  anchos  ale- 
ros, fuertes  muros,  todo  demostraba  que  aquella  ca- 
sa era  de  un  poderoso  señor. 

Ademas,  para  que  no  quedase  duda,  veíanse  en 
un  ancho  zaguán  pajes,  escuderos,  y  palafreneros  á 
vuelta  de  algunos  alguaciles,  y  una  enorme  litera  bla- 
sonada, estaba  al  pié  de  las  escaleras,  como  esperan- 
do á  su  dueño. 

—Esta  es  la  casa  del  señor  Juan  de  Arévalo,  dijo 
antes  de  llegar  Pero  Lope. 

— Pues  miren  si  el  bribón  está  gordo  y  ahito:  jya 
se  ve!  la  sangre  del  pobre. 

—Ea,  pues,  manos  á  la  obra,  señor  Gil  Pando: 
¡hola!  Garci-Diaz;  hijo,  se  trata  de  una  prisión  impor- 
tante; toma  con  ocho  hombres  las  avenidas  de  esta  ca- 
sa, y  déjame  cuatro. 

Cumplió  el  ballestero  las  ói'denes  de  su  capitán, 
que  acto  continuo  se  entró  con  Gilote  y  con  los  cuatro 
ballesteros  en  el  zaguán  de  Juan  de  Arévalo,  á  punto 
que  este,  con  un  traje  igual  al  de  Gilote,  iba  á  entrar 
en  la  litera,  para  encaminarse  á  las  casas  de  ía  ciu- 
dad. 

Al  ver  aquella  especie  de  disfraz,  en  un  hombre  á 
todas  luces,  según  su  esterior,  soez  y  rústico,  brilló 
una  llamarada  de  cólera  en  el  semblante  del  noble 
corregidor,  llamarada  que  se  apagó,  convirtiéndose 
en  terror,  cuando  reparó  en  Pero  Lope  de  Padilla  y 
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en  sus  cuatro  ballesteros. 

Adelantó  entonces,  y  saludando  cortesmente  al 
ballestero  mayor,  le  dijo: 

— ¿Qué  es  esto?  ¡qué  significa  el  dizfrazdeeste  hom- 
bre!... 

Gilote  no  le  dejó  concluir,  sino  que  avalanzándo- 
se  á  él  y  asiéndole  y  metiéndole  la  vara  por  los  ojoá, 
gritó: 

-  jAquí  de  la  justicia  de  Dios  y  del  rey!  ¡ayudad- 
me todos  á  prender  á  este  malhechor,  asesino  de  su 
mujer  y  de  su  hija! 

Al  oir  estas  palabras,  una  palidez  mas  profunda 
cubrió  el  semblante  del  corregidor:  volvió  los  ojos  á 
sus  pajes,  á  sus  criados  y  á  sus  alguaciles,  y  vió  que 
todos  estaban  contenidos  por  temor  á  los  cuatro  ba- 
llesteros y  al  tremendo  Pero  Lope  de  Padilla,  que  ha- 
bla desnudado  la  espada  al  grito  de  Gilote,  y  echa- 
do mano  al  corregidor  al  mismo  '  tiempo. 

— ¡Pero  qué  significa  esto!  esclamó  todo  acongo- 
jado Juan  de  Arévalo. 

— Esto  significa,  que  la  caña  de  la  justicia  es  muy 
larga  y  pesca  desde  muy  lejos,  dijo  Gilote,  y  entré- 
gate y  date  preso  y  obedece  á  Dios  y  al  rey  que  te  lo 
mandan  por  mi  boca. 

En  este  momento  algunos  de  los  soldados  y  de  los 
alguaciles  se  acercaron,  como  queriendo  tomar  parte 
en  defensa  de  su  amo  y  de  su  superior. 
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— j Ténganse  al  rey!  esclamó  Gilote,  que  con  su 
recelo  de  rústico  estaba  atento  á  todo:  ; ténganse  di- 
go! j favor  al  reyl  ayudadme,  ó  de  lo  contrario  ¡vive 
Diosí... 

Y  agitaba  la  vara  con  una  mano,  sin  dejar  de 
asir  con  la  otra  al  asustado  corregidor. 

— ¿Pero  quién  sois?  ¿qué  queréis?...  esclamó  este 
todo  trémulo. 

— El  rey  acaba  de  quitaros  vuestro  oficio,  señor 
Juan  de  Arévalo,  dijo  Pero  Lope  sin  soltarle,  ponién- 
dose bajo  el  brazo  la  espada  desnuda  y  sacando  de 
su  escarcela  un  pergamino  enrollado,  que  Juan  de 
Arévalo  abrió  y  leyó. 

—El  rey  obra  conmigo  como  puede,  esclamó  con 
acento  ininteligible,  y  me  manda  entregar  mi  oficio 
al  señor  Gil  Pando. 

—Ese  soy  yo,  dijo  Gilote. 

— ^jVosl  jvos!  ¡corregidor  de  Sevilla!  esclamó  con 
asombro  y  desesperación  Juan  de  Arévalo. 

— Pues  ahí  veréis:  los  reyes,  como  decia  el  licen- 
ciado de  mi  aldea,  á  ejemplo  de  Dios,  levantan  á  los 
humildes  y  soterran  á  los  poderosos.  Pero  no  es  aho- 
ra tiempo  de  andarnos  con  disputas,  vuesamercé,  se- 
ñor Juan  de  Arévalo,  se  entregue  á  la  justicia,  y  vaya 
preparando  su  conciencia  para  una  larga  confesión 
que  yo  le  tomaré,  que  para  estos  casos  me  creo  tan 
buen  confesor  come  el  licenciado  de  mi  aldea. 
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— Pero  dejadme  al  menos  despedirme  de  mi  esposa. 

— En  la  cárcel  la  veréis  cuando  fuere  justo,  y  va- 
mos que  ya  me  enfadáis,  y  dadme  vos  ayuda,  señor 
Pero  Lope  y  vosotros  ministros,  que  ya  sabéis  que 
corregidor  soy,  y  nadie  me  pruebe,  que  podrá  ser 
amargado,  y  obedezcan  todos  si  no  quieren  pasarlo 
mal. 

Entró  cierto  pavor  en  aquella  gente,  al  ver  que 
los  ballesteros  del  rey  auxiliaban  al  corregidor  nuevo, 
y  con  ellos  no  menos  que  el  señor  ballestero  mayor, 
á  quien  todo  el  mundo  conocía  en  Sevilla;  notaron 
que  andaban  pergaminos  en  el  negocio,  y  con  esa 
flexibilidad  de  los  seres  bajos,  que  se  ponen  siempre 
de  parte  del  mas  fuerte,  se  volvieron  contra  el  anti- 
guo corregidor,  y  al  grito  repetido  por  el  nuevo,  de 
¡favor  al  rey!  rodearon  al  preso  con  las  varas  de  jus- 
ticia en  alto. 

— Metédmele  en  esa  litera,  y  llevádmele  á  la  cár- 
cel, dijo  Gilote. 

Los  alguaciles  y  los  ballesteros  arremetieron  á 
Juan  de  Arévalo. 

— No  me  toquéis,  que  yo  iré,  dijo  todo  descon- 
certado: el  rey  lo  manda  y  obedezco. 

Y  entregando  la  vara  de  la  justicia  á  Pero  Lope 
de  Padilla,  y  su  birrete  y  su  sayo  talar  de  que  se 
despojó,  juntamente  con  su  espada,  á  uno  de  los  al- 
guaciles, entró  en  la  litera. 


DEL  REY  DON  PEDRO.  431 

A  Triana,  dijo  el  ballestero  mayor  á  los  jayanes 
que  habian  levantado  la  litera,  rodeándola  de  sus  ba- 
llesteros. 

— ¡Górao  á  Triana!  dijo  Gilote;  ¿no  es  la  cárcel 
buena? 

— ^Pero  el  señor  Juan  de  Arévalo  es  caballero,  y  el 
castillo  de  Triana  es  mucho  mejor  que  la  cárcel. 

— ^Vamos  en  buen  hora  á  Triana. 

— Corregidor  novicio  sois:  ¿para  qué  se  quieren 
los  ministros  y  los  ballesteros  sino  para  asegurar  pre- 
sos? quedáos  aquí,  que  á  fé  que  os  queda  que  hacer: 

— ¡Otro  malhechor! 

— Una  malhechora. 

— i  Cómo? 

— Sí,  la  mujer  de  ese  hombre. 

— Pues  á  la  cárcel  con  ella. 

— Prendedor  estáis. 

— Gústame  tener  seguros  á  los  malos. 

— El  rey  quiere  que  doña  Elvira  de  Herrera,  la 
mujer  del  corregidor,  sea  presa  en  su  casa.  Ahora 
bien,  ministros,  añadió  Pero  Lope,  volviéndose  á  los 
alguaciles  que  estaban  en  el  zaguán,  acompañad  á 
esos  buenos  ballesteros  y  resguardad  con  ellos  al  pre- 
so: á  Triana:  vosotros,  prosiguió  volviéndose  á  los 
criados  que  estaban  consternados,  avisad  á  vuestra 
señora,  que  ne()esita  verla  el  ballestero  mayor  del  rey 
y  otro  caballero. 
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Alganos  criados  subieron  en  paso  tardo  las  es- 
caleras. 

Poco  después,  uno  de  ellos  bajó  y  dijo: 
— Mi  señora  os  espera,  venid  y  os  guiaré. 
Asió  Pero  Lope  del  brazo  á  Gilote  y  le  dijo: 
— Ahora  será  necesario  que  no  habléis  una  pala- 
bra: para  estos  casos  me  tiene  á  vuestro  lado  el  rey: 
vos  no  sabríais  hablar  con  damas. 

— Caso  podrá  llegar  en  que  hable,  si  con  efecto 
esa  dama  está  culpada. 

— Pues  hasta  entonces,  os  recomiendo  la  discreción: 
pero  ved  aquí,  que  hemos  llegado:  el  maestresala 
acaba  de  anunciarnos. 

En  efecto,  el  maestresala  abrió  la  mampara 
forrada  de  cuero  y  tachonada  de  clavos  dorados, 
y  dijo: 

— Mi  señora  os  espera:  podéis  pasar. 
El  ballestero  mayor  y  Gilote  entraron,  y  la  mam- 
para volvió  á  cerrarse. 


CAPITULO  VI. 


Dona  Elvira  de  Herrera. 


Preparado  con  el  recuerdo  de  la  magnificencia  de 
la  cámara  del  r^ey,  Gilote  no  se  admiró  á  la  vista  de 
la  delaex-corregidora,  por  mas  que  Juan  de  Arévalo, 
como  caballero  rico  y  principal,  ostentase  en  su  casa 
una  magnificencia  estremada;  pero  el  rey  don  Pedro 
era  magnífico  entre  los  magníficos,  poseía  inmenso& 
tesoros,  gustaba  sobremanera  de  la  ostentación,  y 
era  cosa  poco  menos  que  imposible  igualarle,  ni  aun 
imitarle. 

Gracias  á  la  reciente  impresión  que  habia  causa- 
do en  Gilote,  lo  maravilloso  del  alcázar  moro  del  rey, 
pudo  conservar  su  gravedad  y  como  encubrir  bajo 

28 


434  LA  CABEZA 

ella,  parte  de  su  rudez. 

Sentada  en  el  estrado  había  una  dama,  como  de 
cincuenta  años,  á  pesar  de  los  cuales  conservaba 
marcados  restos  de  una  hermosura  que  debió  ser 
estremada  en  su  juventud:  sus  cabellos  se  conser- 
vaba» negros  y  abundantes,  aunque  mezclados  con 
algunas  canas;  sus  ojos  negros  también,  conservaban 
su  brillo;  y  las  arrugas,  esos  guarismos  inflexibles 
con  que  marca  el  tiempo  los  años  en  el  semblante, 
no  hablan  invadido  el  suyo  enteramente:  era  blanca 
y  pálida,  y  aumentaba  el  efecto  de  su  palidez  la  som- 
bría gravedad  ^de  su  semblante,  en  que  se  notaba  un 
disgusto  sombrío,  que  habia  pasado  á  ser,  por  la 
continuidad,  como  una  espresion  característica  de  su 
semblante:  su  boca  habia  también  adquirido  cierta 
dureza,  y  si  alguna  vez  se  sonríe,  su  sonrisa  era  pun- 
zante,  fría,  agresiva,  si  se  nos  permiten  estas  califi- 
caciones.  Vestía  de  negro  con  una  severa  sencillez, 
y  en  su  actitud,  en  su  mirada,  en  lo  tieso,  por  decir- 
lo así,  de  su  posición,  se  dejaba  notar  una  altivez,  que 
podía  calificarse  de  tiesura. 

Al  ver  entrar  al  ballestero  mayor,  y  á  Gilote,  su 
semblante  conservó  su  inmovilidad,  por  mas  que  in- 
teriormente la  afectase  de  una  manera  profunda  el 
traje,  por  decirlo  así,  oficial  de  Gilote,  traje  que  se- 
gún los  usos  y  ordenanzas  de  aquel  tiempo,  no  podía 
usar  otra  persona  que  el  corregidor  de  Sevilla. 
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Sin  embargo,  sonrió  levemente  y  tendió  su  mano 
al  ballestero  mayor,  que  la  besó,  después  de  lo  oual, 
dijo  á  entrambos: 

— Sentáos,  caballeros,  sentaos,  y  vos,  señor  Pero 
Lope,  decidme  á  qué  debo  el  placer  de  veros  en  mi 
casa,  cuando  á  pesar  de  que  sabéis  el  gusto  con  que 
se  os  recibe,  hace  mucho  tiempo  que  no  os  dignáis 
poner  ios  piés  en  ella. 

— Duéleme  mucho,  hermosa  señora,  contestó  Pero 
Lope,  el  ser  un  visitante  infausto,  después  de  tanto 
tiempo,  como  por  mis  ocupaciones,  no  tengo  la  hon- 
ra de  visitaros:  pero  el  rey... 

— \Ah\  ¡os  envía  el  rey! 

—Sí,  sí  señora;  ya  sabéis  que  su  señoría  cumple 
exactamente  con  estos,  que  se  llaman  empeños  de 
justicia... 

— ¿Y  por  un  empeño  de  justicia  venís  á  mi  casa? 
dijo  sin  alterarse  en  lo  mas  leve  doña  Elvira. 

— Ya  os  he  dicho  que  me  pesa...  pero  el  rey... 

-—Y...  ¿qué  me  manda  el  rey? 

— El  rey  ha  depuesto  á  vuestro  esposo  del  oficio 
de  corregidor. 

— ¿Y  le  ha  proveido  en  este  caballero?  dijo  doña 
Elvira,  volviendo  su  fria  y  acerada  mirada  á  Gilote, 
que  se  estremeció  bajo  ella:  pues  mirad,  me  ^legro 
de  que  hayan  descargado  ese  peso  de  los  homíjros 
de  mi  esposo;  el  oficio  de  corregidor  en  estos  tiem- 
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pos  en  que  todos  conspiran,  en  que  todos  cometen 
desmanes,  es  muy  espinoso. 

— Paréceme  que  lo  espinoso,  y  lo  amargo  y  lo  cru- 
do, dijo  Gilote,  cuando  todos  se  revuelven  y  se  con- 
juran contra  el  rey,  será  para  los  traidores,  porque 
con  ahorcarlos  á  todos... 

Doña  Elvira  hizo  tanto  aprecio  como  si  no  las  hu- 
biera oido  de  las  palabras  de  Gilote,  y  dirigiéndose 
siempre  á  Pero  Lope  continuó: 

— Así,  pues,  para  estar  en  continuos  sobresaltos, 
viendo  los  crímenes,  sin  conocer  la  mano  que  los  co- 
mete... como  anoche...  cerca,  muy  cerca  de  nuestra 
casa,  mataron  al  señor  Alvaro  Gómez  de  Santaella, 
y,  aunque  los  alguaciles  acudieron  al  ruido  de  las  es- 
padas, solo  encontraron  al  difunto,  porque  el  mata- 
dor habia  desaparecido. 

— ¿Dicen  que  el  muerto  enamoraba  á  doña  Cons- 
tanza? dijo  Pero  Lope. 

— jA  mi  hija!  esclamó  con  un  describible  acento 
de  orgullo  ofendido  doña  Elvira...  já  mi  hija  un  hom- 
bre casado! 

— No  era  culpa  vuestra,  ni  de  doña  Constanza, 
ni  de  nadie,  el  que  el  señor  Alvaro  Gómez  de 
Santaella,  estuviese  dado  á  los  galanteos,  como 
el  mancebo  mas  disoluto ,  á  pesar  de  ser  casado  y 
de  tener  hijos.  Además,  la  hermosura  de  doña  Cons- 
tanza... 
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'  T  — Todo  el  mundo  sabe  que  doña  Constanza  está 
destinada  á  Dios. 

— Lo  que  no  impide  que  por  su  hermosura,  haya 
continuas  riñas  y  estocadas. 

— jCulpad  á  la  audacia  y  á  la  vanidad  de  los  hom- 
bres! 

— Yo  creo  que  ha  de  tener  también  mucha  cul- 
pa, el  sitio  en  que  está  situada  vuestra  casa:  ya 
sabéis  que  hay  lugares  malditos:  recordad  si  no:  en 
el  mismo  sitio  donde  se  ha  encontrado  muerto  á  es- 
tocadas al  señor  Alvaro  Gómez  de  Santaella,  se 
encontró  muerto  asimismo  á  estocadas  á  vuestro  pri- 
mer esposo,  Lope  de  Arias,  sin  que  hasta  ahora  se  se- 
pa quién  le  mató,  como  acontece  con  el  matador  del 
señor  Alvaro  Gómez. 

— |Y  se  le  buscó,  caballero,  se  le  buscó!  esclamó 
suspirando  doñá  Elvira,  y  se  ofreció  oro,  y  se  pagó  á 
la  justicia... 

— (Pagar  á  la  justicia!...  esclamó  escandalizado, 
sin  poderse  contener  Gilote. 

— Y  no  se  le  encontró,  bien  lo  habréis  oido  decir. 

—Pues  el  rey  dice,  esclamó  Gilote  rudamente,  que 
lo  que  no  se  encuentra,  es  porque  no  se  busca  bieo: 
y  que  justicia  que  no  sabe  buscar,  no  es  justicia:  y 
por  lo  mismo  ha  quitado  la  vara  al  otro  corregidor, 
y  me  la  ha  dado  á  mí,  que  encontraré,  no  solo  á  este 
matador  sino  al  otro,  y  á  todos  los  matadores  del 
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mundo,  sin  que  me  paguen,  y  sin  que  rae  alienten,  y 
sin  que  valgan  cohechos,  lloricos,  m  amenazas. 

— [Ah!  dijo  doña  Elvira,'  dirigiendo  por  la  primera 
vet  la  palabra  á  Gilote;  pues  si  tal  os  habéis  empeña- 
do, trabajo  os  mando...  señor  corregidor. 

— Y  no  hay  que  andarse  conmigo  en  burlas,  eá- 
clamó  Gilote  ofendido  por  el  acento  sarcástico  de  do- 
ña Elvira,  que  Dios  vive,  que  yo  no  conozco  á  nadie 
alto  ni  bajo,  y  que  descargaré  la  vara  qüe  me  ha  da- 
do el  señor  rey,  sobre  el  rico  y  sobre  el  pobre,  y  me- 
teré en  la  cárcel  á  mi  abuela  y... 

—El  señor  Gil  Pando,  es  un  hombre  muy  hombre 
de  bieOj  señora,  dijo  Pero  Lope  de  Padilla,  y  aunque 
habla'  así,  tiéne  muy  btiea  corazón. 

— Y  sí  que  le  tengo:  y  porque  le  tengo,  qiíiemqae 
los  pícarbs  purguen  sus  picardías,  y  que  d  temor  de 
la  horca  defienda  al  apocado  y  pobre  del  fuerte  y  del 
poderoso;  y  acabemos,  en  fin,  que  yo  no  sé  á  q«é 
viene  tant©  y  tanta  hablar,  y  yo  tengo  para  mí,  que 
quien  gobierna  no  debe  perdei'  el  tiempo  y... 

—Sí,  sí,  dijo  doña  Elvira,  que  estaba  dur&mente 
contrariada,  concluyamos,  porque  hay  cosas  que  de- 
ÍDe  procurarse  sean  lo  mas  breve  que  puedan  ser.  ¿A 
'qué  biabéis  veuidoy  señores? 

•^Vuestro  tésposo  está  preso  de  órdea  del  rey. 

-^¿Y  sabéis  por  qué?  dijo  sin  desconcertarse  aun 
éooa  Elvií^  . 
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— Lo  ignoro,  pero  debe  ser  una  mera  precaución 
para  evitar  que  ofendido... 

— Bien,  bien,  caballero:  ¿y  qué  queréis  de  mí? 

— El  rey  os  manda  prender  también,  señora. 

— jCómo!  ¿el  rey  teme  que  yo  promueva  alguna 
rebeldía? 

— Ignoro  las  intenciones  del  rey. 

— ¿Y  el  rey  manda  que  yo  salga  de  mi  casa? 

— No,  no  señora;  en  ella  estaréis  presa,  pero  sin 
comunicación  con  nadie. 

— ¡Con  nadiel  ¿ni  aun  con  mi  hija? 

— jNi  aun  con  vuestra  hija! 

— Pues  entonces  ya  só  las  intenciones  del  rey:  pe- 
ro no  importa.  Señor  corregidor,  vos  habéis  dichoque 
tendereis  vuestra  vara  sobre  todos  ios  que  ofendan  á 
la  justicia. 

— Lo  he  dicho  y  lo  sostendré. 

-—Pues  bien:  voy  á  poneros  en  ocasión  de  probar 
vuestra  fuferza:  os  confio  mi  hija. 

—Mejor  fuera  que  la  entregárais  á  alguna  honrada 
dueña,  si  es  que  hay  dueñas  honradas  en  el  Aundo, 
ó  que  la  metiérais  en  un  convento. 

—-Ni  dueñas,  ni  conventos  la  valdrán  faltando  su 
madre,  si  no  la  ampara  ana  justicia  tal,  como  la  de 
que  vos  blasonáis:  así  pues,  en  vuestro  poder  la  pon- 
go; pero  tened  en  cuenta,  de  que  algún  dia  os  pediré 
cuenta  de  ella. 
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— Paes  biea,  yo  os  juro  que  guardaré  vuestra  hija, 
sin  que  salga  de  vuestra  casa,  como  si  fuera  mi  her- 
mana, y  á  fé  á  fé  que  una  hermana  mia  estaría  bien 
guardada. 

— ¿DoñaBerenguela?  dijo  doña  Elvira  levantándose 
y  llamando. 

No  tardó  en  aparecer  una  dueña  vieja,  viejísima 
y  de  aspecto  formidable  en  cuanto  á  lo  guardador  y 
severo. 

— Haced  que  venga  doña  Constanza,  la  dijo  doña 
Elvira. 

La  dueña  salió,  y  poco  después  entró  con  una  jo- 
ven hermosísima. 

Ya  hemos  hecho  parte  de  su  descripción  al  pre- 
sentarla al  principio  de  nuestro  libro,  orando  en  la 
iglesia  de  San  Juan  de  la  Palma. 

Su  magnífica  hermosura,  su  continente  magestuo- 
so,  lo  puro  y  brillante  de  sus  hermosos  ojos  negros, 
la  poderosa  mágia,  en  fin,  que  emanaba  de  ellos,  pro- 
dujeron en  Gilote  un  efecto  idéntico  al  que  habiapro- 
ducid#poco  antes  en  Deogracias  la  no  menor  hermo- 
sura de  doña  Elvira  de  Ayala.  Se  puso  sucesivamente 
rojo  y  pálido,  miró  á  la  jó  ven,  bajó  los  ojos,  los 
iornó  á  alzar  hácia  ella,  y  los  bajó  de  nuevo  con- 
fundido. 

Doña  Elvira  de  Herrera  notó  todo  esto  y  compren- 
dió que  la  justicia  tenia  un  poderoso  enemigo  en  la 
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hermosura  de  su  hija. 

La  esperiraentada  dama,  que  á  pesar  de  su  sere- 
nidad se  habia  aterrado  al  saber  la  prisión  de  su  ma- 
rido, a!  notificarle  la  suya,  y  al  oir  en  estas  circuns- 
tancias el  nombre  de  su  primer  esposo,  pronunciado 
por  un  servidor  tan  allegado  al  rey  comO  Pero  Lope 
de  Padilla,  apreció  en  lo  que  debia  la  conmoción  que 
habia  agitado  á  aquel  rudo  y  estraño  corregidor  á  la 
vista  de  su  hija. 

Habia  comprendido  que  en  ella  tenia  un  poderoso 
auxiliar,  y  dijo: 

—Hija  mia,  la  desgracia  pesa  sobre  nosotros:  mi 
esposo... 

—¿Qué  ha  sucedido  á  vuestro  esposo,  madre  mia? 
— Está  preso. 

— j Preso!  ¿y  por  qué?  esclamó  palideciendo  doña 
Constanza. 

— Lo  ignoramos,  lo  ignora  también  el  señor  Pero 
Lope  de  Padilla,  que  ha  venido  con  este  caballero 
que  ha  sustituido  en  el  cargo  de  corregidor  á  mi  es- 
poso, á  notificarme  que  yo  también  estoy  presa  por 
órden  del  rey. 

— j Presa  vos! 

— ^Sí,  hija  mia:  pero  mi  prisión  será  en  mi  casa. 
— ¡Ah!  ¡os  podré  ver  al  menos! 
— No,  hija  mia,  no;  estaré  enteramente  aparrtada, 
puesto  que  asi  lo  quiere  el  rey. 
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— I Apartada  de  mil 

— Peroí  este  caballero  (y  señaló  á  Giloie)  me  ha 
dado  su  palabra  de  guardarte  como  si  fuera  su  her- 
mana. 

— ¡Ah  caballero!  esclamó  doña  Constanza  juntando 
las  mano^  en  una  actitud  tai  qué  acabó  de  trastornar 
á  Gilote. 

— Confiad,  confiad  en  mí,  señora,  la  dijo,  que  yo  os 
juro...  sí.  Dios  vive,  que...  en  fin,  yo  haré  que  os 
guarden  tan  bien... 

— ¡Pero  esto  es  un  sueño!  dijo  doña  Constanza, 
prestando  poca  atención  á  las  protestas  de  Gilote. 

— ¡No  hija  mia,  no  es  sueño!  pero  esto  pasará 
y  pasará  muy  pronto:  sin  duda,  alguno  de  nues- 
tros enemigos  ha  sorprendido  al  rey,  que,  al  ftn,  en 
su  justicia  nos  devolverá  la  libertad,  y  pon  ella  su 
confianza.  Adiós. 

Y  besando  en  la  frente  á  su  hija,  la  hizo  salir. 
Doña  Constanza  se  retiró  llorando,  y  doña  Elvira 
notó  que  Gilote  se  enjugaba  una  lágrimaw 

— Ahora,  pues,  caballero,  acabad  de  cumplir  las 
órdenes  del  rey,  dijo  doña  Elvira. 

Pero  Lope  de  Padilla,  de  la  manera  mas  dulce 
que  le  fué  posible,  constituyó  en  prisión,  enuna^  de  las 
habitaciones  de  su  casa,  á  doña  Elivira  de  Herrera, 
poso  á  la  puerta  de  aquellas  habitaciones  una  guar- 
da de  cuatro  ballesteros,  y  saltó  de  la  casa  con  Gilote 
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para  encaminarse  á  la  casa  de  la  ciudad,  donde  ya 
por  órden  del  rey,  estaba  constituido  en  cabildo  el 
ayuntamiento. 

— jAh!  ¡ah!  decia  por  el  camino  Gilote,  pensan- 
do en  doña  Constanza,  sin  duda  que  se  necesita  un 
corazón  muy  duro  para  ser  corregidor;  pero  no  impor- 
ta, primero  es  la  justicia,  y  seré  mas  duro  que  un 
pedernal. 

Y  siguiendo  adelante,  no  habló  mas  palabra,  has- 
ta llegar  al  ayuntamiento,  en  donde  le  presentó  Pero 
Lope  de  Padilla  á  nombre  del  rey. 


CAPITULO  VII. 


Be  oómo  el  nuevo  corregidor  daba  palos  de  cieg^o. 


Al  ver  los  nobilísimos  veinticuatros,  regidores 
perpétuos  de  Sevilla,  la  estraña  catadura  del  hombre 
que  habia  de  presidirlos  y  mandarlos,  alzóse  un  mur- 
mullo nada  reverente,  á  pesar  de  que  Pero  Lope  de 
Padilla  habia  hecho  leer  por  un  secretario,  la  cédula 
en  que  el  rey  hacia  merced  del  oficio  de  corregidor 
á  Gilote.  No  faltó  quien  se  levantase  de  su  asiento, 
ni  quien  aventurase  una  protesta;  y  á  tanto  llegó  el 
desacato,  que  amostazado  ya  Gilote,  y  perdido  el  pri- 
mer respeto  que  le  habia  causado  aquella  respetabilí- 
sima corporación,  dijo  dando  un  formidable  golpe 
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con  SU  vara  de  justicia  sobre  las  tablas  de  la  tari- 
ma del  estrado,  en  el  cual,  detrás  de  una  me- 
sa ,  se  encontraba  sentado  en  un  sillón  de  terciopelo 
carmesí. 

.  — ¡Ténganse  todos I  dijo,  y  callen,  y  siéntense  y 
guarden  miramiento,  si  no  quieren  que  les  pon- 
ga de  claro  en  claro,  que  el  rey  ha  dado  su  va- 
ra á  quien  sabrá  tenerja,  y  aun  castigar  con  ella 
de  modo  que  no  se  olvide ,  aunque  sea  mas  no- 
ble que  el  rey  que  rabió.  Ténganse,  digo,  ó  Dios 
vive  que  los  meto  á  todos  en  la  cárcel  y  hago  un  es- 
carmiento. 

— iEl  rey  no  puede  permitir  esto! 

— j Esto  es  indigno! 

— ;Nos  dan  un  patán  por  presidente! 

— |Se  rebelará  Castilla!  gritaron  á  acá  y  allá. 

— ¡Ténganse,  digo,  y  obedezcan!  esclamó  Gilote 
con  voz  potente;  y  de  no,  señor  Pero  Lope,  haced 
entrar  vuestros  ballesteros  para  que  pongan  en  paz  á 
estos  señores. 

Al  oir  la  palabra  ballesteros,  y  á  un  ademan  de 
Pero  Lope,  los  concejales  se  sentaron,  dominados  por 
el  terror  que  sabía  causar  á  sus  vasallos  el  rey  don 
Pedro. 

Entbnces  Gilote  revolvió  una  mirada  gravísima, 
por  los  veinticuatros  del  concurso,  y  dijo  dirigiéndose 
á  uno  de  los  mas  próximos: 
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 ¿Por  qué  estáis  vos  aquí,  empuñando  vuestra 

vara  de  regidor?* 

 ¡La  he  heredado  de  mi  padre,  que  la  heredó  de 

mi  abuelo,  y  este  del  suyol  dijo  con  altanería  el  pre- 
guntado. 

—¿Pero  por  qué  causa  está  esa  vara  en  vuestra  fa- 
milia? 

—¡Somos  nobles,  tan  noWes  como  el  rey! 

—¡Mentís  como  un  bellaco!  dijo  Gilote:  el  rey  dá 
y  quita  la  nobleza,  y  vosotros  no  podéis  quitar  al  rey; 
con  que  así,  no  sois  ni  con  mucho  tan  nobles,  como 
su  señoría,  y  al  fin,  vamos  al  propósito  de  mi  pregun- 
ta: estáis  aquí  porque  sois  nobles,  ¿y  quién  os  ha  he- 
cho nobles? 

— Nuestras  hazañas. 

—Os  ha  hecho  nobles  un  rey.  ¿Y  creéis  ahora  que 
como  otros  reyes  hicieron  nobles  á  los  vuestros,  no 
ha  podido  el  señor  rey  don  Pedro  hacerme  noble  á 
mí?  es  verdad  que  diréis:  ¿qué  has  hecho  tú?  y  yo 
responderé:  guardar  cabras:  todo  esto  es  verdad:  pe- 
ro cuando  guardaba  cabras,  las  he  guardado  bien,  y 
con  peUgro  muchas  veces,  y  ahora  que  guardo  es- 
ta  vara,  que  es  como  la  persona  del  rey,  la  guardaré 
derecha,  mal  que  os  pese,  y  lo  que  es  mas,  os  haré 
andar  derechos  á  vosotros  y  á  todos  desde  el  rey 
abajo,  y  aun  al  mismo  rey  sise  desmandase,  mientras 
esta  vara  no  me  quite.  Y  mirad  cómo  hacéis  y  obráis,- 
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porque  si  llego  á  entender  en  vosotros  amaño  ó  des- 
obediencia, Dios  vive,  que  con  esta  vara  en  la  mano 
os  mandaré  cortar  las  cabezas. 

Calláronse  todos  aterrados  y  maravillados  del  caso, 
sin  saber  cómo  esplicarse  el  estraño  capricho  del  rey, 
en  haber  hecho  á  aquel  hombre  corregidor,  y  Gilote 
volviéndose  á  uno  de  los  secretarios  le  dijo: 

— iOhl  ¡he!  vos  que  tenéis  la  péñola  en  la 
mano ,  ved  cómo  escribís  el  pregón  que  voy  á  de- 
ciros. 

El  secretario  se  puso  en  posición  y  enderezó  la 
pluma  para  escribir. 

«Buenos  y  leales  ciudadanos  de  Sevilla,  dijo  Gi- 
mióte, dictando:  á  nuestros  oidos  ha  llegado  un  rui- 
))do  que  trae  atemorizados  á  todos,  y  con  la  mosca 
» sobre  la  oreja:  rúgese  que  de  noche  no  puede  an- 
idar ningún  hombre  honrado  por  las  calles,  sin  espo-  ^ 
>sicion  de  recibir  heridas  ó  insultos,  de  estos  que  con 
»el  achaque  de  eso  que  llaman  pelar  la  pava,  están 
» arrimados  á  una  reja  ó  á  un  postigo,  no  sabemos  si 
•acechando  á  la  honra  de  una  doncella  ó  al  bolsillo  y 
»la  vida  del  prójimo:  por  ello,  y  para  poner  remedio 
»á  tanta  muerte,  robo  y  mal  hecho  como  con  escán- 
»dalo  se  ejecuta,  mando  yo,  GU  Pando,  corregidor 
«de  Sevilla,  que  el  que  quisiem  pelar  la  pava,  la  pele 
»dedia,y  que  al  toque  de  la  queda  no  me  ande  ningún 
^cristiano,  ni  judío,  ni  moro  por  las  calhs,  salvo  que 
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>no  vayan  en  demanda  de  médico  ó  sacramento  para 
♦enfermos,  sin  escetar  de  este  mi  pregón,  á  noble  ni 
•clérigo,  señor  ó  vasallo,  rico  ni  pobre:  y  al  que  con- 
♦traviniere,  sacaránsele  diez  escudos  de  plata  de 
»multa,  y  otro  sí,  se  le  llevará  á  la  cárcel  donde  se 
»le  tendrá  tres  dias,  y  por  la  segunda  vez,  se  le  pon- 
»drá  en  la  jaula,  y  si  volviera  se  le  azotará  en  la  pi- 
scota: todo  lo  cual  se  avisa  á  los  vecinos  de  Sevilla 
»para  que  no  aleguen  ignorancia,  que  pueda  librar- 
»los  de  la  pena. »  ^ 

— Ya  está,  dijo  el  secretario,  poco  después  que 
hubo  acabado  de  dictar  Gilote:  puede  vuesanaerced 
firmar. 

— Bien  quisiera,  y  firmára  si  supiera,  contestó  el 
zugal;  pero  á  bien  que  el  señor  ballestero  mayor  del 
rey  es  mi  letrado,  y  firmará  por  mí:  firmad,  pues,  se- 
^  ñor  Pero  Lope,  y  vos,  señor  secretario,  decid  por 
bajo,  que  este  caballero  firma  por  mí  y  por  mi  man- 
dado. 

Llenáronse  estas  formalidades,  y  cuando  el  pregón 
estuvo  corriente,  Gilote  dijo: 

---Ahora  que  se  publique:  yo  me  acuerdo  de  ha- 
ber visto  otras  veces  que  delante  del  pregonero  iban 
trompeteros,  y  detrás  de  los  trompeteros  atabaleros 
montados  en  sendas  muías  empenachadas,  y  luego 
unos  hombres  con  sayos  colorados  y  porras  doradas: 
¡ah!  sí,  como  aquellos  que  están  á  la  puerta  de  la  sa« 
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la,  dijo  el  corregidor  lego,  señalando  los  reyea  de  ar- 
mas, que  por  estar  la  ciu,dad  en  cabildo,  asistían  en 
su  lugar,  con  sus  dalmáticas,  sus  birretes  y  sus  mazas 
al  hombro. 

— ¿Queréis  que  este  pregón  se  haga  á  son  de  cla- 
rín, y  que  se  fije  á  las  puertas  de  las  parroquias?  dijo 
Pero  Lope. 

— Eso  quiero,  y  hágase  y  pronto,  .porque  interesa 
y  tengo  grandes  deseos  de  que  Sevilla  sepa  que  aun- 
que soy  corregidor,  tengo  el  alma  en  el  cuerpo,  y  no 
han  de  suceder  en  la  ciudad  los  encándalos  que  en 
otro  tiempo  pasaban. 

-—Pero  si  vuesamerced  empieza  así,  dijo  Per  Afán 
de  Rivera,  uno  de  los  veinticuatros,  mozo  fisgón,  que 
no  habia  quitado  ojo  de  Gilotc,  desde  que  habia  en- 
trado, y  que  mas  de  una  vez  habia  contenido  la  risa 
ante  la  rudeza  del  pastor,  si  vuesamerced  empieza  así, 
se  va  á  levantar  un  torbellino  de  faldas  en  la  ciudad 
'  que  n-os  vaá  peñeren  aprieto:  porque  esto  de  pelar 
la  pava... 

— Esto  de  pelar  la  pava,  dijo  otro  de  los  regido- 
res acordándose  en  mal  hora  de  un  estriviilo  popular, 
tiene  mucho  que  entender:  y  no  hay  qu6  tomarlo  á 
broma;  las  buenas  mozas  de  Sevilla  creerán  que  no 
>  queremos  que  se  casen,  y  tendremos  un  motin  de 
mujeres. 

— Una  conspiración,  dijo  otro. 

29 
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— Un  conflicto. 
-Del  cual  tal  vez  no  sabremos  cómo  salir. 

— Saldremos  de  ello,  como  yo  saldré  de  vosotros» 
señores  regidores:  los  meteremos  en  estrecho,  como 
yo  os  meteré  á  vosotros,  nobles  caballeros:  jhola!  já 
mí!  já  mí,  alguaciles!  j llevadme  á  la  cárcel  á  esos 
cuatro! 

Y  señaló  á  Per  Afán  de  Rivera  y  á  los  otros  tres 
que  habían  levantado  su  voz  burlándose  del  cor- 
regidor. 

Movióse  un  tumulto  difícil  dé  describir:  protesta- 
ron los  unos,  gritaron  los  otros,  y  si  no  hubieran  de- 
jado fuera  las  armas,  como  se  acostumbraba  en  los 
cabildos  de  entonces,  no  sabemos  hasta  qué  punto 
hubiera  llegado  el  esceso.  ^ 

Pero  las  habían  con  un  corregidor  á  prueba  de 
bomba,  como  diríamos  en  nuestros  tiempos:  Gilote  se 
lanzó  de  su  silla  con  la  vara  empuñada,  y  como  era 
récio  y  forzudo,  sacó  del  escaño  á  Per  Afán  de  Rive- 
ra y  hasta  otros  seis,  y  gritando  ¡favor  al  rey!  y  es- 
citando  á  los  alguaciles  y  con  la  ayuda  de  algunos 
ballesteros  que  Pero  Lope  de  Padilla  hizo  entrar,  obe- 
deciendo las  órdenes  del  rey  que  había  previsto  este 
caso,  lleváronse  presos  á  los  alborotadores;  con  lo 
cual,  y  viendo  los  restantes  que  el  rey  amparaba 
abiertamente  á  aquel  corregidor  anómalo,  restable- 
cióse el  órden,  cada  cual  de  los  que  quedaron  ocupó 
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SUS  asientos,  y  Gilote  ocupando  de  nuevo  su  poltrona 
y  enorgullecido  €oa  el  buen  éxito  de  jsu  golpe  de  auto- 

•  ridad,  dijo  con  voz  entera  y  campanuda: 

— Esto  he  hecho,  y  esto  haré  de  hoy  en  adelante 
mientras  el  rey  no  me  quite  la  vara  que  me  ha  dado: 
y  tengan  esto  presente  y  entendido,  y  pregónese  lo  que 
he  mandado  pregonar  á  son  de  trompeta,  y  váyanse 
todos,  que  por  hoy  no  se  ocw<e  otra  cosa,  y  Dios  les 
guarde  y  nos  guarde  á  todos,  que  bien  lo  habernos 

.  -  menester. 

Levantáronse  los  nobih'simos  veinticuatros,  que 
no  habían  sido  presos,  saludaron  profundamente 
al  tremendo  corregidoi'í^.yíSíiliertea  cabizbajos  y  mo- 
hines. 

Quedaron  solos  Pero  Lope  de  Padilla  y  Gilote,  es- 
petado y  tieso,  en  la  actitud  en  que  habia  recibido  el 
medroso  saludo  de  los  regidores. 

— ¡Ahi  lahl  esclamó  Gilote:  jyo  os  compondré,  ma- 
la ralea j  ¡estábais  acostumbrados  á  hacer  lo  que  me- 
jor os  venia  en  miente,  é  tiranizar  al  pueblo,  á  recibir 
cohechos,  á  vender  la  justicia!  ¿qué  os  parece,  señor 
ballestero  mayor,  no  es  cierto  que  salían  esos  pode- 
rosos señores  temblando  como  las  liebres  que  sienten 
ladrar  á  los  perros? 

rr^íSí  pardíez!  pero  andaos  oon  pulso,  señor  Gil 
Pando,  porque  si  seguís  así,  me  parece  que  vais  á  dar 
que  hacer  á  «nis  ballesteros. 
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— |Dar  que  hacer  á  vuestros  ballesteros!  ¿y  qué 
importa?  Paréceme  que  no  es  tan  gran  trabajo  llevar 
algunos  nobles  á  la  cárcel. 

—En  llevarlos  á  la  cárcel  habéis  obrado  contra  los 
fueros  de  la  nobleza,  y  eso  los  irrita  mas,  mucho 
mas,  que  si  los  hubiérais  mandado  encerrar  en  el  mas 
profundo  calabozo  de  la  fortaleza  de  Triana  ó  de  las 
Atarazanas,  ó  de  la  torre  del  Oro.  Reclamarán  al  rey 
su  derecho,  y  el  rey  por  sostener  vuestra  autoridad^ 
ios  retendrá  en  la  cárcel:  esto  les  hará  levantar  el  gri- 
to, y  el  rey  que  no  quiere  que  nadie  mas  que  él  le- 
vante el  grito  en  Castilla,  arrojará  algunas  cabezas  á 
mis  buenos  ballesteros:  he  ahí  por  qué  os  he  dicho 
que  estáis  dando  que  hacer  á  mi  gente. 

— Pues  mejor,  mucho  mejor;  si  el  rey  mata  á  re- 
beldes, no  hará  mas  que  lo  mismo  que  yoharia:pero 
no  hablemos  mas  de  eso:  creo  que  para  lo  que  llevo 
de  corregidor  he  hecho  bastante,  y  que  será  bueno 
que  piense  en  mí  mismo:  ¿sabéis  que  tengo  uüa  ham- 
bre de  los  diablos,  señor  Pero  Lope? 

—Pues  alégreme  de  que  tengáis  apetito;  téngolo 
yo  también,  y  por  cierto  que  no  nos  ha  de  faltar  con 
que  satisfacerlo. 

—¿Y  dónde? 

— ¿Dónde?  aquí  mismo  en  las  casas  de  la  ciudad, 
donde  morareis  y  donde  tenéis  habitaciones  y  servi. 
dumbre  dispuesta.  Venid,  venid  conmigo  y  veréis 
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que  el  rey  no  se  ha  olvidado  de  nada  de  cuanto  ha- 
bréis menester. 

Y  precediendo  á  Gilote,  salió  con  él  de  la  sala  de  1 
cabildo,  atravesaron  algunas  habitaciones,  y  le  intro- 
dujo al  fin  en  el  departamento  que  el  rey  lehabia  des- 
tinado y  que  se  cerró  tras  ellos. 


CAPIÍULO  vill. 


Del  poco  fruto  que  sacaron  de  sus  pesquisas  Juan  Dien- 
te y  Rodrigo  Pérez  de  Castro. 


Entretanto  pasaban  estas  cosas,  los  dos  buenos  y 
leales  ballesteros  se  encaminaban,  seguidos  de  su 
acompañamiento,  á  la  calle  de  Vargas  Machuca,  y 
después  de  haber  rodeado  el  cuartel  en  que  estaba  la 
casa  de  vecindad,  Juan  Diente  se  entro  en  la  taberna 
á  la  disimulada,  mientras  Rodrigo  Pérez  se  metia  en 
la  tienda  del  odrero. 

La  taberna  del  Gato  blanco  era  un  lugar  muy 
concurrido  por  cierta  clase  de  gentes  de  no  muy 
buen  vivir.  Juan  Diente,  mozo  de  vida  alegre,  cuan- 
do estaba  libre  de  Jas  faenas  de  su  oficio,  frecuenta- 
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ba  mucho  la  taberna,  y  según  decían  malas  lenguas, 
no  frecuentaba  menos  el  trato  particular  de  la  taber» 
ñera,  hermosa  garzona  de  veinte  y  dos  años,  corpu- 
lenta, ancha  de  hombros,  alta  de  pecho,  encajada  de 
talle,  con  unos  ojos  negros  que  hablaban  en  picaro, 
y  una  sonrosada  boca  que  siempre  tenia  una  sonrisa 
alegre:  esta  moza  era  morisca  por  su  padre,  judía 
por  su  madre^  y  cristiana  por  el  bautismo;  lo  que  no 
impedia  el  que  todos  los  mozos  del  barrio  y  aun  algu- 
nos hidalgos  de  la  ciudad  anduviesen  trás  ella,  esci- 
tados por  las  bellezas  enérgicas  de  la  Paloma,  que 
así  se  llamaba  esta  perla  de  las  tabernas  de  estra- 
muros. 

Solo  Juan  Diente  habia  logrado  ciertos  favores 
de  la  desdeñosa  tabernera,  tales  como  hablar  ho- 
ras tiradas  con  ella,  apoyado  en  la  mesa  del  despa- 
cho, y  como  pelar  la  pava  desde  después  de  la  queda, 
en  que  se  cerraba  la  taberna,  hasta  las  once  de  la  no- 
che, en  que  se  cerraba  el  postigo  de  la  puerta  de 
Adobar  (1). 

Algunas  noches  en  que  nuestro  ballestero  estab?i 
Mbre  de  servicio,  solia  pasar  la  noche  entera  enamo- 
rando á  Paloma,  pero  no  ya  fuera  y  por  la,  reja,  sino 
dentro  de  la  casa: 'nadie  sabia  si  habia  algo  de  re« 


(1)  Hoy  de  la  Carne. 
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prensible  en  estas  entrevistas  interiores,  pero  lo  cier- 
to del  caso  es  que  Juan  Diente  era  tratado  por  Palo- 
ma con  mucha  lisura,  que  nunca  pagaba  el  vino 
aunque  era  del  mejor  el  que  bebía,  y  mas  de  una  vez 
algún  ojo  perspicaz  habia  visto  que  Paloma  daba 
aunque  recatadamente  al  ballestero,  algo  que  sonaba 
como  plata  de  buena  ley. 

Esto  habia  producido  muchas  envidias  y  ase- 
chanzas á  Juan  Diente,  pero  el  formidable  balleste- 
ro hidalgo  del  rey,  habia  salido  de  estos  pequeños 
tropiezos  á  cintarazos,  á  costa  de  las  costillas  y  de  las 
cabezas  de  los  envidiosos. 

Asi  es  que  Juan  Diente  era  una  potencia  en  la  ta- 
berna del  Gato  blanco. 

Cuando  entró  en  ella,  estaba  por  acaso  solitaria, 
y  Paloma  comia  con  muy  buen  apetito,  ayudándose 
con  repetidos  tragos  de  un  jarro,  sendas  magras  de 
jamón. 

— ^Bien  huele,  dijo  adelantando  Juan  Diente. 

— Mejor  sabe,  contestó  Paloma,  mirando  al  balles- 
tero con  el  semblante  un  tanto  hosco. 

—¿Hay  para  todos?  dijo  el  ballestero. 

— Váyase  á  que  le  sirvan  y  regalen  donde  ha  esta- 
do tres  dias,  contestó  con  acento  breve  y  áspero  Pa- 
loma: aquí  ya  han  ocupado  su  puesto. 

— ¡Cómo!  ¿quién  es  quien  se  atreve.... 

— Guando  las  cosas  se  dejan... 
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— ¿Y  quién  ha  dejado... 

— El  hijo- de  vuestro  padre. 

— Vamos,  fuera  de  chanzas,  Paloma,  que  no  vie-^ 
nen  á  cuento,  y  tengámoslas  en  paz. 

—¿Y  quién  te  pide  guerra?  ¿quién  te  llama?  ¿quién 
te  busca? 

— ¿Pero  no  ves,  pecador  de  mí,  que  vengo  arma- 
do hasta  los  dientes  y  con  la  maza  al  hombro,  Pa- 
oma?  ¿No  sabes  que  la  que  tiene  amante  soldado  no 
le  tiene  sino  cuando  el  rey  se  le  deja? 

— |Ah!  ¿te  ha  tenido  desde  hace  tres  dias  ocupado 
el  rey? 

— lY  tanto  como  me  ha  tenido  y  aun  me  tiene? 
—A  pesar  de  lo  cual  has  tenido  tiempo  para  venir 
hoy. 

Es  porque  viniendo  aquí,  sirvo  al  rey. 
— ¡Ah! 

— Y  cuento  contigo  para  servirle  mas  pronto. 
— ¿Conmigo? 

— Sí  por  cierto:  tú  lo  ves  todo,  tú  lo  sabes  todo. 
^— Como  si  yo  fuera  Dios. 

— Quiero  decir  que  tú  sabes  todo  lo  que  pasa  en  la 
casa  de  vecindad. 

— Como  en  la  casa  de  vecindad  saben  todo  lo  que 
pa^  en  la  mia. 

—Pero... 

— ^Pues:  deshónrese  vuesa  naercé  por  un  hombre, 
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cuando  los  hay  asi  (y  Paloma  apilaba  los  dedos  de  sh 
linda  mano)  que  suspiran  por  una  ricos  y  jóvenes  y 
nobles  y  poderos  señores,  pues:  que  sepa  toda  la  ve- 
cindad que  el  tal  entra  y  sale  cuando  quiere  y  en 
donde  quiere;  y  que  le  canten  á  una  coplas  desver- 
gonzadas, para  que  luego  el  hombre  por  quien  se  ha-» 
ce  todo  esto,  se  esté  tres  días  por  allá;  sin  saber  una 
sí  es  muerto  ó  vivo  ó  si  quiere  á  otra.  Señor  Juan 
Diente,  esto  no  esjusto,  y  si  sigue  así,  me  quejaré  al 
rey;  que  ya  sabéis  que  le  conozco,  y  que  su  señoría 
no  tete  negafia  nada  con  tal  de  que  yo  nada  le  ne- 
gara. 

— i  Paloma! 

— Ya  sabes  qué  tú  eres  mi  dueño,  y  que  nadie  lo 
ha  sido  mas  que  tú  ni  lo  será,  ni  el  mismo  rey;  por- 
que yo  aprecio  mas  media  suela  de  tus  zapatos,  que 
todos  los, reyes  del  mundo;  pero  págame,  Juan,  y  no 
seas  cruel  coamigo'. 

— Vamos,  dejémonos  de  niñerias,  Paloma,  y  de 
celos  necios  que  no  vienen  á  qué^  y  contéstame:  ¿no 
ha  entrado  ninguna  persona  nueva  en  la  casa  última- 
mente ?>i]*!^H|    '  i ' 

— Sí,  dijo  Paloma:  esa  bruja  vieja  doña  Berengueki 
trajo  ayer  por  la  mañana  en  una  litera  á  una  dama 
muy  hermosa. 

— ¿Blanca? 
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— ¿Ojos  negros? 
—Sí. 

— ¿Pálida  y  disgustada?  fí 
—Sí. 

— ¿Cotíao  de  diez  y  ocho  añas? 

— Sí:  psro  ¿de  qué  conoces  tü  á  esa  dama?  dijo 
con  acento  celoso  Paloma.  • 

— Esa  dama  es  una  querida  del  rey,  que  se  le  ha 
escapado. 

— lOh!  ¿con  que  también  se  le  escapan  al  rey  las 
queridas? 

— Sí;  pero  no  quieras  tú  estar  en  su  pellejo:  bus- 
cándola ando  de  parte  del  rey. 
— Pues  has  llegado  tarde,  Juan. 
— ¿Que  he  llegado  tarde? 

— Sí  por  cierto;  porque  esa  dama  está  ya  acomo- 
dada con  otro. 

— ¡Con  otro! 

Si  poí"' cierto;  con  unihermoiso  caballero  qué  gas- 
ta una  vesta  de  ante,  bordado  de  seda  negra:  ayer 
vino  y  esta  mañana  salió  €oa  ella. 

— ¿Que  salió  con  ella?  ,  j 

—Sí  por  cierto;  ella  era,  aunque  iba  disfrazada 
dehonbre. 

— ¿Y  doña  Berenguela? 

— Doña  Berenguela  tieae  un  aposento  en  los  cor- 
redores altos,  que  casi  siempre  está  solo,  menos  cua©- 


460  LA  CABEZA 

do  ella  viene  á  ocuparlo:  nadie  sabe  lo  que  pasa  en 
ese  aposento:  lo  cierto  es  que  doña  Berenguela  ha 
salido  también. 

— ¿Con  que  será  inútil  registrar  la  casa? 

— Inútil  de  todo  punto,  y  ademas  imprudente,  si 
interesa  el  encontrar  á  esa  dama. 

— j Imprudente!  ¿y  porqué? 

— ^Porque  creo  que  aqui  tiene  el  nido;  y  si  sabe 
que  el  rey  anda  sobre  su  pista,  volará  tal  vez  sin 
que  sepamos  á  dónde. 

— Se  me  ocurre  un  medio. 

—¿Cuál? 

— Quedarme  esta  noche  en  lu  casa . 

— ¡Ah  desarrapado!  esclamó  sonriendo  Paloma; 
hé  aqui  un  medio  cómodo  de  servir  al  rey. 

- — ¿Quedamos  convenidos? 

— jPues  no!  ¿cuándo  ha  sido  mas  que  lo  que  tú 
has  querido  que  sea? 

•  — En  ese  caso  voy  á  llamar  á  Rodrigo  Perex,  que 
está  en  la  tienda  del  odrero. 

' — Y  yo  á  acabar  de  aviar  cierta  comida,  que  me 
tiene  pedida  un  hidalgo  para  las  doce. 

—  |Ah  dijo  el  ballestero!  jes  verdad!  con  estas  co- 
sas me  habia  olvidado:  ¿el  tal  hidalgo  es  un  mozan- 
gon  zanquilargo,  un  tanto  feo... 

— No  me  ha  parecido  muy  feo,  Juan:  otros  hay 
peoresí  y  el  pobre  está  tan  triste...  debe  de  andar 
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enamorado,  porque  de  cuando  en  cuando  soltaba 
unos  suspiros... 

— Dime,  ¿ha  mandado  poner  comida  para  tres  per- 
sonas? 

— Sí  por  cierto:  ¿quién  te  lo  ha  dicho? 

— Es  que  Rodrigo  y  yo  estamos  convidados  por 
ese  hombre:  es  menester  que  nada  sospeche  de  que 
venimos  aquí  en  servicio  del  rey:  voy  á  llamar  á  Ro- 
drigo, y  en  seguida  á  enviar  los  ballesteros  á  la  torre 
del  Oro. 

Y  sia  decir  mas,  Juan  Diente  salió. 
Apenas  habia  entrado  en  la  casa  del  odrero,  cuan- 
do apareció  un  hombre  en  la  taberna,  y  Paloma  le- 
vantó la  vista  de  los  guisados. 

— jAh!  ¿sois  vos?  dijo:  pues  no  habéis  tardado; 
venís  de  tomar  el  sol,  ¿nó  es  verdad?  hace  un  her- 
moso dia. 

k;  -^¡ No  sé  de  donde  vengo,  señora!  dijo  Deógra- 
cias,  que  él  era,  sentándose  desalentado  en  un  ban- 
co, y  estendiendo  sus  largas  piernas. 

— ¿Que  no  sabéis  de  dónde  venís? 

— No  por  cierto:  he  andado  por  esos  campos  y  por 
esas  veredas  hecho  un  palomino  atontado,  sin  pen- 
sar mas  que  en  una  cosa,  ni  ver  mas  que  una  cosa. 

— jVayal  pues  ya  sé  qué  os  sucede,  señor,  dijo  Pa- 
loma. 

— iQue  sabéis  vos I..  dijo  poniéndose  notablemen- 
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te  encarnado  Deogracias. 

— lY  tanto  como  lo  sé!  estáis  enamorado  y  ena- 
morado por  la  primera  vez. 

— Pues  si  estáis  enamorado,  amigo  mió,  dijo  á  la 
puerta  una  \ot  que  hizo  estremecer  á  Deogracias,  no 
hay  como  decirlo  á  quien  tenga  la  culpa. 

Aquella  voz  era  la  voz  de  Juan  Diente,  al  que 
acompañaba  Rodrigo  Pérez. 

— ¡Ab!  sois  vos:  pues  venís  á  tiempo:  no  sabéis 
cuántas  cosas  me  han  sucedido  desde  que  nos  vimos 
en  la  plaza  de  Armas. 

— Nos  las  contareis  y  os  aconsejaremos:  ya  sabéis 
que  somos  buenos  amigos.  Traednos  vino  del  bueno, 
para  remojar  la  palabra  y  que  no  se  nos  pegue  el  cie- 
lo de  la  boca,  señora  Paloma,  dijo  Juan  Diente,  que 
en  público  hablaba  con  cierto  recato  á  su  que- 
rida. 

Puso  la  sevillana  un  enorme  jarro  y  tres  cubiletes 
de  estaño  sobre  la  mesa,  y  Juan  Diente  después  de 
haber  hecho  la  razón  al  vino,  dijo: 

— ¿Y  qué  os  ha  acontecido,  amigo  mió? 

—En  primer  lugar,  tropecé  y  caí. 

— [Diablo! 

— Sí  por  cierto,  tropecé  en  una  mujer. 
— i  Iríais  ciego! 

— Quiero  decir  que  tropecé  en  su  hermosura. 
— ¿Tan  hermosa  era? 
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¡Era  doña  Elvira  de  Ayala!...  ya  sabéis  tiéae  fa- 
ma en  Sevilla. 

— ¡Diablo!  ¡Diablo!  ¡alto  rayáis,  vive  Dios!  ¿y  ella 
os  ha  dicho  de  buenas  á  primeras  su  nombre? 

— No  por  cierto,  pero  dejadme  seguir  que  ya  llega- 
ré á  eso.  Como  os  decia,  después  de  tropezar  en  la 
hermosura  de  doña  Elvira,  tropecé  en  la  brutalidad 
del  alférez  de  la  guarda  del  alcázar. 

— Cierto  que  es  un  tanto  salvaje  el  tal  alférez,  dijo 
Rodrigo  Pérez,  y  os  aconsejo,  amigo  mió,  que  no  os 
metáis  con  él. 

— Pues  metíme  y  nada  me  agonteció. 

— Tenedlo  á  milagro. 

— Es  cierto  que  sobrevino  el  señor  Pero  Lope  de 
Padilla,  que  me  dió  razón  de  lo  que  no  habia  sabido 
dármela  el  alférez,  y  ie  mandó  que  me  dejase  el  paso 
franco.  ¿Querréis  creer  que  aquel  animal  no  conocia 
al  señor  Pedro  de  Espinosa? 

— Os  diré:  eso  nada  tiene  de  estraño,  porque  al  pa- 
je Pedro  de  Espinosa  le  conocen  pocos  en  el  alcá- 
zar. 

— Conócele,  sin  embargo,  el  señor  Pero  Lope  de 
Padilla:  conocéisle  vos:  conócele,  sin  duda,  el  señor 
Rodrigo  Pérez  de  Castro. 

—  ¡Y  tanto  como  le  conocemos!  dijo  este  último. 

— Y  decidme,  señores,  ¿quién  es  el  señor  Pedro 
de  Espinosa? 
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— ;OhI  el  señor  Pedro  de  Espinosa  es  un  señor  muy 
poderoso,  y  muy  valiente;  y  muy  fiero,  y  muy  rico. 

— ¡Y  ese  hombre  es  paje! 

— Paje  del  rey:  á  nadie  sirve  mas  que  á  él. 

— Pues  mirad:  tengo  deseos  de  conocer  á  un  rey 
que  se  hace  servir  de  tales  pajeá. 

— Ya  le  conoceréis.  Pero  proseguid  con  vuestras 
aventuras.  Después  de  tropezar  con  doña  Elvira  de 
Ayala,  tropezásteis  con  el  alférez  de  la  guarda,  del 
cual  tropiezo  salisteis  afortunadamente  con  la  media- 
ción del  señor  ballestero  mayor.  ¿Con  quién  tropezás- 
teis después? 

— Después  no  tropecé,  sino  que  estuve  puesto  en 
un  potro. 

—¿Pues  cómo? 

— En  las  antecámaras  de  su  señoría,  donde  estaba 
esperando  que  me  dejasen  entrar  á  ver  al  señor  Pe- 
dro de  Espinosa,  estuve  al  lado  de  doña  Elvira. 

—  ¡Ah!  jya!  comprendo:  y  la  hermosura  de  doña 
Elvira  os  atormentó? 

.  —¡Me  enloqueció,  me  puso  fuera  de  mí!  ¿Y  cómo 
no?  ¿La  conocéis  vos,  señor  Juan? 

— ¡Vaya  si  la  conozco!  ¡cómo  que  conozco  mucho 
á  su  padre  Juan  de  Ayala  el  viejo!  ¡es  una  perla!  ¡Qué 
ojos! 

—¡Sí,  qué  ojos!  esclamó  Deogracias  embocándose 
un  cubilete  de  vino. 
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' — r¡Y  qué  cuello!  jy  qué  hombros!  ;y  qué  todo!  y 
tan  jóven.  Vamos,  conócese  que  sois  delicado  de  gus- 
to, señor  acólito. 

—Poco  á  poco:  sacristán  de  la  iglesia  de  Sao  Juan 
de  la  Palraa. 

— Pues  subís  C0K30  la  espuma,  dijo  Juan  Diente. 

— ¿Qué  queréis?  el  señor  Pedro  de  Espinosa  se  ha 
empeñado  en  favorecerme:  cuando  entré  á  verle,  me 
dijo  que  el  rey  sabia  mis  servicios,  que  los  aprecia- 
ba, y  que  en  premio,  y  habiendo  muerto  maese  Lon- 
ginos,  me  hacia  sacristán.  * 

—Pues  estáis  de  enhorabuena,  dijo  Paloma,  ter- 
ciando en  la  conversación.  Ya  decia  yo,  después 
que  vinisteis  á  mandarme  guisar  algunas  aves  y 
algunos  conejos:  este  hombre  no  es  como  los  demás 
hombres,  huele  á  algo...  si,  indudablemente,  oléis 
á  algo. 

¿Y  á  que  huelo,  hermosa  tabernera? 

— Pues:  oléis  á  incienso  y  á  pávilo,  y  á  muerto,  y  á 
qué  sé  yo  que  mas. en  fin,  yo  no  podia  dar  en  qué 
era  á  lo  que  olíais,  y  solo  he  podido  dar  con  ello,, 
cuando  me  habéis  dicho  que  sois  sacristán. 

— Pues  pienso  serlo  muy  poco  tiempo,  prenda. 

— Pues  cuando  seáis  cura,  avisadme:  tal  vez  os 
necesite. 

— ¿Para  casaros? 

— Pudiera  ser. 

.50 
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■^Pues  si  no  habéis  de  casaros  hasta  que  yo  os  ca- 
my  doncellez  tenéis  para  tiempo. 
— jCómo! 

—Porque  yo  también  pienso  en  casarme. 
— ¿Con  doña  Elvira?  dijo  Juan  Diente. 
— O  perezco,  ó  rae  caso  con  ella. 
— jBrava  determinación!  repuso  el  ballestero;  y 
mirad:  nomeíparece  muy  difícil:  ¿á  qué  iba  doña  El- 
a}  alcázar? 
-^A  pedir  una  audiencia  al  rey. 
— ¿Y  se  la  ha  concedido? 
,  — Pedísela  yo  al  señor  Pedro  de  Espinosa. 
— Pues  entonces  vio  al  rey. 
—Sí  que  lo^  vió. 

— -¿Y  sabe  el  señor  Pedro  de  Espinosa,  que  estáis 
enamorado  de  doña  Elvira? 

— Lo  sabe  y  me  ha  dado  esperanzas. 

— Pues  si  el  señor  Pedro  os  ha  dado  esperanzas, 
contáos  por  casado  bbrí  ella. 

—  fContarrae  por  casado  con  doña  Elvira! 

■'■ — ^Os  lo  aseguro  á.fé  dé  hombre  honrado.  Varaos, 
señora  Paloma:  estended,  vuestros  manteles,  traed 
vuestros  guisos:  como  quien  dice,  esta  comida  es  una 
ciomida  de  espera -boda. 

— Eso  es  señal  de  que  la  comida  de  bodas  se  hará 
en  mi  casa,  dijo  Paloma  estendiendo  k)S  manióles. 

. — |0s  lo  prometo!  esclamó  fuera  de  sí  Deo^racias. 
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— jPero  cómo  sabéis  que  esa  dama  se  llama  doña 
Elvira  de  Ayala!  dijo  Rodrigo  Pérez:  ¿os  ha  dicho  ella 
su  nombre? 

—  Díjomelo,  citando  después  de  esperarla  en  la 
plaza  do  Armas ,  !a  acompañé  á  -s^u.  casa;  y  aun 
pidiéndole  yo  que  bajara  á  la  noche  á  la  reja  ,  me 
contestó:  bajaré  si  no  tq^gp,»^5§ño  (Jegpi^es  del  toque 
de  queda, 

— ¿No  os  lo  decia  yo?  esclamó  Juan  Diente:  con- 
táos  por  marido  de  doña'  Eivira  de  Ayala. 

En  aquel  momento  se  oyó  una  ruidosa  trompe- 

-^¿Qué  diablos  es  eso?  dijo  Diente. 

— -¿Qué  ha  de  ser  sino  un  pregón  de  la  ciudad?  dijo 
Paloma:  mirad,  mirad  los  trompeteros,  los  atabale- 
ros, los  reyes  de  armas,  el  pregonero,  un  secretario 
y  ballesteroSidel  común. 

— Pues  és  verdad,  dijo  Jiian  Dientej|igoi3|ápdp^e  á 
la  puerta  con  sus  dos  comensales. 

• — ^^Y  ROS  van  á  echar  q1  pregón  delante  de,  nuestra 
casa,  dijo  alegremente  Paloma. 

— Oíd,  oid,  dijerpn  algunos  dq  los  que  habían  for, 
iD2[do  cqrro^  alr<?dedpf'  de  ,l^  pon)iti\^a  ¡del  pregpa. 

Entonces  el  preg9nero  con  el  acepto  p^culiar4  tp/ 
dos  Jos  pregonercs,  charló  palabra  por  palab^:a  el  pre- 
gón que  habia  dictado  Gil  Pando  en  las  casas  de  la 
ciudad,  después  de  lo  cual  pasó  la  comitiva. 
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¿Habéis  oido?  dijo  JuanDieule  á  Deogracias,  que 
se  habia  quedado  estático  al  oir  el  pregón:  ya  no  po- 
déis pelar  esta  noche  la  pava  con  doña  Elvira,  sina 
esponiéndoos  á  pagar  diez  escudos  de  multa  y  á  estar 
en  la  cárcel  tres  dias. 

— Pues  aun  cuando  hubiera  de  pagar  ciento  y  de 
estar  diez  años  en  la  cárcel,  no  dejaría  de  acudir  á  la 
cita  de  doña  Elvira. 

— Que  me  place,  dijo  Paloma:  así  deben  ser 
los  enamorados,  y  no  como  otros  que  yo  conoz- 
co, que  todo  se  les  vuelve  achaques  para  fallar  á  sa 
obligación.  Pero  á  la  mesa,  señores,  que  el  conejo 
se  enfria. 

Entráronse  y  se  sentaron  alrededor  de  la  mesa, 
pero  estaba  escrito  que  Deogracias  no  tuviese  un  pun- 
to de  tranquilidad:  cuando  iba  á  engullir  el  primer 
bocado,  Paloma  vino  de  la  puerta  á  donde  estaba  aso- 
mada, y  le  dijo: 

— Señor  sacristán,  una  dueña  pregunta  por  vos. 

— jUna  dueña!  esclamó  todo  azorado  Deogracias, 
saliendo. 

En  efecto  una  vieja  encubierta  §6  acercó  á  él  y  le 
dijo  algunas  palabras  al  oido:  después  de  las  cuales 
entró  azorado,  pagó  la  cuenta  del  gasto,  y  sin  recibir 
la  vuelta,  y  despidiéndose  y  disculpándose  con  medias 
palabras,  escapó. 


CAPITULO  IX. 


De  cómo  no  era  fácil  jugar  con  el  corregidor» 


A  pesar  del  pregón  del  corregidor,  que  prohibía 
severamente  álos  enamorados  de  SeviWa  pelar  la  pava, 
Deogracias,  apenas  sonó  el  toque  de  queda,  cuando 
apareció  estirando  sus  largas  zancas  por  uno  de  los 
estremos  de  la  calle  en  que  estaba  situada  la  casa  de 
Jaan  de  Ayala  el  viejo. 

Iba  nucstr©  acólito  terriblemente  preocupado,  y  se 
notaba  en  su  andar,  en  la  actitud  de  su  cabeza,  en 
todos  sus  ademanes,  en  fin,  cierta  altivez,  que  hasta 
entonces  no  se  habia  notado  en  él;  altivez  que  hubie- 
ra maravillado  á  todos  los  que  antes  le  habian  cono- 
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cido  humillado  y  astroso  monago  de  la  iglesia  de  San 
Juan  de  la  Palma. 

Deogracias  adelantó  hasta  ponerse  bajo  los  mi- 
radores de  doña  Elvira  y  cuando  estuvo  allí,  per- 
maneció por  un  momento  irresoluto  y  como  domi- 
nado por  la  emoción:  iuego  dió  tres  palmadas  tímidas 
y  esperó. 

Al  poco  tiempo  se  abrió  recatadamente  una  ce- 
losía del  mirador,  y  una  voz  dulce  y  juvenil,  dijo 
desde  ella: 

— ¿Sois  vos,  caballero? 
Ardió  en  las  venas  de  Deogracias  el  sonido  de 
aquella  voz  y  contestó  todo  trémulo: 
—Yo  soy,  heraiosa  señora. 
— Esperad,  dijo  doña  Elvira,  que  ella  era,  y  reti- 
rándose del  mirador,  cerró  la  celosía. 

Deogracias  quedó  esperando  impaciente:  pasáron- 
se algunos  minutos  ,  y  al  fin  se  oyó  rechinar  una 
puerta  en  una  reja. 

Deogracias  se  acercó,  y  pronunció  un  tímido  Dios 
os  guarde,  al  que  contestó  la  voz  de  doña  Elvira,  con 
un  acento  hechicero. 

— Está  visto,  dijo  para  sí  el  ex-monago:  he  encon- 
trado en  buena  hora  doña  Elvira:  Dios  meló  dá  todo 
ea*  un  dia.  Para  (jiie  yo  hiciera  caso  del  pregón  de 
ese  patán  corregidor. 

¿Que  queréis  da  mí,  caballero?  dijo  doña  Elvira, 
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viendo  que  Deogracias  guardaba  silencio. 

— Quería  hablaros,  hermosa  señora,  contestó  Deo-  , 
gracias. 

— Ya  me  habéis  hablado  harto  esta  mañana  en  el 
alcázar  y  desde  el  alcázar  á  mi  casa. 
— --Sin embargo,  señora... 
— Que... 

— Aun  nó  os  he  dicho . . . 
—-Sí:  sí  que  mé  habéis  dicho... 
— Pues  creo  que  no  os  he  dicho  todo  lo  que¿  tenia 
que  deciros. 
- — p^es  me  lo  habéis  dicho  todo. 
— jTodo! 

— Sí  por  cierto:  me  habéis  dicho  que  me  amáis . 
— ¡Ah  señora!  creo  que  no  me  he  atrevido  á 
tanto. 

— ¡Que  no  os  habéis  atrevido!  ¿tan  terrible  es 
éso? 

— lAh  señora!  vos  sois  hermosa...  muv  hermosá: 
•  «/ 

hombres  que  sin  duda  valen  mas  que  yo... 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho  eso? 

— ;Gómo!  ¿para  vos  valgo  lo  que  cualquiera 
otro? 

— Valéis  mas,  mucho  mas,  caballero:  me  habéis 
obligado  á  que  os  esté  agradecida. 
— ¡Agradecida!  ¿y  de  qué? 
^Vos  me  procurásteis  esta  mañana  ver  al  rey, -o. 
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y  si  supiérais  cuánto  bien  mo  habéis  hecho  con  qne 
vea  al  rev... 

— ¿El  rey  os  ha  oido? 

— lOh  sí! 

— ¿Y  os  ha  atendido? 

— ¡Oh  sí!  y  me  ha  hecho  feWz. 

— ¡Feliz! 

— Sí  por  cierto:  yo  ignoraba  lo  que  habia  sido  de 
mi  padre,  y  el  rey  me  ha  vuelto  mi  alegría  y  mi  es- 
peranza... todo  eso  oslo  debo:  ¿cómo  queréis  que 
no  os  lo  agradezca? 

— Pues  mirad,  no  creia  haber  hecho,  tanto  por 
vos. 

— ¿Creéis  que  á  no  ser  así,  hubiera  yo  consentido 
en  hablar  con  vos  por  la  reja? 

— ¿Es  decir,  que  consentís  solo  por  agradecida? 
— ¿Y  qué  roas  queréis? 

— Yo  quisiera,  y  esto  es  loque  no  me  atrevía  á 
deciros,  porque  conozco  mis  pocos  merecimientos,  yo 
quisiera  que  vos  me  amáseis  como  yo  os  amo. 

— ¿Como  vos  me  amáis,  y  hoy  me  habéis  visto  por 
primera  vez? 

— i  Sí!  esclamó  Deogracias  lanzando  un  vigoroso  y 
profundísimo  suspiro:  si  es  amor  no  pensar  en  otra 
cosa  que  en  vos,  no  esperar,  felicidad  que  no  venga 
de  vos...  en  fin:  señora,  yo  no  sé  lo  que  me  suceda, 
yo  nunca,  nunca... 
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Deogracias  se  detuvo,  doña  Elvira  soltó  una  de 
esas  hechiceras  carcajadas,  que  en  vez  de  ofender 
alientan  á  un  enamorado  tímido. 

— jSí,  sí,  dijo  Deogracias,  reíos  cuanto  queráis,  pe- 
rci  no  por  eso  será  menos  cierto  que  por  vos  soy  ca- 
paz de  todo...  de  todo...  y  en  fin,  señora,  (y  Deo- 
gracias hizo  un  esfuerzo)  si  pierdo  la  esperanza  de  que 
seáis  mia... 

— ¿Qué  haríais? 

— No  tendría  que  hacer  nada,  por  que  el  dolor  me 
inataria. 
— Pues  esperad. 

—¡Que  espere!...  ¿y  qué  puedo  (sperar  de  vos? 
esclamó  con  ansia  el  ex-monago, 
— Esperadlo  todo. 
— i  Ah!  señora! 

—i Pero  si  tanto  valgo  para  vos,  siírá  preciso  que 
me  merezcáis! 

— iQuc  os  merezca!  ¿y  cómo? 

— Ya  sabéis  que  ha  ido  el  rey  en  busca  de  mi  pa- 
dre. 

—Sí. 

— Mi  padre  debe  estar  preso. 
— ¡Preso! 

—Sí,  por  las  palabras  que  he  oido  al  rey.  lo  sos- 
pecho. 

— ¿Y  qué  queréis  que  yo  haga? 
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;  — Es  necesario  que  averigüéis  doade  está  preso 
mi  padre. 

Acordóse  Deogracias  del  señor  Pedro  de  Espino- 
sa) y  de  Juan  Diente,  y  contando  con  que  por  uno 
ú  otro  conducto  averiguaría  lo^que  hubiese  de  cierto, 
en  cuanto  ai  padre  de  doña  Elvira,  contestó: 

— Muy  pronto  os  diré,  señora,  lo  que  es  de  vues- 
tro padre. 

— En  ese  caso,  os  repito  que  io  esperéis  todo,  pe- 
ro entretanto... 

—¿Os  vais?  / 
—Sí  por  cierto. 
— ¡Tan  pronto! 

— ¿Creéis  que  sea  bien  visto  que  una  doncella  per- 
manezca hablando  mucho  tiempo  á  solas  con  un  hom 
bre  á  quien  no  conoce  bien?  Ademas,  que  he  oido 
qaie  el  corregidor  ha  mandado  hacer*  un  prego»,  y  le 
han  hecho,  en  que  se  prohibe  que  nadie  hable  con 
mujeres  después  de  la  queda. 

-r^-Aunque  lo  mandasen  seis  corregidores,  os  juro 
que  no  me  moveria  de  aquí  en  toda  la  noche,  á  tío 
ser  porque  vos  me  obligáseis  á  ello:  y  aun  asf  per- 
maneccriaen  la  calle  guardándoos  el  sueño. 

— La  casa  seria,  contestó  doña  Elvira. 

— Pero  como  vos  estáis  dentro  de  la  casa... 

— No  me  parece  prudente:  creedme,  retiraos,  y 
volved  mañana;  yo  he  burlado  á  la  dueña,  pero  la 
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burla  no  puede  durar  mucho  tiempo;  y  el  corregidor 
por  vuestra  parte...  me  han  dichoque  es  un  hombre 
terrible:  que  ha  preso  al  corregidor  pasado  y  á  algu- 
nos regidores. 

— Pues  á  mí  no  me  prendería. . . 

- — ¿Y  por  qué  no  habia  de  prenderos? 

— ^Tengo  buenos  arrimos  en  la  córte. 

—  Dios  os  Ubre"  de  un  corregidor  nuevo, 

—Pues  mirad:  creo  que  vais  á  tener  pronto  uoa 
prueba. 

— jCómo! 

— Por  lo  profundo  de  la  calle  asoman  linternas. 

— ¿Y  os  esperáis? 

—¡Tanto  como  esperol 

— ¿Y  si  es  el  corregidor? 

— (Que  sea  en  buen  hora! 

— ¡Qué!  ¿Vais  á  comprometerme? 

— iQue  voy  á  comprometeros! 

-^Sí  por  cierto...  ¡qué  dirán,  Dios  mió! 

— ¿Y  qué  pueden  decir? 

— Ninguna  doncella  noble  y  honrada  habla  por  las 
rejas:  eso  se  queda  para  las  villanas. 

-—Entonces,  señora,  y  solo  por  vos,  me  retiro. 

— Adiós,  dijo  doña  Elvira,  hasta  mañana:  pero  ve- 
nid de  dia. 

—Adiós  doña  Elvira...  adiós... 
'    Pero  doña  Elvira  ya  no  le  escuchaba,  habia  cer- 
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rado  las  maderas  de  la  reja. 

Para  desdicha  de  Deogracias,  se  le  echó  encima 
la  ronda,  que  ronda  era  la  que  venia,  y  con  el  corre- 
gidor á  la  cabeza,  cuando  aun  podia  decirse  de  éí 
por  su  actitud,  aquellos  conocidísimos  versos: 
A  los  hierros  de  una  reja 
la  turbada  mano  asida... 

Y  en  efecto,  Deogracids  turbado,  trémulo,  preo- 
cupado por  el  recuerdo  de  doña  Elvira,  á  la  que  creia 
tener  delante  aun,  y  por  otros  sucesos  que  habian  pa- 
sado por  él,  desde  que  la  dueña  incógnita  le  sacó  co- 
mo vimos  al  final  del  capítulo  anterior. 

Echósele,  pues,  encima  la  ronda,  con  el  corregi- 
dor Gil  Pando  á  la  cabeza,  que  le  cogió  como  quien 
dice  in  fraganti, 

— j Hola !  ¡eh!  dijo  echándole  mano:  ¿con  que  asi 
se  obedecen  las  órdenes  de  la  justicia?  amarrad  á  es- 
te hombre. 

— jMirad  lo  que  hacéis!  esclamó  con  energía  Deo- 
gracias,  que  en  aquel  punto,  al  lado  de  la  reja  de  do- 
ña Elvira,  se  sentía  valiente  como  un  león  y  capaz  de 
acometer  á  todos  los  corregidores  y  rondas  del  mun- 
do: mirad  lo  que  hacéis  con  prenderme,  que  os  pudie- 
ra pesar. 

— ¿A  la  justicia  amenazaivS?  dijo  Gilote,  escandali- 
zado y  lloroso:  ved  aquí  á  qué  tiempo  nos  han  traído 
los  flojos  ministros  de  justicia.  Todos  se  atreven  á 
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^lla:  pues  no,  no  lo  hemos  de  sufrir,  es  necesario  que 
se  sepa  que  han  pasado  aquellos  tiempos;  (hola!  já 
ver  ¡amarradme  á  ese  hombre  y  pronto,  y  con  él  á  la 
cárcel! 

Se  puede  tener  mucho  corazón,  mucha  rabia,  mu- 
cho va'or  y  no  lener  al  mismo  tiempo  fuerza:  esto  fué 
lo  que  aconteció  á  Deogracias:  por  mas  que  procuró 
evitarlo,  vióse  cercado,  sujeto  y  amarrado  en  menos 
tiempo  que  hemos  tardado  en  escribirlo. 

Esto  era  verdaderamente  una  desgracia,  que  no 
pudo  resistir  pacientemente  nuestro  ex-monago,  y 
como  lo  único  que  le  habían  dejado  suelto  era  la  len- 
gua, la  desató  en  denuestos  y  amenazas,  jurando  y 
perjurando,  que  á  no  haber  sido  tantos  los  prendedo- 
res, no  le  hubieran  puesto  tan  ahina  en  aquel  es- 
fado. 

Pero  este  esceso  de  valor  empeoró  la  situación 
de  Deogracias:  el  corregidor  mandó  ponerle  una  mor- 
daza, que  en  el  momento  le  fué  puesta,  en  cuya  úl- 
tima operación  quedó  nuestro  hombre  sujeto  y  muda 
y  sin  otros  órganos  libres  que  la  vista  y  los  oidos. 

Y  afortunado  hubiese  sido  Dogracias  en  que  le  hu- 
biesen imposibilitado  de  ver  y  oir,  porque  loque  vi6 
y  Oyó  poco  después,  fueron  cosas  mas  para  no  sabi- 
das que  para  sufridas  con  paciencia,  como  verán  núes* 
tros  lectores. 

En  vez  de  seguir  el  corregidor  adelante^  hizo  lia* 
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mar  á  ia  puerta  de  la  casa  de  Elvira,  porque  según  él 
d^cia  con  su  inflexible  lógica  parda  y  en  aquel  pela- 
lamiento  de  pava  ejecutado  contra  los  pregones  y  en 
desprecio  de  su  autoridad  había  djs  culpados:  pri- 
mero él  que  habia  ido;  segundo  ella  que  habla  baja- 
do: la  responsabilidad  de  la  ella  no  la  hacia  recaer 
Gilpte  en  ella,  sino  en  el  padre,  madre,  tutor  ó  her- 
mano, porque  era  cosa  clara  y  demostrada,  que  cuan- 
do los  jefes  de  la  familia  son  rígidos  y  duros,  los  de- 
pendientes de  ellos  son  obedientes  y  sumisos. 

Bien  hubiera  querido  Deogracias  oponerse  á 
aquella  que  él  creia  una  enormidad  dA  corregidor, 
pero  estaba  amarrado  y  mordazado,  y  al  verse  impo- 
tente lanzó  un  rugido  inarticulado,  que  le  valió  un 
golpe  de  partesana  de  uno  de  los  hombres  de  la  ron- 
da, que  vió  en  aquel  rugido  una  amenaza. 

Entretanto  los  golpes  se  repilian,  uno  tr^s  é 
otro,  á  la  puerta  de  la  casa  de  doña  Elvira,  sin  que 
por  esto  nadie  contestase:  entonces  Gil  Pando  perdi- 
da la  paciencia  adelantó  hácia  la  puerta,  dió  en  ella 
un  terrible^  golpe  con  su  vara,  y  gritó: 

— rAhrid  á  la  justicia  del  rey,  ó  hecho  la  paerta 

,  — Aaqaella  voz  se  abrió  una  ventana  junto  al  te- 
jado, y  una  vieja  dijo  desde  ella: 

— ¿Quiéti  llama  de  una  manera  tan  brutal? 
.     —Abra  á  la  justicia,  dijo  con  energía  Gilote^., 
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—Perdone  la  justicia,  pero  mi  señor  no  está  en  ca- 
sa y  no  abriré. 

— jCórao  que  no  abriréis! 

— Estamos  solas  mi  señora  y  yo. 

— -Eso  es  menester  vei lo. 

— Pues  no  !o  veréis. 

— ¿Cómo  que  no  lo  veré?  esclamó  enteramente 
amostazado  Gil  Pando:  ¡hola,  ministros!  jechad  la 
puerta  abajo. 

Los  ministros  se  acercaron  á  ia  puerta  y  empeza- 
ron á  descargar  en  ella  furiosos  golpes. 

En  aquel  momento  se  abrió  la  puerta  y  apareció 
un  hombre  en  ella,  con  una  lámpara  en  la  mano,  se~ 
r^ixo,, altivo,  frió  ^  amenazador. 

Aquél  hombre  era  el  rey,  pero  debemos  recordar 
á  nuestro  lectores  que  ni  Gil  Pando,  ni  Deogracias  le 
(jonocian  mas  que  como  un  paje  del  rey.. 

—¿Os  ha  dado  el  rey  esa  vara,  dijo  severamente 
don  Pedro,  para  que  turbéis  la  paz  de  una  casa  hon- 
rada? 

Gilote  miró  de  alto  abajo  al  rey  y  contestó  sin 
turbarse: 

— No  sois  vos  persona  á  quien  yo  diga  para  lo  que 
el  rey  me  ha  dado  esta  yara,  ni.vos  os  podréis  alabar 
de  haberos  atrevido  de  tal  modo  á  la  justicia. 

—  ¿Sabéis  quién  os  ha  hecho  corregidor? 

— El  rey 
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— Pero  el  rey  no  se  hubiera  acordado  de  vos  si  yo 
no  le  hubiera  hablado  en  vuestro  favor. 

— ¿Y  qué  queréis  decir  con  eso? 

— Que  de  la  misma  manera  que  os  he  hecho  cor- 
regidor, puedo  enviaros  á  galeras. 

Púsose  un  tanto  pálido  Gilote,  pero  cpn  una  pali- 
dez colérica,  y  dijo  al  rey: 

— ¿Os  acordáis  de  lo  que  me  hicisteis  jurar  esta  ma- 
ñana sobre  los  santos  Evangelios? 

— Concluyamos;  idos,  y  no  volváis  á  parecer  por 
estos  sitios. 

— Sí  que  me  iré,  pero  será  para  llevaros  á  la  cár- 
cel, cumpliendo  coq  el  juramento  que  hice  de  no  tor- 
cer la  vara  de  la  justicia,  por  interés,  temor  ni  ódio. 
¿Podéis  quitarme  de  corregidor?  ¡quitadme!  pero  yo 
puedo  decir:  falló  al  respeto  que  se  debe  á  la  justicia» 
y  prendiéndole  cumplí  con  mi  obligación. 

— ¿Es  decir  que  os  habéis  empeñado  absolutamente 
en  llevarme  á  la  cárcel? 

— Es  mi  obligación. 

— Pues  vamos. 

— Entregadme  vuestra  espada. 
— Eso  no  haré  jvive  Dios!  esclamó  el  rey. 
—  ¡Cómo!  ¿que  no  entregareis  vuestra  espada  á  la 
justicia? 

El  rey  seiba  ya  amostazando  de  veras;  compren- 
dió que  si  no  resistia^  Gil  Pando  era  muy  hombre 
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de  llevarle  á  la  cárcel,  y  en  aquel  momento  arrojó 
la  lámpara  que  tenia  en  la  mano,  y  desnudando 
la  espada  cerró  á  cintarazos  con  él  corregidor  iy  iistí 
ronda.  ^ 

— ^iFavor  á  la  justicia  del  rey!  esclaraó  Gilote  con 
voz  dolorida,  en  razón  á  haber  recibido  un  furioso 
planazo  del  rey  en  la  cabeza,  planazo  que  le  hizo  ver 
uri  millón  de  estrellas. 

— iFavor  al  rey  contra  el  rey!  esclamaba  á  media 
voz  y  riendo  don  Pedro;  pues  allá  veremos. 

Y  con  su  feroz  valentía,  arrojándose  como  un  ven- 
dabal  sobre  el  corregidor,  y  sacudiendo  al  uno,  ama- 
gando al  otro,  dando  á  este  un  cintarazo,  á  aquel  un 
puntapié,  se  llevó  al  corregidor  y  su  ronda  por'  de- 
lante; y  tanto  apretó  los  puños,  y  sacudió  tan  depri- 
sa, que  al  fin  se  pronunció  la  justicia  en  desordenada 
fuga. 

—¡Pues  no  hubiera  estado  del  todo  mal  el  que  ese 
guarda  cabras  me  hubiese  llevado  á  la  cárcel!  |diabío! 
pero  hay  que  confesar  que  el  tal  Gilote  es  hombre  du- 
ro,  y  que  á  haber  sido  tan  diestro  y  tan  valiente  como 
es  de  severo  y  rígido,  en  la  cárcel  me  emboca  ó  me 
obliga  á  descubrirme:  no  ha  sido  mala  suerte  el  que 
no  me  conozca  ninguno  de  esos  alguaciles.  ¡Pero  ca- 
llá!  ¿qué  bulto  es  aquel  que  se  revuelve  en  aqud 
rincón?  * 

Y  el  rey  se  acercó  y  reconoció,  á  la  escasa  clari- 

3i 
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dad  de  la  noche,  á  Deo^racias. 

—  |Ah!  ¿eres  tú,  señor  sacristán  de  San  Juan  de  la 
Palma?  mala  aventura  ha  estado  esta^y  .no  has  teni- 
.do  mala  suerte  de  que  yo  tercie  en  el  lance.  ¿Has  te- 
nido mucho  miedo,  eh? 

Deogracias  contestó  con  un  sonido  inarticulado, 

— ¡Diablo!  ¡diablo!  dijo  el  rey  riendo:  pues  te 
han  tratado  c^mo  carne  de  perro;  te  han  atado 
como  á  un  ladrón,  y  te  han  puesto  una  mordaza  co- 
mo á  un  blasfemo.  Vamos,  ven  aquí  y  te  soltaré,  po- 
bre amigo  mió.  * 

Y  el  rey  quitó  la  mordaza  á  Deogracias  que  ape- 
nas tuvo  la  lengua  libre,  soltó  un  turbiUon  de  jura- 
mentos. 

— ¿Cómo  es  eso?  dijo  el  rey  desatándole. 

— Esto  es  que  me  habéis  muerto,  señor  Pedro  de 
Espinosa,  dijo  entre  llanto  y  cólera  Deogracias. 

— ¡Yo!  esclamó  riendo  y  con  estrañeza  el  rey. 

— Sí,  vos:  ¿qué  hacias  encerrado  á  estas  horas  en 
casa  de  doña  Elvira  de  Ayala? 

•^¡Ta,  ta,  ta!  esclamó  el  rey,  cuya  risa  crecía. 
] Tienes  celos! 

— No  son  celos,  sino  evidencias:  vos  habéis  juga- 
do conmigo,  en  lo  que  habéis  tenido  muy  poca  cari- 
dad, porque  doña  Elvira...  doña  Elvira  e&íni  vida. 

Y  elex-monago  se  echóá  llorar. 

-—Vamos,  dijo  el  rey,  paniéndose  sério;^^  dejémonos 
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de  disparates.  Yo  he  venido  aqaí  porque  soy  amigo 
peí  padre  de  doña  Elvira,  que  en  estos  momentos  es- 
tá herido  fuera  de  su  casa.  He  venido  para  llevarla 
con  su  padre. 

—Doña  Elvira  no  me  ha  dicho  nada  de  eso. 

— Es  la  primera  vez  que  te  habla  como  amante,  y 
las  mujeres  deben  tener  cierta  reserva  cuando  son 
honradas:  no  hablemos  mas:  la  ¡misma  doña  Elvira  te 
convencerá;  espera  aquí. 

- — ¿Qué  espere  aquí?  ¿y  para  qué? 

— Nada  te  importa,  obedece  y  calla. 
Tenia  tal  influencia  don  Pedro  sobre  Deogracias, 
que  calló  y  esperó,  no  sin  ver  con  sobresalto  y  celos, 
que  el  rey  se  metía  como  por  su  casa  en  la  de  doña 
Elvira. 

Sigamos  al  rey. 

Subió  á  oscuras  unas  escaleras,  atravesó  unos  cor- 
redores y  entró  en  una  cámara:  á  la  puerta  habia  una 
vieja  temblando;  doña  Elvira  oraba  arrodillada  delan- 
te de  un  reclinatorio. 

^  ¡Qué  ha  sucedido,  señor I  dijo  lia  vieja. 

— Nada:  buscad  e\  náanto  de  vuestra  señora,  y 
pronto,  porque  importa;  preparáos  vos  á  acom- 
pañarla. 

Y  adelantó  hácia  doña  Elvira,  que  al  sentir  pasos 
se  -volvió  asustadla,  y  al  reconocer  al  rey,  se  levantó, 
y  sé  árrojó  etttíe  sus  brazos.  • 
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-^i Sálvame,  Pedro,  sálvame!  esclamó. 

— Nada  temas,  vida  mia,  dijo  don  Pedro:  ¿no  soy 
yo  absoluto  señor  de  Castilla?  ¿qué  puedes  temer  es- 
tando á  mi  lado? 

—Tú  no  puedes  librarme  de  la  deshonra,  Pedro: 
si  los  veeinos  han  visto... 

—Dentro  de  poco  te  verán  casada  con  tu  novio. 

-^r^'Ese  hombre- ,  Dios  mió. . .  y  luego. . .  habrá 
visto!... 

— Le  he  dicho  que  soy  amigo  de  tu  padre,  y  que 
estando  herido  fuera  de  tu  casa,  habia  yo  venido  á 
conducirte  al  lugar  donde  se  encuentra. 

—¿Con  que  ese  hombre  no  sabe  que  eres  el  rey  de 
Castilla? 

—No. 

— Te  llamas  para  él  también  Pedro  Galán? 

— No,  me  llamo  Pedro  de  Espinosa. 

•—i Pedro  de  Espinosa!  ¡siempre  misterios!  ;siem- 
pre  engaños! 

— ¿Y  qué  seria  si  no  de  mi  corona,  Elvira? 

— Bien,  bien,  todo  lo  que  tühaqes,  está  bien  he- 
cho. No  sé  por  qué  no  puedo  resistir  á  tu,  voluntad. 
Vamos. 

Y  yendo  á  la  puerta  donde  estaba  la  dueña,  tomó 
su  manto  y  se  envolvió  en  él. 

r- No  olvides  lo  que  te  he  dicho  ^  yo  soy  ami- 
go de  tu  padre,  he  venido  á  conducirte  á  donde 
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está,  rae  llamo  Pedro  de  Espinosa  y  soy  paje  dél  rey: 
Vamos. 

— r¿Me  acompañarás  tü,  Pedro/ 

— Sí,  hasta  la  puerta  de  Triana;  desde  allí,  te 
acompañará  Deogracias. 

— lOh  Dios  mió!  ¡sola  con  él  en  el  campo! 

— No:  te  acompaña  doña  Ursula. 

— Es  verdad,  dijo  resignándose  doña  Elvira.  Va- 
mos. 

—Vos,  dijo  el  rey  á  la  dueña,  seguidnos,  cerrad  la 
puerta  de  la  casa  y  llevad  la  Jlave.     i<  , 

Bajaron  los  tres:  durante  el  .descenso;  don  Pedro 
dijo  á  doña  Elvira: 

— En  el  momento  que  salgamos,  será  necesario  que 
te  agarres  del  brazo  de  tu  futuro  esposo:  yo  debo  ir 
delante  por  lo  que  pueda  ocurrir. 

Salieron  poco  después,  y  Deogracias  se  acercó 
anhelante. 

— Amigo  mió,  dijo  el  rey,  dad  vuestro  brazo  á  es- 
ta dama  y  seguidme,  yo  voy  delante  á  descubrir  ter- 
reno. 

Deogracias]  no  contestó:  la  emoción  le  había  cor- 
dado la  palabra,  se  acercó  á  doña  Elvira  y  la  presentó 
$u  brazo:  aquel  brazo  como  todo  el  cuerpo  del  ex-  . 
monago,  temblaba  de  una  manera,  violenta. 

Emprendióse  la  marcha  en  silencio:  don  Pedro  re- 
bozado en  su  manto,  con  la  espada  desnuda,  marcha- 
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■s. 

ba  delante:  á  alguna  distancia  le  seguian  doña  Elvira 
y  Deogracias,  y  un  tanto  mas  atrás  la  dueña. 

Ni  una  sola  palabra  se  dijo,  ni  una  sola  persona  en- 
contraron durante  el  interminable  tránsito,  que  bieie- 
ron  por  Cdlles  oscuras  y  tortuosas,  hasta  llegar  á  la 
puerta  de  Triana. 

Un  poco  antes  de  llegar  á  ella,  don  Pedro  se  de- 
tuvo, y  dijo  á  los  que  le  seguian: 
— Esperad. 

Luego  adelantó  hácia  la  guarda,  hizo  llamar  al  je- 
fe de  ella,  habló  con  él  algunas  breves  palabras,  desa- 
pareció el  alférez,  y  poco  después  volvió  con  cba tro 
ballesteros. 

El  rey  habló  con  ellos  algunas  palabras,  después 
de  las  cuales,  dijo  á  los  que  esperaban: 
— Adelantad. 

Doña  Elvira,  Deogracias  y  la  dueña  adelantaron. 
— Estos  cuatro  valientes,  dijo  el  rey,  os  conducirán 
á  donde  debáis  ir :  señor  alférez,  mandad  abrirla 
puerta:  tú,  Gaspar  de  Arévalo,  añadió  volviéndose 
á  uno  de  los  ballesteros,  no  olvides  lo  que  te  he  en- 
cargado. 

^Descuidad,  señor,  dijo  el  ballestero. 
/' — ^ Ahora,  amigos  míos,  salid  é  id  en  paz,  dijo  el  rey 
Los  cuatro  ballesteros,  dos  delante  y  dos  detrás, 
salieron  llevando  en  medio  á  doña  Elvira,  la  dueña  y 
Deogracias.    ' '   •      w '  < 
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Inmediatamente  se  cerró  la  puerta. 
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En  aquel  momento  el  corregidor  Gil  Pando,  con  la 
cabeza  entrapajada,  y  acompañado  de  una  numerosa 
ronda,  hacia  forzar  la  puerta  de  la  casa  de  Juan  de 
Ayala,  después  de  haber  llamado  á  ella  inútilmente 
por  largo  tiempo. 

Una  vez  abierta  la  puerta,  entró  dentro,  recorrió 
la  casa,  pero  á  nadie  halló:  estaba  abandonada.  . 

— Tomad  inventario  de  cuanto  aqm'  hay,  dijo  Pero 
Lope  de  Padilla,  que  acompañaba  á  Gilote,  diri- 
giéndose á  un  escribano:  después  sellad  la  puerta 
y  poned  sobre  ella  un  cartel  que  diga:  «Nadie 
toque  á  esta  puerta  ni  la  abra ,  so  pena  de  traición 
al  rey. 

Irás  esto,  Gilote,  Pero  Lope  y  su  génie  sa- 
lieron. 

— Seguidme,  seguidme,  señor  teniente:  necesito 
ver  al  rey,  pedirle  justicia,  en  nombre  de  la  justicia, 
para  que  me  entregue  la  persona  del  señor  Pedro  de 
Espinosa,  dijo  Gilote.         :  .  .  ■  < 

— ^Dificilillo  me  parece  eso,  señor  corregidor,  dijo 
con  cierto  acento  fisgón  Pero  Lope.  i 

— íCómo!  ¡después  de  haberme  maltratado,  y  no 
solo  á  mí,  sino  también  á  los  mios! 

— ¿Con  que  tal  os  ha  puesto  el  señor  Pedrot 

— flecho  un  santo  Cristo...  era  un  demonio. 
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— El  señor  Pedro  es  muy  valiente. 
—Pero  es  mas  valiente  la  justicial. 

uando  no  corre . 
— Traia  gente  floja. 

— Si  la  hubiéraiá.  tenido  fuerte  ,  hubiese  ^iio 
peor. 

— Os  juro  que  he  de  ahorcar  á  ese  hombre. 
- — No  juréis. 

— ¿Creéis  que  yo  no  sea  capaz?:.. 

-^Vos  seréis  capaz  de  mucho,  pero  al  señor  Pedro 
€s  capaz  de  mas.  El  mismo  rey  no  os  le  podrá  ent 
tregar. 

— ¡Cómo! 

— íPedid  á  Dios  que  no  volváis  á  verle. 
— Pues  al  alcázar,  señor  Pero  Lope,  al  alcázar. 
— ¿Y  qué  queréis  en  el  alcázar? 
— Ver  al  rey. 
—No  le  veréis. 
— Le  veré,  porque... 
— No  le  veréis,  porque,.. 
— El  rey  es  justiciero,  según  dicen. 
• — ^Mttcho  que  sí;  pero  yo  sé  que  el  rey  no  se  de- 
jará ver  de  vos  hasta.;.. 
— ¿Hasta  que?... 

— Hasta  que  hílyaís  deseubrierto  quién  fué  quien 
dió  maerle^l  señor  Alvaro  Gómez  de  Santaella. 
— Al  alcárar,  al  alcázar,  señor  Pero  Lope,  y  si  no 
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podemos  ver  al  rey,  veremos  si  podemos  prender  al 
señor  Pedro  de  Espinosa. 

—¿Olvidáis  que  el  alcázar  es  un  jugar  inmune? 

— ¿Y  qué  quiere  decir  inmune? 

— Eso  quiere  decir  que  dentro  del  alcázar  no  pue- 
de prenderse  ningún  criminal,  como  no  le  prenda  el 
mismo  rey... 

— ¿Y  su  señoría  se  negaria  á  prender  al  señor 
Pedro  de  Espinosa...  á  un  criminal?  Eso  no  seria 
justo.  '  ' 

— Pues  mucho  me  temo  que  el  rey  cometa  esa  in- 
justicia. 

-  Al  alcazár,  señor  Pero  Lope,  al  alcázar. 

— Pues  vamos  al  alcázar,  ya  que  vos  no  queréis 
convenceros,  sino  por  vos  mismo.  » 

En  efecto,  cuando  llegaron  al  alcázar,  después  de 
haber  recibido  bruscamente  al  señor  corregidor,  se 
negaron  redondamente  á  pasar  recado  al  rey. 

Gilote  en  vista  de  esto,  se  retiró  de  la  poterna 
murmurando: 

— Yo  sé  lo  que  téftgo  que  hacer:  pero  á  pesar  de 
todo,  bueno  seria  pedir  consejo  al  tio  Marquillos:  ma- 
ñana iré:  esta  noche  á  rondar. 

Y.  Gilote  enrabiado  con  las  desventuras  que  le  ha-* 
bian  sucedido,  se  echó  por  la  ciudad  á  bulto,  en  bus- 
ca de  alguno  en  quien  desfogar  su  cólem  de  corregi- 
dor aporreado. 


CAPITULO  X 


«     De  cómo  el  rey  encontró  la  Tenganza  de  Salomih,  sp* 

bre  su  camino. 


El  rey  estaba  contento:  se  habia  divertido  á  su 
manera,  como  hacia  mucho  tiempo  que  no  se  divertía. 
Habia  encontrado  á  una  antigua  y  hermosísima  que- 
rida, habia  asistido,  divirtiéndose  muchó  con  la  con- 
versación de  Deogracias  con  ella  por  la  reja,  y  por 
último  habia  aporreado  á  un  corregidor  lego  y  á  unos 
cuantos  alguaciles. 

Estas  calaveradas  de  don  Pedro,  eran  ciertamente 
muy  reprensibles;  pero  es  necesario  tener  presente: 
primero,  su  juventud  y  después  su  carácter  de  dés- 
pota, que  le  hacia  cometer  sin  repugnancia,  y  gozan*^ 
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do  en  ellos,  actos,  muchos  de  los  cuales  castigaba  se- 
verísimamente  en  sus  vasallos,  cuando  se  los  per^ 
mitian. 

— ¿Y  dónde  acabo  yo  de  pasar  la  noche?  se  dijo  el 
rey,  separándose  lentamente  de  la  puerta  de  Triana: 
es  temprano:  Salomith,  mi  hermosa  Salomith  se  me 
ha  escapado,  pero  me  quedan  dos  mujeres,  hasta 
las  cuales  puedo  llegar,  mediante  á  dos  llaves  que 
tengo  en  el  bolsillo:  doña  María  de  Hinestrosa  y  doña 
Constanza  de  Arias. 

El  rey  se  puso  á  meditar  acerca  de  cuál  partido 
deberla  elegir. 

— Las  dos,  las  dos,  se  dijo:  ¿pero  á  dónde  iré  pri- 
mero? decididamente  ácasa  de  doña  María:  esa  mu- 
jer me  encanta:  tiene  para  mí  el  aliciente  de  su  carác- 
ter, de  su  pureza...  y  cayó  anoche  enloquecida  entre 
mis  brazos...  ¡ohl  doña  María  es  mi  mejor  joya... 
siempre  después  de  su  sobrina  la  Padilla:  aquel  araor 
tan  impetuoso  apenas  nacido,  aquel  rubor  tan  intenso 
por  una  debilidad  de  que  no  há  podido  librarse... 
aquella  pureza...  y  sobre  todo  chasquear  al  buen 
Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  mi  sagaz  favorito... 
vamos,  vamos  á  casa  de  doña  María. 

Y  sin  dudar  mas,  don  Pedro  se  encaminó  á  la  ca- 
lle de  las  Culebras. 

Antes  de  dirigirse  al  postigo,  don  Pedro  observó 
la  casa:  estaba  silenciosa  y  oscura:  solo  se  veía  luz 
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por  las  rendijas  de  las  maderas  de  los  miradores  de 
doña  María. 

Don  Pedro  miró  si  alguien  podia  observarle,  y 
viendo  qne  ía  calle  estaba  desierta,  buscó  la  lla3 
ve  del  postigo,  se  acercó  á  él,  abrió,  entró  y  cerró 
de  nuevo. 

Don  Pedro  subió  á  tientas,  v  encontró  abiertas 
todas  las  puertas  hasta  la  cámara  de  doña  María. 

Al  abrir  la  puerta  doña  María  salió  al  encuentro 
del  rey,  ruborosa ^  confusa,  pero  dejando  ver  una  ale- 
gría infinita,  tras  su  confusión  y.  su  rubor. 

— [Ah  señora!  la  dijo  el  rey,  estrechándola  entre 
sus  brazos. 

Doña  María  se  retiró. 
—Apartad,  caballero,  apartad,  dijo  con  una  digni- 
dad que  empeñó  mas  ádon  Pedro,  porque  no  espera^ 
ba  dificultades. 

— ¡Ah  señora!  dijo  con  acento  apasionado  ¿así  me 
rechazáis? 

— No,  no  os  rechazo,  os  amo,  os  amo  con  toda 
mi  alma...  pero  loque  ha  acontecido  entre  nos- 
otros... cuando  recuerdo...  ¡ahí  ¡caballerol  ¡ano- 
che me  volvisteis  loca!  no  me  conozco,  me  parece  un 
sueño... 

— Pero  un  sueño  de  gloria,  un  sueño  de  felicidad, 
luz  de  mis  ojos,  adorada  mia:  ¿no  es  verdad  que  ese 
que  os  parece  un  sueño  debe  convertirse  en  una  rea- 
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lidad  continua,  interminable? 

— |Ah!  sí:  ved  á  mi  hermano,  vedle:  ya  que  sois 
noble,  rico,  poderoso,  protegido  por  el  rey,  decidle: 
yo  amo  á  vuestra  hermana  doña  María...  y  ella,  ella 
que  nunca  ha  amado,  que  nunca  creía  amar,  me 
ama  también,  me  ama  con  toda  su  alma:  decídselo 
'  así,  yo  os  autorizo  á  ello:  decidle  también,  si  se  nie- 
ga, viiestra  hermana  está  resuelta  á  ser  mi  esposa, 
y  si  os  pide  licencia,  es  solamente  porque  sois  su 
hermano  mayor;  pero  si  se  la  negáis,  se  casará  con- 
migo. 

— ¿Y  entre  tanto?...  dijo  el  rey  con  acento  apa- 
sionado. 

— i  Entretanto!  ¿y  cuanto  tiempo  puede  eso  tardar? 
si  mi  hermano  consiente,  seremos  esposos  antes  de 
una  semana;  si  no  consiente,  lo  seremos  mañana  mis- 
mo: os  he  dejado  la  llave  de  ese  postigo,  podéis  en- 
trar por  él  con  un  sacerdote  y  con  dos  testigos  amigos 
vuestros  y  en  mi  oratorio... 

— Sí,  si  es  verdad,  pero  rechazarme  hasta  tanto 
que...  ¡y  decís  que  me  amáis  1 

—Si  no  os  amara,  ¿me  encontraría  en  la  vergonzo- 
sa posición  en  que  me  encuentro? 
'  — ¡Cómo!  ¿tenéis  vergüenza  de  ser  mi  amante? 

Coloróse  de  una  manera  intensa  el  semblante  de 
doña  María. 

jVuestra  amante!  ¡decís  vuestra  amantel  ¡no,  no, 
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OS  engañáis!  jyo  no  soy  vuestra  amante ^  üi  lo  he  si- 
do, ni  he  podido  serlo!  ¿he  sido  vuestra! ...  jno  sé  por 
qué!  ¡me  fascinásteis,  me  enloquecisteis!... 

—¿Y  no  teméis  que  os  enloquezca  otra  vez? 

— No,  porque  ahora  conozco  el  peligro. 

— Y  si  yo  me  obstinase  en  que  antes  de  ser  mi  es- 
posa fuéseis  mi  amante.,. 

Levantóse  inmensa  y  altiva  doña  María. 

— ¡Eso  os  pudiera  pesar!  dijo  con  acento  recon* 
centrado. 

— ¡María,  María!  dijo  don  Pedro:  es  tan  hermoso 
este  misterio,  esta  ansiedad...  pasar  el  dia  esperando 
la  noche  y  cuando  la  noche  llega  venir,  palpitando  el 
corazón  de  deseo,  á  buscar  los  brazos  de  una  mujer 
adorada:  apurar  una  felicidad  intensa,  misteriosa;  no 

« 

tener  alrededor  gentes  que  digan:  ese  hombre  y  esa 
mujer  se  pertenecen... 

— Seguid,  dijo  letalmente  pálida  doña  María. 

— ¡Oh!  sí,  no  matemos  lo  bello  de  nuestro  amor, 
no  le  matemos  sino  cnando  sea  absolutamente  ne- 
cesario . 

— ¡Es  decir,  cuando  nos  salga  á  la  cara  la  deshon- 
ra! esclamó  doña  María,  con  la  voz  trémula  de  ver- 
güenza y  de  qólera. 

Don  Pedi'O  comprendió  que  luchaba  con  on  ca- 
rácter enérgico,  firme,  terrible,  y  se  rehizo. 
. — Pues  bien,  nos  casaremos,  señora;  hablaré  á 


DEL  REY  bON  PEDRO.  495 

vuestro  hermano: 

— Sí,  nos  casaremos,  dijo  doña  María,  sin  perdw  - 
su  severidad:  nos  casaremos  aunque  vos  no  queráis, 
porque  no  se  burla  así  á  una  mujer  como  yo...  nos 
casaremos,  y  mi  hermosura,  esta  hermosura  que,  se- 
gún decís,  tapto  os  enamora,  será  vuestra,  única- 
mente vuestra;  pero  habéis  herido  nii  corazón,  ten- 
dréis en  mi  una  esclava  y  nada  mas. 
^  — ¡María!  esclamó  don  Pedro,  pretendiendo  forzar 
la  situación,  en  voz  insinuante  y  conmovida. 

— |AhI  esclamó  doña  María:  la  desgracia  os  ha  trai- 
do  junto  á  mí,  loco  mancebo:  la  desgracia  me  ha 
deslumhrado,  me  ha  cegado:  pero  vos  habéis  queri- 
do que  despierte,  y  he  despertado:  y  yo  os  esperaba 
con  ansia,  con  una  ansia  mortal...  deseaba,  sabedlo, 
encontrar  en  vos  el  mismo  hombre  que  anoche,  su- 
miso, amante..  .  esperaba  que  me  dijeseis:,  os  he  pe- 
dido á  vuestro  hermano,  soy  vuestro»  enteramente 
vuestro:  yo  hubiera  caido  en  vuestros  brazos,  loca, 
enamorada,  feliz...  hubiérais  podido  engañarme... 
pero  no  habéis  sabido  hacerlo,  y  me  habéis  herido  en 
medio  del  corazón:  me  habéis  herido  de  muerte  - 

— Escuchadme,  doña  María,  escuchadme. 

— ¡Yo  vuestra  amante!...  ¡yo!...  ¡entre  un  ver- 
gonzoso misterio!...  ¿y  habéis  podido  creer?...  ¿tan 
pervertido  estáis,  que  no  habéis  comprendido  que 
una  mujer  honrada,  cuando  es  libre  puede...  no  sé 
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porqué...  pero  puede  deshonrarse  como  yo  me  he 
deshonrado?...  ¿habéis  creído  que  yo  olvidaría  mi  li- 
nage,  mi  honor?...  habéis  blasfemado...  idos.;» 
idos...  obrad  como  mejor  queráis,.,  ya  estoy  deshon- 
rada á  mis  ojos...  quiera  Dios  que  mi  desgracia  no 
haga  que  los  resultados  de  mi  locura  me  deshonren 
ante  el  mundo...  pero  de  cualquier  manera  que  sea, 
si  no  me  volvéis  la  honra  que  me  habéis  arrebata- 
do... temedlo  todo...  todo...  seria  capaz  de  asesina- 
ros yo  misma,  si  el  rey  se  negase  á  hacerme  justiciaf;' 
—Escuchadme  por  piedad ...  *  ^  ^ 

— Nada  tengo  que  oíros,  mas  que  un  sí  ante  el 
altar. 

— ¿Y  cuando  llegue  á  ese  caso,  no  me  perdona- 
reis?... 

— Yo  no  puedo  perdonaros  jamás  el  que  me  ha- 
yáis confundido  por  un  solo  instante  con  esas  muje- 
res que  se  deshonran  sin  pudor  y  siguen  deshonrán- 
dose sin  remordimiento. 

-^iPero  esto  es  horrible!... 

— ¡Sí,  horrible  y  desesperado  y  cruel  para  mí!... 
pero  no  importa;  tendré  valor  para  sufrir  mí  suerte. 
Ahora  salid  y  no  volváis  sino  con  mi  hermano  y  un 
sacerdote. 

— Os  juro,  señora,  dijo  el  rey,  apelando  á  un  re- 
curso muy  usado  por  los  amantes  infelices,  que  no 
me  volvereis  á  ver  mas. 
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.  —Me  debéis  la  honra,  y  os  buscaré  para  que  me 
la  paguéis. 

— lAh,  señora!  ¡tendréis  qiie  buscarme  en  la  éter-* 
nidad! 

Don  Pedro  alentó  una  esperanza,  al  ver  que  doña 
María  se  estremecía. 

— iQue  os  maldiga  Dios,  si  sois  tan  cobarde  que 
que  tal  hacéis!  esclamó. 

— jNo  me  maldigáis,  señora,  porque  vos  sois  la 
causa  de  mi  desesperación! 

— ¡Yo!  esclaraó  con  un  altanero  asombro  doña 
María. 

— ¡Sí;  ¿no  me  habéis  dicho,  que  seréis  mi  esposa, 
mi  esclava,  pero  que  no  me  amareis? 

—¡Yo  no  puedo  amaros!  esclamó  tenazmente  do- 
ña María. 

— Y  yo,  contestó  el  rey,  no  puedo  vivir  sin  vues- 
tro amor. 

Doña  María  calló:  don  Pedro  cobró  alientos  con 
aquella  muestra  de  debilidad,  y  forzó  su  papel. 

— Os  pagaré  vuestra  honra,  señora,'  seré  vuestro 
esposo  . .  pero  después ... 

— Después. .. 

— Os  dejaré  libre. 

— ¡Libre! 

— iViuda! 

— ¡Viuda* 

82 
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— ;Ah!  esclamó  el  rey,  ¡tanla  desgracia  por  una 
palabra  impremeditada!...  perder  la  felicidad...  el 
cielo  en  la  tierra!...  ¡amar  con  todo  el  corazón,  con 
toda  el  alma,  y  tener  el  corazón  desgarrado,  y  el  al- 
ma, desesperada!  ¡Ahí  iDios  mió! 

Y  don  Pedro,  tuvo  la  suerte  de  conseguir  poder- 
se en  la  situación, que  fingia:  laí?  lágrimas  se  agolpa- 
ron á  sus  ojos,  y  rompió  á  llorar,  pero  un  llanto  en  el 
'  cu^l  parecía  salir,  envuelta  su  alma. 

Doña  María  lo  otvidó  todo:  el  rey  la  habia  causa- 
do «na  impresión  demasiado  profunda,  estaba  ena- 
morada de  él,  le  amaba,  y  al  verle  llorar,  lloró  tam- 
bién, se  arrojó  á  sus  brazos,  le  colmó  de  caricias  y 
murmuró  en  sus  lábios  con  voz  trémula  y  opaca: 

— Sí,  sí,  yo  te  amo,  te  amo  con  toda  mi  alma,  tú 
eres  mi  felicidad...  mi  ambición:  yo  soy  tuya,  taya, 
para  siempre. 

Don  Pedro  habia  vencido,  pero  con  unas  armaS; 
que  no  habia  usado  hasta  entonces. 

Convirtióse  don^i  María  en  una  amante  dócil,  ena- 
morada, enloquecida,  y  el  rey  sonreía  para  sus  aden- 
tros, y  daba  gracias  al  diablo  que  le  habia  concedido 
tan  á  tiempo  aquellas  salvadoras  lágrimas,  áél,  que 
no  habia  llorado  nunca. 

Pasaban  las  horas  para  los  dos  enamorados  como 
instantes:  pero  cuando  mas  abstraídos  estaban  del 
mundo,  y  de  lo  que  no  era  ellos  mismos,  resonaron 
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grandes  golpes  en  el  postigo. 

Don  Pedro  se  levantó  sobresaltado,  y  doña  María 
corrió  trémula  á  los  miradores. 

— iMi  hermano!  ¡es  la  voz  de  mi  hermano,  que  lla- 
ma! esclamó  trémula  doña  María. 

— jDe  tu  hermano! 

—Sí. 

— ¡Oh!  ¡Dios  miol...  ¿y  van  á  abrirle?  será  nece- 
sario que  os  escondáis:  sí,  por  mi  honor:  ya  lian 
abierto. 

Doña  María  empujó  á  don  Pedro  hácia  los  tapices 
de  su  alcoba,  y  se  quedó  pálida  y  muda  en  medio  de 
la  estancia. 

Poco  después  sonaron  violentos  pasos  en  el  cor- 
redor, que  correspondía  á  la  salida  del  postigo;  se 
abrió  de  golpe  la  puerta,  y  apareció  un  hombre  coa 
la  espada  desnuda  y  ensangrentada-:  aquel  hombre  era 
alto,  robusto,  de  fisonomía  severa,  pálido  y  grave,  y 
en  aquel  momento  sus  ojos  arrojaban  relámpagos  de 
ira:  era  Juan  Fernandez  de  Uinestrosa,  hermano  ma- 
yor de  doña  María. 

Al  verle  esta  lanzó  un  agudo  grito,  y  se  retiró 
dos  pasos. 

¿Por  qué  gritáis?  ¿por  qué  os  estremecéis,  her- 
mana mía?  dijo  Juan  Fernandez. 

í^>4-¡Qué  sangre  es  esa  que  tiene  vuestra  espada, 
hermano!  esclamó  ella. 
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jLa  sangre  vil  de  un  encubridor  de  mi  deshonra) 
gritó  furioso  Hinestrosa. 

—¡Estáis  loco,  hermano!  dijo  sobreponiéndose  á  su 
terror  doña  María:  ¿de  qué  deshonra  habláis?  ¿quién 
es  ese  que  la  ha  encubierto? 

— ¡Vuestro  infame  escudero  García  de  Cocal 

— ¡Le  habéis  muerto! 

— ¡Sin  darle  lugar  á  hablar,  como  debía  haberos 
muerto  á  vos! 

— ¡A  mí!  esclamó  con  una  altivez  indescribible 
doña  María,  siempre  sobreponiéndose  á  la  situación. 
¡Qué!  ¿habéis  llegado  á  pensar  que  yo  os  deshonro 
también? 

Era  tan  seguro,  tan  enérgico,  habia  tal  indigna- 
ción en  el  acento  de  doña  María,  tal  asombro  en  sus* 
miradas,  tal  grandeza  en  su  actitud,  que  Juan  Fernan- 
dez de  Hinestrosa  vaciló. 

— ¿Me  habrán  engañado?  dijo. 

— Pero  acabad,  acabad;  ¿qué  habláis  de  engaños, 
ni  de  deshonra?  ¿qué  sierpe  venenosa  os  ha  mordido, 
hermano?  Acabad,  esplicaos,  á  fin  de  que  sepamos 
hasta  qué  punto  llega  vuestra  locura. 

Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  se  puso  la  espada 
debajo  del  brazo,  sacó  una  carta  de  su  escarcela  y  la 
entregó  á  su  hermana. 

.  Esta  la  leyó,  y  Juan  Fernandez  notó  que  su  her- 
mana palidecía  y  temblaba. 
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La  carta  estaba  concebida  en  estos  térmi- 
nos. 

*  Señor  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa:  no  parece 
)>sino  que  vuestra  familia  está  sentenciada  á  la  das- 
» honra:  vuestra  hermosa  sobrina  es  manceba  del  rey, 
»y  como  si  esto  no  bastase,  vuestra  santa,  vuestra 
•virtuosa  hermana,  ha  olvidado  en  un  momento  lo 
»que  debe  á  sí  misma  y  á  su  nombre.  Si  queréis  com- 
» prender  mejor  lo  que  os  digo,  id  esta  misma  noche 
»á  los  doce,  á  casa  de  vuettra  hermosísima  hermana. 
•Allí  veréis  que,  si  vuestra  sobrina  goza  los  amores 
jídel  rey,  no  los  goza  menos  vuestra  hermana.  Esto 
>bien  mirado,  no  importa;  un  rey  que  ademas  que 
»con  doña  Blanca  de  Borbon,  se  ha  casado  con  doña 
» Juana  de  Castro,  siendo  ambas  vivas,  bien  puede  ca- 
»sarse  con  doña  María  de  Padilla  y  con  doña  María 
y>de  Hinestrosa:  de  este  modo  seréis  á  un  tiempo  tio 
>y  cuñado  del  señor  rey  don  Pedro. — Una  mujer  que 
»se  venga.» 

— jQué  os  parece  de  esa  carta,  hermana!  dijo  Hines- 
trosa mirando  profundamente  á  doña  María. 

— Digo,  que  dándola  crédito,  me  habéis  grave- 
mente insultado. 

— jParéceme  que  después  de  haber  leido  esa  car- 
ta, no  es  vuestra  voz  tan  segura,  señora!  [estáis  pá- 
lida, tembláis! 

— ¡De  indignación! 
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— ¡Ah!  y  decidme,  ¿qué  hacéis  levantada  á  estas 
horas? 

— ¿Aun  dudáis  de  mí? 

— i  Decidme!  repitió  Hinestrosa  con  voz  de  trueno, 
asiéndola  con  fuerza  de  un  brazo:  ¡qué  hacéis  tan  tar- 
de fuera  de  vuestro  lecho! 

— ¡Ved,  hermano,  queme  lastimáis,  que  me  atro- 
pellais!  esclamó  con  altivez  doña  María. 

— ;Y  si  no  me  contestáis  decididamente,  si  no  me 
probáis  que  este  escrito  es  una  calumnia,  os  mato, 
como  acabo  de  matar  á  vuestro  escudero! 

— Tú  no  harás  eso,  Juan,  mi  buen  amigo,  dijo  una 
voz  f:  ia  é  incisiva,  entre  los  lapices  de  la  ¡alcoba. 

Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  con  la  espada  aun 
en  la  mano,  se  volvió  hácia  donde  había  sonado  la 
voz  y  viódelante  de  sí  al  rey  don  Pedro,  que  ie  mira- 
ba severamente. 

—Tienes  en  la  mano  una  espada  desnuda  y  ensan* 
grentada,  dijo  el  rey. 

Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  permaneció  pálido, 
mudo  por  la  sorpresa,  inmóvil  como  una  estátua,  do- 
minado por  cien  encontradas  pasiones:  al  mismo  tiem-  * 
po  doña  María  mas  pálida  que  su  hermano,  mas  tré* 
muía  que  él,  fijaba  en  don  Peáro  una  mirada  inde- 
finible. 

— i  Con  que  era  verdad!  esclamó  Hinestrosa  con 

* 

voz  cobarde. 
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— ¡Era  el  rey!  esclamó  doña  María  coa  acento 
grave.  " 

— Sí,  sí,  es  verdad,  Juan  Fernandez:  tu  hermana 
es  mi  amante:  sí,  es  verdad,  doña  María;  el  rey  es 
quien  os  ama. 

La  situación  era  altamente  difícil  para  ios  dos  her- 
manos: Juan  Fernandez  aterrado,  apenas  alcanzaba 
á  pronunciar  algunas  palabras  ininteligibles:  doña 
María,  sobrepuesta  á  la  situación,  miraba  al  rey  fren- 
te á  frente  y  con  confianza,  casi  con  amor.  Aquella 
era  una  transformación  incomprensible:  Hinestrosa 
pasaba  alternativamente  su  mirada  de  doña  María  al 
rey,  y  del  rey  á  doña  María. 

— ^Ló  hecho  hecho  está;  y  no  me  pesa  de  ello,  Juan 
Fernandez,  dijo  el  rey;  si  tú  hubieras  presentado  á  tu 
hermana  francamente  en  la  corte,  yo  la  hubiera  mira- 
do de  seguro  con  indiferencia,  á  pesar  de  su  hermo- 
sura: pero  me  la  has  recatado,  me  la  has  escondido, 
como  que  me  la  has  disputado.  Ya  sabes  que  las  pro- 
vocaciones me  irritan:  el  primer  paso  fué  un  empeño: 
la  vi,  y  puedo  asegurártelo,  Juan ,  en  este  momento 
amo  mas,  mucho  mas,  á  tu  hermana  que  á  tu  sobri- 
na. Concluyamos,  pues,  amigablemente,  ya  que  tu 
coíi  tus  misterios  acerca  de  tu  hermana  has  sido  la 
causa  dettodo.  Envaina  tu  espada,  abraza  á  tu  her- 
mana que  es  inocente,  puesto  que  ha  sido  engañada, 
y  no  hablemos  mas  del  negocio;  porque  te  advierto. 
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que  si  la  molestas  coa  una  sola  palabra,  si  te  permi- 
tes el  mas  leve  escándalo,  te  destierro,  dov  de  lado  á 
tu  sobrina,  me  caso  con  tu  hermana  á  pesar  de  todas 
mis  esposas,  y  la  pongo  sobre  el  trono  de  Castilla. 

— Señor,  vuestras  palabras... 

— Son  las  palabras  de  un  tirano...  concedido:  pero 
te  advierto,  Juan,  y  no  necesito  advertírtelo,  porque 
lo  sabes,  que  mi  voluntad  es  antes  que  todo,  y  que 
mi  justicia... 

— Cuando  se  trata  de  vos,  don  Pedro,  vuestra  jus- 
ticia es  larga,  ancha,  profunda,  cabe  en  ella  todo. 

— Culpa  á  tu  hermana,  cúlpate  á  tí  mismo:  te  lo 
confieso,  Juan:  al  verla  tan  hermosa,  tan  noble,  tan 
pura,  no  pude  contenerme  y...  la  he  engañado:  tu 
hermana,  no  lo  dudes,  está  enamorada  de  mi,  ha  ce- 
dido á  mi  amor,  á  mis  promesas:  mi  amor  es  cierto: 
mis  promesas  se  cumplirán. 

— Vuestras  promesas  no  pueden  cumplirse,  porque 
estáis  casado  con  doña  María  de  Padilla,  mi  sobrina, 
porque  tenéis  en  ella  sucesión. 

— ¿Y  quién  te  asegura  de  que  no  la  tenga  yo  de  tu 
hermana? 

— ¡Señor!  ¡ señor I 

—Basta:  tu  venganza  es  imposible:  para  vengarte 
seria  necesario  hacerme  traición;  te  aconsejo  que  do 
me  la  hagas:  para  herir  al  hombre  era  necesario  que 
hirieras  al  rey.  No  te  atrevas  á  ello.  Tenias  gran  de- 
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seo  de  los  molinos  del  Guadalquivir  que  son  de  mi 
corona;  yo  los  doy  en  dote  á  tu  hermana,  y  la  fundo 
en  ellos  mayorazgos:  yo  la  daré  noble  marido... 
— Mi  hermana,  señor... 

— Sí,  vuestra  hermana  no  acepta  las  mercedes  del 
señor  rey,  pero  acepta  su  amor;  vuestra  hermana  no 
quiere  recibir  nada  del  rey,  pero  el  rey  es  mió,  dijo 
doña  María  asiendo  una  mano  de  don  Pedro  y  estre- 
chándola contra  su  hermoso  seno. 

Y  la  voz  de  doña  María  era  entonces  una  voz  dul- 
ce, enamorada,  en  la  que  rebosaba  felicidad. 

Sin  embargo,  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  se 
estremeció  al  sonido  de  aquella  voz:  profundo  cono- 
cedor del  carácter  de  su  hermana,  encontró  en  ella 
algo  de  lúgubre  y  amenazador:  por  el  contrario,  el 
rey  estraviado  por  su  amor  propio,  dijo  para  sí: 

— ;0h!  no  hay  virtud  posible  cuando  se  sujeta  á 
ciertas  pruebas:  para  hecerme  amar,  aunque  yo  no 
fuese  el  rey  don  Pedro,  me  bastaría  con  ser  rey. 

— Ya,  señor,  qae  lo  hecho  no  tiene  remedio,  dijo 
Hinestrosa,  ya  que  mi  hermana,  escudada  por  vos, 
se  obstina  en  vuestros  amores,  nada  tengo  yo  que  ha- 
cer aquí;  os  suplico  únicamente,  señor,  por  los  servi- 
cios que  os  he  hecho,  por  mi  lealtad,  que  pasa  por 
cima  de  la  deshonra;  por  mi  sobrina,  por  mi  herma- 
na, por  vuestros  hijos,  que  vuestros  amores  con  esta 
desdichada  sean  un  misterio.  Os  juro,  que  aunque 
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me  habéis  herido  gravemente  en  lo  mas  sensible  de 
mi  alma,  en  la  honra  de  mi  hermana,  que  es  lo  qué 
mas  amo  en  el  mundo,  no  os  faltaré  á  la  lealtad  que 
os  he  jurado:  pero  os  afirmo  también  que  jamás,  ja- 
más olvidaré  que  habéis  seducido  y  hecho  desgracia- 
da á  mi  pobre  herlnana. 

Y  dejando  caer  su  espada  el  buen  caballero,  se 
arrojó  en  los  brazos  de  doña  María  que,  mientras  su 
hermano  lloraba  en  silencio  sobre  su  seno,  murmuró 
con  voz  dulce  y  conmovida: 

— No  llores,  hermano;  soy  muy  feliz:  le  amo  con 
toda  mi  alma,  y  él  me  ama  también. 

Y  doña  María  lloraba. 

— jEn  qué  parará  esto!  murmuró  el  rey. 
Esta  pregunta,  que  se  hacia  á  sí  mismo  y  en 
aquella  situación  don  Pedro,  revelaba  lo  duro,  lo 
cruel  de  su  alma. 

— Adiós,  hermana,  dijo  Juan  Fernandez  separán- 
dose de  los  brazos  de  doña  María,  y  recogiendo  s« 
espada  que  envainó  después  de  haber  limpiado  fría- 
mente con  su  tabardo  la  sangre  que  la  manchaba': 
adiós,  señor. 

— Espera,  dijo  el  rey:  ¿no  has  dicho  quehasmuer- 
lo  al  pobre  García  de  Coca? 

— Sí,  contestó  lúgubremente  Juan  Fernandez. 

—Es  necesario  sacar  el  cuerpo  á  la  calle  para  evi- 
tar escándalos:  yo  {e  ayudaré:  vamos. 
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Juan  Fernandez  ydon  Pedro  salieron  del  dormi- 
•torio  de  doña  María:  el  primero  llev^abauna  lámpara: 
«travesaron  un  corredor,  bajaron  una  escalera,  y  al 
pié  de  ella  encontraron  al  desventurado  García  de 
Coca,  muerto,  herido  en  el  corazón  de  una  esto- 
cada. 

— Apaga  la  luz  y  abre  el  postigo,  dijo  el  rey. 
Juan  Fernandez  obedeció.  * 
— Ahora  carguemos  con  el  muerto. 
Cargaron  á  tientas  con  él,  le  sacaron  á  la  calle, 
doblaron  dos  esquinas  y  le  dejaron  en '"uti' ^callejón 
sin  salida. 

Después  se  volvieron  hácia  el  postigo. 
— Con  la  muerte  de  García  de  Coca,  dijo  el  rey, 
nadie  sabe  que  soy  amante  de  tu  hermana:  evitemos, 
pues,  que  nadie  lo  ^epa:  para  eso  es  necesario  que 
no  viva  tan  retraída:  es  necesario  ademas  que  se  ca- 
se, y  que  se  case  bien:  preséntala  en  la  córte,  que  vi- 
va en  el  alcázar  con  tu  sobrina...  ¿lo  entiendes? 

'^Será  lo  que  vos  queráis,  dijo  sombríamente  Hi- 
nestrosa. 

Y  deseando  abreviar  aquella  escena,  que  le  heria 
á  un  tiempo  en  su  corazón  y  en  su  orgullo,  se  despi- 
dió del  rey  y  se  perdió  en  paso  apresurado  por  las 
oscuras  callejas. 

El  rey  se  volvió  hácia  el  postigo,  pero  le .  llamó 
la  atención  el  reflejo  de  «na  luz.  Miró  por  la  eerradu- 
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ra  y  vió  á  doña  María,  llorando,  inclinada  sobre  el 
charco  de  sangre  que  habia  dejado  García  de  Coca 
sobre  el  pavimento,  al  pié  de  la  escalera,  y  lavando 
apresuradamente  la  sangre  con  un  paño  que  sumer- 
gía de  tiempo  en  tiempo  en  una  cubeta  de  ma- 
dera. 

El  rey  hizo  ruido  en  la  cerradura  con  la  llave,  co- 
mo avisando  á  doña  María  que  se  retirase:  pero  cuan- 
do abrió  vió  que  doña  María  seguia  con  la  misma  pre- 
cipitación en  su  faena. 

— ¿Qué  hacéis,  señora?  la  dijo  el  rey. 

Doña  María  levantó  sus  hermosos  ojos  hácia  don 
Pedro,  y  le  contestó  sonriendo  de  una  manera  lángui- 
da y  llena  de  encanto  y  de  amor: 

— Borro  las  huellas  de  mi  deshonra:  vuestro 
amor  me  ha  sentenciado  ya  dos  veces,  y  en  muy  cor- 
to intérvaio,  á  ser  lavandera. 

El  rey  la  alzó  entre  sus  brazos. 
— Dejad,  dejad,  vida  mia:  yo  he  causado  esa  san- 
gre... yo  la  lavaré...  yo  la  borraré  y  procuraré  ha- 
ceros tan  feliz  como  puedQ  serlo  una  mujer  sobre  la 
tierra . 

Y  don  Pedro,  que  sabia  ser  muy  galante  con  sus 
queridas,  continuó  la  faena  empezada  por  doña 
María. 

Afortunadamente  el  pavimento  era  de  enormes  lo- 
sas de  mármol,  y  la  sangre  no  habia  caido  mas  que 
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sobre  una  de  ellas;  ea  un  momento  quedó  lavada:  des- 
pués el  rey  arrojó  el  lienzo  y  el  aguá  á  una  cloaca 
que  habia  en  un  patinillo  cercano;  después  tomó 
la  lámpara  y  subió  las  escaleras  con  doña  María, 
llevándola  rodeada  con  un  brazo  trémulo  la  cin- 
tura. , 

La  situación  se  habia  aclarado  para  el  rey,  y  esta- 
ba contento:  doña  María  parecía  satisfecha:  su  mirada 
devoraba  la  ansiosa  mirada  de  amor  del  rey. 

'—¡Oh  qué  feliz  so^!  dijo  ella  dejándose  caer  indo- 
lentemente sobre  el  diván. 

— ¿Es  verdad  que  eres  feliz,  vida  de  mi  vida?  dijo 
el  rey. ' 

— Sí,  contestó  doña  María:  ¿sabes  acaso  cuanto  te 
amo?  si  hubieras  sido  un  simple  caballero,  si  mi  her- 
mano, que  es  valiente  y  feroz,  te  hubiera  muerto... 
joh!  ese  era  mi  terror;  tu  muerte  hubiera  causado  la 
mía:  pero  ahora  tu  poder  proteje  nuestros  amores,  tü 
serás  discerto  y  no  comprometerás  mi  honra:  vivire- 
mos el  uno  para  el  otro  en  medio  de  un  dilicioso  mis- 
terio: ese  postigo  será  el  único  confidente  de  nuestra 
felicidad. 

— Mañana  morarás  en  el  alcázar,  vida  mia...  en  mi 
alcázar,  donde  hay  pasadizos  secretos ,  puertas  ocul- 
tas: antes  de  ocho  dias  serás  esposa  de  uno  de  esos 
hombres  que  venden  su  nombre  para  cubrir  el  honor 
de  una  dama.... 
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Coloróse  de  una  manera  enérgica  el  semblante  de 
doña  María.  * 

— ¡Pertenecer  yo  á  otro  hombre  que  no  seas  tú:  tú, 
el  único  hombre  á  quien  he  amado,  á  quien  amo,  á 
quien  amaré!  ; yo  adúltera!... 

— Ese  hombre  será  para  tí  tan  estraño  como  si  no 
fuese  tu  esposo;  pero  mientras  te  dará  un  nombre 
legítimo. 

— ¿Y  hay  nobles  que  así  se  venden? 

— Siempre  se  encuentra  lo  que  se  necesita,  si  se 
paga  bien:  tú  serás  la  querida  de  mi  alma:  la  corte  no 
verá  en  tí  mas  que  la  noble,  la  honrada,  la  pura  doña 
María  de  Hinestrosa. 

— ¡Ah!  yo  seré  lo  que  tú  quieras  que  sea:  si  no 
te  place  el  misterio,  si  quieres  que  te. envidien  mis 
amadores,  di  á  todo  el  mundo:  doña  María  de  Hines- 
trosa, la  mujer  sin  mancha  hasta  que  me,  conoció,  la 
mujer  á  quien  atribuían  un  corazón  de  roca,  es  mi 
amante,  es  mi  manceba...  ¿qué  me  importa  si  te  ten- 
go á  tí,  rey  mió,  tan  hermoso,  tan  valiente  y  tan  ena- 
morado? 

Y  doña  María  rodeó  sus  frespos  brazos  al  cuello 
de  su  aniantef 

En  aquel  momento  dos  sombras  entraban  en  el 
callejón  sin  soüda  donde  el  rey  é  Hinestrosa  habían 
dejado  á  García  de  Coca. 
— De  aquí  salieron,  dijg  una  voz  de  mujer. 
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— Sí,  de  aquí  fué;  contestó  una  voz  de  hom- 
bre. 

— Abre  tu  linterna,  Adonias;  dijo  la  mujer. 
Sacó  entonces  el  hombre  una  linlema  sorda  de 
debajo  de  su  manto,  y  un  rayo  de  luz  iluminó  el  ca- 
llejón: vióse  entonces  que  la  mujer  era  Salomith,  y  el 
hombre  el  judío  Adonias. 

Inclinóse  Salomith  con  ansia  sobre  el  cadáver  y  le 
reconoció. 

— No  es  el  rey,  dijo  con  desaliento. 
— ¿Tanto  aborrecQS  á  don  Pedro?  dijo  Adonias. 
.  — Con  toda  mi  alma,  repuso  Salomilh. 
— ¡Ohl  pues  alégrate  de  que  el  rey  viva. 
— Silencio:  yo  te  lo  esplicaró después:  gente  viene. 
En  efecto,  se  escuchaba  un  tropel  de  gente  que 
adelantaba  por  la  calle  a  la  cual  daba  la  embocadura 
del  callejón. 

Adonias  y  Salomith  guardaron  un  profundo  silen-  - 
cío,  y  88  arrimaron  cuanto  pudieron  á  la  pared. 

Pero  al  llegar  el  tropel  á  la  embocadura  del  calle- 
jón, detúvose  un  hombre  que  venia  delante,  y  al  que 
acompañaba  otro  con  una  linterna  y  dijo: 
— Detengámonos  aquí. 

— Este  es  un  callejón  sin  salida,  señor  corregidor, 
dijo  otro  hombre. 

— Pues  cabalmente  los  callejones  sin  salida  son  los 
que  mejor  amparaa  á.  los  peladores  de  pava.  Necesi- 
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lo  hacer  uü  escarmiento,  Dios  vive;  adelante  y  tras 
mí  la  ronda. 

A  poco  que  Gil  Pando  adelantó  en  el  callejón, 
tropezó  con  el  cadáver  de  García  de  Coca.  Ado- 
nias  y  Salomith  se  habian  retirado  al  fondo  del  ca- 
llejón. 

— [Un  muerto!  esclamó  severamente  y  con  voz  es- 
tentórea Giiüte. 

— Y  en  el  fondo  del  callejón  dos  bultos,  dijo  uno 
de  los  alguaciles. 

Apenas  pronunciadas  estas  palabras,  la  ronda  en 
masa  so  precipitó  al  fondo  del  callejón  y  se  apodera- 
ron de  Salomith  y  Adonias. 

— jAh!  ¡ah!  dijoGilote:  hé  aquí,  hé  aquí  como  anda 
el  reino:  las  mujeres  para  huir  con  sus  amantes,  ma- 
tan ásus  parientes  ó  tutores:  tomad,  tomad  testimonio 
de  ello,  escribano:  llevad  á  estos  dos  á  la  cárcel  y  el 
muerto  á  una  iglesia. 

Las  órdenes  del  corregidor  fueron  cumplidas:  po- 
co después  el  callejón  estaba  abandonado. 

Antes  del  amanecer  se  abrió  el  postigo  de  la  casa 
de  doña  María  de  Ilinestrosa  y  salió  don  Pedro. 

Doña  María  le  vió  alejarse  desde  sus  miradores, 
á  la  dudosa  luz  del  crepúsculo;  y  cuando  desaparecié, 
se  apartó  de  los  miradores:  la  lúa  de  la  lámpara  dejó 
ver  su  semblante:  habia  en  él  cansancio,  languidez. 
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alegría,  felicidad,  dolor,  desesperación:  un  conjunto 
inesplicable  de  encontrados  afectos. 

— jOhl  esclamó:  estoy  deshonrada,  y  sin  embargo 
le  amo:  soy  feliz  con  su  amor...  ¡oh!  ¡sí!  él  me  ama, 
le  encanto:  le  embriago  con  mi  hermosura:  á  pesar 
de  esto,  la  rabia  me  devora  el  corazón;  la  vergüenza 
me  quema  el  rostrot  ¡yo  manceba  de  un  reyl  ¡yo 
que  he  dejado  de  tratarme  enteramente  con  mi  sobri- 
na, porque  aparece  públicamente  como  su  manceba! 
¡yo,  olvidada  de  las  costumbres  de  toda  mi  vida,  ar- 
diendo en  ,.u^n  amor  impuro!  ¡loca,, frenética  cuando 
le  tengo  entre  mis  brazos!  ¡oh!  ¡qué  vergüenza!  ¡y 
tengo  celos!  jese  hombre...  ese  hombre  no  ama  en  mí 
mas  que  la  hermosura!  ¡me  habla  de  sus  pasados 
amores  con  otras  mujeres;  de  sus  triunfos!  ¡ah  rey 
don  Pedro!  ¡sé  solamente  mió!  ¡no  ames,  no  desees 
á  otjra  muj^r  que  á  ipí,  y  me  importa  poco  la  deshon- 
ra! perp  pi^  lcj&,|C€ijos  que  ipe  ,deyoran  continúan. .. 
jph!  ¡entonces^  rey. don  Pedro,  me  vengaré  de  tí! 

Doña  María  se  dirigió  lentamente  hácia  los  tapices 
.(Je  su  algoba,  los  abrió  y  desapareció  trás  ellos. 

Uix  momento  después,  rendida  por  el  sueño,  so- 
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CAPITULO  XI 


De  cómo  Gil  Pando  empezó  á  conocer  lUs  amarguras  j 
compromisos  del  cargo  de  corregidor. 


Volvamos  á  doña  Elvira  de  Ayala,  á  Deogracias  y 
*á  la  daeña  que  acompañados  de  un  ballestero  del  rey, 
como  saben  nuestros  lectores,  sé  encaminaban  á  la 
"^ermita  de  Nuestra  Señora  del  Amparó. 

El  ballestero  debía  conoced  el  camino,  puesto  que 
antes  de  llegar  á  Santiponce,  torció  por  una  trocha  y 
á  poco  rato  entró  en  las  ruinas  y  llamó  á  la  puerta  de 
la  ermita. 

Debia  también  el  ballestero  haber  recibido  instruc- 
ciones, puesto  que  cuando  Marquillos  el  pastor  pre- 
guntó desde  dentro  quéquerian,  respondió: 
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r  — Djecid  al  señor  Juan  de  Ayala  el  viejo,  que  aqwí 
está  su  hija  doña  Elvira. 

Retiróse  Marquillos  de  h  puerta,  y  poco  después 
volvió  abriéndola  de  par  en  par. 
.  — Entrad,  dijo. 

Doña  Elvira  que  no  sabia  que  allí  estaba  vsu  pa- 
dre, al  saberlo,  se  precipitó^  dentro  de  la  ermita  escla- 
mando: 

^   — ¿Dónde  está  mi  padre'^ 

— Aquí,  Elvira mia,  hija  de  mis  entrañas,  dijo  Juan 
de  Ayala  desde  una  habitación  inmediata. 

Doña  Elvira  se  lanzó  desalada  dentro,  y  se  arro- 
jó en  los  brazos  de  su  padre,  que  estaba  en  el  mis- 
mo lecho  de  pieles  que  lehabia  procurado  Marquillos. 

A  los  plós  de  aquel  lecho  eslaba  Marquillos;  á  la 
cabecera  la  hermosa  penitente  de  las  ruinas;  á  la 
puerta  Deogracias;  detrás  de  él  la  dueña,  y  detrás  de 
la  dueña  el  ballestero.  .  i  , 

Padre  é  hija  perrao.necieron  durante  mucho  tiempo 
abrazados,  y,  al  fin  cuando  se  separaron,  las  pregun- 
tas se  cruzaron. 

— ¿Gon  qué  estáis  fuera  de  peligro,  padre  mió,  di* 
jolajpven?  , 

— Sí,  contestó  Juan  de  Ayala:  pero  ¿quién  te  ha 
dicho  que  yo  estaba  aquí? 

—Ese  hidalgo  que  me  acompaña:  acercaos,  señor 
Deogracias,  acercaos. 
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— Y  al  decirle  esto  la  jó  ven,  le  indicó  con  una  es- 
*      presiva  mirada  que  debia  ser  prudente. 

—Yo  os  he  visto  en  alguna  parte,  dijo  Juan  de 
A  y  ala,  mirando  fijamente  al  éx-monago. 

— Bien  podrá  ser,  caballero,  dijo  Deogracias:  en 
cambio  yo  nó  recuerdo  haberos  visto  hasta  ahora. 

— ¿Quién  ds  ha  dicho  que  yo  me  encontraba  he- 
rido en  este  lugar? 

— Es  una  historia. 

— ¡Una  historia! 

— Sí  por  cierto:  sabed  que  yo  tengo  un  amigo  en  el 
alcázar. 

—i Que  tenéis  un  amigo!  y  ¿qué  amigo  es  ese? 

— Es  un  paje  del  rey;  y  por  cierto  que  priva  mii- 
cho  con  su  señoría. 

— ¿Y  cómo  se  llama? 

— El  señor  Pedro  de  Espinosa. 

— ¡Pedro  de  Espinosa!  No  conozco  á  ningún  paje 
de  ese  nombre. 

— Es  raro,  dijo  para  sí  Deogracias,  que  nadie 
conozca  al  señor  Pedro  de  Espinosa  mas  que  el  ba- 
llestero mayor  del  rey.  Pues  vuestra  hija  le  cono- 
ce, añadió  alto  y  con  una  amarga  espresion  Deo- 
gracias. 

— iQue  le  conoce  mi  hijá! 

— Si,  pádré  mió;  solo  que  nosotros  le  conocíamos 
sin  duda  por  su  segundo  apellido:  el  señor' Pedro  de 
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Espinosa,  es  el  mismo  que  Qosafcros  coaocianxQS  por 
Pedro  Galán. 

— Y  doña  Elvira  se  ruborizó  ai  pronunciar  aquel 
nombre  delante  áe  su  padre. 

— ¡Ah!  dijo  profundamente  Juan  de  Ayala.  jCon 
que  tan  privado  sois  del  señor  Pedro  Galaa,  quiero 
decir  del  señor  Pedro  de  Espinosa! 

— Le  debo  lo  que  soy,  caballero. 

— jY  qué...  sois! 

— Soy  de  la  casa  del  señor  Pedro  de  Espinosa,  con- 
testó Deosracias,  no  atreviéndose  á  decir  delante  d^ 
un  caballero  que  era  padre  de  su  amante,  que  habia 
sido  monago  y  que  entonpes  era  sacristán. 

— Pues  si  sois  de  la  casa  debéis  saber  quiénes  son 
los  padres  del  señor  Pedro  de  Espinosa. 

— Os  diré:  le  he  encontrado  en  la  córte,  hace  poco 
tiempo  que  le  sirvo,  ni  me  ha  preguntado,  ni  le  he 
preguntado;  bástame  con  saber  que  en  el  alcázar  le 
respetan,  que  entra  en  lo  mas  vedado,  que  vive  por 
fuero  propio:  me  ha  hecho  grandes  beneficios,  me  pa- 
ga y  le  sirvo. 

Juan  de  Ayala  no  se  atrevió  á  preguntar  mas,  te- 
miendo cometer  una  imprudencia;  ademas  llamaron 
en  aquel  momento  á  la  puerta  y  sobrevino  un  inciden- 
te que  cortó  la  conversación. 

El  que  habia  llamado  era  el  ballestero  mayor  del 
rey. 
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Apenas  entró  el  buen  Pero  Lope  de  Padilla «  que 
venia  armado  hasta  los  dientes,  cuando  pidió  quedar 
á  solas  con  doña  Estrella  y  con  Juan  de  Ayala. 

Salieron  doña  Elvira,  Deogracias  y  la  dueña,  y 
quedó  solo  el  ballestero  mayor  con  el  herido  y  la  pe- 
nitente. 

— Acercaos  al  lecho,  señora,  dijo  Pero  Lope  á  do- 
ña Elvira,  puesto  que  necesitamos  hablar  tan  bajo 
que  no  podamos  ser  escuchados. 

Y  diciendo  esto  se  quitó  el  casco  y  se  sentó  sin  ce-' 
remonia  en  el  lecho  deí  herido. 

Doña  estrella  acercó  un  taburete  y  se  sentó,  for- 
mando las  tres  personas  un  apretado  grupo. 

— Ha  llegado  el  dia  de  la  justicia,  señora,  dijo  Pero 
Lope. 

— ¡El  dia  de  la  justicia!  

—Os  relato  palabra  por  palabra  un  razonamiento 
que  me  ha  hecho  aprender  el  rey  de  memoria,  y  del 
'cual,  maldito  yo  si  entiendo  una  palabra. — Dejadme 
pues  continuar  mi  mensaje. — Ha  llegado,  pues,  el 
dia  de  la  justicia,  y  mañana  el  corregidor  de  Se- 
villa vendrá  á  preguntaros  acerca  de  ciertos  crí- 
menes. 

— ¡A  mí! 

— Eso  me  ha  dicho  el  rey. 
—  ¡Pero  yoí... 

— El  rey  quiere  que  contestéis  como  debéis  con- 
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testar  á  la  justicia ,  hablando  en  verdad.  Ademas, 
que  el  corregidor  que  vendrá  á  preguntaros,  os  es 
muycomocido. 

^ — ¡Es  mi  esposo! 

— No  por  cierto,  es  el  pastor  Gil  Pando 
— jGilote!  esclamó  con  asombro  doña  Estrella. 
—El  rey,  señora,  obra  á  veces  de  una  manera 
estraña,  pero  nunca  sin  razón  y  sin  justicia.  Gilote, 
pues,  vendrá;  al  encontrar  aquí  á  vuestra  hija,  á  su 
dueaa  y  al  hombre  que  las  acompaña,  querrá  pren- 
derlos. 

— ¡Prenderlos!  ¿Y  por  qué? 
Pero  Lope  reG rió  brevemente  á  Juan  dé  Ayala, 
cómo  Gilote  habia  hecho  pregonar  un  bando  en  que 
se  prohibia  á  los  vecinos  de  Sevilla  hablar  con  sus 
novias  por  las  rejas  después  del  toque  de  la  queda, 
cómo  habia  enconlrado  á  Deogracias,  con  notoria  in- 
fracción del  dicho  bando,  en  amante  conversación  por 
la  reja  con  doña  Elvira  de  Ayala,  y  cómo  el  rey* 
por  un  .acaso,  habia  logrado  salvar  de  la  seve- 
ridad del  flamante  corregidor  á  Deogracias  y  á  doña 
Elvira. 

Por  decontado  Pero  Lope  de  Padilla  se  abstuvo 
de  decir  que  el  rey  se  encontraba  dentro  de  la  casa 
de  doña  Elvira,  lo  que  hubiera  sido  iina  vergüenza 
para  Juan  de  Ayala  y  un  escándalo  para  doña  Estre- 
lla, motivándo  selo  la  presencia  del  rey  en  aquel  lan- 


520  ÍAcimÚ 

ce  por  un  encuentro  cátóal  dtófané"  liníá'  ronda'  ¿Sítf- 
tarna. 

Sin  embargo,  Juan  de  Ayala  se  cuando 
supo  que  su  hija  tenia  auiores ,  y  amorés  de  reja 
con  un  hombre  que  se  Ilártíaba  lisa  y  llañáíneilte  Deo- 
gracias. 

— ¿Y  qué  hombre  éá  ése?  dijo  ¿1  hidalgo. 

— Mucho  debe  vaFer,  contestó  el  ballestero  miíyor, 
fiuesto  que  el  rey  le  distingue. 

— ¡Ha  distinguido  el  rey  á  tantas  gentecillas!  dijo 
profundamente  Juan  de  Ayala. 

Sin  embargo,  amigo  mió,  dijo  Pero  Lope;  bien 
sainéis  que  el  rey  no  acóstüOGíbra  á  honrár  mas  (jfue  á 
los  qué  merecen  ser  honradds,  séá  cuafquiet^a  sii  cóil- 
dicion;  en  ftn,  el  intervenir  éíi  los  amores  de  vuestrá 
hija  es  asunto  (}ue  os  compete  esclusivamente:  lugar 
tendréis  de  ello:  por  ahora  vamos  á  lo  que  importó, 
que  nie  urge  partir:  Giloté  vendrá  ^'querrá  prende/r 
á  vuestra  hija,  á  Deo^racíás  que  jdntím^hte  con  lá 
dueña  se  le  escaparon  anoche:  ádeinas  dé  que  éítá 
casa,  como  ermita,  tiene  privilegio  de  inmunidad  y 
asilo  por  las  leyes,  aquí  tenéis  un  resguardo  fiir- 
ihado  por  el  rey,  y  refrendado  por  und  de  su¿  se- 
cretarios. 

Y  uniendo  la  acción  á  la  palabrá,  Pé/ro  HJcípe  en- 
trego un  pergamino  enrollado  á  Juan  de  Ayala,  "se  p*ti- 
so  de  pié,  se  cubrió  con  el  yelmo  y  dijo  ál  ñoble  y  á 
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dóñá  Éstrélla: 

— Quédad,  pues,  con  Dios,  amigos  niiós. 

— jCómo!  ¿Ya.  os  vais...  sin  explicarnos?... 

— Os  he  esplicado  ya  cuanto  sé;  por  lo  demás  estoy 
harto  deprisa,  como  que  antes  de  una  hora  tengo  qué 
estar  en  las  casas  de  la  ciudad. 

— Id,  pues,  con  Dios;  pero  esperamos  que  en  otra 
ocasión... 

— En  otra  ocasión,  señor  Juan  de  Ayala,  podré  ser 
mas  largo. 

—Una  palabra  no  mas:  ¿qiié  se  han  hecho  los  re- 
béídés  que  prendió  el  rey  en  estaá  ruinas? 

—Lo  que  ha  sido  de  esa  gente  sábenlo  el  castillo 
de  Triaha,  las  Atarazanas,  y  la  tone  del  Oro.  Con 
que  adiós,  mis  buenos  amigos. 

— Id  en  paz,  señor  Pero  Lope  de  Padilla,  dijo  Juan 
de  Ayala. 

— Que  el  Señor  ós  bendiga,  dijo  doña  Estrella. 

Pero  Lope  salió  tras  esto,  dijo  algunas  palabras 
al  paso  á  Deogracias  y  á  doña  Elvira,  salió  de  la  er- 
mita y  montó  en  un  hermoso  caballo  qde  le  tenia  del 
diestro  un  escudero. 

Señor  y  fesÓüdeiró  '{Partieron  un  momento  después 
al  galopé  hácia  Sevilla,  y  éh  niénós  de  una  hora  lle- 
garon á  ella,  y  sé  apearon  delante  de  la  casa  de  la 
ciudad. 

Notó  Pero  Lope  que  hábia  delante  de  ella,  y  en 
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el  zaguán,  y  en  el  patio,  gran  número  de  corchetes  y 
gente  de  justicia,  preparados  como  para  una  espedí- 
cion,  puesto  que  entre  ellos  había  algunas  muías.  To- 
mó el  ballestero  mayor  las  escaleras  arriba,  y  se  de- 
tuvo en  la  antecámara  del  corregidor,  delante  de  uno 
de  los  criados  que  habia  puesto  á  su  alrededor. 

— jHola  Periañez!  le  dijo;  ¿sabéis  á  dónde  va  nues- 
tro hombre? 

— El  diablo  que  lo  sepa,  dijo  Periañez;  lo  que  si  sé 
por  mi  parte  es  que  me  hallo  muy  mal  con  semejante 
amo,  y  es  necesario  que  esto  concluya:  no  se  puede 
resistir  á  ese  hombre:  manda  de  un  modo  insoporta- 
ble, y  mas  de  una  vez  he  estado  á  punto  do  empren- 
der con  él  á  golpes.  Un  rabadari.. .  ¿qué  digo  rabadán? 
un  villano  insufrible... 

— Tened  en  cuenta  que  el  rey  lo  manda, 

— lOh!  ¡Pues  si  el  rey  no  lo  mandara!... 

— ¿Y  qué  se  hace  nuestro  hombre? 

— Está  comiendo. 

— ¡Cómo!  ¡aun  no  es  el  medio  dial 

— Todo  demuestra  que  se  prepara  á  una  espedicion 
larga. 

— No  puede  ser  mas  larga  que  hasta  donde  alcan- 
za la  jurisdicción  de  la  ciudad.  En  fin,  sea  como  se^i, 
geñor  Periañez,  tened  en  cuenta,  que  el  rey  quiere 
que  se  le  sirva  bien,  y  puesto  que  sirviendo  á  ese 
hombre  servís  á  su  señoría,  ved  lo  que  hacéis,  por- 
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que  sentiría  mucho  que  os  aconteciera  un  fracaso.  Ya 
sabéis  que  os  estimo. 

Y  tras  esto  Pero  Lope  se  entró  en  la  cámara  y 
encontró  á  Gilote  con  la  servilleta  puesta  á  manera  de 
babador  de  niño,  delante  de  una  mesa  servida,  y  atra- 
cándose de  salpicón,  al  que  ayudaba  de  tiempo  en 
tiempo  con  sendas  embestidas  á  una  enorme  copa  lle- 
na de  vino. 

— Un  maestre-sala  y  un  paje  servian  la  mesa,  ser^ 
vidumbre  puesta  por.  el  rey,  y  que  eran,  sin  saberlo, 
otros  tantos  fiscales  del  corregidor. 

Pero  Lope  hizo  una  seña  á  los  dos  servidores, 
que  instantáneamente  se  retiraron. 

Al  notarlo  Gilote  miró  fijamente  al  ballestero  ma- 
yor, y  díjole  con  un  marcado  é  hinchadísimo  acento 
de  autoridad. 

— ¿Quién  manda  en  mi  casa,  caballero,  ó  esta  no 
es  mi  casa? 

— En  vuestra  casa,  en  vos,  en  mí,  en  todos  sus 
reinos,  en  todos  sus  vasallos,  manda  el  rey. 

— jAh!  ¿y  el  rey  se  entromete  en  que  esos  dos  cria- 
dos?... 

— Esos  dos  criados  no  deben  oir  las  órdenes  del 
rey  que  tengo  que  daros  urgentemente  por  mandado 
de  su  señoría, 

— ¿Ordenes  urgentes  de  su  señoría?  dijo  un  tanto 
contrariado  Gilote. 
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— Sí,  poi*  cierto. 
— ¿Muy  urgentes? 
— Del  momento. 

— íYyo  que  pensaba  emplear  el  tiempo  desde  aho- 
ra hasta  la  tarde  en  ciertos  quehaceres  miosí 

— Un  corregidor  no  tiene  dos  momentos  suyos. 

— ¿Sabéis,  señor  Pero  Lope,  que  el  oficio  de  cor- 
regidor es  un  muy  mal  oficio,  y  que  no  sé  cómo  hay 
gentes  á  quienes  les  pase  por  el  pensamiento  el  codi- 
ciarlo? 

— ¡Cómol  {pesaroso  estáis! 

— Pesaroso  desde  el  punto  y  hora  en  que  el  señor 
Pedro  de  Espinosa,  á  quien  Dios  libre  de  mis  manos, 
me  mandó  que  lo  fuese  de  órden  del  rey.  Y  ahora 
que  hablamos  del  señor  Pedro  de  Espinosa,  ¿habéis 
dicho  á  su  señoría  que  ese  desalmado  se  ha  atrevido 
á  zurrar  al  corregidor,  en  prueba  de  lo  cual,  yopeca*- 
dor  pudiera  mostrar  como  señal  mas  de  un  verdugón 
negro  y  sangriento? 

— Si  que  se  lo  he  dicho. 

— ¿Y  qué  os  ha  contestado  el  rey? 

— El  rey  se  ha  encogido  de  hombros. 

— ¿Que  el  rey  se  ha  encogido  de  hombros? 

— Ciertamente:  y  luego  añadió:  ijusticia  á  quien 
aporrea  un  solo  hombre,  bien  merege  ser  aporreada! 
El  rey  es  muy  recto  y  debéis  saber  que  le  gustan  los 
valientes,  porque  su  señoría  lo  es  y  mucho. 
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^Pues  bien,  dijo  con  cierto  despecho  Gilote:  yo 
os  prometo,  señor  Pero  Lope,  que  si  llego  á  co- 
ger a  ese  paje  del  diablo,  que  le  cogeré,  y  le  ahorco, 
que  le  ahorcaré,  veremos  si  el  rey  se  encoge  de  hom- 
bros. 

— ¡Diablo!  no  sé  yo  si  el  rey  podria  encogerse  de 
hombros  si  vos  ahorcárais  al  señor  Pedro  de  Espino- 
sa, dijo  con  acento  fi^on  el  ballestero  mayor. 

— Pero,  en  fin,  ¿el  rey  se  ha  negado  á  entregar  á 
la  justicia  al  señor  Pedro  de  Espinosa? 

— El  rey  al  hacerle  yo  esta  petición  de  vuestra  par- 
te me  ha  respondido:  Decid  á  mi  buen  corregidor  de 
Sevilla  que  no  soy  yo  su  corchete  para  eotrometer- 
3tt€  en  prendimientos,  ni  es  justo  que  cuando;  tan  bra- 
vo se  nos  ha  mostrado  le  allanemos  nosotros  el  cami- 
no: que  busque  él  con  los  suyos  á  ese  hombre,  que 
•le  prenda  si  puede,  y  se  concluyó.  No  me  habléis 
mas  de  esto . 

Movióse  impaciente  en  su  sillón  Gilote,  y  como 
hubiese. acabado  de  comer,  se  qdtó  !a servilleta,  apu- 
ró la  copa,  se  limpió  la  boca  con  ei  enyés  de,  la  mano» 
y  dijo  con  acento  decidido: 

— Es  necesario  ir  á  pedir  consejo  á  Marquillos,  que 
sabe  mas  que  yo. 

— Antes  de  pedir  consejos  á  nadie,  será  nece- 
sario: que  en  el  momento  obedezcáis  las  órdenes 
del  rey. 
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— ¿Y  qué  órdenes  son  esas? 

— Hace  muchos  años,  en  ei  mismo  sitio  donde  se 
se  ha  encontrado  muerto  á  estocadas  al  señor  Alvaro 
Gómez  de  Santaella,  se  encontró  asimismo  muerto  á 
hierro  al  señor  Iñigo  de  Arias:  del  mismo  modo  que 
se  ignora  quién  fué  el  matador  de  Santaella,  quedó  en- 
cubierto en  el  misterio,  por  mas  que  hizo  la  justicia, 
el  nombre  del  matador  de  Arias.  Ahora  bien;  el  rey 
quiere  que,  siendo  vos  tan  dado  á  hacer  justicia,  la 
hagáis  sobre  aquel  primer  homicidio. 

— Es  que  yo  no  he  ofrecido  mas  que  averiguar 
quién  fué  el  matador  de  Santaella. 

— Es  verdad;  por  lo  mismo  el  rey  quiere  abri- 
ros camino  para  que  sepáis  quién  fué  el  matador  de 
Arias. 

— ¿Luego  lo  sabe  el  rey? 

— El  rey  tiene  indicios  desde  hace  muy  poco 
tiempo. 

— ¿Y  dónde  ha  encontrado  esos  indicios? 
— Etí  la  ermita  de  Nuestra  Señora  del  Amparo,  y 
en  una  mujer  á  quien  vos  conocéis  mucho. 
— jCómo!  ¿será  acaso?... 
— La  hermosa  penitente. 
— ¿Y  es  allí  donde  tenemos  que  ir? 
—Allí. 

— Pues  es  mi  camino,  dijo  alegremente  Gilote.  Va- 
mos, pues,  señor  Pero  Lope,  vamos.  ¿Y  quién  me 
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servirá  de  secretario? 
—Yo. 

— ¿Lleváis  menesteres? 
— Lo  llevo  todo. 

— Entonces  no  perdamos  un  momento. 
Al  saber  que  iba  á  la  ermita  de  Nuestra  Señora 
del  Amparo,  como  si  dijéramos,  á  su  pais  natal,  la 
resistencia  pasiva  de  Gilote  se  transformó  como  por 
encanto  en  actividad,  y  en  uria  actividad  tal,  que 
cinco  minutos  después,  el  corregidor  cabalgando  en 
su  muía,  Pero  Lope  etí ^^ü  corcel,  los  lacayos  y  los 
escuderos  en  sus  riéspéctivas  cabalgaduras,  y  los 
ministros  de  justicia  á  pié  y  jadeando  trás  los 
ginetes,  se  encontraban  en  el  camino  de  Santi- 
ponce. 

Dos  horas  después,  aquella  negra  nube  rodeaba 
la  ermita  del  Amparo^.  ^ 

La  puerta  de  las  habitaciones  de  doña  Estrella 
estaba  cerrada:  Pero  Lope  echó  pié  á  tierra,  dejó  su 
caballo  á  su  escudero,  y  asentó  un  fuerte  golpe  en  la 
puerta  con  su  manopla. 

—¿Quién  llama?  contestó  áéSáé'aiáéiitvó^^^'dé 
doña  Estrella. 

— Abrid  á  la  justicia  del  rey,  señora,  contestó  Pero 
Lope. 

Inmediatameate  se  abrió  la  puerta,  y  apareció 
radiante  con  su  hermosura  doña  Estrella. 


528  LA  CABEZA 

— jAh,  Gil  Pando,  dijo  doña  Estrella,  ¿qué  disfraz 
es  ese,  amigo  mió? 

—Qué,  ¿no  sabéis,  señora,  dijo  con  afecto  Gilote, 
que  el  rey  me  ha  nombrado  corregidor  de  Sevilla? 

— ¡Vos  corregidor!  esclamó  doña  Estrella.  ¿Y  qué 
letras  habéis  leido?  ¿qué  escuelas  habéis  cursado? 
Pero  no  importa:  entrad;  entrad  vos  también,  caba- 
llero. , 

,GH  Pando  y  Pero  Lope  de  Padilla  entraron.  Este 
último  cerró  la  puerta. 

—Lo  que  va  á  decirese  aquí,  dijo  el  ballestero  ma- 
yor, no  debe  qirlo  nadie  mas  que  Dios  y  la  justicia  del 
fey.  /,Qué  persqnas  tenéis  en.  vqestra  casa? 

— ^Tengo  un  caballero  herido  que  se  llama  Juan  de 
Ayala,  y  su  hija  doña  JElvira,  y  su  novio,  y  su  dueña, 
y  un  ballestero  del  rey. 

— ¡Cómo!  ¡aquí  están  doña  Elvira  de  Ayala  y  su 
novio!  ¿aquellos  por  quienes  me  zurraron  anochede  lo 
iindo? 

— ¡Cprno!  ¿os  zurraron  a^noche,  pobre  Gil? 

— Esas  son  ganancias  del  oficio  de  corregidor; 
pero  ya  que  tengo  aquí  á  los  delincuentes,  apodéreme 
de  ellos. 

— No  fiareis  tal,  dijo  doña  El^treüa. 
— ¿Cómo  que  no  lo  haré?  vaya  si  lo  haré. 
— No  lo  haréis,  en  primer  lugar,  porque  no  son 
delincuentes. 
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— Yo  sé  que  lo  son,  y  mucho. 

—Aunque  lo  sean,  esta  casa  es  lugar  inmune. 

— ¿Y  qué  quiere  decir  lugar  inmune?  ' 

-^Lugar  de  asilo;  como  que  es  la  casa  de  Dios. 

— ¿De  modo  que  en  logrando  un  delincuente  me- 
terse en  un  lugar  de  asilo  está  sano  y  salvo? 

— Así  lo  mandan  Dios  y  el  rey.^ 
— \Ah\  si  Dios  y  el  rey  lo  mandan... 

— Ademas  tiene  una  cédula  de  seguro  del  rey. 

— Y  si  el  rey  da  carta  de  seguro  á  los  delincuen- 
tes, ¿para  qué  quiere  en  sus  reinos  á  la  justicia? 

— Ésas  son  cosas  que  no  entendéis  vos,  señor  cor- 
regidor, dijo  con  cierto  descaro,  asomando  la  cabeza 
á  la  puerta  de  la  otra  habitación  interior  Deograciasr 
ahora  bien,  ¿cómo  os  va  de  la  paliza,  señor  amorda- 
zador? 

Púsose  rojo  de  cólera  Gilote/ 

— ¿Con  que  es  decir,  esclamó,  que  se  dan  reales 
cartas  de  seguro  á  los  malhechores  para  que  insul- 
ten á  la  justicia? 

— Señor  mió,  esclamó  Deogracias:  vos  tenéis  la 
culpa  de  que  yo  esté  desesperado,  porque  si  vos  no 
os  hubiérais  metido  en  camisas  de  once  varas,  yo  no 
hubiese  visto  lo  que  ninguna  gracia  me  ha  hecho  ver. 
De  alguna  manera  me  he  de  vengar. 

— Tomaréme  yo  la  justicia  por  mi  mano,  dijo  Gi- 
lote,  que  tenia  poco  aguante,  levantándose  furioso  y 
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enhiestaado  su  vara  contra  Deogracias,  que  adoptó 
una  heróica  y  amenazadora  actitud  de  resistencia. 

Pero  Lope,  que  se  divertía  con  aquella  escena, 
intervino  en  el  momento  preciso  para  evitar  una 
oolision  en  que  la  justicia,  por  mucha  fuerza  mate- 
rial que  hubiese  desplomado  sobre  la  insolencia,  hu- 
biera siempre  perdido  su  decoro. 

Iniilil  es  decir  que  á  doña  Estrella  no  le  había  di- 
vertido nada  aquel  incidente,  y  que  interpuso  su  me- 
diación antes  que  Pero  Lope. 

Deogracias  fué  relegado  al  interior,  y  Gilote  obli- 
gado á  sentarse. 

— Ahora  bien,  dijo  Pero  Lope,  la  venida  del  cor* 
regidor  á  vuestra  casa  se  refiere  á  ciertos  crímenes 
cometidos  por  vuestro  esposo,  el  señor  Juan  de  Aré- 
valo,  anterior  corregidor  de  Sevilla,  preso  por  órden 
del  rey.  * 

— ¡Cómo!  dijo  Gilote:  ¿vuestro  esposo  era  el  cor- 
regidor? 

— Sí,  sí  por  cierto:  no  puedo  negarlo,  dijo  ruboro- 
sa doña  Estrella, 

— ¿Y  desde  cuándo  acá  pueden  tener  los  hombres 
dos  mujeres  en  tierra  de  cristianos?  dijo  escandaliza- 
do Gilote. 

— Desde  que  el  atrevimiento  de  los  nobles  y  de 
los  poderosos  ha  roto  por  todo  sin  temor  á  Dios  ni 
al  rey,  dijo  Pero  Lope.. 
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— Con  que  es  decir  que  el  señor  Juan  de  Arévalo 
sin  ser  viudo,  se  casó  con  la  otra  mujer  que  tieiie^  y 
la  cual  está  asimismo  ,  presa? 

— Juan  de  Arévalo  me  creía  muerta. . 

— Pero  vuestra  muerte,  señora,  según  la^ noticias 
que  el  rey  tuvo,  del)ió  cometerse  por  un  crimen  me- 
ditado y  pagado  por  Juan  de  Arévalo,  dijo  Pero 
Lope. 

— Pío  creía  yo  que  el  rey,  abusando  de  una  con- 
fianza mia>  cae  obligase  á  ser  acusadora  de  ese  horn- 
bre,  cuando  me  he  retirado  del  mundo  y  le  he  per- 
donado de  todo  corazón. 

jOs  habéis  olvidado  de  vuestra  hija!  dijo  Pero 
Lope. 

--  ¡Ahí  imi  hija!  j mi  pobre  hija! 

—¿Can  que  tan  criminal  es  el  señor  Jiian  de  Aré- 
valo? esclamó  Giiote. 

— ¡Sí,  sí,  muy  criminal!  dijo  preocupada  con  el 
recuerdo  de  su  hija  doña  Estrella. 

— Pues  si  §s  criminal,  señora,  dijo  Gilote;  os  juro 
que  pagará  sus  delitos:  jen  buenas  manos  está  el 
pandero  para  que  no  suene!  Ahora  bien,  señor  Pero 
Lope  de  Padilla,  >preparáos  á  escribir. 

Pero  Lope  sacó  de  su  escarcela,  un  rollo  de  per- 
gamino y  un  tintero. 

— Ahora,  señora,  dijo  Gilpte  con  toda  la  autoridad 
que  pudiera  haber  demostrado  el  mas  rígido  corre-' 
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gídor,  seguidme. 

l  -^¿Que  os  siga?  ¿y  á  dónde? 

— ¿Dónde  mejor  podréis  responder  á  la  justicia , 
que  en  el  templo  de  Dios? 
'  — |En  el  templo!  ' 

—Sí,  en  la  capilla  de  la  ermita:  ademas,  allí  nú 
nos  escuchará  nadie  y  aquí  podemos  ser  escuchados. 
Vamos. 

"^'^'Y  uniendo  Gilote  la  acción  á  la  palabra,  salió  se- 
guido de  lá  penilónte  y  de  Pero  Lope  de  Padillá/'^jf' 
entró  eh  éí  pequeño  santuario  de  la  ermita. ' 

Cuando  estuvieron  allí,  Güóté  cerró  con  gran  mis"^ 
té?riola  puerta,  y  empuñando  la  vara,  se  acercó  al 
altar  é  hizo  poner  sobre  él  las  manos  á  doña  Es- 
trella. 

"'^¿Juráis  á  Dios  y  al  rey,  la  dijo,  decir  verdad  eo 
cuanto  os  preguntaren? 

— [Lojurol  contestó  la  pebifehte. 

— Ahora  sentáos-,'  señora,  y  responded  á  lo  que  os 
preguntare  el  señor  Pero  Lope  dé  '  Padilla. 
^'  Sentóse  en  un  és'cáíño  doña  Estrella,' y  en  él  se 
séntái-oñ  lánabiéri'Péro  Lope  y  Gilote. 

— |Cómo  os  llamáis,  señora?  dijo  el  ballestero  ma- 
yor: 

— Doña  Estrella  de  Molina,^  contestó  la  Jpemtéüte. 
^'^iSSW 'ddncellá,  "cásíidá; '  ó  Viudal "     ''''  '  ^ 
Sóy  casada. 
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— ¿Con  quién? 

— Con  Juan  de  Arévalo. 

— ^¿Sabéis  lo  que  ha  sido  de  él? 

— Le  creia  muerto. 

— Declarad  lo  que  sabéis  acerca  de  los  crímenes 
obrados  contra  vos  y  vuestra  hija  por  ese  hombre. 
j„  Doña  Estrella  vaciló:  sin  embargo,  el  temor  de, 
faltar  al  juramento  que  habia  prestado  ,  la, ^..deci-j  i 
dió. 

Entonces  relató  á  Gilole  y  á  Pero  Lope,  cuanto 
habia  contado  al  rey  y  que  ya  conocen  nuestros  lec- 
tores, i.:  ;i 

Pero  Lope  escribia  impasible,  pero  G  i  lote  escu- 
chaba horrorizado. 

—jOsjuro que  seréis  viuda,  señoral  dijo  el  corre- 
gidor. 

— ¡Que  seré  viudal  esclamó  doña  Estrella. 
• — Si  por  cierto,  porque  ahorcaré  al  señor  Juan  de  > 
Arévalo. 

— |Ah  Dios  miol 

i-r-No  era  menester  tanto  para  que  yo  ahorcase  á  un 
bribón...  y  no  lo  sabemos  todo:  recordemos:  ¿en; 
vuestra  declaración  habéis  dicho,  señora,  que  el  señor 
Juan  de  Ayala  era  escudero  de  vuestro  esposo?, 

— Sí,  sí  señor,  dijo  doña  Estrella. 

— Bien:  en  seguida  interrogaremos  al  señor  Juan 
de  Ayala.  ¿Habéis  dicho  ademas,  señora,  que  tu  vis- 
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leis  una  hija  llamada  doña  Leonor  y  qué  esa  hija  fué 
separada  de  vos? 
— Sí  por  cierto. 

— ¿Y  creéis  que  vuestro  esposo?... 
^^-•■í^Le  acusó  de  ello. 

— ¿Ademas,  vuestro  esposó  os  envenenó  ó  óreyÓ' 
envenenaros,' y  ^  flo'lo  hizo  fué  porqué  judío  Saúl 
le'  engañó v  dándoos liñ  bi^ebajé  en  vez ■  de  iin' 
tósigo!  .  i 

riri^Asies, 

"^¿Y  ese  judío  sabia  lo  que  habla*  sido  dé  •  vuestra 
hija? 

-i^r^Lo^iBabia.  ' 

— Entonces  lo  averiguaremos. 

'-^Teneden  cuenta;  dijo  Pero  Lope,  que  eí  judió 
Saúl  ha  muerto  en  Triana  de  órden  del  rey. 

— Pero  Saúl  habrá  dejado^arientes  y  papeles,  y 
rastra  tí^as  de  sí...  tenga  yo  su  rae^tro,  y  yo  probaré 
al  señor  rey,  que  para  ser  un  buen  corregidor,  iío  se' 
necesita  otra  cosa  sino  querer  serlo.  En  cuaato  á  vos, 
señora,  estad  segura  de  que  se  os  hará  justida  y  de 
que.si:  vuestra  hija  vive,  tendréis  á  vuestra  hija, 
r  w- 1  Oh !  I si  me  de voi vierais  mi  hija , '  Gi  1 ! 

— iOh!  I si  vuestra  hijá  fuese  la  que  yo  s61 

— ¡Laque  vos  sabéis! 
íit'+rflíl  corregidor  Juan  de  Arévalo  tenia  en  su  <?asa  y 
tiene  una  doncella.. .       ?>b  oíbib  fcf 
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— Esa  doncella,  señor  Gil  Pando  que  según  me 
parece  os  agrada  mas  de  lo  justo,  dijo  Pero  Lope,  es 
doña  Constanza  de  Arias,  hija  dei  buen  hidalgo  ma- 
rido de  doña  Elvira  de  Herrera,  á  quien  se  encontró 
hace  muchos  años  muerto  en  el  mimo  sitio  en  que  Sie 
ha  encontrado  recientemente  al  señor  Alvaro  Gómez 
de  Santaella. 

— |Y  yo  que  habia  concebido  una  esperanza!  dijo 
la  penitente. 

— Alentad,  señora,  alentad,  dijo  Pero  Lope:  vues- 
tra hija  vive,  sin  duda,  y  vuestra  hija  os  será  de- 
vuelta. 

—  ¡Quiéralo Dios!  esclamó  la  penitente,  levantando 
los  ojos  y  las  manos  al  cielo. 

— Pero  para  eso  es  necesario  que  averigüemos, 
que  indaguemos!^  dijo  Gilote:  vamos  á  interrogar  al 
señor  Juan  de  Ayala. 

— Dicho  esto,  salieron  de  la  capilla,  se  traslada- 
ron al  aposento  donde  estaba  Juan  de  Ayala,  y  se 
encerraron  con  él,  permaneciendo  durante  tres  ho- 
ras. 

Cuando  Gilote  salió,  iba  terriblemente  preocu- 
pado. 

— Ahora  bien,  dijo  Gilote  á  Pero  Lope,  ¿podré  ya 
ir  á  verme  con  Marquillos? 

—Id  en  buen  hora,  amigo  mió:  por  mi  parte  os 
dejo,  voy  á  llevar  al  rey  este  interrogatorio  y  vos 
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entretanto  podéis  hacer  lo  que  mejor  os  plazca, 

Pero  Lope  montó  á  caballo  y  se  alejó  con  su  es-, 
cudero  hácia  Sevilla.  Gilote  salió  de  las  ruinas,  y  sin 
ningún  acompañamiento  se  encaminó  á  la  majada  de 
los  pastores. 


CAPITULO 


IM  los  consejos  sanos  y  provechosos  cpie  dió  el  mayor&l 
Marquillos  á  su  antiguo  zagal  Gilote. 


Antes  de  llegar  á  la  majada,  encontró  Gilote  á 
Marquilios  sentado  en  un  ribazo,  acabando  de  cons" 
truir  con  un  cuchillo  una  flauta  de  caña,  cuyos  tonos 
probaba  de  cuando  en  cuando. 

— ¡Eh,  Marquilios,  tio  Marcosl  esclamó  Gilote,  de- 
jaos de  músicas,  y  ved  que  viene  á  visitaros  todo  un 
corregidor. 

Levantó  los  ojos  Marquilios  y  dijo  reposadamente 
mirando  á  Gilote: 

— Si  no  lo  viera  no  lo  creyera. 

—¿Y  qué  es  lo  que  vos  no  creyérais,  tio  Mar- 
quilios? 
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— Que  fueras  tan  tonto  y  tan  imprudente,  Gilote. 

— ^Pues  dígoos  que  estamos  medrados:  ¿cuál  es  mi 
imprudencia? 

— El  rey  juega  contigo,  Gil;  pero  el  juego  es  muy 
peligroso. 

— ¡Bah!  pues  yo  os  digo  que  sabré  defenderme. 

— ^¿Del  rey  don  Pedro? 

— El  rey  sobre  todo  es  justiciero. 
,^~Tap  justif^ÍQ^-p,^^^  que  cada  dia  hecha  ^hajo  al- 
guna cabeza:  ^'  '  '  ' 
*  — ¡Cabezas  rebeldesi 

— No  siempre.  Alguna  veces  caen  también  gentes 
que  han  tenido  la  desgracia  de  enojarle;  el  rey  es 
cruel,  Gilote. 

— Pues  hay  otra  cosa  mas  cruel  que  el  rey. 

— ¿Y  qué  cósa  es  esa?  ' 

-^Las  damas  de  la  corte.  .íí^Í' 
/•-^¡Las  damasi  ¿estás  loco,  Gil? 

— ¿Qué  si  estoy  loco?  No  sé  lo  que  me  pasaf:  nó 
vi^o,  no  comdi  tio  duermo. 

—¿Te  has  enamorado? 

— No  sé  si  rae  he  enamorado  ó  no;  lo  qué  «é  es 
que  nó  puedo  olvidar  á  cierta  dama. 

— ¿Y  crees  tü  que  esa  dama  te  hará  su  esposo,  ni 
mas  ni  menos  que  como  el  rey  te  ha  hecho  corregidor? 

— iQuíén  sabe,  tio  Marcos,  quién  sabeí.:.  porque 
al  fin... 
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— Al  fia  y  al  Cabo,  si  una  dama  se  casara  contigo, 
seria  por  interés;  y*  tú,  casándote  con  ella,  serias  tan 
tonto  cómo  lo  has  sido  tomando  la  vara  de  col♦^'egi- 
dor.  ¿Quién  te  ha  metido  á  tí  en  esas  honduras,  Gilo- 
te?  para  pastor  de  cabras,  muy  santo  y  muy  bueno; 
y  caso  do  casarte,  ahí  está  Mari-Nüñez,  la  tuerta,  que 
salvo  el  ojo  que  la  falta,  es  una  garzona  que  no  hay 
mas  que  pedir. 

— jAy,  tio  Marcoé,  si  viérais  los  dos  ojos  de  doña 
Constanza!...  esclamó  suspirando  Gilote. 

— No  se  ha  hecho  la  miel  para'  la  bo6a  del  asno, 
dijo  reposadamente  el  tio  Marcos. 

— No  es  eso  lo  malo:  hay  otra  cóSá'  péór,  por  la 
que  vengo  á  pediros  consejo.  '  '    ■  ^ 

— ¿Y  qué  cosa  es  esa? 

— iQué  ha  de  ser  sino  que  tengo  presa  á  la  madre 
de  doña  Constanza  de  orden  del  rey!  y  la  cosa  por 
que  la  tengo  presa,  como  asimismo  á  su  esposo, 
antiguo  corregidor,  es  cosa  honda,  cosa  grande,  que 
Dios  quiera  que  no  dé  en  el  tajo  con  su  madre  y  con 
el  marido  de  su  madre.  ¡Cuando  os  digo,  tioMaVcos, 
que  yo  voy  á  volverme  loco f  Si  sentencio  á  la  madre/ 
¿cómo  ha  de  quererme  la  hija?  y  si  salvo  á  la  madre, 
que  bien  pudiera... 

— Pues  si  puedes  y  estás  tan  enemorado,  salva  á 
la  madre. 

■  —^En  primer  lugar  que  yo  no  torcería  la  V^ara  de  la 
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justicia  que  el  rey  me  ha  dado,  por  todas  las  mujeres 
del  mundo;  y  en  segundo,  que  si  yo  la  torciera,  el 
rey  me  quebraría  á  mí:  no  hay  suerte  mas  endiablada 
que  la  mía:  estoy  metido  en  un  atolladero,  tío  Mar-; 
quillos,  y  vengo  á  que  me  saquéis  de  él. 

El  tio  Marcos  se  puso  á  tocar  unos  villancicos  en. 
su  flauta,  y  no  contestó  á  Gilote  ni  mas  ni  mecos  que 
si  no  le  hubiese  oido. 

— ¿Con  que  es  decir  que  no  queréis  sacarme  de  mi 
apuro?  dijo  Gilote. 

— Allá,  allá  tfi;  tú  te  has  metido  en  el  atolladero, 
mira  pues  cómo  sales:  no  me  gusta  entrometerme  en 
cosas  en  que  anda  el  rey. 

— Pero  si  yo  solo  os  pido  un  consejo,  dijo  con  voz 
agonizante  Gilote. 

— ¿Me  lo  pedistes  para  ser  corregidor? 

— Es  que  no  me  dejaron  escojer,  que  si  tal  hicie- 
ran, yo  me  quedara  de  zagal;  soy  corregidor  á  la 
fuerza,  tio  Marquillos:  6  tomar  la  vara  ó  perder  la 
cabeza. 

— Yamos,  eso  es  distinto,  dijo  el  tio  Marcos;  pues 
que  no  eres  corregidor  por  tu  gusto,  quiero  ayudarte 
en  lo  que  me  pides;  pero  para  que  yo  te  aconseje, 
menester  será  que  me  cuentes  cuanto  te  ha  sucedido 
desde  que  salistes  de  la  majada. 

Reconcentróse  un  tanto  Gilote  como  quien  quiere 
recordar  hasta  los  mas  mínimos  sucesos,  y  luego  é  su 
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manera,  con  una  gran  pesadez,  contó  punto  por  punto 
al  tio  Marquillos  cuanto  le  habia  acontecido  desde  que 
el  rey  le  llamó  á  la  córte,  hasta  el  momento  en  que 
lo  relataba  al  mayoral  Marquillos,  y  este  le  escuchó 
con  gran  atención  y  gravedad,  sin  dejar  de  tañer  de 
tiempo  en  tiempo  su  flauta.. 

Cuando  hubo  concluido  Gilote,  el  tio  Marquillos 
dejó  su  flauta,  la  puso  cuidadosamente  en  su  cinto,  y 
miró  por  un  gran  espacio  y  con  una  profunda  medita- 
ción á  Gilote. 

— Verdaderamente,  le  dijo,  estás  en  un  atolladero 
del  diablo,  y  atollado  hasta  el  pescuezo,  Gilote. 

— Eso  bien  me  lo  sé  yo,  dijo  con  semblante  com- 
pungido el  corregidor. 

—De  lo  que  me  has  contado,  resulta  que  no  cono- 
ces al  rey. 

— Eso  es. 

^Que  solo  conoces  á  ese  tal  paje  Pedro  de  Es- 
pinosa. 
— Eso  es. 

— Dices  ademas  que  á  ese  tal  paje  no  te  le  han 
dJejado  prender,  á  pesar  de  haberte  zurrado  la  ba- 
dana. 

-íin^Esbes. 

—Qué  al  tal  pájé  no  le  cóñofce  hádie  ' en' el  alcázar 
rtás  qtie  el  señor  Pero  Lope  de  Padilla. 
—Eso  es. 
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— Pues  mira,  guárdate  de  ese  paje. 

— A  Dios  juro  que  he  de  prenderle  y  hacerle  que 
se  acuerde  de  mí  si  le  entrecojo. 

— Guárdate  de  ese  paje,  Gil. 

— ¿Y  por  qué,  tio  Marcos? 

— Porque  ese  paje  no  es  paje. 

— Ya  me  lo  habia  sospechado  yo.  ¿Le  conocéis,  tio 
Marcos? 

— No  \q  conozco,  pero  le  barrunto? 

— ¿Será  por  dicha?... 

— Sea  quien  fuese... 

— No,  que  si  es  el  rey... 

— Yo  no  te  he  dicho  eso.  <^ 

— Pero  lo  que  vos  me  habéis  dicho  y  !o  que  yo  he 
pensado...  ¡Cómo  sea  d  rey,  le  prendo  con  mejpr  vo- 
luntad que  si  fuera  el  paje! 

— Mira  lo  que  haces,  Gil. 

.**-¿Que  mire  lo  que  haga?  La  justicia  es  antes  que 
todo. 

— Antes  que  todos  somos  nosotros  mismos. 
.  -Tt-Es  que  el  rey  me  ha  puesto  á  prueba. 

- — Pues  bien,  procura  no  encontrarte  con  el  paje: 
pero  una  vez  que  el  señor  Pero  Lope  de  Padilla  te  tra- 
ta como  de  burlas,  al  primer  desacato,  préndele,  em» 
pózale  en  un  calabozo,  y  trátale  duro:  por  el  hilo  se 
saca  el  ovillo,  y  el  ballestero  mayor  del  rey  es  uno 
de  los  mejores  hilos  que  puedes  asir. 
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— Pues  mirad ^  ya  la  habia  pensado  yo;  pero 
si  prendo  al  señor  P^ro  Lope  de  Padilla,  ¿quiéa 
será  mi  secretario?  Ya  sabéis  que  yo  no  sé  leer  ni  es- 
cribir. 

— Por  eso  no  paso  pena-  Ahí  está  el  señor  Alvar 
Yañez  escribano  del  tribunal  de  la  Mesta,  el  que  nos 
hace  todas  nuestras  escrituras,  y  que  corta  un  pelo  en 
el  aire.  Quedamos,  pues,  en  que  prenderás  al  señor 
Pero  Lope  de  Padilla  en  .el  momento  que  se  desveri 
güence  contigo,  lo  que  no  es  muy  fácil. 

— ¡Y  vaya  si  lo  es!  ¡si  tal,  señor!... 

Bien:  una  vez  preso,  te  encierras  con  él  en  la  cá- 
mara del  tormento  y  le  haces  cantar  de  plano  todo  lo 
que  sepa  acerca  de  tu  negoció:  mucho  será  que  él  no 
te  diga,,  si  le  aprietas  bien,  quién  es  el  matador  del 
señor  Alvaro  Gómez  de  Sanlaella,  y  aun  del  otro  que 
mataron  hace  veinte  años:  quiero  decir  del  padre  de 
doña  Constanza,  tu  bien  amada. 

, — |Ay,  tio  Marcos!  Si  las  cosas  viniesen  de  mo- 
do... 

— No  pienses  en  eso,  ya  te  he  dicho  que  no  es  la 
miel  para  la  boca  del  asno.  Procura  salvar  lu  pellejo, 
por  el  cual  no  daria  yo  dos  ochavos  y  date  por  satis- 
fecho si  le  salvas.  Porque  el  rey  es  cruel,  muy  cruel, 
Gilote. 

—Demasiado  lo  sé,  cuando  por  una  palabra  impru- 
dente mia,  me  ha  puesto  en  tal  aprieto. 
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— ¿Y  quién  te  mandaba  decir  que  lá  justicia  del 
re^  no  cumplía  con  su  obligación? 

— Yo  creia  que  nadie  me  oia. 

— La  palabra  que  no  se  dice,  Gilote,  es  la  que  no 
se  oye. 

— Luego,  dije  la  verdad:  ¿no  es  una  vergüenza 
que  se  haga  una  muerte  en  la  ciudad  y  la  justicia  no 
dé  con  el  asesino?  '  ^* 

— Muchas  veces  la  verdad  no  puede  decirse. 

-  -Pero  ya  está  hecho,  tio  Marcos,  y  no  puedo  vol- 
verme atrás. 

— Ya  lo  veo:  por  lo  tanto,  si  el  señor  Pero  Lópe 
canta  y  dice  el  nombre  de  alguno,  prende  también  al 
que  haya  nombrado  y  hazle  cantar:  en  fin,  Gilote, 
áprieta  y  atormenta  á  todos  los  que  tengas  presos, 
prende  á  todos  los  que  los  atormentados  nombrasen 
en  sus  declaraciones ,  y  haz  con  ellos  otro  tanto:  mu- 
cho será  que  no  descubras  tales  gosas,  que  el  rey  se 
dé  por  satisfecho  de  tí,  y  te  suelte,  y  te  dé  por  libre 
del  corregimiento  malhadado  que  tan  asustado  te 
tiene. 

— Es  que  yo  quisiera  que  nadie  se  enterase  de  es- 
to, y  siempre  tendrá  que  enterarse  ese  tal  escribano 
Alvar  Yañez. 

—No  le  sueltes. 

— ¿Gómo  que  no  le  suelte? 

— ¿Cómo?  Le  llamas  á  la  casa  de  la  ciudad,  y 
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c&ando  haya  comparecido,  fe  dices:  señor  Alvar  ¥a- 
ñez,  la  justicia  del  rey  os  irecesita:  pero  'eomó  son 
asuQtosmuy  importantes  y  muy  secretos,  no  os  sepa-»^ 
rareis  de  mí,  ni  hablareis  con  nadie,  ni  desapareceréis 
de  mi  presencia  hasta  que  yo  os  suelte. 

o44-Pues  me  parece  bien,  dijo  restregándose  las 
manos  alegremente  Gilote,  y  voy  á  empezar  dasde  él 
momento  mis  prisiones. 

->^Prende,  hijo  mió.  prende:  buen  corregidor^ 
buen  prendedor.  Y  adiós,  que  ya  es  tarde  y  me  voy 
á  k  majada. 

^  ^íd  con  Diois,  tio  Marcos,  y  hasta  mas  ver.  ; 

Y  'Giltíte,  pensativo  por  los  consejos  que  habiarev 
cibido,  y  pensativo  el  tio  Marcos  por  los  que  halna 
dado,  se  separaron;  el  uno  en  dirección  á  la  ma- 
jada, y  d  otro  en  dirección  á  la  ermita  de  las  rui- 
nas; í  • 

Al  llegar  Gilote,  reunió  sus  corchetes  y  su  gente, 
y  les  dijo: 

— Es  necesario  prender  á  dos  personas  qoe  están 
en  la  ermita. 

— ¿Y  cómo,  señor?  esclamó  el  que  hacia  punta  de 
los  alguaciles;  la  ermita  es  un  lugar  de  asilo. 

—Bien :  pero  si  áalen  fuera  de  ella . . . 

— ^Si  salen  fuera  de  ella^  repüso  el  corchete,  es  ya 
distinto,  puede  prendérseles. 

— En  ese  caso,  escuchad  vos,  dijo  el  corregidor, 

15 
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apáMáotiose  á  un  lado  con  el  corchete  que  habia  U¡y- 
mado.la  »pal abra:  cuando  un  conejo  sé)  mete- en  el  stsití 
10,4^^  su  madrigiaer^^  se  ie  hecha  ielt.bur<í)n/.íjui  ¿(>.íiiiiíiii 
«iímA'Sír.qs^  señor,  jibbii»  flO  v  8Í9ii>lrÍjtjir  '  msi 

— Resulta  de  aquí  que  esas  dos  -personas  á  quienes^ 
ha.f  que? pjí^nder  «stán' como  si  dijéi'amos  en  -su  ma- 
drigiiecfe.  íRxoqfo  >  ^  yo^'y  ■^^)í^-  ^'.vnn 

— Así  es,  señor.  .cuj...íí.,.^       ui.....;^.  > 

,  ít^^úe^  h'\en^ ^oéhémosles  ej<  4urQn  -de  la ^meiítira . 
Ycw-l'Aihi  jSiy  Señorl  esclamó  él  cofchete.r  .  'h|  n^od 

— Cuando  la  justicia  necesita  haber  á  das ,  maní)s 
personas,  que  aunque  no  sean  criminales^'  puedeá  ser. 
vÍTi  para  despubinr  crímenes,  puede  hacei^  lo;  íjtfé  en 
otrb  «ocasioníiáeriarpial  hedio.i  ¡.¡íi  b'  bídr; 

'».ríí-IridüdaMemeáte,:  señor,  r 
-iirr-Piíes  bien:  vos  os  quedareis,  con  algunos  miais^^ 
tros,  temboscado  en  las  cercanías:  pero  nada  haréis 
baste/tguj^  yo  os  énvis  algunos  hombres  deílas mili- 
cias de  la  ciudad.  '  / 

0^4r^]\tof»bÍ6ni  señpP^J  .  ií:>ija^^^^^ 

— Con  ellos  os  enviaré  una  litera.      .jb  > 

— ^^Cjiandaí  téngaisíésos  hombres  y  esa  i  litera,  iréis 
vos  solo  á  la .  eriüita^ly  /pedrei«i¿  hablar  de  mlT  par- 
te^ á.dQña^  EstDelkodGj  Molina ;  y  al  séñoifí  Jiiáti  de 
Ayala.  .Í5^i6>«jióhn^i4  ob-juq  .oiaíla^ib 

,  ic>^|l«y  bien,  s^otj      íadanosa  .onRit      r> ^ 
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á  pesar  del  asilo,  me  envia  para  salvaros;  veoliívO0n^ 
migo  y  con  ese  caballero,  y  entrad  en  la  litera  que  - 
traigo  para  el  caso. 
— Muy  bien,  señor. 

— Si  pusiesen  alguna  dificultad,  ponderad  el  peligro 
que  correa. 

— Ponderaré,  y  tanto  ponderaré  que  caerán  en  el 
garlito. 

— Si  no  cayesen,  rodeareis  la  ermita  y  ho  dejareis 
entrar  mantenimientos  ningunos,  hasta  que  se  er^tre- 
guen  por  hambre. 

— Así  lo  haré,  señor. 

— Y  cuando  se  hubiesen  entregado,  llevaréislos 
presos,  el  uno,  doña  Estrella,  á  la  alcaidía  de  la  cár- 
.  cel,  donde  mandareis  de  mi  orden  que  e,e  la  dé  el 
mejor  aposento,  sin  que  por  esto  se  la  deje  hablar  con 
nadie;  en  cuanto  al  señor  Juan  de  Ayala,  le  meteréis 
en  un  calabozo. 

— Muy  bien,  señor. 

— Nada  mas  tengo  que  deciros:  ved  cómo  cumplís, 
sino  queréis  ir  á  galeras. 

— Descuidad,  descuidad,  señor. 

— Ahora  apartaos  con  cuatro  ministros;  emboscaos 
á  la  entrada  de  las  ruinas  y  esperad  á  los  hombres  que 
yo  enviaré  y  á  la  litera. 
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Dadas  estas  Órdenes,  Gilote  montó  en  su  mula^  y 
seguido  dei  resto  de  ia  gente  de  justicia,  se  encaminó 
á  Sevilla. 


CAPITULO  xin. 


jX>e  cómo  el  corregidor  G-il  Pando  conoció  que  el  ovillo 
que  buscaba  era  una  maraña  q[ue  tenia  muchos  hilos. 


Apenas  llegó  Gilote  á  las  casas  de  la  ciudad, 
caando  empezó  á  poner  en  práclica  los  consejos  de 
Ma^quillos^ 

Dicen,  y  es  la  verdad,  que  hay  cargos  públicos 
que  imprimen  carácter;  y  nosotros  añadimos  quo  los 
hay  que  al  poco  tiempo  de  practicados  por  un  hom- 
bre, le  transforman. 

Esto  aconteció  cabalmente  con  Gilote,  humilde 
pastor,  aunque  astuto  y  valiente:  al  poco  tiempo  de 
ser  corregidor  transformóse  de  tal  modo,  que  nadie 
le  hubieria  conocido:  echó  soberbia,  y  con  la  sober- 
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bia  aspecto  aseñorado:  avivósele  la  imaginación  con  el 
miedo  de  los  compromisos  en  que  se  encontraba  me- 
tido, y  el  amor  intenso  que  le  inspiraba  doña  Constan- 
za de  Arias  animó  y  ennobleció  su  mirada,  y  aun  le 
civilizó,  si  así  puede  decirse.  Gilole,  en  fin,  cambió 
enteramente,  y  al  ^tifcfíb¡[íl|l,í 'eríip.eZQ  á  causar  respeto 
á  la  canalla  curial  que  le  rodeaba.  Comprendieron 
que  el  tal  corregidor  no  era  un  corregidor  de  burlas, 
sino  entero,  indomable,  prendedor  como  él  solo  y 

por  quíteme  alia  esas  pojas,  y  el  mismo  Peria- 
ñez ,  puesto  en  su  servidumbre  por  el  rey,  le  cobró 
miedo. 

Así  es  que  cuando  entró  en  su  cámara  y  pregun- 
tó con  voz  tonante  por  Pero  Lope  de  Padilla,  todos  le 
miraron  sin  saber  qué  contestarle, 
'-'^-Fénáñez;^  eri-  fitf;  tíc3thó  lá 'páíePbrk^y'dqW'qA 
?íb±iiE|  señor'í)aIíeísterbi  íiíayon'''d|el;  éey:íSB;  hd-ido-á 
sus  negocios.  ^o!('i«pi^;f^ 
€ooMjiConDÍó^^^:q^^^     tía  ido  áfeü&Wgobios/ekgeíjCír  ba- 
'ííéstWró  iiiííy8r?f'¿qííé»'<<ífi!íí3re  íd^Cfrieso^  deíballestoro 
'tflkyo'i*  tátó'1iue'cbíii¿htfe'f^abííidQ?'i^Ues  vorigaasprae^ 
las  barbas,  y  verán  si  salen  bieHnfparados:'ííei»í  señor 
''í¿W*'Cbpé*&¿' í^aííffíla  'éS' éá  ífeéferelário ' por«>órde¿í  del 
^fey ^B^dQ'ÍPéínfe '  qiíé ' húm  <nÉíáe  fq«e  ^e^slar  a terito  á 
•  Íu*^'oT)ngátidi{r  ^ v¿r J  V&5^áínffl6i<a  biis^ar ^bliseñor Pero 
Xofií?  de  Pídilla,'  ^4^^*16  hé»%eiiefe]^íy  traigárimfete, 
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si  es  nécesarió,  atado.  - 
*  '   Nadie  replicó:  una  docena  de  alguaciies; salieron 
al  momento  á  buscar  al  ballestero  mayor,  que  no /tar- 
dó en  comparecer.   ,  i^- 
-'^^^¿Dónde  habeisi  estado,  caballéro?  dijo  coa'^^ceiri 
to  provocador  por  lo  imperativo  Gilote.  f^obigOT 
noí^iCómó  que  dónde  he  estado?  Pues  qué,  ¿sój^  yo 
acaso  vuesfro  esclavo?  contestó  coii  arrogancia'  *P ero 
Lope^  sin  conocer  el  íazo  que  Gilote  lé  tendiá,  y  co>h4 
Irariado  por  la  presencia  de  algancs  alguabitoen  lá 
antecámara,  adonde  con  iiiteiicion,  para  hacerée  tes- 
tigos de  un  desacato,  que  estaba  seguro  de  provocar^ 
-babia  salido  Gilote.  s  oie^í 
"or — iParéceme,  señor  secretario,  que  h?ablais  mas 
alto  de  lo  que  debíais.  í^nrr^       moí*  ; 

—En  cambio  vos,  ensoberbecido  sin  razón,  dé  su- 
43ÍS  ;  adonde  no  díébiérais  subiros,*  sino  es  ya  qüc;  nada 
o»  im^porte  el  romperos  la  cabezar.i 
„T<uu.¿SabeTS  xjüe  estáis  *  hablando  con  el  corregMor 
de  Sevilla?' i- ?  .  y^ndlmt 

— Solo  sé  íjuéí  soy  ímeo-hombre  de'  GastilláJ  -  ca- 
ballero, ballestero  mayoi^  del  rey  y  ?  de  su  consejo 
y  cámara,^  y  que  ni  ái  vos  ni  á  nadie  aguantaré  in- 
solencias. ^     !;xf;'U  «jSi  'i^  f  ]  00: 

-tt*^Y  áipí,  sdñor  caballero,  rico-hombre  y  ademas 
que  habéis  dicho,  me  basta  saber  que  pueda  preaide- 
ros,;   os  prendo  poí' desacató  á  la  justicia.  •  '  -  - 
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— jA  mí!  gritó  Pero  Lope  .poniendo  irreflexiva^ 
mente  mano  á  su  espada,  airastrado  por  la  có- 
lera. 

— (Hola!  ¡resistencia  á  la  justiicia!  gritó  ¡Gilo- 
te:  ffavor  ar  reyl  jal  corregidor,  valientes,  a|- cor- 
regidor! 

Una  nube  de  corchetes  y  otra  aube  de  soldados 
de  las  milicias  de  la  ciudad  que  tenia  preparados  Gir 
loite^  rodearon  á  Pero  Lope  como  otros  tantos  perros 
de  presa í  le  desarmaron  y  lo  sujetaran. 

— la  cárcel  con  él,  dijo  Gilote,  y  alcalabozomas 
faerte. 

Pero  Lope  rugió,  forcejeó,  procuró  desasirse;  pe- 
ro estaba  tan  bien  asido,  que  aunque  era  íbrzudo  co" 
mo  un  toro,  fué  conducido  á  la  cárcel. 
Periañez  miraba  todo  esto  asombrado» 

— ;Ah!  ¿estáis  ahí,  señor  mió?  dijo  Gilote:  pues 
me  alegro  de  encontraros  tan  á  mano:  ¿vos  sabrei^ó 
podréis  informaros  dónde  vive  un  tal  Alvar  Yañez, 
escribano  de  la  real  cofradía  de  la  Mesta? 

— Vive  en  la  calle  del  Comendador» 

— ^Pues  id  á  buscarle  y  traed  le  al  momento. 
Media  hora  después  el  escribano  Alvar  Yañez,  que 
era  un  hombrecillo  con  todas  las  trazas  de  una  ave 
de  rapiña,  estaba  delante  del  corregidor,  que  ée  en- 
cerró con  él  en  su  cámara. 

—Sois  preso,  le  dijo  Gilote,  desplomando  sobre  él 
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uoa  mirada  digna  por  todos  conceptos  de  un  corregi- 
dor de  la  edad  media. 

Estremecióse  el  golilla,  que  sin  duda  tenia  mucho 
por  que  temer  á  la  justicia  á  pesar  de  ser  miembro 
de  ella;  palideció  y  dijo  con  voz  sumisa  y  servil: 

— ¿Preso,  señor?  ¿Y  tendréis  la  dignación  do  decir- 
me  cuál  es  mi  culpa? 

— No  se  os  prende  por  culpa  alguna;  que  aunque 
muchas  tengáis,  yo  no  tengo  noticia  de  ellds;  sino 
porque  conviene  al  servicio  del  rey  y  de  la  justicia  / 
que  estéis  preso. 

— Y  si  me  permitís,  señor,  ¿en  qué  puede  con- 
venir á  su  señoría  el  rey  ni  á  su  nobilísima  jus- 
ticia la  prisión  de  una  tan  humilde  persona  como 
la  mia? 

oii+^-^Yuestra  prisión  conviene,  porque  hay  quehacer 
ciertos  procesos  secretos,  y  tan  secretos,  que  no  fián- 
dome  yo  de  nadie,  quiero  tener  perennemente  junto 
á  mí,  sin  perderle  de  vista  hasta  que  se  concluya,  al 
secretario  que  haga  estos  procesos;  así  es  que  anda- 
réis conmigo,  comeréis  conmigo,  dormiréis  en  mi 
misma  cámara,  no  os  apartareis  pues,  un  punto 
de  mí. 

— |Ah!  en  ese  caso,  dijo  el  escribano,  mi  prisioQi, 
señor,  es  una  insigne  hohra* 

— Pláceme  que  por  honra  lo  toméis,  señor  Alvar 
Yañez;  pero  os  anuncio  que  si  pretendéis  evadiros  de 


Jftiíülnhopra í  |>s^(ca^> í  os  encaiaboiso^:^  coc^  cuatro, Jes- 
tras  que  haré  escribir,  y  bajo  ias;teualé&;ipoBdré!  «tía 
^.u^,rP8,^vip!4í galeras.-  fillüop  h  if'ohfmn  ^  i 
fiiiÍTrr0ie^ciíi4ad;.  d^scuid^d,;  Ipórt  ioterGa|>ropip 
esta?é  p^gaij3[Q.;áíAfí)S  giomo  ;la,^mbra>¡»litíUe('p()ji(a  sh 
-lirínhí*»?^^  pr^^anaQS,  porqpQ  Yatóosiái^qipeaífi;  -muy 
pronto.  ¡Hola!  jPeriañez!  ¡Periatfc^liio  jíji  > 
auprAcudióuaQ(piQtóaejalG;ol?llqrBado.  (  ^  ^ 

or! fí— Jd, la  aánQ€j(j < Iq  dijaí  y  mandad ;  al -lalcakie  que 
»t¿ej3ga  preparados  Iqs  » riaeoesleres  del  tormenfcQj  MP^ip 
cuando  yo  vaya,  que  va  á  ser  al  ¡nstaol^j  ^.loi^o  oup 
-noriP^rÍQnez/jpptióv      o  <  '.>üi  ia  Y— 

•^8ü(-fiAiAi!pri^^ibienj.  s^a^r  Y^e^cnetario,  ^dijoiGilOtei  4q- 
fiBaAdfí,:iasii..mesa  pí*prf,  ^KjqiAfeiSealsuficieoikf,}^  mtr 
cliemos.  ^  Vkíih  fj 

t ,  ¡  ir^a|ó  yUif  aii'yÉm,e«'ajgttQ^  ubaetísimo, 
-moreno  y  [áspero  papel,  •  tosco  producto  denaqueilbs 
itiempo3,  lei-arr^Uó  cuidadosanieple' y  la^giiardó  leatre 
ígu,jnopiíJa,)o  efip6í8<;d  «íaiv  '^•b  oí  í  ni?!  ,ifn  fe 
-(>httiíCn©9>queiastomoa..ali  cQrrienfa^i^ijo  GiloiteL.iOT>^* 
Ir'? señoreo f>  .u^ímnoo  ^i^i»moo  .oíJítiooo  ' 
u  i  fíiiPues  á^la  fcárisahy'«^rbolaH"  6«is  .ministros  (ydiez 
soldados  y  mi  litera,  dijo  el  corregidor,  saliendo  de 
JIfliCámana.  >  o'(i\:  ' 

Cuando  llegó  al  pió  idedlasi  ijescaleras  todo  «a- 
tabaf  dispuesto.  Gilote  abrió'  lsi'.|litetaüiy''dijb  á  Al- 
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-Entredi"  ■  íje^im  "unoníí  híw  -jkíO'  ^liíjrirjpq 
-ojrníti-GónaQlv.iáeñor!  dijo  ser  vil  mi^gitjefí  el  |  escriba  t>o: 
-¿^nvestftjilHem  juntamente  con  vpa?!  ^i^I'o^ib  .fíB*. 
oí  í*n^Ya»os  he  dicho  que  np  os  ap8rílai'ei&dje^55í>íjí3fT'í;, 
-UíiTj  jCtóntas  mercedes,  §0ñq^lux  JO  .  .gibíosÍí  «íü^j 
v,B!^rhDejjaoS)(ie  agr-^iecimi^rtt^^  n«  fícib 

-iifi»  Entfóí0l  e.scr?ibano,  e.Eí>pinó  tra^  él;  ^Lj^ori^gidi^í' 

en;  la  IiteFa,^y  InandQ  qwe  guiasen, á(la  oárisei 

Cuando  se  s  pusieron  6n  rBK^irchakPrítíyQ  bienent^a^ 

da  la  noche^»i  Ííg^wc  ,í)Jní»rnníni'!rr  :iti:q9? 

¿  , <Iitegaj|on ^1  «ahj5rj(í>(9ode; Jiteff  ^l; corxegídotíi  5^ '^i§iu 
secretario,  y  el  alcaide  que  habia  salido  haslal^;^alle, 
-gorpa  en  mano,  .Ibs  i  franqueó  ria^trillos  y  paartas, 
les  hizq.  subir  y.  bajiat;  escalera^  y  atijav^sar  caUe?- 
jonesí  lóbi;egosy)y  B0l&iilos  dejó  en  la  cámarar  déi 
-Wraienton^j  o^ov]  h  nodsJof)};,        ;         ,    .  4 
-ítír»''fiiIote^i'iqi*e  Btiwa^  habia  vj^o^ítífsta  hpbHpí^i0n  ad- 
nlinable:.y  aU^menté^djesco^^sol^dara,.?  íaiMique  había 
•'qMo  hablar  mucho  :de  eJI%  »-6e  estremeGió).  nu í  r 
-ío!  'Era     íe5(íacio;  tenebfoso»de' bóvedanchataíj  sos- 
ítfeñida/  en:Fébii&,i06  pilftres^'],ai  fondo  habia  ?'U|i^  ^hori^á- 
116,  léh'el  cuMdoé-ítJiortibree' der horrible:  tatadwra;  es- 
dinwi^ban  con  'Uifi  eiaiiM'me  ;fueltev  uít:'fufegc>t  tyiyÁsiraQ!, 
KJiijfQ.írQsplandor!  saliendo  pDh  la  boca  del  hórn6, 
alumbraba  de  una  manera  rojiza  y  fuerte  el  lugaíF^de 
la  escena.»  A'  aquel  resplandor; 'Oónlra^el  cual'  lucha- 
-ban  de-  una  .i|íaneraí[ééhti]a^  iuces  de<ndos  biigías 
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puestas  sobre  una  enorme  mesa  de  pino,  «e  v^ian 
colgados  de  las  paredes  hierros  de  forma*  espanto- 
sas, argollas,  cadenas,  barras,  todo  un  horrible  arse- 
senal  destinado  á  arrancar  por  medio  del  tormento 
una  declaración  forzada  á  los  reos  inconfesos;  pen-  ' 
dian  de  la  bóveda  cuerdas  v  cadenas,  alartinas  de  las 
cuales  tenian  en  sus  estremos  enormes  gar6os:  veían- 
se acá  y  allá  sobre  el  pavimento,  máquinás  espan- 
tosas: la  rueda,  el  potro,  el  torno,  el  aparato  del  bor- 
ceguí: últimamente,  arrojados  por  el  suelo,  «e  veían 
instrumentos  tan  espantosos  como  los  que  pendían  de 
las  paredes. 

Gilote  no  estaba  acostumbrado  á  este  espectácu- 
lo, y  al  entrar  en  la  cámara,  á  la  primera  ojeada,  se 
le  abrieron,  como  suele  decirse,  las  carnes:  á  mas  de 
los  dos  hombres  que  alentaban  el  fuego  en  el  horni- 
llo, habia  otros  dos  que  nivelaban  la  enorme  máqui- 
na de  la  rueda,  metiéndola  cuñas  sobre  las  cuales 
golpeaban  con  enormes  mazos:  alguna  vez  al  andar 
aquellos  hombres,  tropezaban  con  algunos  de  los 
hierros  arrojados  en  él  suelo,  que  producían  un  ruido 
estridente.  Gilote  se  encontraba  allí  mal,  y  podía  de- 
cir que  una  de  las  amarguras  por  que  habia  pasado 
desde  que  era  corregidor,  ora  su  entrada  en  aquella 
cámara. 

— ¿Para  qué  ávivan  ese  fuego  esos  hombres?  dijo 
pálido  como  la  muerte,  ¿pafa  qué  golpean  esas  rae- 
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Venid  acá,  señor;  ¿veis  este  lecho  de  cuero? 
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das?  ¿para  qué  arrojan  esos  hierros  ^1  suelo,  y  los  reu* 
neii  en  un  solo  lugar?  y  sobre  lodo,,  ¿para;  qué  entran 
aquellos  dos  con  tan  enormes  cántaros? 
oít— No  habéis  mandado  preparar  la  cámara  del  tor- 
mento, señor,  dijo  con  una  sutil  y  sesgada  sonrisa  el 
escribano,  saboreando  el  terror  que  causaban  á  Gilo- 
te  aquellos  apresta*  .  j  , 

f  •  ^Si  que  la  he  mandado  preparar,  contestó  el  cor- 
regidor. 

— Pues  bien,  como  no  habéis  hablado  de  ninguna 
eiase  de  tormento  en  particular,  los  están  preparando 
todos:  el  del  fuego,  el  del  agua,  el  de  la  suspensión^ 
el  de  la  compresión,  el  del  estiramiento,  el  de  la  rue- 
dsi4  todo  cuanto  se  practica  en  esta  parte  á  gusto  del 
juez,  señor. 

— ¿Y  cuál  os  parece  el  tormento  mas  benigno 
y  que  al  mismo  tiempo  sirva  para  que  declaren  los 

fCOS? 

(  w-El  del  borceguí . 
v  í        qué  «s  el  tormento  del  borceguí? 
i'.  í^Venid  acá,  señor:  ¿veis  este  lecho  de  cuero? 
!  i^Le  veo. 

o  <!-r¿yeis  est!a  caja :  formada  pór  cuatro  barras  de 
fanbrro  con  su  emplanchadura? 

f  >r*^Iüen;  figuraos  que  se  tiende  en  ese  lecho  un 
kioipibre,  se  le  sujeta  coa  esa«  correas,  y  se  te  meten 


ui»-a¿|^é>/It()' ílgU^É).  '  í     :  -    '  ^  ^uí  oío?  lili  at*  mu 
— Si  luego  tóeíms  una  cuña  ení're  las  dtíá  plariicbaH' 
dM- coíilroy'dapo  ektá  q^e  esas  dbs  planchas.^^  qae  no 

AI  correrse  oprimirán  los  piés-^e  eBtáfl''meti(l(»'- 
cada  üüo'^nlre  do^^^plancha^V^wnf^  d»  las  yciíaleís  se 
mueve,  y  la  otra  fuertemente  clavada  resiste.. iob.>i:». 

o^MLii-Si.ffíí»  p^ififtér^  dpVetobííet  iíop>no  ¡cantai^j  s«"  •  mete 
oimi'Cíüítp^la8Íplhr^a««idlBl  cántro  ^e^e&treáian  .  más, 
pi'íjducWien'  los^  piée  yilbs:  toMlIós  pñ^mXeún'Úá' 
lór  mas*  agüd<i7  ooo  >  tres  ouñas'  ¡,  ptíedfe  suceiJer '  qáé 
se  rompa  enteramente  el  hueso  y  pierda  los  piésiteUtan 
menladd.  í.ui  oinaanG^       >'SHíí\  -»  (  , 

y«>í— ¿Y^áíCsí©  Ikiiiais'^el  fcornaeútprf»ás*beEft§fno^?  viíp  i 
— Si  por  cierto;  rara  vez  un  reo  resiste  á  laí^pra^ 
mera  cuña,  porque  el  dolor  es  ag^disimoi  '  pefo  no 
estropea  el  plé^?  después 'ídeli tormento',  rao iijiab^endo 
habido'»'por  ífae(dío  mas  qae* anas icüíta,*;se  landáí  mal 
durante  algunos  dias,  pero  después  ni  sstíieÁ  qteda; 
pér  d^Hló^tirarióHgi'apliqai^íelí  tocikie;Í>to  dfei'  Uste^o,  so- 
bre tener  generalmente  malas  GonsepueiiGiafl;  » queda* 
la  cicatriz  de  la  quemadura;  si  ponéis  á  un  hótobre 
eHfi'el'ipoú-oVó  eiiííel*4liM<nGí,  Je  di?loea4s;:.^)e»;  Üíl  rue- 
d^J  ^íiHíásyfe^Fe  descuido  de  los^tormentadores,  qoo 
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es  gente  rudaí  le  desriñónais  y  hoitibre  niuertó;  si  '«e 
suspenideis,  os  e&pdneisíá' 'deBnucarié;íisi  le  íaplicítis  el 
torm^n'ta'idel  égtt^,  podoiá  atiogfírte^,  'Ofií  >dígo/*püÍ8iSp 
que  el  tormento^ímasr  >i suave; <  ^  eV  qué.  gene^síl tñeú^ 
m\iási-é\\a»  y  á  lo^*  jévenes, eú>  e[>  bor- 

cegukl  't\  líY  .flí^voi  \  fl'íidmiiJ  fiRouníJti  rjinta  mn 
— ¿Y  está  preparado  el  borceguí?  .Bbüííij'ih 
-r#Iii?ad.8«6»fein)aq^  eoiíñiae^da  f  eocjxia^  i^;  Éíiéinias 
delgada  que  la  otra,  "cusabadaé  peiífeict?vrfiíeTitasl8s*t3os 
piaiichfl8  delí  centro  ^araifqiie^cdrrarí;  la3  ¿orrea^á  de 
seguridad  puestas  sobret'¿eli  ileolía:  íya^^oo  fafeft^mas* 
que  los  reos.  .(\\hm\H¿  in9']0\u(n  rÁUmpt 

o|[»í»í^fes' .Btí  9ib  hopQOs  de  íisat» faas^  íqpae  del  bopéegui , 
qpíittíplejba^lde5a?\^war  eso  fuego. ¿1     übt>í  iiu  i»  hUrmB 

c^ialgHnos  hienriap'ii  mny  lá  aol  mm  «i  indo» 

— ¿Y  para  qué  si  n'o  han  de?.ii?arse^^  oie^uq^  íb  Jaq 
— ^,Para  qué?  para  asustar  al  ifeoc  álguüásríve- 
ces  basta  solo  elí(apára{ió>  dél-i4of^Mo>ípéí)^  que 
declaren  todo  lo  que»'»se4  quiéra^igquéi'ídí^o^algu- 
iiHá'^fííeceá  ?  '  for>  lo  gene  ral  bay  pocos .  reos 
que  resistan  al  terror  queoíles  causan- ¡  todás-  éstas* 
006as,-(y^^qué)ao'decílar^ii  sinr  necesMad  de »ma^  pro- 
cedimientos. .  ^ii*.  ;  .  5  /  /  ' 
•ii^ad^uB^ídejfera0&ilo  espantable  y  pffiriíei'pieihos;  f bo  • 

— Señor,  dijo  el  alcaide  presentándose.  .i.lb«¿8» 
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—¿No  trajeron  anoche  ua  bombee  y  ana  mujer? 
{  ^Si  señor,  trajeron  muchos  hombres  y  muchas 
mujeres,  porque  como  los  tiempos  están  tan  malos, 
hay  muchos  robos  y  muchos  asesinatos. 

i'-i4Ha¡blo  de  un  soldado  joven  y  hermoso,  qne  vino 
con  una  mujer  hermosa  también  y  jóven,  ya  á  la  ma- 
drugada. 

— ¡AU  ya  sé  quienes  son  bs  que  decís,  ^6euoF. 
— Pues  bien,  traed  á  la  mujer. 
Poco  después  entró  el  alcaide  trayendo  consigo 
una  mujer  vestida  á  la  oriental. 
Aquella  mujer  era  Salomilh. 
— i^ecrcaüs,  nina,  dijo  Gilote,  que  habia  tomado 
asiento  á  un  lado  de  la  mesa  en  un  sillón  de  baque- 
ta, mientras  Alvar  Yañéz,  sentado  en  otro  apoyaba 
sobre  la  mesa  los  brazos,  y  tenia  la  pluma  sobre  el  pa* 
peí,  dispuesto  á  escribir. 
Salomith  adelantó. 
r~¿jGómo  os  Uamais?  la  dijo  Gilote. 
:  ^Salomith,  contestó  la  jóven. 
— i  Salomith  r  ¿y  qué  santa  es  el  santo  de  muestro 
nombre?  nunca  le  he  oido. 

'  -r^Nada  iiene  de  estraño,  dijo  Salomith,  vos  sois 
cristiano  y  yo  soy  judía . 

( Jadía  l  esclamó  con  repugnancia  Gilote:  esgri* 
bid,  señor  secretario:  la  acusada  se  llama  SalomiUi,  y 
es  judía. 
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Alvar  YaSez  escribió. 
— ¿Qué  edad  tenéis?  dijo  Gilote. 
— Diez  y  siete  años,  contestó  ella. 
— Temprano,  pues,  habéis  empezado  á  cometer 
delitos. 

—Yo  áo  be  cometido  ningún  delito 
— ¡Ya  empieza  á  negar!  pero  no  importa.  ¿Qué  ha- 
cíais anoche  en  la  calle  á  la  madrugada? 
— Seguia  á  un  hombre. 

— Decid,  mas  bien,  que  ibais  acompañada  de  un 
hombre. 

— ^Aquel  hombre  me  acompañaba,  para  celar  á 
otro ,  á  un  hombre  á  quien  amo. 

— Y  sin  duda  celando  á  aquel  hombre  le  encontrás- 
teis,  y  vuestro  compañero  le  dió  muerte. 

— Aquel  hombre  le  mataron  en  una  casa  de  la  ca- 
lle de  las  Culebras. 

— ¿Quién  le  mató? 

— Un  hombre  que  entró  en  aquella  casa,  y  que  al 
abrirle  el  muerto  le  dió  una  estocada. 
— ¿Sabéis  quién  vive  en  aquella  casa? 
—Una  dama. 

—¿Y  cómo  se  llama  esa  dama? 
—Doña  María  de  Hinestrosa . 

Dió  un  salto  en  la  silla  el  escribano. 
."^Alcaide,  dijo  Gilote. 

El  alcaide  entró. 

36 
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— Haced  que  pase  uno  de  mis  ministros;  el  qufe  se 
llama  Mochuelo. 

Poco  después  entró  el  llamado  Mochuelo 
— Alguacil,  dijo  Gilote. 

— Señor,  repuso  Mochuelo.  ]> 
— Ahora  mismo  iréis  á. prender  á  doña  María  de 
Hinestrosa,  que  vive  en  la  calle  de  las  Culebras. 

Movióse  impaciente  el  escribano  de  su  a$iento¿<íf»i; 
— ¿Y  á  dónde  la  conduciré >  señor? 
•n-^A  las  prisiones  de  la  alcaldía;  en  el  momento 
que  eslé  aquí,  avisadme.  Id  sin  perder  tiempo. 
Mochuelo  salió, 
— ¿Vá  á  venir  esa  mujer?  dijo  con  ápsia  Salomith. 
.r-:*Sí,  contestó;  Gilote. 

— Pues  quiero  verla,  para  que  no  niegue,  para 
quQ  no  puoda  negar,  para  que  sepa  todo  e!  mundo 
que  el  rey  es  un  miserable. 

—  ¡Mirad  lo  que  decís  del  rey! 

.-^•¿Y  qué  me  importa  ni  vos,  ni  el  rey,  oí  cielo, 
ni  el  infierno!  dijo  con  energia  Salomith;  ¿no  habéis, 
tenido  nunca  celos? 

— (Celos  yo!  esclamó  asustado  Gilote,  acordándo- 
se de  doña  Constanza. 

— Si  habéis  tenido  celos,*  y  celos  comO  losmios,  si 
habéis  sido  villanamente  engañado  como  yo,  com- 
prendereis que  todo  lo  aventuramos,  para  vengarnos, 
para  vengarnos  de  la  persona  que  nos  ha  engañado 
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villanamente;  que  nos  ha  destrozadp  el  corazón. 

— Pero  vos  ibais  con  un  hombre,  dijo  Gito4e:  ¿y 
qué  hacíais  vo§;  señora ,  fean  tarde,  de  noclie,  sola  y 
á  tal  hora  en  la  calle,  encuna  Gallcísin  salida,  acompa- 
ñada de  un  hombre  joven?  .  KHijr 

— Iba  en  seguimiento  del  hombre  que  me  habia 
engañado,  deF  hombre  á  quien  abor^rezGO  y-  que  me 
injuria  por  doña  María  de  Hinestrosa.  ¿Vos  no  cono- 
céis á  doñ^  María  de  flineslFósa?  pues  es  hermana  de 
Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  y  tía  de  doña  Maríai 
de  Padilla,  la  qjjerida  del-  rey.  o  ^ 
-í»^- Diablo!  dijo  para  sí  <j  i  lote,  á  quien  no  agradaba 
mucho  el  giro  que  iba  lomando  el  asunto.  Pero,  aña- 
dió alto,  de  lo  que  aquí  se  trata  es  dej-saber  - quién- 
era  el  hfonrtbre  q  ue  os  acoi»pañaba  *       *  ' 

— Aquel  hombre  es  mi  hermano, 
•'—j Vuestro  hermanólí^iinoDi;  ■ 

—Le  llamo  mi  hermano  porque  es  judio  como  yo, 
y  nos  hemos  criado  juntos. 

€ilote  se  volvió  á.  Alvar  Yañez,  y  le  dijo,  mas  que 
por  otra  cosa,  por  dominar  la  confusión  que  se  iba 
apoderando  de  su  cerebro,  á  causa  de  hallarse  prac- 
ticando un  oQcio  diOcilísimo  para  61: 

— ¿Habéis  escrito  todo  lo  que  ha  dicho  la  acu- 
sada? i 

—Sí,  señor,  contentó  flemáticamente  el  escri- 
bano. ^ííc,i.-  i. 
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— ¿Acusada?  dijo  Salomith:  ¿pues  de  qué  estoy  yo 
acusada? 

/  ^Se  os  ha  encontrado  ya  muy  tarde  en  la  calle, 
acoBipauada  de  un  hombre:  ¿no  es  verdad? 
— Sí,  señor. 

-T-i¿Ese  hombre  no  es  vuestro  marido? 

No,  señor,  dijo  con  precipitación  Salomith. 
— ^¿Es,  pues,  vuestro  amante? 
v-.Nov      señor,  insistió  con  doble  precipitación  Isr 
jóven» 

— No  basta  que  vos. lo  digáis:  contra  lo  que  decís 
está  loque  se  ha  visto:  estáis»  pues  acusada  de  man- 
cibía  y  de  escándalo  contra  los  buenos  usos  y  cos- 
tumbres de  estos-  reinos. 

Salomith  hizo  un  toohU  harto  significativa  y  guaiy 
dó  un  silencio  de  desprecio;. 

— Ademas  se  os  ha  encontrado  ea  un  call^on  sin- 
salida,  en  el  que  habia  un  hombre  muerto  á  hierro. 
Estáis  acusada  de  ese  asesinato. 

^¿De  asesinato  yo7  esclamó  Salomith  con  indig- 
nación. 

—O  al  menos  de  haber  tenido  parte  en  el  tal  asers 
sinato. 

-—Os  juro,,  dijo  Salomith  asustada  por  las  conse- 
cuencias que  podia  tener  aquella  acusación;  os  juro 
que  ni  Adontais  ni  yo  tenemos  parte  en  esa  muerte. 

— ¿Y  quién  es  Adonias?  A 
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— El  hombre  que  me  acompañaba, 

— ¿De  modo  que  cuando  entrásteis  en  el  callejón 
ya  estaba  allí  el  muerto? 

— No;  no,  señor:  al  muerto  le  mataron  dentro  de 
•la  casa  de  doña  María  do  ilinestrosa. 

— ¡Ahí  ¿le  mataron  dentro  de  la  casa  de  doña 
María? 

— Si  señor. 
2:>-¿Y  quién  le  mató? 

— El  señor  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa. 

— (Alcaide!  csclamó  Gilote  empañando  fuertemen- 
te su  vara  v  levantándose. 

Presentóse  el  alcaide. 
?  'Ur--Que  vayan  á  prender  al  ínomcnto  al  señor  Juan 
Fernandez  de  Hinestrosa. 

— lAl  señor  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa!  -esclamó 
aterrado  el  alcaide:  ved,  señor,  que  ese  calMilIero  es 
gran  privado  del  rey . 

— ¿Y  porque  sea  gran  privado  del  rey  ha  de  estar 
fuera  del  alcance  de  la  vara  de  la  justicia?  Id  y  don 
bellaco,  y  mandad  de  mi  órden  á  uno  de  los  alguaci- 
les que  con  la  gente  necesaria  de  las  miliciíis  de  la 
idudad,  vaya  á  prender  á  ete  caballero.  Id,  ó  por 
Dios  vivo  que  lo  pasáis  mal.  Volved  en  seguida  por 

he  menester  Hamaro3i 

— Muy  bien,  señor,  dijo  el  alcaide  saliendo  mas 
que  á  paso. 
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Alvar  Yañea  feMretaoto  se  mostraba  iiíqúSeto  y 
disgastado.     Mi^JeíníJio  oijíjniio  eiíp  olx)in  t}i]\~ 

— Escribid,  señor  secretario,  dijo  Gilote^  y  nada 
os  importe  de  lo  que  suceda."  Decíais  vos  que  quieo 
mató  al  muertó  foé  él  sefioríJuan  Fleraandezde  Hiues- 
trosa.  ■    • '       ■•  '  LúAj- 

— ¿Y  cómo  sabéis  eso?  *  i  j«í'í^* 

— ¿Que  cómo  lo  sé?  ¿no  os  he  dicho  que  estoy  ena- 
morada de  un  hombre  que  me  engañá,  y  que  tengo 

^*\^¿Y  qüé  lienén  que  ver  iéÓDtel  ^  hoaiididioi  Arpestro 
amor  ni  vuestros  celos?  :ü^>kii. 

— Nada,  ciertamente;  pero  si  Jo  fao  hubiese  tenido 
celos,'  no  hiibiera  ido  á  rondiar  la  casa  de  doña  María 
de  Hinestrosa,  ni  hubiera  visto  la  muerte  de  ese 
^hombre.  •íCiíasníH  ob  sotjnsmo'^l  mvi  .     ■  .' , 

— ]  Ahí  dijo  G iíote :  ^ccm  qie  doñá  María  dé  Hines- 
trosa es  la  dama  por  quien  os  han  abandonado?. 

;-^|Sí!  dijo  sodabríamente  Salomith.   .    ;q  Y,y 
r  jv*-r¿En  esa  ca§a  ¡entró  d  honaibreá  quieii  adaaisft^^nli 

fil  sobreviniendo  el  herma  no  ilerlartal  darma/^^ 

encontrando  sin  duda  dentro  all  amante,  le  mató?  En 
ese  caso,  hizo  bien,  pt)rque  la  primera  iey  con  que 
debemos  cumplir  es  la  ley  de  la  honra,  solo  que  hu- 
biera debido  m^lar  también  á  la  hermana. 

— El  amante  de  la  mujer  es  demasi«díQ  fgran- 
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de^  demasiado  fuerte,  para  qaé  nadie  seí  atreva 
Amatarle.  í'*^"^ 
ifí<-T^¡Ah!  ¡es  demasiado  fuerte!...  ¿de  modo  qíié^iél 
señor  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  le  teme  poí*  gran- 
de y  por  fuerte?  ' 

— Sí;  por  fuerte  y  por  grande,  repitió  cbri  sfarcas- 
mo  Salomith». 

-*^¿Pu^  ái^  fe}  muerto  nó^'  fué'  fWamante,  'quién 
fué? 

«»¿*^>+^ün  criado  de  doña  María. 

— ¡Ah!  ¡mató  al  encubridor!  hizo  bien:  los  eiíi- 
cubridores  son  una  mala  peste,  y  en  asuntos  de 
ihonra... 

— Pues:  cuando  nos  hieren  en  la  honra  tenemos 
derecho  á  matar. 

— Síy  indudablemente;  pero  también  tiene  Jajusti- 
<jia  derecho  á  ahorcar  al  que  mata,  por  mas  (Jue  el 
miferto  le  haya  herido  en  la  honra. 
í>  ^-^¿Y  qué  importa  la  muerte  si  nos  hemos^véA-i- 
gado? 

— Con  que  ello,  en  fin,  es  el  caso  que  vos  visir 
teis  que  el  señor  Juan  Fernandez  de  ÍJinestrosa  mató 
al  criado  de  su  hermana.  ¿Y  cómo  le  mató?  ^>'lí*  i 
K .  — Al  abrirle  la  puerta.  Entonces,  Adonias,  qüe  co- 
»0ce  al  señor  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  lé  récííd^ 
noció  en  la  voz  con  que  pronunció  algunas  palabras 
irritadas. ;  »Cerróse  la  puerta,  y  Adonias  y  yo  queda- 
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IDOS  esperando.  Oyóse  arriba  un  fuerte  altercado^: 
aunque  las  voces  llegaban  á  nosotros  de  una  manen 
iconfusa,  creí  reconocer  en  una  de  las  de  los  dos  hom- 
bres que  hablaban  la  voz  de  mi  aioante. 

— ¿Y  quién  es  vuestro  amante,  seüora? 

— Un  hombre,  dijo  secamente  Salomith 

— Bien  creo  que  será  un  hombre,  y  un  buen  hom- 
bre^)Segun  lo  que  vos  le  amais^  siendo  tan  hermosa, 
¿Pero  quién  es  ese  hombre?  ; 

— Un  paje  del  rey,  dijo  Salomilh  no  atreviéndose 
á  descubrir  demasiado. 

— |ün  paje  del  rey!  ¡apostamos  á  que  es  ese  paje 
endemoniado  que  me  trae  de  cabeza!  ¿cómo  se  llama 
^Bse  paje? 

— Se  llama  Pedro  de  Espinosa. 

-rjCuando  decia  yo  que  por  aqm  debía  de  andar 
€l  seáor  Pedro  de  Espinosal  ¿Y  decidme,  «enora,  no 
tiene  ese  paje  otro  nombre?  Vos  habéis  dicho  q^oe 
era  una  persona  alta  y  foerte,  y  ahora  entiendo  bien 
lo  que  quisisteis  decir  con  esas  palabras:  que  era  vm 
persona  poderosa,  muy  poderosa. 

— Todo  el  que  es  noble,  rico  y  valiente  es  feierte 
y  alto. 

-  ^ien:  dejemos  esta  cuestión  para  luego:  resulta 
que  el  $euor  Juan  Fernandez  de  Qinestrosa  matóá  un 
hombre,  criado  de  su  hermana,  dentro  de  la  pasa  de 
esta,  que  encontró  dentro  á  otro  hombre  que  es  ps^'e 
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del  rey,  y  se  llama  Pedro  de  Espinosa,  y  qae  este 
Pedro  de  Espinosa  es  vuestro  amante,  y  amante  asi- 
mismo de  doña  María  de  Hinestrosa. 
— Eso  es. 

— Ahora  bien;  esto  no  esplica  cómo  el  muerto  se 
encontró  en  la  calle  sin  salida. 

— Le  sacaron  de  la  casa  de  doña  María  el  señor 
Juan  Fernandez  y  el  señor  Pedro  de  Espinosa. 

— ¿Cómo  vuestro  acompañante  y  vos  os  encontrás- 
teis  en  la  calleja  junto  al  muerto? 

— Cuando  vimos  luz  por  las  rendijas  de  la  puerta, 
temimos,  como  la  noche  era  tan  oscura,  que  saliesen 
alumbrándose  y  nos  viesen;  nos  importaba  no  ser 
conocidos^  y  huimos.  Poco  conocedores  de  la  ciudad 
nos  metimos  en  la  calle  sin  salida;  fX)co  despnes  el 
señor  Juan  Fernandez  y  Pedro  de  Espinosa  llegaron 
con  el  muerto. 

— ¿Llevaban  luz? 

— No,  señor. 

— gHablaroo? 

— No,  señor. 

— ¿Entonces,  siendo  la  noche  tan  oscura  y  no  lle- 
vando ellos  luz,  cómo  los  reconocisteis? 

— Conocí  á  Pedro  de  Espinosa  en  el  andar,  y  su- 
puse que  importando  demasiado  ai  señor  Juah  Fer- 
nandez el  que  nadie  se  enterase  de  la  muerte  del  cria- 
do, él  seria  quien  acompañase  al  señor  Pedro. 
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<,|,^í^{El  diablo  son  las  mujeresí  murmuró  Gilote; 
'  — T-Poco  después,  cuando  íbamos  á  salir  de  la  calle- 
ja, llegó  la  justicia  y  nos  pretidiói  '  i 

— ¿Es  eso  todo  lo  que  sabéis? 
fv;  *TThSí,  señor,. 

— Ahora  bien,  decidme,  ¿el  señor  Pedro  de  Espi- 
nosa os  ha  engañado?  [ 

— De  una  manera  infame.  fím--:'^  rr^M: 

-8¿í#r¿V  podéis  )V0«  probar  el  engaño? 

— Sí  puedo. 
,iiJrt-TjCómo! 

íiari^^Por  ipedio  de  testigos. 
lOíí -^¿Testigos  de  vuestra  deshonra? 
bsIrTrCentcs  que  saben  que  el  señor  Pedro  de  Espino- 
isa  era  mfi  amante;  hiíií»;-  UiOAl 
iion*Tr-¿Y  qué  personas  son  esas?  nul  i 

— Juan  Diente  y  Garci  Diaz  de  Albarracin,  balles- 
teros del  rey,  y  mi  dueña  doña  Berenguelaül.í;. 

— Apuntad,  señor  secretario,  esos  nombres/ en  un 
papel  aparte.  Decidnos  vos  donde  encontraremos  á 
vuestra  dueña.  .lOiíu??  ,u/!! — 

-  f)IHtEn  el  ibarrio  de  San  Bernardo,  en  la  calle  de  Var- 
gas Machucay  en  una  casn  de  vecindad^;  .  i  >i>n6v 
-ri^-^A puntad;  or/r^p^  f>b  i^bo^  f''nro'3 

-lí/^—Xa^^síárdijit»  Alvar,  yañez.<>bifBj 
-jsiT^Ahora  seguid  con  el  proceso.  '  hul^ 

— Ya  sigc^  10(108  k  .o¿íKücqai« 
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f  i  if-^¿Teneis  que  acusar  á  alguna  persona  de  haberos 
aconsejado  y  seducido  para  que,  olvidando  vuestra 
honra  de  doncella,  si  la  teníais, '  Siguiéséis  al  señor 
Pedro  de  Espinosa? 

— Sí,  señor;  hay  una  persona  que  tiene  la  culpa  de 
mi  desdicha,  V  jafadusoj        /^nn '^ot 

— ¿Y  qué  persona  es  esa? 
iv  — Dbn  Simuel  Leví,  tesorero  mayor  del  rey,  que 
Ime  hizo  conocer  á  don  Pedro  de  Espinosa.  dirv^i 

— Apuntad,  señor  secretario,  en  ese  papel  que  ha- 
teia  puesto  aparte  el  nombre  dei  tesorero  del  j^ey. 
r  !^  Alvai*  Yañcz'apuntóv  -'^^  ^".;)V 

— Las  culpas  de  los  que  os  han  seducido  no  osdis- 
culpan  de  vuestras  faltas:  vos  habéis  usado  mal  de 
vuestro  cuerpo.  'mp'icq  oíknh  eá  o^l 

.  r r'ei-Ya  he;  amado.  \m  » 

— ¿Habéis  abandonado  á  vuestro» |)adres? 

— xNo  tengo  padres;  » 

— |Cómo! 

—El  que  pasaba  por  mi  pa4re  no  lo  era. 

— ¿Cómo  se  llamaba  ese  que  pasaba  por  vuestro 
padre?  , 
loq— Era  hebreo:  su  nombre  Saúl. 

— x\puntad  ese  nombra  en  el. papel  consabido,  óí>- 
ñor  Alvar  , Yañez.p  fnip^^ií-íh  q  iiiJ 

s'i.^Es  iaíítil,  dijo  Salomith,  porque  el  r^y  ha  abor- 
rt)ado  á  Saalu»^  ^^h       ei'^rr  nn  fíf  inr»  ^pf^'^ii  oh^^i^ 
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■.^,..r>^o  importa;  apuntad,  apuntad,  fieñorj«cre- 
tarrio. 

Alvar  Yañez  apuntó. 

— ¿Tenéis  algo  mas  que  declarar,  senoraf 

— Nada  mas. 

— Pues  yo  creo  que  sí,  dijo  Gilote. 
— Preguntad. 

— ¿Ese  vuestro  amante  no  es  paje  del  rey?  dijo  el 
terrible  corregidor,  posando  una  intensa  mirada  en  el 
semblante  de  Salomith. 

— ^¿Quién  os  ha  dicho  eso?  esclamó  asustada  !« jó- 
ven,  que  amaba  aun  con  toda  su  alma  á  don  Pedro, 
y  no  quería  pronunciar  su  nombre. 

— ¿Vos  habéis  dicho  que  es  alto  y  fuerte? 

— Lo  he  dicho  porque  es  noble,  rico  y  valiente 

— No:  ni  es  paje,  ni  se  llama  Pedro  de  Espinosa. 

— En  «se  caso  sabéis  mas  que  yoj  señor. 

—¿Es  decir  que  no  queréis  declarar? 

— Digo  lo  que  sé. 

— Ved  que  estoy  djspaesto  á  esclarecer  la  verdad. 

— Yo,  señor,  no  os  engaño. 

— Yo  sé  que  engañáis,  pero  afortunadamente  te- 
nemos aquí  muchos  medios  de  haceros  hablar:  por 
el  pronto  os  pondremos  un  par  de  borceguíes. 

— |Un  par  de  borceguíes!  ¿qué  queréis  decir? 

— Eso  quiere  decir,  niña,  le  contestó  Akar  Yañez, 
cediendo  acaso  por  la  primera  vez  de  su  vida,  á  m 
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sentimiento  de  humanidad,  que  os  pondremos  en 
cuestión  de  tocmento  basta  que  declarois. 

— Eso  es,  os  pondremos  en  cuestión  de  tormento 
hasta  que  declaréis,  repitió  gravemente  Gilote. 

— Y  os  advierto,  dijo  el  escribano,  que  son  tan;, 
ajustados,  aprietan  tanto  los  tales  borceguíes,  que  po- 
drá suceder  muy  bien  que  perdáis  esos  bonitos 
piés» 

— Lo  que  sería  una  lástima.^  añadió  Gilote,  que  al 
fin  era  un  buen  alma,  y  que  por  falta  de  costumbre 
no  sabia  sostener  su  dignidad  de  corregidor. 

— ^Pero...  ¿queréis  asesinarme?  esclamó  aterrada 
Salomitb. 

™Solo  queremos  que  digáis  la  verdad. 
;iít-He  dicho  todo  lo  que  sé*. 

— Mirad  de  lo  que  se  trata,  dijo  Alvar  '  Yañez  le- 
vantáíidose  y  mostrándola  el  aparato  de  los  borce- 
guíes; si  os  obstináis  en  callar,  os  tenderán  sobre  eso 
lecho,  06  sujetarán  con  esas  correas,  os  meterán  los 
piés  en tre  estos  hierros>  y  apretarán,  iápretarán  hasta 
que  salte  la  sangre,  y  apretarán  si  calláis  hasta  que 
se  os  rompan  los  huesos. 

-(•T-iOh!  iqné  horror!  esclamó  la  pobre  niña  cubrién- 
dose el  rostro  con  las  manos. 

,  r-Declarád,  la  dijo  rápidamente  Alvar  Yañéz  al 
oido:  nada  importa,  esto  acabará  bien. 

.  íf^-iQué  decís  á  la  acusada,  señor  secretario?  eecla- 


0(74  LA  CkmzMn 

mó  Gilote,'quq  era  malicioso!  y  descobfiado  cómo 
buen  rústico  .r^iw'iti!         p  «Ifeed  'vta^maoí  ík)t!8^ii!> 
— 'La  convenzo,  señor  corregidor.  * 
— ¿  Y  os  habéis  convencido,   niña?  añadió  Gi- 
lote,  i 
'^  -+-Sí;  sí,  señor:  dijo  con  terror  Salomith:  ¡ponerme 
abiJ  {atarme!  ¡despedazarme!'  ;y  todo  por  él!  i^por  el' 
que  ya  me  ha  despedazado  el  corazón!  ¿y  luego  qué¡ 
importa?  ¿qué  podéis  «hacer  vosotros  coatr»  él?  ' 
H^^-rSu  verdadero  nombre,  dijo  con  iúapaciencia 
Gilote.    !  • 
h»^ — Pues  bien:      hombre  que  me  ha  engañado,  el 
hombre  que  me  ha  ocultado  su  grandeza,  que  me  ha 
hecho  amarle,  que  me  ha  ofregido  ser  mi  esposo, 
cuando  no  podía  serlo,  porque  es  casado, ^eS» su  feeño- 
ría  el  rey  don  Pedro  de  Castilla,  n  i>iiM- 
-  H^jAhi  bien  lo  sabia  yo!  ¿Con  que  el  señor  Pedro 
de  Espinosa,  es  el  señor  rey  de  Castilla:  y  el  señor 
rey  de  Castilla  aporrea  á  la  justicia  y  se  burla  de  ella  .  - 
yíiéed tice  doncellas,  anda  en  homicidios  y  otras  torpe- 
zas»? Apuntad,  apuntad  en  el  papelito  de  marras,  se- 
ñor escribano. 

Alvar  Ya ñez  escribió  debajo  de  los  nombres  an- 
teriores el  nombre  del  rey. 

—Por  ahora,  dijo  Gilote,  hemos  concluido  oon  vos, 
señora.  ¡Hola  alcaide! 
—Señor,  dijo  el  funcionario  apareciendo  en  la  paerta. 
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— Conducid  esta  dama  á  su  prisibri;''Y  tj^e^to 
ble  con  nadie.     'ííu,j;>  • 

- — ¿A  mi  prisión ,\seifior?'¡  tened  compasión  de  mí! 
es  una  prisión  fria;  húmeda,  oscura;  tengo  miedo  en 
ella,  un  miedo  terrible. 

M^¿Es'verdad  esto?  dijo  Gilote  volviéndose '^ál  -W-*^ 
caide. 

H¿^Es  uno  de  los  calabozos  subterráneos,  señor;  y 

naturalmente  las  inOitracioncs  de  los  fosos  

— ¿Y  no  tenéis  una  prisión  mas  cómoda? 
— Sí,  señor;  una  torre  alta  en  la  alcaidía,  pero  se 
acostumbra  á  que  los  presos  paguen... 

t)fcT-;Gómo!  ¡bergante!  ¡Con  que  también  en  la  cárcel' 
ha  de  haber  pobres  y  ricos?  ¿con  que  al  pobre  se  le 
ha  de  empozar  solo  porque  es  pobre?  Será  necesario 
visitar  la  cárcel  y  condenar,  soterrar  los  calabozos 
perjudiciales  á  la  salud.  ¿Cómo  es  esto?  ¿vivimós  en- 
tre herejes?  ¡hola,  don  picaro!  Llevadme  á  esta  da- 
ma á  un  calabozo  seco  y  ventilado:  si  no  os  pongo  en 
la  rueda  y  os  desriñono. 

— Perdonad,  señor,  pero  los  alcaides  no  tenemos 
mas  sueldo  que  nuestros  derechos  de  carcelaje. 

oií—Si  rae  replicas  una  palabra  mas,  yo  veré  el  me- 
dio de  hacerte  obedecer.,  Lleva  á  esa  dama  donde  te 
he  dicho,  y  vuelve.  Mira:  tráete  de  camino  al  hom- 
bro que  vino  anoche  con  ella. 

— Muy  bien,  señor,  dijo  el  alcaide  todo  mohíno,  i 
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saliendo  coo  Salomith. 

— Resulla,  pues,  de  esta  declaración,  que  arroja 
de  sí  ma«?  de  lo  que  yo  creía,  dijo  Gilole;  que  están 
revueltos  en  la  muerte  del  hombre  de  anoche... 

— El  señor  don  Juan  Fernandez  de  llinestrosa,  do- 
ña María  su  hermana,  y  su  señoría  el  rey,  á  ma&  de 
esa  dama  y  del  otro  judío. 

—Resulta  ademas  que  esta  judía  ha  sido  engañada 
por  el  rey. 

— Así  resulta  de  su  dicho. 

— Para  probarlo  tenemos,.. 

— Al  tesorero  don  Simuel  Leví,  acusado  de  terce- 
ría, á  los  ballesteros  Juan  Diente,  y  Garci  Díaz  de 
Albarracin,  y  según  la  dueña  doña  Berenguela  acu- 
sados de  encubridores. 

-^Si  eso  se  prueba,  el  rey  es  reo... 

— De  estúpido  á  «na  doncella,  de  seducción,  de  en- 
gaño. 

— ¿Y  qué  pena  tienen  esos  delitos? 

— O  casarse  con  ella,  ó  dotarla,  ó  ir  á  galera... 
solo  puede  sentenciarse  ál  rey  á  dotarla. 

— ^Y  á  algo  mas:  ¿pues  qué  el  rey  hade  cometer 
delitos  sin  recibir  castigo?  y  decidme,  qué  peoa  tiene 
el  que  hace  armas  contra  lajmticia,  y  llevando  ade- 
lante su  insolencia  la  maltrata  ccñ  obras? 

Mutilación  de  la  mano  derecha,  horca  y  perdi- 
miento de  bienes.  rii{>  nor 


PEL  REY  DON  PEDRO.  577 

Apuntad:  el  rey  está  acusado  de  haber  insulta- 
do y  maltratado  á  la  justicia,  y  de  haber  perdido  y 
seducido  á  una  doncella.  Apuntad,  apuntad. 

—  Ya  apunto,  señor  corregidor. 
- <)*^ Ahora,  bien:  paréceme  que  nos  traen  al  otra 
reo. 

— En  efecto,  ahí  está. 
El  alcaide  introdujo  á  Adonias,  y  le  dejó  solo  con 
Gilote  y  el  escribano.  El  joven  adelantó  con  desem- 
barazo. 

— ¿Sabéis  por  qué  estáis  preso?  le  dijo  Gilote. 
-Sí,  señor;  es  decir,  creo  que  se  me  ha  preso 
creyéndome  autor  de  la  muerte  de  un  hombre  que 
encontró  anoche  difunto  la  justicia. 

— ¿Yqué  descargo  podéis  dar  de  esa  acusación? 
Adonias  reveló,  de  la  misma  manera  que  Salo- 
mith  lo  había  hecho  antes,  todo  lo  que  sabia  acerca 
de  la  muerte  de  García  de  Coca. 

Después  de  esto,  Gilote  le  preguntó. 

— r¿Sois,  según  parece,  judío? 

— 'Por  judío  me  he  tenido  y  me  tienen,  contestó 
Adonias:  pero  ademas  de  que  hace  algún  tiempo  me 
he  bautizado,  hace  poco  descubrí  que  hay  misterio» 
en  mi  nacimiento,  y  que  debo  pertenecer  á  una  noble 
familia  castellana. 

—-¿Cuál  es  vuestro  nombre  cristiano? 

— Juan. 

37 
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'^-^¿ Y  cómo  habéis  descubierto  ó  traslucido  que  no 
veniSítte  judíos? 

Adouias  contó  sa  llegada  á  Sevillá,  su  entrevista 
con  Tamar,  su  traslaeion-á  ia  sinagoga^  y  ^ias  iñiste- 
riosas  revelaciones  de  la  nodriza  del  rey,  ent' presen- 
cia de  Daniel:  su  juramento  de  servir  lealmente  al  rey, 
su  presencia  entre  los  conjurados  de  San  Juan  de  la 
Palma,  V  sus  nombres.  f»A*ít> 

.  .Todos  estos- nombres  fueron  apuntados  por  Alvar 
Yañez,  por  orden  de  Gilote.  -  ^ 

— ^Ahora,  bien:  dijo,  ¿sois  amante  de  la  judia  Sa- 
lomith? 

•^Soy  su  hermano,  es  decir  me  he  criado  con 
ella,  y  la  amo  comoá  una  hermana;  algún  tiempo  es- 
tuve enamorado  de  Salomith,  pero  ella  me  desdeñó: 
su  desden  me  irritó:  después  vi  un  dia  una  dama  cas- 
tellana, hermosa  como  un  arcángel,  y  olvidé  á  Sa- 
lomith, como  amante;  pero  yo  era  judío  y  pobre:  en- 
tonces pensé  que  un  hopabre  pueid^  todo  lo  que  quie- 
re: yo  era  pobre,  pero  j^odia  con  el  trabajo  y  ia  in- 
dustria ser  rico:  entonces  emprendí  el  oficio  de  joye- 
ro, y  logré  ser  el  mejor  joyero  de  Sevilla,  adquirí  al- 
gún oro,  huí  de  casa  de  Saúl,  me  hice  cristiano,  y- 
anduve  oculto  algún  tiempo  en  Sevilla:  solo  me  deja- 
ba ver  en  una  calle. 

— ¿Vivia  encella  la  dama  que  os  enamora?  dijo  Gi- 
lote, alentando  una  celosa  sorpresa. 
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— ¿Gómó^sG  llama  esa  dama? 
>:¿*r— ¿Por  qué  he  callar  su  nombre,  si  es  noble,  y. 
ella  es  pura  como  el  sol?  La  damft  es  hija  de  la 
coi'regidora  doña  Elvira  de  Herrera,  hijastra  del  cor- 
regidor Juan  de:  Ai-évalo,  y  se  llama  Constanza  de 
Arias.'"-'.  j;.-i7i>i .  - 

— ¿Y  esa  dama  os  ama?  esclamó  respirando  apenas 
Gilote. 

T-^ Asi  lo  oreo,  puesto  que  mil  veces  me  lo  b^i 
dicho. 

— ¿Y  sabe  ella  que  soisjudÍQ?       ^      ;  ^ 
ou^0.j.r^.,á  una  miijor  que  ama,  ¿qué  le  importa  el 
linaje  de  donde  venga  el  hombre  amado?  jamós  me 
ha  preguntado  por  mi  familia. 
ir>í— ¿Y  vos  habéis  tenido  la  desvergíienza  de  enga- 
ñarla? ¿acaso  de  corromperla? 

— lie  respetado  la  virtud  de  doña  Constanza,  por- 
que la  quiero  para  mi  esposa. 

— ¡Esposa  doña  Constanza  de  un  judío  que  no  tie- 
ne padf es  conocidos !    ,         r  . 

— Por  lo  mismo  que  no  tengo  padres  conocidos 
no  podéis  llamarme  judío:  yo,  es  verdad,  hasta  hace 
muy  poco  tiempo  igiíoraba  el  misteriOj  ^  .  Vf^  naci- 
miento; pero  me  dije:  un  hombre  que  ama  y  tiene  va- 
lor y  audacia,  puede  llegar  á  serlo  todo;  y  salí  de 
España,  y  serví  como  aventurero  en  Francia,  y  he 
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vuelto  caballero,  honrado  y  rico. . .  ya  sé  lo  que  debo 
hacer  para  encontrar  mis  padres,  y  cuando  los  en- 
cuentre, y  tenga  un  nombre,  iré  á  ponerle  á  los  piés 
de  doña  Constanza. 

— ¿Y  qué  tenéis  que  hacer  para  llegar  á  ese  punto? 

—Servir  lealmente  al  rey  don  Pedro. 

— ¿Y  le  servís  andando  de  noche  á  trasmamo  coa 
una  judía  jóven  y  hermosa? 

— Es  que  esa  judía  está  injuriada  por  el  rey,  le 
persigue ,  y  es  capaz  de  asesinarle,  ó  por  su  propia 
mano,  ó  conspirando  contra  él. 

— ¿De  modo  que  vos?... 

— Me  finjo  enemigo  del  rey,  para  confiar  á  Salo- 
mith  y  servir  mejor  á  su  señoría. 

— ¿Y  don  Pedro  es  el  hombre  que  estaba  en 
casa  de  doña  María  de  Hinestrosa  cuando  entró  su 
hermano? 
"  -— Sí,  señor. 

— ¿En  qué  le  conocisteis? 

—En  que  le  sonaban  las  canillas. 

— Bien,  bien.  ¿Habéis  dicho  todo  lo  que  tenéis 
que  decir? 

-—Sí,  señor. 

—¿Tenéis  que  quejaros  del  lugar  que  ocupáis  en 
la  cárcel? 
—Es  frió  y  húmedo. 
Bien.  ¡Alcaide! 
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— |Señor! 

^Conducid  este  preso  á  las  babitaciones  de  la  al- 
caidía. 
— Pero,  señor.-. 

— |Dios  vive  que  os  ahorcaré,  bribón,  esclamó  todo 
iracundo  Gilote. 

i  n  El  alcaide  partió  con  Adonias. 

Apenas  hubo  desaparecido,  Gilote,  que  había 
quedado  sumamente  pensativo  en  su  sillón»  se  levan- 
tó y  se  puso  á  pasear  á  lo  largo  de  la  cámara  del  lor- 
mentOt  tropezando  acá  y  allá  en  hieri-os,  sin  reparar 
en  ello:  el  escribano  Alvar  Yañez  se  levantó  también» 
y  se  fué  á  la  boca  del  hornillo,  donde  permaneció  ca^ 
ientándose,  porque  hacia  frió,  y  meditando,  porque 
el  proceso  de  que  se  ocupaba  era  el  mas  grande  que 
babia  tenido  entre  sus  manos,  y  suponia  que  de  él 
iban  á  salir  terribles  consecuencias. 

Aquel  corregidor  ignorante  de  lodo  derecho  escri- 
to, y  guiándose  solamente  en  sus  actuaciones  por  lo 
que  le  dictaba  su  conciencia»  derecho  natural  de  los 
hombres  constituido  en  sociedad,  le  espantaba  mas 
que  un  corregidor  letrado  por  terrible  que  hubiese 
sido:  tan  colosales  dimensiones  iba  tomando  el  proce- 
so, que  temió,  porque  su  conciencia  no  estaba  muy 
tranquila,  verse  comprometido  por  algún  raro  é  im- 
previsto incidente. 

Mientras  esto  meditaba  el  escribano»  Gilote  iij^- 
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muraba,  siguiendo  SU  monolono  paseo. 

—■¿Gen  que  es  decir  que  solo  encuentro  amarguras 
por  mi  imprudencia  de  haberme  querido  meter ;á re- 
dimir el  mundo?...  y  sobre  todas  las  amarguras,  esa 
dama ' tan  hermosa sí .  >esa  doña  Constanza^ , .  ama 
á  ese  hombre,  le  ama...  y  el  bellaco  ló  dice  con 
una  confianza,  y  con  und  vanidad  que  es :  necesario 
creerle.'.:: '¡Válgame  Dios,  y  quien  me  mandaba.^  mí 
•zaherir  á  la  justicia,  para  que  á  ese  rey  inferml  ? se  je 
oóiii^riéra '  hacerme  • » corregidor,'  divertirse  eonmi- 
gólr/é  jDi vertirse!  cosas  van 'salieñdo  en  el  proceso 
qué  más' son  para  que  yo  me  divierta  que  para  que  se 
"divierta  el  rey ^v- y  le  ahorco...  sí;  señor,»  le  ahoico.... 
jvaya  si  ahorco  á  su  señoría !  déjaria  yo  de'  ser  Gil 
Pándó^i  no  lo  hiciese:  ¿pues  qué  no  hay  mas  que 
porque  Un  hombm  es  rey;  deshonre  doncellas,  mate 
vasallos  y  apalee  corregidores?  ¿qué  es  la  justicia  si 
no  juzga  lo  misino  al  rico*que  al  pobre,  al  rey  que  al 
^vasallo?  cuando  se  trata  de  hacer  justicia  todos  soa 
iguales:  no  mino 'Dios  se  detendrá  mucho  e«  mirar  si 
ijiii  'alíiia  perversa*  y  hjiábiha  sido  «cáabajo  de  rey^.ó  dé 
vasallo  para  coiiducirla...  <éí;  sí,  señor:  yo  ahorcaré 
al  rey...  pero  también  el  i^y  puede  ahorcarme  á  mí 
si  no  descubro  al  matador  de  Alvaro  Gómez  de  Sao^ 
taclla...  y  bien,  que  me  ahorque;  ¿para  qué  quiero 
yo  vivir  sino  tengo  la  mas  mínima  esperanza  de  qac 
ella  sea  míi  mujer?. ¿y  quién  tiie  manda  á  mí  querer- 
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la?  Bien  dice  el  tio  Marcos:  no  se  ha  hecho  la  miel 
para  la  boca  del  asno...  pero  si  yo  ahorcara  á  ese 
Adonias  del  diablo,  y  diera  carpetazo  á  ese  proceso, 
y  entregase  al  rey  sus  enemigos...  el  rey  me  recom- 
pesaria...  me  haria  rico...  ademas,  podía  librar  á do- 
ña Elvira,  á  la  madr^^e.doña  Constanza,  á  condición 
de  que  ella  fuera  mi  mujer...  pero  eso  no:  afuera, 
afuera  tentaciones...  la  justicia  es  lo  primero:  dere- 
cha me  ha  dado  el  rey  su  vara,  y  derecha  se  la  he  de 
entripan;  qiifí..al  bueit  juez  no  deben  apartarle  de  fia 
justicia,  ni  amistades,  Tli  dinero,  ni  amor,  ni  miedo. 
Yo  me  tengo  la  culpa  de  la  desgracia  que  me  suce- 
de... pues  bien,  yo  solo  me  la  sufriré  sin  condenar 
inocentes  ni  perdonar  malvados. 

En  aquel  momento  se  abrió  la  puerta,  y  el  alcai- 
de dijo  desde  ella: 

/KTr-íAcaban  de  traer  presos  á  doña  Estrella  de  ^'Moli- 
na y  al  señor  Juan  de  Ayala.  -^'  {^'^  on 
*l)trt-Que  entre  dona  Estrella,  dijo  reponiéndoge  Gi- 
lólfef  y  ocupando  de  nuevo  su  sillón.  ,  Ami')  \m 
oibiOcupó  «  asimismo  su  puesto,>  ijdnto  sá  la  mesa^ 
Alvar  Yañez ,  y  poco  después  entró  doña  Estrella  de 
Molina.      oiitít  mi  ü 
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Do  061R0  la  madeja  se  enmarañó  mas  y  mas,  sin  qtMCH< 
lote  dé  con  el  cabo  mas  importante. 


'íU  Al  entrar  doña  Gdtrella,  miró  con  espanto  m  tor- 
no suyo. 

—¿Por  qué  me  haa  preso,  sacáodome  engañada 
de  mi  ermita,  dijo  sin  conocer  por  el  momento  á  Gr^ 
lote;  pero  acercándose  mas,  le  reconoció  y  aiadió 
^n  estrañeza:  jcómol  ¿sois  vos,  Gil  Pando,  vos  qiiB 
debéis  tantos  beneficios,  quien  ha  mandado  preit*- 
derme? 

— Yo  no  soy  ahora,  doña  Estrella,  dijo  con  grave- 
dad Gilote,  el  Gil  Pando  que  conocéis,  sino  el  corre- 
gidor de  Sevilla.  Vuestra  prisión  importaba. 
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— ¿Y  en  qué  he  delinquido  yó? 

^¿En  qué?  Voy  á  decíroslo.  Vos  sois  casada. 

— Lo  soy. 

— ¿.Cómo  habéis  desaparecido  de  junto  á  vuestro 
marido? 

— Ya  os  lo  he  dicho  esta  mañana:  mi  marido  te- 
nia necesidad  de  deshacerse  de  mi:  me  dió  un  bre- 
vaje,  creyendo  que  era  un  tósigo,  y  el  judío  Saúl  me 
salvó.  Ya  os  lo  he  referido. 

—¿Vos  teníais  una  hija? 

— ;AyI  sí. 

— ¿Qué  me  habéis  h*3Cho  de  esa  hija? 
— La  perdí. 

— ¿Y  por  qué  la  perdisteis,  señora? 
— ^Me  la  arrebataron. 

-^¿Por  qué  no  habéis  acusado  ante  la  justicia  á  los 
que  creíais  causantes  de  entrambos  delitos? 

—No  lo  sé,  esclamó  aturdida  doña  Estrella. 

— '¿Y  oreéis  que  se  puede  decir  no  lo  sé  á  la  jus- 
ticia? 

—He  obrado  sin  dirda  mal. 

— Pues  porque  habéis  obrado  mal  se  os  prende. 
¿Sabe  acaso  nadie  si  vuestro  esposo  os  dió  el  brevaje, 
ó  si  lo  tomásteis  vos  para  apartaros  de  él  y  vivir  á 
vuestras  anchuras?  ¿Sabe  nadie  si  os  arrebataron  á 
vuestrfí  hija,  ó  6i  vos  os  deshicisteis  de  ella?  La  justi- 
cia os  acusa,  señora. 
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— ¿Que  me  acusa  la  juBticiíi?=f>b  f^á  (Aip  m  Y^— 
— fSíí  y    vos  no  Os  sinceráis,  la  justicia  os  íDonde- 
nará. 

ív?  .777i,y  ha^en?  |Dios  mio\  Yq  so^a  áiipcen- 

te,  esclamó  asustada  la  pobre  dama.  '  •  '.nt;/íi 

.fí'  -^AAM^aií;ry  probad  vuestra  acnsacionv  «o  al- 
•iTf-^Si  QÓmo  la  he  de  probar?  iDiosniio!  eijii 
.  'i-ir- Acusad,  y  la  justicia  os  ayudará.  ¿No  tefieis  tes* 
tigos?...  nY  .óvií: 

— Sí,  tongo  uno.  : .    i . 

— ¿Quién?  1^^,; — 

— El  señor  ígan ,  de  Avala .  ónQ,;— 

— ¿Era,  según  recuerdo,  escudero  dfí; vuestro  es- 
poso? iíÍHí;^;]hr;r|  i:' ^ífp -íOíf  Y\--.. 

—Sí.  ~  >K. 

co  —¿y  q^én  eviila  que  alguien  crea  qm  sel'  señor 
Juan  de  A.yala  es  vuestro  cómplice?  .  t»Bí)  *r  oú\> 

— ¡O})!  ¡qué  horror,  Dios  mió!  Todos  los  de  los  al- 
rededores de  la  ermita  del  Amparo  me  conocen:  to- 
dos saben  que  mi  vida  es  penitente.  Tnrou 

— Vuestra  vida  peniténte  ha  beqbp.^ií'eeri  á. algunos 
qiíe  t,enía¡s  grandes  crímenes  que  satisfacer  sobre  la 
lierrí^.; 

^  TT^i Dios  mió! ,  yo  he  hecho  perútepcia  para  que 
;Dios  me  volviera  mi  hija.  )nf;  PL^J-^^n) 

—Acusad ,  apusad,  ^^3nora,  dijo  Alvar  YaSie^.  » 

— Pues  bien,  yo  acuso  al  señor. J¡uan  de;  Arévaip, 


DEL  REY  DON  PEDBO.  587 

mi  esposo,  de , asesinato,  de  adulterio  y*  de  parrici-? 

— ¿Quiénes  son  vuestros  testigos?  í.ífrv  A 

Mvr^El  señor  Juan  de  Ayala,i.ei  judío  Saul.pU.ullini  y 
dón  SimUel  Levl .  /j,4  i  ^  nmi  >  y.  ylníiUou/  { lid 
•  Saal  el  Julani  ha  mueHo,  dijo  el  escribano;  peF 
ró  viven  el  señor  Juan  Ayala  y  don  Simuel  Le^iiio» 
**b— La  justicia,  señora,  para  esclarecer  ciertos  mar 
los  hechos,  se  ha  visto  precisada  á  acusaros,  á  preij- 
deros:  siendo  inoceate,  ^como  yo  estoy  seí^uro-  que  lo 
soiq,  nada  tenéis  que  temer;¡  y  si  vuestra. hija  vi ^e,  co- 
mo lo  espero,  tendréis  á  ;!^uestra  hija.-  No  paseiS|, 
pues,  pena;  nada  temáis:  la  vara  de  la  justicia  está 
en  mi ¿manerj;  y  . ya, sabéis  quién  soy  yo:  pojíre.y  rús- 
tico, pero  honrado.  nH-  -ít^'í  rnrvh 

— ¡Oh!  jsí,.  Gil  Pandoy  síljji.  -a,^        nvíj  i  - 
ovp— Albora  bien,  aunque  en  la  éárcel,'y0y  á  " hacer 
que  os  aposenten  de  una  manera  digna  de,vo&.¿  ¡Hpr 
la,  alcaide!  ' 
os'jiPresentóse  este.        fful?  '      :  -  ffho 

— De  mi  cuenta  y  á  mi  costa,  sin  perdonar  gasta 
alguno,  acomodad  á  esa  dama  en  vuestra  habitación: 
buen  lecho,  buena  comida,  buena  ser  vidumbre,  y  sor 
bre  todo,  respeto.  Id.  >m\:ii  ob^of^-  í?6d  eoíi 
El  alcaide  salió  con  doña  Estrella,  mostrándose 
en  su  trato  estraordinariamente  cortés  y  amabler, 
cortesía  y  amabilidad  que  le  costaba  mucho  trabaj^^ 
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porque  no  estaba  acostumbrado  á  ellas. 

Inmediatamente  Gilote  hizo  comparecer  á  Juan  de 
Ayala. 

Presentóse  ei  anciano  apoyado  es  un  alguacil,  dé- 
bil y  vacilante  á  causa  de  sus  recientes  heridas,  y  Oí- 
lote,  que  no  tocándose  á  la  justicia,  era  un  escelente 
corregidor,  le  hizo  poner  un  sillón,  después  de  lo 
cual  se  retiró  el  alguacil,  quedando  solo  Juan  de 
Ayala  con  Gilote  y  Airar  Yañez. 

— ¿Sabéis  por' qué  se  os  ha  preso? 

— Lo  ignoro,  dijo  el  anciano;  pero  tengo  que  que- 
jarme de  la  forma  de  mi  prisión. 

— ]  Quejaros! 

Ciertamente  que  no  me  quejo  por  mi,  sino  por 
doña  Estrella. 

— Pues  qué,  ¿alguien  se  ha  atrevido...? 

-—Nos  han  sacado  con  engaño  de  la  ermita  que 
era  un  lugar  de  asilo,  y  nos  han  prego  al  encontrar- 
nos fuera  de  él. 

— j  Ahí  ¿con  que  estábais  acogidos  á  asilo?  ¿Luego 
sois  criminales?  *  - 

— No  he  querido  decir  eso:  solo  que  no  habiendo 
podido  entrar  en  la  ermita  por  ser  un  lugar  de  asilo» 
nos  han  sacado  con  engaños  de  ella. 

— Yo  solo  he  mandado  que  se  jps  prendiera,  y  es- 
tais  preso  .'Ahora  bien,  os  repito:  ¿sabéis  por  qué  es- 
tais  preso? 
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tt-Lo  ignoro,  señor  corregidor. 

— Pues  estáis  preso  por  antigabs  delitos. 


— ¿Por  antiguos  delitos,  decís? 

^Sí,  por  cierto.  ¿No  os  acusa  de  nada  la  concien- 
cia? 

■^No,  señor. 

Tenéis,  pues,  muy  poca  memoria.  ¿No  os  acor- 
dais  de  nada  de  lo  que  os  aconteció  cuando  érais  es- 
cudero del  señor  Juan  de  Arévalo? 
.-*#r-|Ah!  esclamó  Juan  de  Ayala. 
'•^Señor  secreíario,  dijo  GilotCj  leed  la  declara- 
dor de  doña  Estrella  de  Molina. 

ALeyó  Alvar  Yañcz  aquella  declaración  de  cabo  á 
rabo,  y  cuando  hubo  concluido,  Gilote  se  volvió  gra- 
vemente á  Juan  de  Ayala. 

—Nada  tenéis  que  decir  acerca  de  eso?  preguntó 
al  anciano. 

'c'4r-Sít  SÍ  señor,  tengo  que  decir  (Ducho,  contestó 
Juan  de  Ayala, y  Dios  me  perdone,  si  no  lo  he  dicho 
antes  de  ahora.  Dios  es  justo,  y  haqeque  al  fin  y  al 
cabo  los  crímenes  se  descubran. 

Tras  estas  palabras  y  de  concentrarse  un  gran 
espacio  para  coordinar  sus  recuerdos,  Juan  de  Ayala 
empezó  la  siguiente  declaración  con  voz  reposada, 
declaración  que  copió  el  escribano  Alvar  Yañez. 


— Hace  veinte  años,  el  señor  Juan  de  Arévalo,  á 
quien  yo  «ervia  conoo  escudero,  conoció  en  un  sarao  de 


la  corte  á  una  dama  may 'hermosa.  Esta  da^naa  se  (lima- 
ba doña  Elvira  de  Herrera,  y  era  "esposa  de  un  áoble 
y  valiente  caballero  Mamado  Iñigo  de  Arias,  con 
quién  hacia  dos  años  que  se  había  casado,  y  del  cual 
tenia  una  bija  de  corta  edad  llamada  doña  Constan- 
za.— Doña  Elvira,  aunque  habia  pasado  de  la  flor  de 
la  juventud;  erá;?iifia  mujer  hermosísima;  bastaba  ver 
lo  pálido  de  su  semblante,  y  lo  intenso,  lo  ardiente, 
lo  fijo  de  su  mirada;  para  conocer  que  sus  pasiones 
eran  violentas:  huérfana  desde  sus  primeros  ^ños, 
educada  por  dos  tias  que  eran  independientes,  que 
se  mantenían  solteras,  yique  epan  bastante  ricas  para 
síatisfaeer  todos  sus  deseos;  doña  Elvira  recibió  una 
mala  educación:  se  hizo  soberbia,  voluntariosa,  indo- 
lente y  lasciva.  Ya  antes  de  que  se  hubiese  casado 
con  Iñigo  de  Arias  habia  habido  por  ella  escándalos, 
y  aun  se  hablaba  de  una  niña  que  habia  sidov  aparta- 
da oiisteriosanííente  de  su  lado  para  que  no  la-  des- 
honrase*— Sus  tias  no  se  atrevieron  á  repreiiderla. 
por  una  falta  de  que  ellas  hablan  dado  el  ejemplo,  y 
se  redujeron  á  ocultar;  su  preñez,  enviándola  á  una 
aldea  áe  sus  señoríos^  y  encerrándola  en  ella  en  un 
convento,  del  cual  era  abadesa  una  parienta  próxima. 
Guando  doña  Elvira  pudo  presentarse  d©  una  manera 
conveniente  en  la  corte,  , sin  que  nadie  pudiese  sospe- 
char su  falta,  volvió,  y  conmovido  su  seductor,  de 
una  parte  por  los  ruegos  de  su  tia,  de  otra  por  la 
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heenaasura  y  el  candor  de  doíia  Elvira,  y  arrastrado 
perla  codicia  dé  poáeer  el  enorme  dote  de  \dc  mujer 
que'liabia  deshonrado,  consintió  en  catsar^e  con  ella; 
pero  había  serios  obstáculos  que  vencer:  Alfori  Cortés, 
que  así  se  llamaba  aquel  caballero,  era  comendador 
de  la  orden  de  la  caballería  de  Gaíatrava,  freiré  por 
lo  tíinto,  -y  <iomío  freiré  obligado  al  celibato  por  su  vo- 
to de  castidad:  pero  era  muy  rico,  éralo  también  do- i 
ña  Elvira,  y  como  á  Roma  se  vá  por  todo,  Alfon  Cor- 
tés envió  á  ella  sa  mayordomo  con  algunos  miles  de 
doblas  castellanas,  y  con  la  orden  de  no  volverse  sin 
la  dispensa  de  su  voto. — Pero  estos  negocios  suelen 
tardar  años'en  concluirsey  y  aunque  este  solo  tardó  al- 
ganos  mesesí  hubo  tiempo  baslante  para  qufe  sobre- 
viniese un  incidente  fatal. — El  amor  fué  la  causa  de 
este  incidente. — Tenia  Alfon  Cortés  una  hermana,  ya 
matrona,  pero  hermosa  á  maravilla,  que  vivia  con  su 
anciana  madre  en  un  castillo  señorial  de  Alfon  Cortesía 
las  montañas  de  Galicia.— La  madre*  murió,  al 
fin,  y  el  comendador  se  vió  obligado  á  traerse  consi- 
go su  hermana  á  la  corte.  ¿Pero  cómo  cuidar  de  una 
doncella  un  hombre  solo?  Esto  era  imposible.  Por  mas 
que  la  hubiese  rodeado  de  dueñas,  Alfon  Cortés  no 
hubiera  podido  salvar  á  su  hermana  de  la  seducción 
y.  del  engaño  ó  al  menos  de  la  murmuración  de 
las  gentes,  porque  todos  sabemos  lo  que  es  una 
dueña:  en  este  apuro,  el  cuidadoso  hermano,  pensó 


592  LA  CABBZA 

que  salía  del  paso  poniendo  á  doña  Sol  bajo  el  ampa- 
ro y  protección  de  dona  María  de  Aragón,  esposa 
del  rey  don  Alonso  el  Onceno,  padre  del  rey  don  Pe- 
dro, Alfon  Cprlés  era  muy  estimado  del  rey  y  de  la 
reina;  doña  Sol  era  hermosa  y  honrada,  y  fué  admiti- 
da en  la  servidumbre  de  la  reina  doña  María  como 
camarera.  Alfon  había  pensado  que  .  de  aquel  modo 
ponía  á  su  hermana  á  cubierto  de  asechanzas  y  se- 
ducciones, descansó  enteramente  del  cuidado  que  se 
tenia  en  el  alcázar  con  las  damas  de  la  reina,  y  se  en- 
tregó tranquilo,  por  aquella  parte,  á  sus  cuidados. 
— Pero  sin  saberlo  habia  metido  á  su  hermana  en  la 
boca  del  lobo. — Las  dueñas  de  las  damas  de  la  reina, 
que  hubieran  sidp  incorruptibles,  mas  que  por 
honradez  por  temor,  ái  las  sugestiones  y  á  las 
dádivas  de  los  mas  altos  caballero»  de  la  corte,  se 
encontraron  de  repente  con  un  enemigo  á  quien  no 
podían  resistir:  aquel  enemigo  era  el  rey  don  Alon- 
so. Joven,  impetuoso,  enamorado  por  la  magnífica 
»  hermosura  de  doña  Sol,  temeroso  de  que  su  honra 
la  hiciese  desdeñar  sus  reales  amores,  so  decidió  á 
dar  un  golpe  decisivo,  valiéndose  para  ello  de  las 
dueñas  de  la  servidumbre.— Estas  no  se  atrevieron 
á:  contrariar  los  deseos  del  rey,  y  una  noche  se  abrió 
la  puerta  de  un  corredor  oscuro  qbe  daba  á  los  apo- 
sentos de  las  camareras,  se  abrió  silenciosamente  uno 
de.  estos  aposentos^  y  entró  un  hombre.^ — Poco  des- 
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pües  é^'Byó'iin  grito  agudo,  después  gritón  sofócá- 
dosí  (in^á  luchéi  sorda,'  "profundos"  gemidos;  y'ál  finí 
nada:  pasó  gran' pdrte  de  la  noclie,  se  volvió  á  abrir 
récatadamentei  iá  puerta,  saíió  el  mismo  hombre  que 
Habia  entrado,  y  desapareció  por  ei  corredor.— A^' 
día  siguiente  se  murmuraba  entré '  tí  '  servidumbre 
dlíFálbázár'dé  aquél  grito  agudb  que  tíabia  resóna'dá' 
eu1a¿  altas  horas  de  la  nóche,  y  se  reparó  qué  doñá' 
Sol  estabá  pálida  y  cómo  quebrantada. — Doña  Sbl,  á 
quién  se  hicieron  máliciosarbente  algunas  observa- 
Clones,'  declaró  que  hkbiá  creido  ver  üh  duende',*'^ 
qué-Habíá  gritado:— No  sé' ' habló  tífáé  'fleí'  eM,'^ 
tódás  las  camareras'  se  ^propusieron  saber  si  él'duéndé 
Volv/ia  á  visitará  doña  Sol;  se  pusieron  en  acechó,  y 
á  la  noche  siguiente  Vieron' que  un  bulto  que  téniá^ 
todas  lás  trazas  de  un  caballero  jóvén'  y  gállaWo,  lie- 
gábá  'ái^  puerta  de  doña  Sol,  la  ábfia'y  ía  volvía 
cei*rár,'  quedando  dentro.— Inútil  es  deci^^^é  las  cá-* 
Diareras  llegaron  de  puntillas  y  se  ágruparon  junto  á 
lá  páerta,  á  la  cual  aplicaron  sus  oidos,  y  óyeron... 
lo  quei  las  llenó  de  envidia:  ardientes  caricias,  suspi- 
ros de  amor,  una  felicidad  mistériosa  énvuelta  en  ti- 
liiéblas,  que  cada  uóá'  Sle  aquélla^  doncellas,  por 
lüas  que  se  escanda! izaróti  y  santiguaron,  hubieran 
deseado  {)áVa  sí: — Rara  vez  la  envidia  mujéril  ha  de- 
jado dé  producir  desdichas.  No  tardó  mucho  tiempo 
eni  saber  la  reina,  sin  poder  decir  quién  se  ib  habiái 
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dicho,  que  su  real  esposo  habia  heqho  su  ipaiiceb^L^ 
á  Ip  mas  hermosa,  á  la  nqas,  respetada,  á¡  ifi  mas  yir^ 
t^osa,  á  la  flQíjs.jguerjw^  1^^^      daiifias^.-  Su^  qelos 
lyjujer  y  de  reina  fueron  fatales  para  doñ^  Sol^  viásqi^ 

dia  iflsuUada  y  maltratada  por  la  reina,  sobrevino^ 
el  rey,  tomó  !a  defensa  por  la  hermosa.  manceba,jj^^ 
(^^splegó  todaJí^  cnjírgíai  de  su  caráqtpr,  l^izq  t^mbla/j^ 
4,^a  re,iq^,  qi|p  9^1191  y  devoró  30^  ^elos}  ,dj)pa  ^^Sql, 
€on^if^uó  en  el  alcázar,  respetada  y,  temida  de  todoa^ 

fueron  ya  un  misterio  los  amores  del  rey  y  dop^^ 
Sol,  qotóse  con  escándalo  que  esta  estaba  en  cinta,  y, 
la  reina  doblqm^E^te  irritada,  la  reina  que  no  habj^. 
re^upciado  á  su  venganza,  pensó  con  mas  insistencia^, 
€n  el|a;  y  .la  lle;^*ó  á  cabo  de  una  manera  cruel,  Envi^^ 
un  emisario  con  una  carta  á  AlJ'on  Cortés,  que^.se  en^ 
cqntraha  en  la  frontera  de  Granada,  ^obre  losmoro^^i 
esperando  con  ioapaciencia  que  viniese  de  Rprn^i  sa, 
"(lispensa  par^  casarse  cpn  dona.  El>íir^.-77La;,carí9i  d^ 
1§  rpjpa  era  venenosa;  en  ellase  in^iqaba  d^iunsi  m^«j, 
ner^,  denjasiado  transparente  deshonra  á  Alfon; 
Corips,  para  que  sallando  ppr  todos  los  respetos  hu-jj 
mai>p3,,inq  dejase  su  adclantapaieqto  de  lí^  fronter;^, 
«ifi^^edir ¡para  ello  licencia  al  rey.. — ^Entretíí^to,haJ)i^3 
qCirrijdo,,el  tien^gp  y,  doña  Sol  habi^  llegado  al  puB^íft, 
de  svi, a|ugí¡lprami(?nto.  Teqaerosa  de  d^r  aqpel  escán-j, , 
(|^!o,e^  ej  ralcáxa^,  dooa  Sol.  pe^n^ó  ^n  tfi^pdadars^  á¿ 
l8jCííSa<iue  su  líprmaJ^Q  tenia  en  Sevilla,  y  eala  ftutfv 
■'i 
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durante  SUS. ausencias,  solo  quedaba  un  viejo  escuni 
dero  con  su.  mujer,  respetable  dueña  que  allá  en  susí 
mocedades  babia  sido  doncella  de^  la  madre  de  Alfon 
Cortés:  compróse  á  fuerza  de  ora  lai  discreción  d©.^ 
estos  dos  viejos  servidores,    doDLa\  Sol  esperó  traur 
quiki  el  momento  terrible. — Era  mqy  entrada  la  no-? 
che,  y  dona  Sol  acabafeáí  do  dar  fplizment^  á  luz  un 
robusto  infanite^  cuanda  he  aquí  qjue  ste  oye  tropel  de^. 
caballos  en>  lá  plazuela  de  San  J\ién  de  la  Palma,  don- 
de estabab  situada,  la  casa,  de  Alfon  Cortés:  cae  coai 
terrible,  estruendo  la  puerta :  el  irritado^  caballero  en- 
traiconvsus  escuderos*  y  sus,  pajes  y  Ikga  con  ellosj; 
a3  dornaitoriavdeisu)  liermana:  alU» fse  dncontraba  el! 
rey:  allí  estaba  la  pariera^  doñ^  Sívl  desmayada  se^ 
veiáisobre  un  lecho  ensangrentadoi  el  recien;  nacidar 
Holgaba.— Ante  el  irrecusable  te^iimonio  de  su  des- 
honra, ciego  de  cólera  Alfon  Cortés,  desnudó  su  da- 
ga^  se  precipita  sobror  su/hernaanaj  y  no  escuchando 
mas  que  á  su.  rabia,  la?  cose  á>  puñaladás:  ol ,  rey  ape- 
naa  tiene  tiempo  de  poBerser  eoi defensa,  y  de  huir  pon  . 
una  cómunicacion  escusada,  acompañado  de  la  par-  - 
tera  y:  de  [os  dos  viejos)  servidores,  que  escapan  por 
un  miJagro*— Alfon  CgiiIóS)  se  encontró  solo,  enisu. 
CQBa  deshonrada, ;  dtítote  40  su»  hermana  ijjuerta: 
mojó  lasi  manoaien  suí  ísangre^y  juró  por  Dios  y  por 
su;hoEÍQif ,  B30  desqjudairse  ^1  arnés^  [  tii,  dormir  en  Je^-? 
chci;,  ni  coiiaeripaft  á  J»)anteie3j  ni  rasurarse,  l^^  i  harbaü) 
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hasta  que  vengase  su  deshonra  y  la  muerte  de  su 
heímana,' con  la  deshonra  y  la  '  muerte,  del  rey. — En 
cótisecuénciá,  Alfon  Cortés  desapareció,  y  supo  ocul- 
tarse tan  bien,  que  nadie  supo  su  paradero,  ni  aun 
el  mismo  rey,  por^mas  que  puso  en  su  busca  la  jus- 
ticia de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  sus 
réinos. Alfon' Cortés  habia  sido  gota  de  aguá'  caidá 
ea  el  mar.— Empezóse  poco  después  á  susurrar  que 
en  las  habitaciones  de  la  reina  en  el  alcázar  entraba 
un  duende:  las  damas  espiaron  el  aposento  de  la  rei-> 
na;  y  oyeron  tanábién  ardientes  cariciás,  suspiros  de 
amor,  una  felicidad  misteriosa  envuelta  en  tinieblas; 
lo  mismo,  en  fin,  que  habían  oído  un  año  antes  ea 
el  aposento  de  doña  Sol,  de  quien  nadie  sabia  lo  que 
babia  sido.— Pero  las  damas  se  guardaron  muy  bien 
de  murmurar  de  la  reina  como  habian  murmurado  de 
doña  Sol,  guardaron  por  temor  un  profundo  secreto, 
y  la  falta  de  la  reina  doña  María  quedó  envuelta  en 
el  mas  profundo  misterio. -^Por-  una  éstraña  coinci-' 
dencia,  del  mismo  modo  que  desde  el  principio  has- 
ta el  fin  de  loís  amores  dedóña  Sol,  había  estado  au-^* 
senté  Alfon  Cortes  sobre  la  frontera  de  los  moros, 
haciendo  la  guerra  contra  ellos  en  sus  dominios,  se 
encontraba  el  rey  don  Alonso  désde  poco  antes  de 
que  entrara  el  duende  misterioso  en  las  habitaciones 
de  la  reina  doña  María; — Alguno^s  meses  después  las 
damas  notaron  que  la  reina  estaba  de  continuo  páli-^ 
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ida  y  ojerosa  y  que  habia  engruesado:  al  fin  la  reina 
'  se  retiró  al  castillo  de  Carmona,  no  llevando  consigo 
mas  que  dosi  dueñas  de  confianza,  y  no  se  dejó-ver 
de  nadie  masque  de  su  médicftkít^Pasaron  diez  iftft- 
ses  desde  qu3  el  duende  había  penetrado  por  prime- 
ra .vez  en  ía  cámara  de  la  reina,  hasta  que  el  ney  al 
retirarse  una  noche  triunfante  de  una  correría  contra 
los  moros  al  castillo  fronterizo  de  Martos,  encontró 
sobre  la  mesa  de  su  cámara  un  pergamino  enroUadO;: 
desenrollólo,  el  rey  y  leyó;jCon  asombro  y  cólera  lo 
siguiente:— «Tú,  Alonso,  rey  de  Castilla  y  de  León, 
tenido  por  grande,  noble,  y  justiciero,  deshonraste 
á  mi  hermana. — Yo,  avisado  por  tu  esposa,  llegué  á 
punto  de  presenciar  su  deshonra;  mi  hermana  acaba; 
t)a  de  dar  á  luz  el  infame,  fruto  de  vuestros  amores: 
Invistes  la  fortuna  de  escapar  y  no  pude  mezclar  tu 
infame  sangre  á  |a  de  mi  hermana. — Pero  me  que? 
daba  una  amarga  venganza.— Tú  tienes  una  esposa 
muy  bella,  muy  enamorada,  muy  liviana:  estabas 
ausente:  yo  supe  hacerme  amar  de  la  reina:  yo  be 
entrado  en  su  cámara  como  tú  llegaste  hasta  el  lecho 
de  mi  hermana;  tu  esposa  h'a  sido  mia  como  mi  her- 
mana lo  fué  tuya:  tu  esposa  ha  concebido  fruto,  de 
estos  amores  como  mi  hermana  le  concibió  de  los  tu- 
yo^:  ven,  rey,  yo  te  convido  á  que  seas  testigo  de 
^  ffU  deshonra. como  yo  lo  fpí  (Je  la  mia:  ,yen  y  encon- 
trarás á  la  reina  en  el- mismo  Jecho  en  ,  que  yo  ei)conf- 
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'■^ré  á  mi  hermana,  y  donde,  vengando  á  medias  mi 
'honor  ofendido  la  maté:  von,  que  después  tiempo 
tengo  para  completar  mi  venganza  Mriéadole  en  la 
^beza:- — Alfon  Cortés. » 

Gilote  estaba  ahombrado  escuchando  á  Juan  de 
Ayala,  porque  no  oompreÁdia  que  pudieran  pasar 
en  el  mundo  tan  grandes  cosas. 
'    Juan  de  Ayala,  irás  algunos  TnoBaenlGís  de  ides- 
^nso, 'contittuó:  ■ 
■    — El  rey  montó  inmediatamente  á  caballo,  y  sin 
reposar  un  punió  llegó  en  pocos  dias  á  Sevilla,  entré 
en  ella  de  incógnito,  y  se  encaminó  solo,  grn  mas 
compañía  que  su  espada  y  su  cólera  á  la  plazuela  de 
San  Juan  de  la  Palmar  al  entrar?  ea-  ella,  creyó  notar 
que  algunos  bultos  se  retiraban  precipitadamente  y 
desaparecían  por  las  opuestas  calles.  Llegó  á  puei^ta 
déla  casa,  y  llamó:  al  llamar,  la  puerta  cedió:  esiW- 
ba  abierta.  Encontró  el  zaguán  iluminado,  iluminadas 
las  escaleras,  iluminadas  las  galerías;  péro  bo  encon- 
tró'un  alma  viviente:  siguió  adelante,  atravesó  la  an- 
tecámara, la  cámara  y  eiítró  en  el  dórtóiitorioí  tam- 
poco encontró  á  nadie,  sólo  escuchó  una  puertéí  que 
se  cerraba :  abalanzóse  al  lecho '  y  vid  á  «na  mujer, 
y  junto  á  ella  un  reden '  hácidov  la  ' inujef,''  ÉrI  verle, 
exhaló  un  horrible  grito;  aquélla  miíjer  era  la  Teína: 
él  rey  la  contempló  un  momento  en  silencio,  y  al  íin 
fe  dijo  con  voz  cavernosa:— «Todo  ba  concluido eú- 
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ife  nosotros,  séñoFáj  Wo  tbinb  sáiisfaccion  de  iíii  d^S- 
íiohra  con  vüdstra  muerte  por  evitar  un  escáñdalO: 
de  hoy  en  adelante,  VivibéúQoá'éii^éí  blcázar^  pbrb'^é- 
parados :  vos  Hú  vió'éfátrá '  dMuhrá ,  y  o  en  la  mia . » — No 
"dijo  íüa's  el  fáyV  llá^ó  á  dbn  Simtiél  teví,  le  isntregó 
^éi  i^ecien  náéido,  mandándole  qüé  lé  cápüsié^é  én  tífíá 
iglesia;  don  Simuel  tomó  el  niño,  le  metió  éñ  una  ces- 
ta de  mimbres,  y  le  espuso  én  la  puerta  de  la  igté- 
sia  de  San  Migué!. 

— ¿Y  sabéis  vos,  que  tan  'Wntérádb  éúiidlk  dfe  e¿(bk 
"áiMlitcís,'  cómo  que  lós'^&béi's  pót*  dentro  y  por  fuera , 
Ib  que  fué  del  tal  muchachóí^  dijo  Gilote. 

- — Si  yo  sé  éstos  negocios,  e.s  porque  esta  histo- 
ria la  dejó  escrita  el  señor  Alforl  Cortés,  con  la 
piadófea  intencióá  dfe  qué  llégase  á  nóticías  tíé  todo 
el  munao. 

— Pues  bien  Se  Vé  que  qüería  vengarse  el  tal  Alfoii 
Cortés.  Pero  el  paradero  del  muchacho... 

señor  Alfon  Cortés,  qué  había  sido  testigo 
"dé  16  que  habiá  páfeado  entre  élVey  y  íá  réiüb,  bculto 
tras  una  puerta  de  sérvició  dbl  'iíííáhib'  "dót^^ 
^tóón  la  salida  frarifea  pártí  nair  'M  éi^á  becesario, 
¿iguiÓ  á  don  Simúél,  pói-que  ál  fin  aquel  récíen  nacido 
'¿ía  sü  hijo  y  léHmportábá  su  suerte:  Vió  q'ué'  lé  llé- 
va1}a''á  la'plairróquia  de  Sáñ' Miguel,  y  ésperó  tddá'ía 
Mche;  ál  átóknécef  vió  *(Jbe  íé  fé'cbgia  un  Kóitilirév  y 
le  siguió  hasta  su  casa;  informóse  dé  quién 'éft,  '¿tíad- 
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do  pudo  meterse^^ea  ^;^¡v]eriguacj.on^s^„  y  $Mpo  que  ^^ip 
llamaba  Marcos  Perea,  y  gue  . ^^ra..,  marido  de  u 
honrada  dueña  llamada.  Geqoyeva. 

— ¿X  qué  se  ba  hecho  del  íi|uchacho? 

—El  señor  Marcos  ^  murió,  y,  .la  señpra  Genoveva 
(jue  hacia  tiepipo,  ^iip,  e^,vida^d^,^u  ma  apdaba 
pretendida  por  el  sac^-istan  4^  ja  , iglesia^  de  Sanj  íuap 
de  la  Palma,  maese  Longinos,  se  casó  con  él:  el  m¿r 
chacho  sigue  en  su  compañía,  es  monago  de  la  igle- 
sia, y  se  llama  Deogracias. 

--;Cómol  ¿se  llama  Deogracias,  es  ese  infame, peo- 
gracias,  acólitQ^jde  los;  dift^blos,  el,. hijo  bastardo ^(^p  Ja 
reina  doña  María  v  del  señor  Alfon  Cortés? 

— -Ni  mas  ni  menos. 
^  ;  ^^-7~Pues  alegraos,  señor  Juan  de  Ayala,  porque  yo 
mismo  he  encontrado  á  ese  mozo  en  contravención 
jlg.  pais  pregone;s^^  ,p4^P!}í}. ^P^Y?  9^^  vuestr^  hija. 

— iAh! 

- — Solo  que  será  bueno,  si  el  hermano  bastardo  del 
rey,  el  buen  Deogracias  ha  de  casarse  con  doña  Elvi- 
ra, quitarle  ciertas  aprensiones., 

— ;  Aprensiones !  ¿^e  q.ué?  ^sclamó  Jiiíin  de  Ayala^. 
^  7— que  aprensiones  son:  como,  qpe  vjp  sajir  4? 
yiiestra  casa  al  señor  Pedro  de  Espinosa,  que  siiji 
duda  no  .  habría  ido  á  ayudar  en  $us  devociones  á 
vuestra  hija.  Ya  sabia  el  verdadero  nombre  del  señor 
J^pdvo  de  Espinosa . 
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,  ,  j ^  — i esplamQ  J uan  de  Ay ala ,,  aterradp,  al  ver  gue 
^^uliono^,a^da^^n  maídos,  (^e.j^^^ 
í^ipL  ua  proceso:  ¿pero  esta  circunstancia  no  cbi^s- 
tara? 

— Nada  teníais,  señor  Juan  de  Ayalá  ,  de  lo  que 
resulte  dQ^  este  proceso :  se  hará  justicia ,  ,pero  ea- 
tad  seguro  de  que  el  proceso  se  perderá..  Continuad 
ahora  con  vuestra  declaración.  Decíais  que  el  ^eñqr 
Alfpn  Cortes. .. 

— -Si;  sí,  señor:  la  reina  se  restableció  en  secreto 
y  tornó  al  alcázar,  desde  el  casfillo  de  Carmona;  el 
rey  se  volvió  de  incógnito  ^  la  frontera  pomo  habia 
venido  á  Sevilla:  pero  habiendo  estado  oculto  algunos 
<Jias  en  cierta  noble  casa,  conoció  en  ella  á  doña  Leo- 
ñor  de  Guzman,  y  empezaron  unos  amores  de  los 
que  habréis  oido  hablar  mucho. 

T— Sí,  ya  sé  que  durante  ipuchos  años  doña  Leo- 
api:  de  Guzman  ha  sido  la  verdadera  reina  de  Castilla 
y  que  dió  al  rey  don  Alonso  hijos  bastardos,  que  aho- 
ra son  enemigos  abiertos  del  rey,  don  Pedro:  pero 
continuad.  ^ 

— No  bastó  sin  duda  esta  venganza  á  Alfon  Cortés: 
había  dicho  al  rey  que  después  dp  fierirle, en  fa  hoi^ra 
1)^  , herirla  en  la  cabeza,  y  fiel  á  su  amenaza  apareció 
m  dia,  desplegando  una  bandera  rebelde,  unido  con 
algunos  nobles  descontentos  del  rey;  las  mesnadas 
todos  estos  ricos  hombres,  parientes  los  unos,  Iq^ 
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respetable,  y  iodos  creyérdíi  que  ápáreciá  de  niléVo 
la  lerHtíle  guerra  civil  que,  en  los  primerós  aííós  9el 
reinado  de  don  Alonso,  hahia  afligido  á  Castilla:  á 
láá'as  dé  festb',  y  no  festaááo  Ái'uy  seglitós  los  rébeldes 
3e  sus  pro[iíaá  fííér¿as,'  se  unieron  al  réj'  dé'Granááá, 
^(jué  rompió  al  mismo  liérnpo  por  la  frónlerá:  pero  ño 
éra  rey  don  Alonso  Ü  quién  aterraba  el  peligro:  ajie- 
llidó  guerra,  levantando  su  estandarte  reál,  reuríiÓá 
fens  lanzas  lás  de  los  nobles  leales  y  la&  de  la  familia 
de  doña '  Leonor  dé'  i5 uzman  sd  faVoritaj  dividió  en 
db¿ 'sus  ejércitos j  érivió  la  uná  niiitad  con  Alfonso  Fer- 
ránde'z  Cófonel,  que  éntonces  era  mozo,  á  la  frdiite- 
ra  de  Granada  y  con  1^  otra  niitad  salió  él  mismo  al 
'éncuenlro  dé  los  traidores,  qué  se  acercaban  á  Sé^i- 
11a. — La  victoria  fué  completa;  ^1  i^%'^désti^ó!¿ó  á  itís 
l'febeldes',  prendió  á  la  itiayor'  p'átté  áé  síis  caudillos, 
éntre  ellos  á  Alfóti  Cortés,  y  los  encerró  en  él  castillo 
de  Triana:  la  Jasíicia  del  rey  no  se  hizo  esperar^' Al- 
fon  Cortés,  V  lós  demás  caballei^os  "traidores  fueron 
sentenciados  á  morir  degollados. — Por  un  'á&a^ój^^fel 
ééñór  Juan  de  AVéV^álói'  Ü¿'  ^^iéli  o' 'é'rá'  éiíílóhcés  es- 
•fctíderó,'  áe  eÁc^rilkba  ñiétó  de  Castilla,  éii  'tíná§  hÁ- 
díeúáúB  qiié  teiiiá'éli  Astüriás,  ¡cuando  éálálló  lá  rébé- 
fion,  y  ti'ó  pudo  tomar  parlé  éB  ella,  loque  hubiera 
techo  á  no  éstár  áuseníé,  pbírdtíé  M  gráñÜe'  áíúí^h 
áé  Aifotí  Cóíriés.  Sentéfagiado  fefé'á  ibuért'e,  envió  & 
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bü^ár  á  su  amigo  Juan  de  Arévalo,  y  no  hábietiáo 
vuelto  este  á  la  sazón,  Alfon  Cortés  me  mandó  llamar 
á  mí  porque  sabia  la  confianza  queífíe  dispensiaba  mi 
señor. —-GostÓ  un  gran  trabajo  obtener  licencia  dél 
réy  para  que  me  dejase  ver  á  Alfon  Cortés. — Al  íih 
se  consiguió,  pocos  momentos  antes  'de  ejecucioín. 
— En  cuanto  entré  me  dijo: — Os  llamo  pai'k  uii  asun- 
tto  de  conciencia,  amigo  Juan  de  Ayala:  debajo  dfe 
tni  jergón  tengo  una  caja  de  hierro,  dentro  de  la  6uál 
se*  encuentran  unos  papeles,  que  quiero  que  entré- 
'gn^is  á  'Ia  búena  Berta  Ramírez,  nordrizá  qtie  ha  siÜb 
del  príncipe  Pedro:  ie^a  mujer  vivé  eü  íá  Judería,  pór 
Vivir  oculta,  en  casa  de  un  judío  que  se  llama  Saúl, 
ddtide  cria  un  niño  y  uuá  niña:  la  niña  es  hija  mia  y 
de  dbña  Elvira  de  Hérrerá,  con  quién  por  no  tener  a 
tiempo  la  dispensa  de  mi  voto  de  freiré  no  he  podidb 
casarme. — El  niño  es  hijo  natural  de  mi  hei^toáTía 
doña  Sol  y  del  reydon  Alonsó  él  Onceno:  áb6  á  esos 
dbs  niños  como  si  los  dos  fueran  mis  hijos:  el  rey 
ibé  confisca  los  bienes  y  nada  puedo  dejarles:  pefó 
"cuidaá  Vos,*  ete  lo  (Jue  podáis,  de  ellos:  dentro  del 
cofre  donde  están  los  papeles  que  justifican  -áí&f  hci- 
cimiento  hay  una  sortijíi;  la  sortija  de  desposorios 
de  mi  madre,  en  que  está  el  sello  de  tn'ís  armás:  con- 
fio que  vos  cumpliréis  como  bueno  lo  que  6s  encar- 
go. Los  dos  niños, ^  comó  señal  de  reconocimiento, 
tienen  una  cicatriz  en  la  oreja  derecha,  en  Ta  parté 


^Jbaja  áe¡  su  borde  exterior:  estos  dos  jiiiños- nto^deNn 
jamás  Qoupcerj^ej  nombre  de  sus>aiiadres;  -esto  d^- 
: honraría  á  mi  hero^ana  y  á  la  reina  doña.  María:  á 
fuerza  de  oro  ha  consentido-  el  judío  Saúl  en  quedes-' 
^tos  dos  niños  pasen,  por  hijos  de  dos  hijas  suyas:  coa 
la  una,  con  Judith,  aparece  como  mancebqi  del  rey. — 
Pero  le  dije:  contadme  bien  esa,  historia  para  que  yo 
pueda  cumplir  vuestro  encargo.-^No  tenemos  tiempo, 
dijo  Alfon  Cortés:  pensarían  que  yo  usaba  de  la  li- 
,,cencia  del  rey  para  hablar  con  vos,  por  miedo  á  la 
-   muerte;  pero  no  importa,  añadió  como  decidiéndpse; 
yo  habia  resuelto  quemar  estos  papeles,  y  sacó  unos 
de  .su  seno,  pero  vos  los  quemareis  después  de  que 
los  hayáis  lejdo.  ¿No  es  verdad? — Os  lo  juro,  señor, 
le  contesté. — Pues  bien,  tomad,  me  dijo  dándonie- 
,los;  ahí  está  toda  la  historia.  Cuando  la  hayáis  leído, 
.guem^clla. 

r— ¿Y  la  quemásteis?  dijo  Gilote.  \y 

— No,  no  señor:  después  de  muerto  Alfon  Cortés, 
pensé  que  era  asunto  de  conciencia  el  que  dos  niños 
<aunqué  bastardos,  no  tuviesen  mancha  de  judíos. -rr 
Guardé  los  papeles. 

— ¿Y  dónde  están  esos  papeles? 

— En  mi  casa. 
^  —Apuntad,  señor  secretario ,  para  que  no  se 
i)ps,  olvide;  que.es  necesario . apodéranos  de  esos 
papeles. 
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^  ^Áptiritó'  esJte  incidente  áféfK)  pj[)éf  lAlkr  YañeizV" 
Jtían  de  Ayala  no  hizo  ninguna  observación  éh  pró'ni 
eñ^  contra. 

'^•^¿Y  los  otros  papeles  del  cofrecillo,  que  decia  te- 
ner el  señor  Alfon  Cortés  bajo  su  cama? 

—Me  entregó,  y  yo  los  entregué  á  Berta  Ramírez. 
''*^Ílfhos  visteis  esos  pápeles? 
t.Xiiigí  seiior. 
'•  ^¿Y  qúé  decían? 

"'■^De  ellos,  por  una  completa  legalización,  resul- 
taba que  Judith  y  Raquel  hijas'  del  judío  Saúl  el 
Jillííhi,  eran  ^madrés,  lia  primera  de  Thamar,  la  se- 
gunda de  Adonias.— Es  de  advertir  que  la  pobres 
doncellas  que  después  se  casaron  con  hebreos,  nada 
saben  de  esto... 

'-^Pües  fué  mucho  que  el  seiíor  Alfon  Cortés 
tuviese  tanta  cuenta  con  la  honra '  dé  la  reina,  dijo 
Gilote. 

—Alfon  Cortés  era  un  bueno  y  leal  caballero,  que 
nutica  se  hubiera  rebelado  contra  el  t-ey  ' si  el  rey  no 
le  hubiera  deshonrado,  y  aquel  secreto  quedó  entre 
él  ^'tló^n  Alonso.  ' 

— Y  ademas  vos. 

— Necesario  era  que  alguno  lo  supiese. 
-«^Continuad. 

-<i^Despues  de  encargarme  de  esto  Alfdn  Cortés, 
me  dijo:  eu  mi  castillo  de  Aracena,  al  pié  de  la  gran 
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torre^  debajo  de  una  epprme  piedra  cuadrada,  hay 
upa^  ^scalera^s:  estas  escaleras,  conducen  á  ua  apose^^-r; 
to  subterráneo:  en  ese  aposento  encontrareis  uncuenr 
to  de  doblas  de  oro  en  joyas,  y  otros  tres  cuentos  de 
la  misma  moneda,  en  .dinero;  baced  por  desenterrar 
ese  tesprp  que  yo  he  enterrado  antes  de  rejielarme 
contra  el  rey,  y  entreg4dgQlo  bajo  recibo  4  don  Si- 
muel  Le  vi:  este  recibo  lo  entregareis  á,  la  nodriza 
Berta:  cuando  mi  hija,  que  se  llamará  Thajoaar,  haya 
cuippjidoi  vQÍnte  años,  se  le  entregará  un  testamento 
apócrifo  á  nopabre  de  su  madre  fingida,  en  que  hay< 
una  cláu^uía  que  dice:  cEs  mi  voluntad  que  cuando  . 
i]^i,hy^  Tjiamar  cumpla  ve'mteíaño^,  §e  l^a  dejelibí^ 
P3f a  contraer  matrinjonip,  ó  disponer  de  sí  misma  ,á  su 
arbitrio:  entonces  se  la  entregarán  mis  tesoros;  pero 
no  <s,e  la  r^velarci^,  §u  na^cioiiento,,,  sino,  cuando  se 
Vj^j^  que  se  ha  hecho  digna  de  llevar  un  nombre  ílus-; 
tre. »  , 

—Pues,  Ijgy  qi|ie  confesar  que  el,  señor  AJfon,  Qortés 
h^bia  alado  bien  todos  los  cabos,  dijo  GÜQte:  y  vplr. 
viér^dosq  á  Alvar  Yañez,  añadió:  y,  vos,  señor  secre-  j 
tario,  ¿vais  anotando  hasta  la  mas  miaima  ci^cuosr^. 
tancia? 

— Sí  señor. 

Vuestros  escritos  nos  valdrán,  porque  yo  os  con- 
ñe^,  qi^p  tanto,  vpy  cabiendo,  qi^e  tengo  la  cabeza  co- 
n>g,<)ll§L.deigi:illo^,  esto  es  una  .i^  ;  ;  :oi 
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— Y  enmarañada,  dijo  4l^,ar  Yañez. 
— Ya  la  desenmarañaremos  con  ]^a^i}da  (^q^  Dios: 
cpi^tif^u^d,v.o^. 

\  Yq,iíie  hi(pp,CffrgQ  dq  tpdos  es^03. asuntos.  .Peci-; 
Ij^.la,  dplprpsa  cQa^j$ip;j  de  llevar  á  don^i  Elvira  dp, 
H^rrer-^  la  úUima,  despedida  de  Alfqn  Cprtps,  y  cst^ 
fup  degpllajdo,  segup  upe  dijerop,  pocos  momenlp^^ 
def^piíP^jdí^  k^pQV  s;?)iclp^yo del  caslUlpdp  Triana..  De^- . 
pues  cumplí  punto  por  punto  las  instrucciones  do  Air 
fon  Cortés,  salvo  en  lo  de  quemar  la  verd^derct  his- 
tgrí^íip  Ips  do^  niños,  ,,;,r,„. 

m—h^  ^m^'A^^  ^'  castillo  j^^r^p^ij^^,  jjf„^n7n 
tregüé  á  don  Simuel  Leví. 

— ¿llenTiOs  mandado  prender  á  don  SjpEiuel  Leví? 
dijo  Gilote  al  secretario. 
JSp^eppr.,  .  i 
— Pues  prendámosle.  ¡Bola,  alq^!^! 
j^Apqreqáeljjpide^, 

— ¿Han  traido  ya  á  la  párcel  al  señor  Fernandez 
d^  ííin^gtr^sa?  .aa  v  pon^ 

A  ^Sívise^pjüc.dija  el ,alcp¡(lq,  pero,  pi;otest^- 
— Pues  que  proteste  cuanto  quiera.  Que  la,  n|isD[)S| . 

prm^m.  ##R^t>Lyaíi?'iPíí?^der 

á  dou^^muía^I^yí,^.    .  „  " 
— Muy  bien,  señor.  ^ 
-^-l!.en^  prep^radp  al  señor  Fcrnafidjez  de  Bimes- 
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trosa  para  que  ehtré  én^  aiidiéDíéíá. 
— -Muy  bien,  señor. 

— Idos.  Ahora  bien,  señor  Juan  de  Ayala,  dijoGi-. 
lote,  después  qüe  tubo  salido  él  alcaide:  creo,  'si  no 
me  engaña  la  memoria,  que  nos  hemos  entrometido 
etí  estos  amores  criminales  á  propósito  de  qiie  vos  di^ 
jíáteís,  hablando  de  doña  Elvira  dé  Herrera,  que  ha- 
bla tenido  hijos  ántes  de  casarse  con  el  señor  Iñigo  dé 
Arias?' 
^— Sí  señor. 

— Habéis  dicho  también,  que  después  de  casada 
con  Iñigo  de  Arias,  y  de  haber  tenido  de  eátfe  matri- 
mónio 'á  dóña  Constanza, 'se  Enamoró  dé  ella  vuestro 
señor  Juan  de  Arévalo? 
Sí  señor. 

— ¿Y  ella  le  correspondió? 

— Sí,  sí  señor:  le  correspondió  hasta  ér  punto  de 
engañar  a  su  mfeirido.  ' 

— ¿A  quién  engañó  ocultándole  sus  amores  con  Ai- 
tón Cortés? 

— Sí  señor;  y  este  secreto  que  yo  revelé  al  señor 

Juan  de  Árévalo,  le  áií^ió  dfe  iftucho  para  rendirá 
doña  Elvira:     .ív, -inn  ot  -'m",  ^  i-  tr  -n  .>,ip 

-—Hicisteis  muy  máí  en  meteros  en  asuntos  tan 
puercos,  dijo  Gilote,  y  sin  duda  que  tenéis  por  ello 
vuestro  tanto  de  pena. 

-^Siíi  duda  hice  mal  y  iile  arrepiento  de  ello,  pero. . . 
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— Sí,  lo  hecho  no  tieno  romodio.  i .  ¿Y  el  señor  Juan 
de  Arévalo,éíJlaba  iDOzo? 

f44^No  señor;  estaba  casado  coq  doña  Estrella  de 
Molina. 

-T^jAhi^esclamó  Gilote:  ya  vamos  descubriendo  al- 
go que  importa  macho.  ¿De  modo  que  estos  eran  unos 
amores  adúlteros? 
i<}-^Sí  señor. 

— ¿Y  vos  os  atrevíais  á  servir  á  un  hombre  taa^ 
perversó? 

•  iiV-Siu  duda  hice  mai;.i<y  Dios  quisiera  que  no'hu'- 
bidra;obrado  peor. 

—  jAhl  ¿Obrásteis  peor? 

— Sí  señoh 
í  i— jY lo  confesáis! 
-oL-Me  remuerde  la  conciencia. 

i^^Conlifíuad. 

o*^Los  amores  llegaron  á  un  punto  en  que  los 
amanlfes  no  pudieron  vivir  separados;  pero  Labia  gra- 
ves obstáculos  para  unirse;  los  dos  estaban  casados; 
sin  embargo,  Juan  de  Arévalo  era  hombre  qiié  no  se 
dcteniá  en  npdar  nna  noche  apareció  muerto- jimio  á 
SU  casa  Iñigo  de  Arias.  i  ■  .  -  -  -  j 
kiij^^Y  quida  le  mató? 

— Juaiif de  Arévalo. 
■  *^¿Qué  pruebas  tenéis  de  ello? 
— Me  lo  reveló  el  mismo  Juan  de  Arévalo,  que  te- 
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nia  en  mi  una  gran  confianza. 

— ¿Y  vos  no  le  acusástcis  á  la  justicia? 
-1— Me  repugnó  faltan  á  la  coafiaaza  que  se  kabia 
hecho  de  mí. 

— Pues  os  hicisteis  cómplice,  como  encubridor. 
¡Ah,  señor  corregidor!  los  hombres  tenemos  de^' 
bilidades... 

— Debilidades  que  acaban  por  llevarlos  á  la  horca; 
pero  continuad. 

— Muerto  Iñigo  de  Arias,  viuda  doña  Elvira  de, 
Herrera,  quedaba  aun  un  obstáculo  par^i  que  se  ca- 
sase con  ella  Juan  de  Arévalo:  este  obstáculo  era  do- 
V  ña  Estrella  de  Molina,  su  esposa. 

— ¿Y  que  hizo  el  señor  Juan  de  Arévalo? 
Juan  de  Avala  contó  punto  por  punto  áGlIote  la 
desaparición  de  doña  .Leonor,  la  pequeña  hija  de  do- 
ña Estrella  y  Juan  de  Arévalo,  el  brebaje  dado  á  esta 
para  hacerla  parecer  muerta,  y  su  casamiento  con  do- 
id^  Elvira  de  Herrera,  conforme  en  un  tpdoá  lo  que 
yfik  conpeen  nuestros  lectores. 
,;;^¿Pe!rp  la  niña  . murió,  ó  se  perdió?  dijo  Gilote. 
;.  -t-iWp»  ^0  señor:  la  niña  fué  criada  por  el  judío 
Saúl,  y  se  llama  Salomith.       r-.-^,         '  c 

— Apuntad,  apuntad,  señor  secretario:  la  llamada 
Salomith,  judía,  es  doña  Leonor^  hija  llígítima  del  se- 
ñor Juan  de  Arévalo  y  de  . doña  Estrella'  do  filolina. 
¿Habéis  concluido? 
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— Si,  ^ór» 

HU~Atora  ^bkbff?  ¿q«6  maS' tenéis '  ^ué  declárate  sé^^ 
Sor  Juan  de  Ayala?         ,ii\lá  v^tñoojiís  i 
-r-iM^Nadá  mas  sobre  don*  Élsirolla  y  el  isefior  Juáti-^ 
de  Aróvalo,  que  es  lo  que  me  habéis  preguntado,  ^ 
o  i— ¿Pues  yo  f^íenfáo  qué '  ténéte '  nflaé  qttfe  declamar. 
¿Vos  estáis  herido? 
<io:*-Sí,  señor. 

¿Quién  ós  hirió? 
—  No  puedo  decirlo. 

— ¿Cómoque  no  podéis  decirlo?  ¿Creéis que  porque 
,  osf  he  «trata  db  con  fnansiedu'i^bfe  no  soy  capa^z  áe  sa. 
caros  las  palabras  del  cuurpo  mal  que  os  pese?  ¿Sa-* 
beis  en  donde  estáis?  .  ion  ; 

ivrt*^é  que  estoy  presov 
—Es  que  adornas  de  preso  esíaisea  lá^Oánaara  dei^» 
tormento  de  la  cárcel  de  Sevilla-.'  '      -  :  ' 
'     j  Aliiiseñbr!  ¡ 

— Y  yo  estoy  dispuesto  á  daros  tormento  hasta dds*^^ 
pedaíttrósv  si  ofeí  empefiiais  ei^  eallar. 

— Pero  yo  >Di)  - puedo  decir  d  ioailiré  ^ue  tíiéi> 
hirió.       .in'í-n6Í>;1n'-  vim  r,f\v  r-rx  r«st5f  

-o>Hfzo  un  ademan  epérgico  (jilote,  y  tal  que,  Juaá'' 
dB  Ayáíajiivíelo-yáy  quebrantado  por  las  hénUas,^ 
ateriifeo  Qhp  ©bo)  'Otbi' 

-i  w-Declararé  cuanto  queráis,  dijbj  mmqve  qn  elto» 
mieváky;  vidav  .  'b  rin¡  ¡oni  rr  ü3  ?>b  ñod 
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Y  refirió,  punto  por  punto,  la  conspinacíon,  4^  4a 
noWezavaSQ^  i«n<?u<^ntrQ  rey  d(^\PQclr0,  los 

amores  cl3  este  con  su  hija,  como  disculpa  de. su, renl 
l)jg)<ií|í,  y  oombró,  por  úUibio/uho  por  uno  á  lós  jdons- 
piradores^ 

;i4tlypr  YaSpz  tenia  elü^lma 00  ua. hilo,. y  (pilota  se 
restregaba  las  manos  de  alegría.     "iobi  íJíi  c,¡ti\  7;^ 

— ¿Habéis  apuntado  los  nombres  de  esos.caballeros 
y  villanos  que'^conspiran  contra  el  jreyí  dijo  Gilote  al 
secretario.  ; 

r--^Síi  «GHor. 

.L7r-¿¥  las  señas  del  logur  donde  pueden  ser  ha-,  i 
bidbsl 

—Sí,  señor.  ;íÍ 
— ¿Y  vos  no  tenéis  nada  mas  que  declarar,  señor 

Jjuan  de  A  ya  la? 
— Nada  mas,  señor..    ;  „; 
Leed  al  preso  su  declaración,  dijo  Gilote,  y  que 

la,íirn;ie. 

Alvar  Yañez  emprendió  aquella  larga  lectura,'  yq 
eqtretaato  Gilote  se  puso  á  pascar  por  la  cámara. 

— Esla  es  una  maraña,  una  verdadera  marcña,vest^< 
c){]^m&ba(pfíra  $í>  pero  que  arroja  de  si  grandosí  teo- 
sas: arroja,  que  en  Castiíja  hay  muchos  criminales/sinf 
castigo,  muchos  bribones,  y  sobre  todo  que  esCi  se- 
ftjOít  rey  á  quieia  alaban  de  jusliciero,  es  el  mayor  bri- 
bón de  su  reino:  ¡ira  de  DiosI  pues,  no,  Jio;  yo  he  d& 
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hacer  un  ejemplar  castigo  con  el  rey:  ¿pero  cómo? 
¿podre?  si  no^píiedo,  porque  coríáeto  una  tiranía,  yo 
habré  cumplido  con  mi  obligación;  habré  entregado 
al  rey  derecha  y  muy  dei-ccba  la  vara  dé  la  justicia, 
íl^ero  entretarlió  vamóá'  á  ciieriíiasí '  *  aunque  -descu- 
bíértoi  i müicb¿9  delitos  que  cádie-me  habiá- bandado 
íque  descubriese,  áolo  he  descubierto  uno  de  los  auto- 
res de  los  homicidios  que  me  ha  encargado  el  rey  que 
>ibastigue;  ya  sé  quién  es  éi  matador '  del'  señíir  Iñigo 
de  Arias:  ¿peroi  el  de  Alvaro  Gotútíí  úo  Santaella?  ¿Se- 
rá  ácáso  él  miámo?  Se  le  ha  encontrado  touerto  en  el 
mismo  sitió  en  que  se  encontró  ál  otro.  Veamos;  vea- 
mos de  iadagar  algo:  puedeser  que  el  señor  Juan  de 
Ayala  me  abrá  camino:  jct:)'nt'esté  turbión  de  deólafa-- 
ciones  me  habia  olvidadi&^l  ^^^oláV  seS^r  Secretario! 
¿habéis  concluido  ya?  '  I-  >  rtr  '1/  ¡ 
— Es  muy  larga  la  declaración,  dijo  Alvar  Yanex', 

y  es  necesario  leerlSi  despacio  para  que  el  declarante 
-ee  entere  bien.'>í'wl/  íof' 

— Pues  esperad  un  momento,  porque  aun  tengo 
que  preguntar  al  señor  Jiande  Ayala. 

— ¿Qué  tenéis  que  preguntarme,  señor?  1^ 
— ¿Conocisteis  al  señor  Alv&íro  Gótóáek  dé  San- 
taella? )í<ob 

•  —Sí,  señor;  era  un  hombre  que  no  tenia  muy 
büetía»  costutnbres.  '^ii'h'^^ 

— ¿Sabéis  que  le  han  muerto?  '  ' 
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''(ifirTT-Sí,  señor,  .{h'füei'' nn  Tf.*  I 

()    -rr¿y  no  §{^beÍ8  quién  le  haya  cauerto 
o!  — No  señor, 

.    -—^¿No  tenéis  ningun  antecedente?    í      !^  U 
> ;  ^-t^Cr^  i^ije  entrcsiis  aveatturps  aníOP,o$a?v  e\  ($ep0r 

0  Alvaro  Gomes?  dte'  San^a'ellaí  jandabaíea  lí'  ^quiSfUiide 
doña  Elvira  de  ílerpera,  q{ieí  a«a  se  e<:^<i^ervta  h^- 

01  itT^Síi  sí;;eB  verda(J;^:Conozc(;>.á  esa  señor^.  r¿íi  §^3L 
ciorrcspondia  al  si^UQr  Atvaro  ■  Gorriezj  j  r  r.^niiA  ob 

— Lo  ignoro:* que  el  8eQoií[Jii8n'd(í>^flévárlo 
-/se  que|abf*  (que  Alvaro  Gom-ez  írecMQQtoiba(#a  feft- 
lle,  qp.e  de  nqchese  pian  mú&i cas,; que;§iíi  miijér  e&ia- 
ba  triare,  y  qae  iba  mui^íio  á.S^n  Juan  de  la  PalníA, 
ídaftde «oüa  .Qoneurri»* 'A'veirp  /Gooiez. 

— ¡Ahí  ¿con  que  el  señor  Juan  de  ¡ApéVj^Qie^teliíi 
^(jelpsg  del'señpjíi=Alv<ara*Gomc?s?i  i  «fiií»!  vt'ni  ¿-í 

r^A^i'pe  lo  M  dejado  entender  variass  veaes.  o  v 

— Y...  decidme;  ¿el  señor  Alvaro  Gómez  ^ra  QH- 

— Sí,  señor,  nfn'í^         '  ^'P 

-flVr-Con  g|o5^  fíié^  ^Q'  /Alv^a^adoi^-  <ísj.i.j<)f;uJ 
— ¿Y  dónde  para  esa  dama?  Tuíí-íhj 

yurr-EiJb  Sevilla,  jfteñor;;^^,  |a palle  de  Bqstps  Tabera. 
— Bien,  muy  bien:  seguid  leyenda  la  dei^larH- 

cion.  <^  . 
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Signió  leyendo  Alvar  Yañez,  y  Gilote  voltió  á  su 
paseo  y  á  la  máquina  de  pensamientos  que  se  revol- 
"via  en  su  cabeza. 

Al  fin  concluyó  la  lectura  de  la  declaración  de 
luán  de  Ayala,  lafirmó,  mandóle  tornar  á  su  prisioá. 
<Gilote,  y  por  su  órden  fué  introducido  en  la  cámara 
<lel  tormento  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  que  ade- 
lantó severo  y  altivo. 

— ¿Sois  vos,  dijo  con  insolencia  encarándóse  á  Gi- 
lote, quien  ha  mandado  prenderme? 

-  f  -u-Siy  señon  contestó  con  aplomo  Gilote. 
-i,ci — ¿Y  sabéis  lo  que  habéis  hecho? 

— Y  tanto  como  lo  sé. 

— Habéis  preso  contra  fuero  y  razón  á  un  rico- 
hombre: y  dad  gracias  de  que  me  han  sorprendido  y 
desarmado  en  la  calle,  que  de  otro  modo. .. 

— Os  hubiera  preso  también,  aunque  hubiei%  teni- 
do que  cercar  vuestra  casa. 

"lu-p^rotesto  dontra  esa  injusticia  que  os  ha  de 
ipesar. 

y(  iííHU^Holaí  jholal  ¿Gon  que  es  decir  que  los  ricos- 
liombres  pueden  matar  á  un  pobre  hombre,  ^ih^  que 
ila  josticia  ptieda  eátrometersé  eü  castigarlos? 

-  Aplomóse  un  tanto  Jüan  Fernandez. 
— ¡Qué  decís  de  matar! 

— Que  vos  habéis  muerto  un  hombre  en  casa  de 
vuestra  hermana. 
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—¡Yol 

•  .... tVos.  , .  I 

— ¡Miente  quien  tal  diga! 

—Cuidad  deque  yo  no  ó3  haga  confesar! la  ver- 
dad, señor  mío:  para  ello  me  serviría n  la  ruedan  »,iel 
|)Otro„  ios  bprcdguíes,  los  hierroái-^demas  que  >bíiíU) 
iiaccis  por  cubrir  el  honor  de  vuestra  htjrmana  '  és 
inútil,  inútil  de  todo  punto, 
-íií— ¡El  honor  de  mi  hermana!; 

— Sí:  ya  sabemos  que  es  mfonceba  del  rey;, lo  que 
nada  tiene  de  estraño:  vos  estáis  ya  acostumbra- 
do. ¿No  es  también  manceba  del  í  roy  <Vuesti;a  so- 
brina? 

,  rr-Os  han  engañado. 
,ht-Tengo  la  prueba. 
— ¿Que  tenéis  la  prueba? 
— Completa. 

— Pero  eso  es  imposible,  no  ,puex!e  ser. 

—¿Que  no  puede  ser?  Pues  minad  si  estoy  bien  in- 
formado: al  abrir  la  puerta  un  criado  de  vuestra 
hermana,  le  disteis,  una  estocada:  ' después  subisteis 
y :Ju visteis  .uin  fuerte  altercado  conivuestrachermana  j^ 
con  el  rey;, 9I  fin, ¡ayudado  por  el  rey^  sacástcis  pdr 
el  postigo  el  cadáver  del  criado  y  le  llevasteis  á  una 
calleja  escusada.  : .  i    i  l  í  !*)')h6u«> 

%h  -tr^Ahl 

— ¿Confesareis?  t-fj 
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— ^SU:  en  verdad/,»;^  4ás<1íVií^tída?(ié8^^^a^  in- 
foméí.. 

— ¿MaXásteis' pues  á  ese  criado^;.. 
t>  -^Castigándole. 
i?w¿Y  no  0$  atrevístóis  á  ndatar  ál' seductor?' 

— ¡Era  el  reyl^  ' 
■  rr^Declarad  en  forma. 

Irritado  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  declaró, 
acusó  al  rey;  y  pidió  un  conventó  para  su  her- 
mana. 

) :  ¿  -fi^eód  sü  declaración  al  ^  señor  Juan  FeraaÍKlez,  y 

Cuando  esto  estuvo  concluido,  Juan  Fernandez  de 
ffinestrosa  salió,  y  poco  después  trajeron  á  su 'herma- 
na doña  María. 

Adelantó  esta  avergonzada,  cottfusa;'pero  coléri- 
ca bajo  suvergüetizaiíi '  ^      ■'^      "^"^^^  ^: 

— Me  han  arrancado  de  mi  casa  á  viva  fuerza,  á 
nombre  del  rey,  dijo;  ¿por  (Jüé  áe  ha  hecho  esto? 
— El  rey  lo  manda,  dijo  Gilote? 
—  iQue  lo  manda  el  rey! 

--^Sí  por  cierto,  porque  el  rey  qui^e  *  qué  ^  én  sus 
reinos  haya  jüsticia.  ' 

— ^¿Y  qué'  tengo  yo  que  ver  con  la  justicia? 

— -Anoche  se  cometió  en  vuestra  casa  un  asesi- 
nato. 

— |Abl  iDios  mió!  ¿y  quién  ha  dicho '69^  '  y 
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— ^No  puedo  doeíüosto :  basta  que  sea  cierfc^M 
— Pero  esto  es  una  infamia,  esclamó  doña  María: 
nunca  hubiese  creído  que  foese  tan  villano...  , 

— ¿Quién?  ¿el  rey?  eiclamó  bruscamente  Gilote: 
¿y  cómo  f  iendo  una  dama  honrada  habéis  sucum- 
bido? 

— Me  vengaré  de  este  sonrojo,  esclamó  irritada 
d|05a  María;      vengaré  y  pediré  justicia. 

— Juslicia  tendréis  y  sobrada,  señora,,  esclamó  Gá- 
lote.  '  *  ffí 

^  -—Pues  bien, íftcusp  al  rey  de  haberse  introducido 
fraudulentamente  en  mi  casa;  de  hahenjae*  enga- 

;  jí-rrf Cómo!  ¿el  fey  se  introdujo,  ó  le  introdujisteis 

vos?  >l)  Bff 

-^-^Mi/^  doña  María. 

— ¿Es  decir  que  el  rey  estaba  de  acuerdo  co^algo- 
^o  ^e  vueptros  criados? 

-i-^Ga^-cía  ,d^  Cocaei^íi  u^a  servidor  fieL  Imofi 

— ¿Es  ese  el  nombre. del  .muerto? 

—Sí.  !7  : 

—Y  en  fin,  ¿cómo  entró  en  vuestra  casa  el  rey? 

— Valiéndose  de  la  llave  de  un  posligovijfi  r^' 

— ¿Y  quién  le'habia  dado  ¡aquclJ»a  llavofj»  A 

— La  encontr<ó  sobre  un  hombre  á  quien  babia  da- 
do muerte.  A4fiV 

— ¿Y  Qvuéa^pa  esc  hombre?  (f;  ! 
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Diiójua  salto  sobre  su  silIoi^  jGilote.  Sin  saber 
ino,  se  le  venia,  á  las  nadóos  el.  terrible  seereto,.  Sia 
embarg^O,  dud6  de  alcanzar  la  prueba,  yesclaraó: 

—Mirad  loquedecí&y  señora;  acusáis  al  rey  tde 
homicidio. 

puedo  probarlp. 
-rr-iQue  podéis  probarlQ? 

— Sí:  el  mismo  rey  lo  confiesa  en  una  carta  esci- 
ta de  su  mano.  n 
n-^^^¿Y  dónde  está  i€sa  carta?  dijo  anhelante  Gi- 

,rr|7T--Aquí,  dijpídpña  Marí^f  sacándola  del  pechor^fa 
llevo  conmigo  por  temor  de  que  se  estravíe:  ¿queréis 
mas  pruebas  aun?  tomad  eslas  cuatro  cartas  mias 
miiacl^adas  aun  con  la  sangre  de  Alvaro  Gómez  de 
Stiinl^ellaií  D.ÍOS  ha  querido  que  np  las  haya  quema- 
do, porque  ellas  son  mi  justifiv?acio^<^i{  ,ii  j'  jí^tíu') 
Apoderóse  .Gilo;fee  íGon  £iIegría  deaquellospapeles, 
,y  se  lo^j  hizo  leer  por  el  secretario,  q^ue  estaba  aiur- 
^¡do  ya,  con  el  m»iedo;deJ,, resultado  que  podia  tener 
^quel  proceso.  ,  ; 

^  ,  tTriBien ,  bien puy  bj^p ,  (esclaniój  Qilq^e ebrio  dfi 
gWr.of^^;  cuando .ppdia  pedirse:  pero  vps,  .señoril^ 
vos..^  ¿pónaí)  h^ibei?  podido  ceder  á  la  seducción? 
— ^\ Oh  I)ips  mió!  ^^Lamó  doña  María  cubriéndose 

ii^l  rostro  con  lais  ms^os. 


— Esto  es  un  escándalby  exclamó  Gilole^  (j^asi  soa 
los  reyes!  (asi  se  olvidian  de  qüé  repreéenlah  á  *  Dios 
"Cn  la  tierra,  y  se  encenagan  en  viciosvy  pisan  la  jus- 
ticia, y  la  despedazan!  ¡Ahí  (ah!  jY  nunca  ha  dé 'ha- 
ber justicia  para  los  reyes!  pues  juroá  DiosL.  i^,  sí... 
es  necesario  un  escarmiento.  i-^friioH 

y  Güote  se  paseaba  agitado  por  la  cámara. 

Leyóse  la  declaración  á  doña  María,  Sque  la  firmó 
llorando. 

— Después  salió.  biU 
Preguntado  el  alcaide  si  babia  sido^  habido  don 
Simuel  Leví,  tesorero  mayor  del  rey,  y  habierf- 
do-  declarado  que  sí,  Giloté  tnaádó  qué  í  compa- 
reciese. 

'  '  Don  Simuel,  á  la  vista  del  tormento,  declaró  cuan- 
to sabia  acerca  de  Salomithi  de  Thamar,  de  Adoniás 
y  de  Deogracias,  después  dé  lo  cual  se  lé  leyó  ía  dé- 
claracion;  íirmó  y  salió. 

A  pesar  dd  lo  avanzado  déla  hora,  que  no  era 
menos  de  las  once  de  la  noche,  Gilote-  se  obstinó  en 
no  levantar  mano  hasta  que  él  proceso  estuviese  con- 
cluido. Hizo  taer  hasta  sí  al  señor  Pero  Lope  de  Pa- 
dilla, y  entretanto  mandó  que  se  fuese  á  prender  á 
Juan  Diente,  á  Garci-Diaz  de  Albarracin,  á  doñá  Be- 
renguela  y  á  la  nodriza  dsl  rey,  Derla  Ramirez. 

Al  aparecer  Pero  Lope  dé  Padilla,  demostró  bien 
claro  que  era  el  preso  mas  rebelde  de  los  qué  hasta 
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en^qnqes  hjabia  h^cliQ.coiíjparecqrí  iCiJote^  llralaba  á  | 
este  con  desprecio,  y  se  couprendia  biea  claro  que 
nada  se  obtendría  de  él  sino  por  la  fMei??^^. 

ti,  Gijote  apeló  ( al  vúItiaiO  ;  estremo:  Pero  Lopo  de 
Padilla,  á  pasar  de  ^us  fuerzas  de  toro,  se  vió 
sujeto  por  los  brazos  de.  hicrrp  .  de  los.,  atormenta- 
dores, á, quienes  Gfilote  jiabia  fOjaqda^í^  Hangar,  y 
tendido  y  atado  en  el  lecho  de  cuero  dej  aparato  del 
borceguí.  , 

.  ¿ff-Ptóro  jtoned'í  en  aventa,  dijo  á  Gilote,  .que  yo  soy 
aoWc  y  ijabaHeróí  y  q^e,  según  ley,  no  puedo  ser 
puesto  á  cuestión  de  tormento.  . 

c rfriCuestion  Qs^  -eg^a,  ^ijOr  Gilote,  4e  la  que  tra- 
taremos mas  adelante,  señor  Pero  Lppe  de  jPái 
dilla :  enlretanto-,  si  ím);  declaráis  acerca  de  lo  que 
oSf  Yoyr  apregunlar,  os- dejo  lisiado,  para  toda  vues-; 
ti:a«.j|yi(Jp.  illolal  poned  un  par  de  borceguíes  á  ese 
caballero. 

— Nos  veremos,  dijo  Pero  Lope:  pero  no  habéis 
de  decir,  don  villano,  que  el  miedo  me  ha  hecho  de- 
clarar. 

i—Apretadle  tos  borceguíes,  dijo  Gilote  a  los  ator- 
mentadores. 

-):.^¿^uáDtas  cunas,  señor?,  preguntó  uno  de  aque- 
llos hombres. 
íiIr-nEm pocemos  por  una. 

Oyóso  el  golpe  seco  de  un  maio,  y  Pero  Lope  de 
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Padilla  M2Í0  Htt^giísto'  dé  d^to^  ni^tiíuVó' "fir- 

mó en  su  silencio. 

— Olra  ciiña,  áijo  Giíote. 
'  '  Sóníaron  oíros  dos  golpes,  y 'Pero 'Lope  lanKÓ  un 
rogido  y  una  horrorosa'  blasfétaiá.  ' 
-lU^^Dediararcis?  dijo  Gilotél^ 

—Mandad  príiü-eío  (jae  -me-  quiten  de  aquí. 
. — ^¿Doclara^reis? 
— Declararé. 
Mandó  filióte  que  diejaran  libre  á  Pei*o  Lopéí  hi- 
ciéronío  los  aíDrmenladores;  salieron,  y- el  balíesicro 
mayor  probó  á  ponerse- d©  pié.  ; 
'  • 'Cojea bá  áotableiuent^í'se  quejaba  y  amenazaba 
ai^'delo  y  á;  lá  tierral. 

oíi|i.Qiíiero  perdonaros  vuestras  desvergüenzas,  se- 
ñor Pero  Lope;  en  gracia  dfí  que  no  debe  haberos^^ 
gústafdó  l'a  prueba;  per6'  ós  elVíáO^que  noséios  ha  qui'^^ 
lado  del  tormento  sino  para  que  declaréis. 
•  '  -^¿Y  qué  tengo  que  declarará 

—¿Quién  es  el  paje  Pedro  de  Espinosa!? 

— ^El  rey,  contestó  secamente  Pero  Lope. 

j^¿Pará  qú^í  há  éífóubiét^toi  stí  tHooi'bre-  sd  sííñoría? 

— No  lo  sé.  ' 

M^Biefi  podrá  ser  que  nó  lo  síípeais;  pero  sí  sa- 
bréis por  qué  os  puso  á  mi  lado.  *^ 

— Para  que  os  vigilase,  para  que  le  diese  pai^lede 
t<>dO'lo  que  liiciérais.  * 
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— Pues  ya  veis  que  yo  he  safiidó  mas  que.  vos 
y  que  el  rey.  Ahora  biéu:  ¿nada  mas  tenéis  que 
dijtíial'ar? 

— Nada  mas. 
Leyó  g\  escribano  la  delaraciottá  Paro  h&pe^  que 
laürmó.  '  '  •  •■'"'  ■-^      -  ^^''^ 

— Id,  id,  lo  dijo  Gilote,  y  que  os  curen  los  piés, 
porcfue  mañana  probablemento  estaréis  en  libertad. 
' '  !  Salió  Pero  Lope-,  y  fué  necesario  esperar  un  largo 
e^ado  antesr  de  que  a'vísaSé'tí  á  Gilote  qu6  las  cualtb' 
pe!^sidna«  queJhabia  ma'Éidadi)  prender  úllimaínente,- 
esta$yan  en  la  cárcel. 
íJ*  Juan  Diefnte  fué  el  primero  que  entró. 

— Adelantad,  valienlé;  !é  dijo  Gilóte;  he  oídó  ha- 
blar mu'CÍio  de  voís,  y  sié  qué  sois  de  los  raaá  leales 
vasallos  del  rey.  Pero  sé  tambidnf^  tpie  •te'^isecvís  de 
mala  manera.    •'^'"-•^  ^       ^ '^''^-n::     -'^^'^  - 

-^Yo^  sirvo  al  rey  en  cuerpo  y  , en  alma,  dijo  jfuan 
IK^nte. 

— Sí;  pero  en  ciertas  cosas  no  debéis  servirle:  pot^ 
ejemplo,  no  debéis  haber  sido  guardián  de  una  dama 
á«quicn     rey^ha  eriamoradí)  llanaándoáo  Pedro 
Espinosa,  y  fingiéndose  soltero.  ' 

—^Itogo  loque  el  rey *me  mandar  ¡y  nó  s6  porqué 
iflé  digaÍB  éso!  Yo  no  conozco  á  esa  dama. 
^¿Cón  que  no  conocéis  á  doña  Saiomilli? 
—¿Y  dónde  eelá  doña  Salomith?^^^' 


HirriAbI  idecjaraíisi       '  '  >íí>u^Y 

.  fT—En  «efecto,  íCsa  dama  era  manceba  de  uo  paje  del 

rey,  y  yo  la  acompañaba  algunas  veces;  pero  e!  rey 

nada  tiene  que  ver  en  eso. 

.  rr-l^CÓQao!  ¿pe;nsai3  quei.no  sabemosquiéo  es  el  se- 
ñor Pedro  de  Espinosa?  jEn  nombre  del  rey  y,  de  su 
justicia,  decid  ¡la  verdad! 

i  ,  Juan  Diente, . creyendo  ques  en  aquelloí,  andaba  el 
Wjíd^qlarA  cuíintoi  podi^  desearse  ¿en  cua^nto  á  los 
£(HiQf;os  de  don  Pedro-  con  Salomilli.  Garei-Diaz  do 
Albarpí^íjiia,  ¡  de'igU5il  modo ;  «ngañado^  decjaró  lam- 
bien,  y  en  cuanto  á  doña  Berenguelaj;  Qft  cuanto  se 
vió  entre  aquellos  espantable^  instrumentos,  fué  tan 
esplícit^.jcorno  hubiera  podido  desearse. 

.  irjíesuUó.  pIenaraeíite  probado  que  el  rey  habia  se- 
ducido ry  engañado  áSplomiih. 

Acto  continuo  entró  Berta  Ramírez. 
^.{  ? Era  una  anciana  de  semblante  candoroso,  »tran- 
quilo,  simpático;  adelantó  sin  temor  y  dijo  C0Qt;rY0z 
rpppsada  á  Gilote: 

.  —¿Por  qué  me  lian  pre^o,  señor? ,  todos  los  veci- 
nos (Jje :1a  palle,  ,4^  ¿as  Ranas  saben  que  soy  una  honra- 
da mujer. 

jCómo!  ¿vivís  vos  en  la  calle  de  las  Ra_qas? 
Es  de  adVíOrtir  que  la  .calle  do  las  Ranas  e$taba 
inmediata  al  Ipgar  en  que  se  encontró  ojuerto  á  Al- 
varo Gómez  de  Sajataella. 
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-—Sí,  ¿eñoVV  contestó  Berta,  en  la  calle  de  las  Ra- 
nas vivóVeríla' esquina  misma  y  pared  dé  por  medio 
con  láí  chsa  dcl  corregi^dor  pasado,  que'dibcn  que  está 
presa  por  delitos...  '  , 

-^¿Y  decidme,  buena  mujer,  la  rioche  antes  de  que 
se  prendiese  al  pasado  corregidor,  no  aconteció  un 
homicidio  en,  vuestra  calle? 

' — ;Ay,  Dios  mió!  esclamó  la  anciana  ponióndose 
'pálida:  lyó  lío  se  nada  de  esol 
■  —Si' no  sabéis  nada,  ¿por  qué  ós  habéis  turbado? 

— P'órqúe  cuando  oigo  liablar  de  un  muerto,  me  es- 
tremezco, sáñor:  si  yó  supiese  algo  lo  diria. 
'  —Pues  yo  creo  que  sabéis  mucho.  Vos  visteis  él 
homicidio;  yo  sé  que  le  visteis. 

•^Sí,'  d,' 'Wciior,  é'§'''^^^  estaba  fo 

ocupándóiiib  de'mi'¿cna,  cuando' órrüicfo  de  espadas, 
y  un  triste  ¡Dios  me  valga!  Tomé  el  candil  y  me  á^o- 
mé  á  la  ventana,  un  hoiabre  pasó  huyeíido,  y  na~ 
da  mas. 

Pero  la  vieja  seguia  temblando. 

— jAqucl  hombre  era  el  rey!  dijd  Gilote:  ¿no  oís- 
teis el  crugir  dei  stís  canillas? 

— \ Ay  señor!'  ¿quien'  ós'  hh  dicho  eso? 

— Si  no  declaráis,  os  do/ tormento,  vieja:  y  mirad 
que  aunque  parezco  ser  i)uéOTiombrc,  soy  muy  duro 
de  éoraxoií!     ''^-'^ '^í  ir-  oh^-  ,-    .  i 

— |No,  no  señor,  yo  no  quiero  que  me  atormentéis! 

40 
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¡yo  declararé        lo  declararé  todo!  jcV  ¡rey  no 

querrá  que  su  madre,  porque  yo  le  he  criaíjo 
con  mi  sangre  ,  acabe  miserablemente!  Y  luego^ 
cuando  el  mató  á  aquel  hombre; ,  razón  lendrí 
para  ello,  porque  mi  hijo  es  muy  justiciero,  se- 
ñor. 

— Bien,  bien;  pero  declarad. 

— Como  deoia,  estaba  yo  ocupada  en  mi  cena, 
cuando  como  os  he  dicho  oí  ruido  de  espadas,  luego 
una  voz  que  gritó:  ¡Dios  me  valgal  Abri  la  ventana, 
asomé  el  candil,  y  vi  pasar  aquel  hombre:  (al  asesi- 
no! grité:  pero  callé  en  segida  porque  en  el  crugir  de 
las  canillas  de  aquel  hombre,  conocí  que  era  el  rey. 
Nadie,  por  fortuna,  oyó  mis  gritos:  yo  soy  caritalivíi, 
y  bajé  para  ver  si  podia  favorecer  al  herido:  al  acer- 
carme á  él,  tropecé  con  un  birrete  de  lela  de  oro.m- 
|OhI  me  dije,  este  birrete  debe  ser  de  mi  hijo:  si  le 
encuentran,  pueden  descubrirle  por  él,  y  lo  guar- 
dé.... luego  ...  como  el  muerto  estaba  muerto,  w 
volví. 

— ¿Y  el  birrete^ 

— Le  tengo  en  mi  casa,  en  mi  arca. 

— Apuntad,  señor  secretario.  Esta  mujer  tiene  en 
su  casa  el  birrete  del  rey. 

— Apuntó  Alvar  Yañcz, 
Gilote,  desvanecido  por  la  alegría  de  haber  encom- 
Irado  tan  á  poca  €Osta  el  misterio  que  creía  iba  á  dar  ^ 
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con  SU  cabeza  en  la  horca,  despidió  amorosamente  á 
Derla  y  levantó  la  sesión. 
Era  la  una  de  la  madrugada. 


tí  yJo^.in 

.!!< 


CAPITULO  XV. 


En  que  se  aclaran  algunos  otros  enredos. 


Retrocoílanios  un  tanto  á  la  liora  en  que  el  algua- 
cil Mocil uclo  sacó  con  engaño  de  la  crirála  tic  Nues- 
tra Señora  del  Amparo,  á  doíía  Estrella  de  Molina  y 
á  Juan  de  Ayala, 

Habían  quedado  solos,  abandonados  á  sí  mismos 
Dcogracias  y  doña  Elvira  de  Aviila,  porque,  es  de 
advertir  que  la  dueña,  al  ver  la  situación  dudosa  ea 
que  se  encontraban  sus  amos,  con  C3a  nunca  bien 
ponderada  abnegación  de  los  ci  iados,  se  Labia  des- 
pedido, sin  duda,  para  no  serles  gravosa  en  aquella 
especie  de  peregrinación  en  que  se  etconlraban,  lan- 
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z^dos  de  SU  casa  ppr  la  justicia  y  siií^tpner^mas  que  lo 
qpci  UcyabaPiPacima,  ^ 

^  ,Lo  cipr^Q  <lel  ,casa  e^,  que  Deogracias  $e  alegró, 
muchísimo  do,encontrc\r§c  en  UbQj;tadcon  doña  Ejvir  i, 
y  encerrado  con  ella  en  una  crmila  de  lacualcrcinlos 
únjcos  habitantes. 

.;;Juan  de  Ay.ala  había rGccnientJado  mucho  áDcogra-, 
cías  guardase  á  su  hija;  y  Deogrocías  habia  declara- 
do que  la  guardaría  CQííiOiiCpsq  propia. 

El  temor  de  que  comp  á  cosa  propia  la  tratase, 
habia  pi?csto  cuidadosa  á  dona  Elvira,  y  no  era  pa- 
ra menos:  la  noche  se  acercaba,  ,  el  lugar  era  solita- 
rÍQi,  y  las  miradas  de  Deogracias  eran  cada  vez  mas 

audaces.  .^.i.,¡.,:... 

El,ex-monago  daba  indicios  de  no  contenerse 
en  los  límites  convenientes:  oslaba  ademas  peloso, 
Labia  visto  salir  de  casa  de  dona  Elvira  al  paje  Pe- 
dro de  Espinosa,  lo  recolaba,  tpdo,  y  con  arreglo  á 
su  repelo  se  creia  dispcfiSíjLdo  de  toda  conslijerjipipíi 
6  respeto.  ^ 

No  hay  mujer  que  no  conozca  la  verdadera  situa- 
ción que  ocupa  respecto  á  un  hombre,  y  dona,  Elvira, 
comprendió  que  estaba  entregada  á  mercqd  de  Deo- 
gracias: recordó  también  que  el  rey  la  ha|iia  dichp 
que  aquel  hombre  debia  ^er,  su  marido,  y: ¡pusA^, 
observarle,  para  sacar  en  claro  bajo  qué  aspecto  po- 
día ser  tolerablo  aquel  marido. 
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Notó,  en  primerlügar,  qiieDeogracias  estaba  cná* 
morado  de  una  manera  lastimosái  és  decir,  éntéf¿|J 
tóénté  enatiaorádo,  y  esto  la  halagó;  pbf^tíe  aquel 
amor  demostraba  que  tenia  en  Deogracias'  un  buen 
mdrido,  mejor  didio,  un  esclavo. 

Notó,  ademas,  que  el  mayor  defecto  físico  del 
ex -monago  no  era  ser  feo,  sino  estar  flaco;  que  an- 
dándó  el  liéilipo,  ciiándó  estuviese  bien  cuidado  en- 
gordaria,  y  seria,  si  no  hombre  hermóso,  un  bueé 
hombre;  y  aun  echó  para  sí  la  cuenta,  que  teniéndo 
ásü  lado  un  marido  tal,  y  lan  amante,  podría  llegri^  á 
atnárlfe,  ó  por  lo  menos  á  consolarse  de  la  pérdida 
dürfejrí  porque  dolía  Elvira  era  una  jóven  hohrada, 
que  si  bien  habia  sucumbido  á  los  amores  de  don  t^é* 
dtó,  habia  sido  creyendo  en  sus  promesas,  pero  in- 
capaz de  faltar  á  \á  confianza  de  un  marido.  Acáso 
alguna  rígida  léctora  diga  al  llegar  á  este  pasaje/ 
^ufe  'mas  honrada  hubiese  sido  dona  Eivira  si  hubiera 
editado  alentar  los  amoi^éS  de  nadie  después  de  skk 
tropiezo  con  el  rey:  pero  meta  la  severísimí^  seíldra 
qtiélial  diga,  te  mano  en  sH  pecho;  póngala  sobré  su 
cbHdifenciá,  y  decldré  en  vferdad  si  cree  que  haya  al- 
gtiná  mujer  qiíe  dejase  de  áceplar  á  un  hombre  tan 
eíbiáíóbrádo  y  tán  plotejidó  por  éí  féy  ' como  Deogrei¿ 
daá  por  tnarido,  nodígó  yo  habiendo  tenido  un  tro- 
piezo, siúd  aunque  fe tíbiese  tenidd  ciento.  Y  no  se  me 
salga  con  ejemplos,  porque  en  esta  parte  no  serían  mái 
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qáé  esccpcicnes,  y  ya  sabemos  que  no  hay  regla  sin' 
excepción,  del  mismo  modo  que  no  existe  en  el  mun- 
do una  cosa  mala  que  no  tenga  algo  bueno. 

Quede,  pues,  sentado  que  doña  Elvira  de  A^ala, 
sí\  pensar  Iiacer  su  marido  á  Deogracias,  obraba  co- 
irit)  en  sü  situación  especial  hubiese  nobrado  la  mayor 
parle  de  las  mujeres,  y  aun  mejor  que  muchas,  por- 
q|Üé  estaba  resuelta  á  guardar  intacta  la  fé  que  jurase 
en  los  altares  á  su  marido. 

Así,  pues,  y  atendido  el  estado  de  corrupción  en  - 
qae  se  encontraba  entonces  la  república,  doña  Elvira 
no  sólamefnte  era  honrada  sino  heróica,  puesto  que 
péfdia  en  el  rey  á  un  hombre  de  quien  estaba  per- 
didamente enamorada,  y  en  su  lugar  se  sentenciaba 
á  un  hombre  que  cuando  mas  le  era  aceptable  para 
marido. 

Todos  estos  pensamientos  pasaróh  por  doña  Elvi- 
ra en  mucho  menos  tiempo  que  habrán  invertido 
nuestros  lectores  en  recorrer  las  anteriores  líneas: 
con  la  misma  rapidez  comprendió  que  su  situación 
era  muy  difícil,  á  solas  con  un  hombre  enamorado  y 
celoso,  y  se  decidió  á  salir  de  aquella  situación  á  todo 
ti*ance. 

Esto  acontecia,  ó  por  mejor  decir  iba  á  acontecer 
tú  momento  después  de  haber  salido  de  la  ermita 
doña  Estrella  y  Juan  de  Ayala. 
• — ¿Sabéis,  señor  Deogracias,  dijo  doña  Elvira  po- 
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nipadose  de  pió,  y:  empezando  ^de  este  modo  á  salir 
do  la  sitiiacipn,  que  me  tiene  inqiiieja  la  salida  do  mi^ 
padre  y  de  doña  Mstrella? 

— ¡Bali!  no  debéis  inquietaros:  ose  Gil  Pando, 
ese  corregidor,  que  á  pesar  de  todo  parece  ser  un 
buen  hombre,  se  interesará  por  ellos,  y  nada  hay  que 
temer. 

— Sin  embargo,  yo  quisiera  saber  á  donde  Ueva^. 
á  mi  padre. 

— ¿Qi^o  queréis  saber  á  dónde  llevan  á  vuestro 
padre? 

— Sí  por  cierto. 

— Me  parece  que  he  visto  desde  la  puerta  una  li- 
tera, y  que  metieron  en  ella  á  doña  Estrella  y  á  vue^i^ 
tro  padre. 

— ¿Y  no  habéis  visto  mas? 

— 3Iirad:  me  parece  que  entre  la  espesura  habia 
soldados. 

Asustóse  entonces  de  veras  doíía  Elvira.  ^^^^ 
— ¿Soldados  decís? 

— Sert\n  milicias  de  la  villa,  enviadas  por  el  cor^^ 
regidor. 

—9  soldados  del  rey:  es  necesario  que  sepamos  á 
donde  lié  van  á  mi  padre. 

—También  es  necesario  que  yp  .sepa  muchas  cd- 
sas,  que  son  demasiado  misteriosas,  señora.  ^j,. 
^  — Pues  os  juro  que  nada  sabréis,  y  que  no  seré 
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vnestra  mujer,  aunquo  os  viera  morir  de  ^ijsfmo^ado, 
si  no  averiguáis  á  donde  llevan  á  mi  padre. 
Asustóse  terriblemente  Dcogracias. 

—  ¡Pero  yo  no  puedo  dejaros  aquí  sola^  abandona- 
da! csclamó. 

— ¿Y  qui^n  osha  dicho  que  yome  quedo  aquí?  No: 
yo  quiero  ir  también:  no  cstaria  tranquila,  me  deses- 
peraría. 

— -Y  bien,  dijo  Deogracias,  una  litera  en  que  van 
UD  hombre  robusto  y  una  mujer  tan  buena  moza  y 
de  tanto  peso  como  doña  Estrella,  no  puede  ir  muy 
deprisa:  la  noche  se  acerca,  y...  bien  podremos  se- 
guir sin  que  vos  os  canséis,  y  sin  ser  vistos  de  esa 
gente. 

■ — ^Pues  no  perdamos  momento:  ya  deben  estar  le- 
jos, dijo  doña  Elvira  poniéndose  su  m^nto. 

— :¿Pero  vamos  á  dejar  desamparada  la  ermita? 

— ¿Y  qué  nqs  impor^tQj  l^a  erudita?  Ademas,  la  gente 
de  estos  alredores  la  respeta,  y  nada  acontecerá.  Va- 
mos, venid  ó  me  voy  yo  sola.  '  • 
Y  doña  Elvira  ganó  la  salida. 
Preciso  le  fué  á  Deogracias  resignarse,  aunqne 
podemos  decir  en  confianza  á  nuestros  lectores  que 
tenia  otros  proyectos.  Redújose  á  encajar  cuidadosa- 
mente la  puerta  de  la  ermita,  y  dando  su  brazo  á 
doña  Elvira,  que  le  aceptó  de  muy  buena  gana,  se 
dirigió  á  través  de  las  ruinas  hácia  el  cjjmino  real. 
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Allá  á  lo  lejos,  entre  el  crepustíriló,  vió  !a  comiti- 
va enviada  por  Gil  Pando. 

— Si  hemos  de  alcanzarlos  para  no  perderlos  de 
vi?ta,  andemos  deprisa,  señora,  dijo  Deogracias. 

—Andemos  pues  de  prisa. 

— Y  si  os  parece,  aprovecharemos  el  tiempo  ha- 
blando de  cosas  (¡úé  nos  interesan  á  etitraiübos. 

—  ¿Y  de  qué  hemos  de  hablar? 

— ¿Os  parece  que  nada  tenemos  que  hablar  nos- 
otros, después  de  lo  que  sucedió  anoche? 

—¿Y  qué  sticedió  anoche  que  de  referir  sea? 

— ¡Cómol  Pues  qué,  ¿no  sucedió  nada? 

— Me  vi  obligada  á  salir  de  mi  casa. 

— ^No,  no  me  refiero  á  salidas,  sino  á  entradad'. 
¿Qué  teniais  vos  que  tratar  con  el  mancebo  que  había 
entrado  en  vuestra  casa  antes  de  qué  yo  fuera  á 
pelar  con  vos  la  pava,  y  que  salió  después  que  yo 
é&tabá  por  vtfestr*a  causa  atado  y  amordazado  por  la 
justicia? 

— ¿Y  qué  os  impoYta  á  vos  csó?  ¿Creéis  acaso  qtté 
tenia  algo  que  ver  con  aqueí  hombre? 

— ¿Pero  qué  hacia  allí? 

— Habia  ido  á  buscar  á  mi  padre. 

—Pero  si  vuestro  padre  no  estaba  en  la  casa 

—Por  lo  misrdo  que  no  estaba' ni  se  sabia  su  pará^ 
dero,  aquel  page  le  esperaba.  Ademas,  que  si  entré 
aquel  page  y  yo  creéis  qjé  habia  algó  reprensible 
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(én  cnyo  pensamietilo  me  ofendéis),  debéis  pensaf 
que  el  tal  no  me  dejaría  liablar  con  nadie;  porque  ha- 
béis de  saber  que  el  tal  page  es  una  alta  y  poderosa 
persona. 

•*-Ya  s6  que  el  señor  Pedro  de  Espinosa  eá  una 
persona  principal,  como  que  le  he  visto  eri  el  alcázar 
hablar  mano  á  mano  con  la  querida  del  rey,  que  lé 
cooocia  y  casi  casi  le  hablaba  con  amor. 

— Ya  lo  creo:  como  que  el  tal  sfeñor  Pedro  de  Es- 
pinosa es  muy  par  ieri  te  del  rey. 

— A  pesar  de  lo  cual,  yo  no  quisiera  que  fuese  por 
ningún  concepto  pariente  mió. 
• /'¿^Desengañaos,  el  señor  Pedro  de  Espinosa  no  iba 
á  mi  casa  para  nada  bueno. 

•—Pues  bien,  eso  es  cabalmente  lo  qué  yo  me  te- 
mo: que  no  fuese  para  nada  bueno. 

— Pues  ya  veis  que  si  el  tal  page  fuera  mi  aman- 
te, tío  podia  haber  para  mí  cosa  mejor  que  sus  vi- 
sitas. 

'^•^^  Yo  no  digo  eso,  se  apresuró  á  decir  Deogracias; 
péró  quisiera  saber... 
-   -^¿A  qué  iba,  no  es  verdad? 

— Ciertamente,  sí  señora;  ¿á  qué  iba? 

— Pues  bien;  iba  á  prender  á  mi  padre  de  órden 
del  rey. 

— ¿De  órden  del  rey? 
!-*T-Sí  por  cierto:  mi  padre  por  ciertos  agravios 
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aborrece  ó  aborrecía  al  rey:  por  um  casualidad,) 
trayéndose  á  buscar  uq  asilo  en  la  ermita  de  la  pe-» 
nitente,  sus  gentes  han  visto  á  mi  padre,  y  lié  ahi 
por  qué  temo  le  lleven  preso. 

• — liQ  mismo  me  temo  yo,  dijo  Deogracias  :  vues- 
tro padre  lia  andado. sin  duda  en  malos  pasos,  y  el, 
rey,  que  es  justiciero...  pero  no  importa...  ya  vereri 
mos...  por  lo  pronto  nada  hay  que  haga  temer...  asi 
pudiera  yo  esperar... 

— Pues  qué  ¿estáis  desesperado? 

— No  se  me  aparta  de  la  memoria  que  el  tal  page 
estaba  dentro  de  vuestra  casa. 

— Vuestros  celos  me  ofenden,  y  vuestra  descon- 
fianza... 

—¿Me  habéis  dado  alguna  prueba  de  amor  para 
que  yo  pueda  confiar? 

— Oi  la  daré  siendo  vuestra  mujer. 
Esta  promesa  estremeció  de  placer  á  Deogracias^ 
que  estrechó  con  fuerza  el  brazo  de  dona  Elvira. 

— Ved  lo  que  hace's,  señor  mió,  dijo  la  jó  ven;  por- 
que si  os  escodéis,  os  juro  que  no  seré  vuestra  mu- 
jer. Y  avivemos  el  paso,  porque  esas  gentes  van  mas 
deprisa  que  lo  que  creíamos. 

Djogracias  apresuró  la  marcha. 

— ¿Pero  nada  me  diréis  para  tranquilizarme,  seño- 
ra? csclaraó  Deogracias. 

. — Justo  es,  amigo  mió,  que  pageis  la  pena  por 
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Vnestra  desconfianza:  ademas  de  que  tiempo  sobra- 
do tendremos.  Por  ahora  perdonadme  si  no  os  con^ 
Icslo,  porque  como  vamos  bario  deprisa,  el  bablar 
me  fatiga. 

Vióse  pues  Dcogracias  reducido  al  silencio,  bien 
á  pesar  suyo;  lo  que  le  arrancaba  de  tiempo  en  tiem- 
po unos  suspiros,  cí  tíi'ííínop  de  los  cuales  bubicra 
bastado  para  mover  un  molino  de  viento. 

Asi,  pues,  callando  y  siguiendo  á  las  gentes  que 
llevaban  presos  á  doña  Estrella  de  Molina  y  al  señor 
Jtfan  dó  Aíyalaí  dntí-aron  en  Sevilla,  y  siguieron  á 
aquellas  gentes'hasta  un  lóbrego  edificio,  en  cuy'a 
puerta  babia  soldados.de  la  cirudad  de  guarda,  y  ca 
el  cual  entraron  la  btera  y  los  qud  la-  acompa- 
ñaban. 

»^'iá^¿.Qué  casa  es  ésa  que  que  tiene  soldaáíios  á  la 
puerta,'  dijo  con  terror  doña Elvirá? 

— Esa  casa  os  la  cárcel," 'contestó  Deogracias. 

— jLa  cárcel I  j mi  padre  en  la  cárcel!  esclamó  la 
jóven. 

, — No  paséis  pena  por  eíló:  yo  tengo  para  mí  que 
no  Siconteccpá  dada  d  vüdstro  ()adre;  perO'"píira^  eso 
és'nééle'sario' que  yo  quede  libre.  ' 

—  ¡Libre!  ¿Y  que  he  de  hacer  entretatito  yo?  La 
jdíticia  lia  entradó  en  ódi  casa. 
^   ^Vendréis  á  la  mia,  señora..  . 
oii  iu¿|A  la  vuestra! 
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— r¿Y  qué  importa?  ¿Nq  estáis  decidida  á  ser  m 
mujer? 

— Sí,  pero... 

— En  m¡  casa  ademas  hay  una  honrada  mujer» 
que  os  guardará;  la  señora  Genoveva,  viuda  de  mae- 
sas Loní^inos. 

— ¿Y  dónde  estú  vuestra  casa? 

—En  la  sacrisüa  de  San  Juan  de  la  Palma. 

— |  .\b!  i  sois  sacristac!  esclamó  con  repugnancia 
doña  Elvira. 

—Solo  lo  soy  desde  ayer,  y  os  juro,  señora^  que 
00  lo  seré  mañana.  Pero  vamos,  si  e¿  que  os  intcn^^ 
gais  por  la  suerte  de  vuestro  padre  .. 

Doña  Elvira  se  doblegó  á  la  situación  y  siguió  á 
Deogracias.  Cuando  llegaron  á  |as  habitaciones  de  la 
gacrislía,  encontraron  i  la  señora  Genoveva  llorando 
y  enlcramcnte  vestida  de  una  saya  blanca,  que  ííp| 
el  lulo  rigoroso  de  aquellos  tiempos. 

— Encomendada  os  dejo  esta  dama,  que  es  casi 

casi  mi  esposa,  señora  Genoveva,  dijo  Geogracia» 

con  lodos  los  fueros  de  un  amo. 

La  señora  Genoveva,  que  de  repente  se  hahin 

visto  trasformada  de  ama  en  criada,  siguió  llorando 
ti 

con  mas  fuerza. 

— Y  os  anuncio  continuó  Deogracias  que  guardlk* 
ba  rencor  á  la  señara  Genoveva,  que  si  no  la  Iralais 
con  todo  el  respeto  que  merece,  os  planto  en  medio 
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de  la  calle,  ni  mas  ni  menos  que  comp  ^p?  ihabei? 
querido  hacerlo  tantas  veces. 

Creció  el  llanto  de  la  desgraciada  viuda. 

— Y  dejémonos  de  lloraminos,  dijoDeogracias,  que 
i)adÍQ  azot((  ni  os  quiere  mal:  cuidad  solo  de  esta 
dama,  que  os  importa;  y  vos,  doña  Elvira,  tened  eftr 
tendido  que  esta  es  mi  casa,  y  por  lo  tanto,  vos  sois 

ella  la  señora.  Con  que  adiós,  que  urge  la  diligen- 
cia y  estoy  impaciente  por  saber  lo  que  hay  acerca 
de  vuestro  padre. 

y  sin  mas,  Deogracias  salió,  y  con  gentil  galante 
se  ^nqaminó  al  alcázar  y  preguntó  por  el  señor  Pen- 
dro de  Espinosa. 

— Por  fortuna  suya,  el  rey  salia  en  aquel  momen- 
to rebozado  por  la  poterna,  y  oyó  la  demanda  de 
Peogracias.  De  otro  modo  nadie  le  hubiese  dado  ra- 
zón del  tal  paje. 

— |Eh,  mancebo!  dijo  el  rey  con  voz  imperiosa, 
|venidacá! 

— jAh!  ¿sois  vos?...  pues  mirad,  os  buscaba. 

— ¡Que  me  buscábais!  dijo  el  rey  adelantaa(^o  con 
Deogr^ci^is  por  la  plaza  de  Armas. 

T—Suceden  muchas  cosas,  dijo  Deogracias. 

— ¿y  qué  cosas  son  esas  que  suceden,  señor  sa- 
cristán? 

— Sucede  que  el  rey  ha  preso  á  doña  Estrella  de 
Molina  y  al  señor  Juan  de  Ayala:  sucede  ademas,  qae 
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doña  Elvira  dél  Avala  cslá  en  raí  casa.  ' 

— ¿Con  que  el  rey  ha  presó  á  dolía  Estrella  y  al 
señor  Juan  de  Ayala? 

~Sí,  señor! 

'-—¿1?  coQídneis  en  vuestra  gasa  á  una  üoblé  y  hér* 
mosá  damá?  ^  '  ^^^^      *  '    '   '  '-^'  ^^ 

'■■ — Sí',  señor. 

— Flabeis  líecho  bien  en  decirme  lo  primero:  en 
cuanío  á  lo  segundo,  creo  que  estáis  obligado  á  casá- 
ros  con  doña  Elvira. 

— Unh  palabr'a  no  mas,  sOñor  Pedro  dc'  Espinosa, 
dijo  Deogracias:  ¿(^uó  hacíais  vos'  anoche  eti'  la  casa 
de  esa  dama? 
^  ¿^¿Tdnciá  celos? 

—Pudiera  ser.:. 

—Pues  lio' priedb,  señor  ttiíóf: 'yó  estaba  en  aquella 
casa  por  oíros  asuntos.  '  '    ^  '  ''''  '' 

— lAhl  ^• 

-—Sí,  señor,  por  otros  asuntos.  ¿Acaso  ignoráis 
que  el  señor  Juan  de  Áyala  es  un*  tíial  vasallb?  '  r 
— •]Alil''¿y^vos  lbais?.<.'i-^  '  ^  -  oííud  mamOi- 
— Pues;  yo  eslatTa'  erfibdscadd^rfsd  'mismaf  casa, 
porque  para  qtte  lo  ehlendais  biéñ,  ácñór  Dédgracias, 
yo  sirvo  al  fcy  cón  todas  mis  fuerzas,  cóü  (oda  mi 
alma. 

— sin  embargo- apaleáis  a  sii  justicia. 
--^Guando  ía  jüsliqia  cá  impfertiíic^^^^ 
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-^jAh!  cuando  es  impertinente. 

— Por  lo  tanto  cuidad  de  no  serlo  vos,  no  sea  que 
me  entre  en  gana  de  apalearos  como  apaleé  anoche 
al  corregidor  y  á  su  ronda.  ¿Dónde  están  presos  el 
señor  Juan  de  Ayala  y  doña  Estrella,  en  las  Ataraza- 
nas ó  en  el  castillo? 

— Están  en  la  cárcel, 

• — ¡Ch!  ¡oh!  pues  varaos  á  la  cárcel. 

— Vamos. 

Cuando  llegaron,  el  rey  mandó  llamar  al  alcaide 
y  se  encerró  con  él.  Al  verse  el  alcaide  delante  de  la 
grandeza  de  don  Pedro,  se  echó  á  temblar. 

— ¿Quién  ha  enviado  á  la  cárcel  preso  á  mi  balles- 
tero mayor,  el  señor  Pero  Lope  de  Padilla?  le  pre- 
guntó el  rey. 
'  — ^El  corregidor,  señor 

— Y  decidme  ¿ha  venido  el  corregidor? 

— Sí,  señor,  está  en  la  cámara  del  tormento,  acom- 
pañado del  escribano  Alvar  Yañez. 

— ¡Ah!  ¿por  aquí  anda  ese  cuervo?  famoso  bribón. 
¿Y  qué  hace  el  señor  Gil  Pando? 

.  rr^Toma  declaraciones  á  ciertas  personas  que  han 
ádo  presas  de  anoche  acá,  y  por  el  tenor  de  las  de- 
claraciones sigue  mandando  prender  de  tal  modo,  que 
temo  no  prenda  á  medio  Sevilla. 

— Pues  dadle  todo  el  auxilio  que  necesite,  señor 
alcaide:  vos  sois  nóble  y  caballero,  y  una  autoridad 
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de  mi  córte;  cuente  con  que  lo  que  manda  el  corre- 
gidor lo  mando  yo,  y  que  una  simple  equivocación  ó 
descuido  os  pudiera  costar  la  cabeza. 
— Yo,  señor... 

.T—Ba^ta.  ¿No  habrá  un  medio  para  que  yo  pueda' 
ver  y  oir  sin  ser  visto,  lo  que  sucede  en  la  cámara 
del  tormento? 

— Cabalmente,  señor,  hay  en  la  cárcel  una  escale- 
ra que  conduce  á  los  calabozos  secretos,  y  tiene  respi- 
raderos á  la, cámara  del  tormento,  cerca,  muy  cerca 
del  sitio  donde  ha  puesto  su  tribunal  el  señor  corr3- 
gidor. 

— -Pues  llevadme  á  uno  do  esos  respiraderos. 
.  Algunos  minutos  después,  el  rey,  sentado  en  un 
peldaño  de  una  tenebrosa  escalera  de  caracol,  veía  á 
través  de  una  especie  de  saetera  lo  que  pasaba  á  po. 
ca  distancia  de  él  en  la  cámara  del  tormento,  y  oia 
perfectamente  lo  que  en  ella  se  hablaba. 

—  |Ah,  rústico  malicioso!  esclamó  el  rey  al  ver  la 
manera  como  iba  desenredando  la  maraña  Gil  Pando: 
nunca  hubiera  yo  creido  que  te  valieras  de  tales  tre- 
tas: si  sigues  así,  acabarás  por  saber  todo  lo  que  su- 
cede y  ha  sucedido  en  mis  reinos  desde  cincuenta  años 
atrás:  ¡y  ese  bribón  de  Alvar  Yañez  suda  la  got?  tan 
gorda  y  el  miedo  rebosado  él  por  todas  partes!  jAh! 
señor  Gil  Pando,  mucho  averiguáis;  acabareis  por  sa- 
ber quién  mató  á  Alvaro  Gómez  de  Santaella;  pero 
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¡ay  de  vos  si  no  ós  atrevéis  á  hacisr  ¡jasticia  éti  él  ho- 
micida! 

Inútil  es  que  sigamos  las  observaciónés  délí  rey; 
baste  d'ébir  que  \ú  vió  lodó,  qiie  1^  óyó  todo,  f  que  él 
fué  el  verdadero  juez  de  los  cfínfiériés  qfaé  allí  se  de- 
nuDciaronV^^'' 

Cuando  Gilote  salió,  el  rey  salió  en  pos  de  él. 
Iba  don  Pedro  taciturno  t  preocupado. 
^^'—¡Incompresibles  misterios!  dijo:  no  debíamos  ja- 
más prenlender  saber  lá  verdad:  ¿con  que  ese  judío 
Adoiiias  y  ese  monago  tíéogracias .  son  hermanos 
miós?  Hijos  como  yo,  el  uno  de  mi  bueti  padre  el  rey 
don  Alonso  el  Onceno,  que  gloria  hayá,  y  elotro  déí 
líií'buená  jínadre  doña  María  de  Aragón'.  ¡Dios  de  Dios! 
¡Béí  áquf  un  merdcidísítiio  castigo  de  mis^*  locurásf 
Afórtunádamentc  he  descubierto  á  tiempo  que  Salo- 
mith  es  hija  de  doña  Estrella:  d^sjemos,  pues,  en  pax 
á  esa  pobre  danriíi  ,*  y  bo  llevemos  nuestro  pécado  bas- 
tí él  incesto.  Er  amante  de  la  hija  no  debe  ser  e!i 
amante  de  lá  ínadrC  ;   /  r- 

¿  — Muy  ^énsatiVb  vais,  señor  Pedro  de  Espinosa, 
dijo  Deogracias  que  le  acompañaba:'  ¿tanto  os  hace 
piérisat  lo  que  ha  befe  visto  en  la  cárcel? 

— Señor  mío,  dijo  el  rey^  á 'Vos  nó  os  importa  lo 
qtfé'hayá  visto  ódejadb  dé  Ver;  ¿entendéis?  ^^i^' 

— Si,  señor.  " 

— Lo  que  os  importa  es  pensar  en  vos  misino. 
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-otHX  demasij^do  qi^e  pienso,  señor. 

— ¿Estáis  verdaderamente  enamorado  de  doña  EU 
yir^  t|e  Ay^la? 

-7-7¡/Vh»  ^efiqr  Pedro,  jestójlp  con  toda  el  ali^ai 
.r.fr-?ÉM^  bien,  contadla  por  vuestr/a;:  pefo  os  anuncio 
que  dejareis  de  ser  desde  mañana  sacristán. 

—  |Ah|  señjOr! 

—Y  entrareis  en  la  servidup^bre  dei  rey. 
,;r-r¿Eü  qué  estado?  esclamó  cuidadosamente  Deo- 

*  Tr7:¿Qs  tenéis  por  valiente? 
^Os  diré:  ba^ta  ahora  no  he  teido  motivo  para 
pensar  en  ello;  pero  el  amor  de  doña  Elvira.,. 
'  rrrrP  amor  h^ce  verdaderamente  milagros;  pu^ 
biei>,  ^1.03  encontráis  con  v^lprviel  i:ey  que  sai)e  quié^ 
u^^^erqp  vuestros  padrqs,  os  nombrará  su  alconerQ 
ipRayor. 

.  r^;Ab,;P¡os  rajo!  qué  ¿se  sabe  qi|iénes  fu^roi^  mis 
padres?  La  señora  Genoveva  no  lo  sabe  ni  ha  podido 
averiguarlo!  ¿Y  lo  sabéis  vos,  señor  Pe^rpl 
,1  TTñS^  q^e  1^  ^é:  vue^M'^,^  Qi^tíre,  lerft  hij^  de  j^y,  y 
vu^frp,,  p^drci  infapzon. 

— ¡Dios  mio^  hijode  un  infanzón  y  de  una  princ^ 
Si3|  y  haber  sido  naonagol, 

— ¡Hé  íiqu^j  los  resultados  de  los  amores  crimi-? 
nales! 

— ¿CiW.íluei  ipi  padre?... 
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—A  vuestro  pádfé  le  costó  la  cabezá  el  serlo^  y  á 
Vuesti^a  madre  set  abancfohada  pür  su  esposó.  Y  úo 
táé  pregtínteis  mas,  piórque  no  ós  oiré  ínás. 

— ¿Y  no  pódré  esperar  qiie  alguna  vez?... 

— ¡Jamás!  y  pára  (jué  ho*'  iñsístais,  sdbed  qtfe  ^ 
rey  es  pariente  de  vtíésli''a  madre,  y  que  poi^  lo  tantó 
no  dará  parte  de  su  deshonra  ni  á  su  hijo. 

— Bien,  muy  bien,  señor  Pedro;  ¿pero  con  qué 
notíibre  y  con  qué  bieáss  éslaré  en  la  corte? 

—El  rey  os  procürará  pá'dre^  postizos,  que  todó 
él'  mundo  creerá  verdadero^,  y  estados  pai^a  (Juéf 
áiántegais  vuestro  nombre. 

—¡De  modo  que  yo  sof  tati'  noble  como  doña  El^ 
vira  de  Ayala. 

'  ' — Sois  mas  noble  que  ella. 
— ¿Y  ío  sabtá  eso' stí  pádref 
—Lo  sábrá. 

Deógraciás  abandotiádó  á  su  alegría,  dió  treszá^ 
patetas  en  él  aire. 

— Tened  juicio  y  vamos  á  ío  que  inóporta:  yá  qüe!  ^ 
dectó  que  sois  valtentéj  y  tehiénd(y  cómfó  teneiíá  tin'  se- 
gútó  del  rey  fiará  qiíé  nadié  pueda  préihdetós',  (juíéVd* 
que  me  guardéis  las  espaldas. 

—¿Dónde  señor?  ^  ^ 

*  -^Eü  úM  aventura  qú'e  pienéó  acometer,  y  lá  dtíélH 
ya  estaria  cumplida,  ái  rio  me  hubiese  detenido  tanto 
tiempo  en  la  cárcel.  Vamos.       "  -  mÍ  —  l  -'  f 
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^  y  lío    rey  á  buen  paso ,  se  encaipinó  á,  líi  parroquia 

ir 

4e  San  Isidoro,  llegó  á  la  casa  de  Juan  de  Arévalo,,y 
dejando  á  Deogracias  en  la  misma  esquina  frente  á  , la 
cual  mató  á  Alvaro  Gómez  de  Sanlaella,  y  después 
ide  haber  , mpndado  á  Deograpias,  que  le  av,lspse  con 
^p  sill^ido  si  sobrevenía  algún  ^^iceso,  se  entró  en  Jí)l 
casa  del  corregidqr,  después  dp  baber  abiertp  cpp 
up^  llave  un  postigo.  \ 
— ¿Por  qué  lie  de  tepunciar  yo,  se  decia,  la  he?:- 
fílQsa  doña  Constanza,  por  mas  que,  mi  hermana  Ado- 

^\^s  y  ella  se  aiíV^n-  jafortunadamenl,e.Qsosainoí|5^,h^a 
sido  hoacsüsimos,  y  si  doña  Copsla^iza  cae  entrííi  ipjjs 
brazos,  como  caerá.,  con  que  no  se  casen  ni  Vjtielvan 
á  verse,  liemos  concluido.  Adeiante,  adelante,  pu^$; 
la  casa  está  silenciosa:  la  servidumbre  duerme  muy 
lejos  de  doña  Constanza,,si¿  m^,dre,  e^lá  encerrada  y 
presa...  según  me  han  informado,  al  ñtx^f\Q,  c^sta.es- 
cgil^ra  hay  un  corredor,  en  este :  corredor  la  primera 
puerta  á  la  derecha  es  la  de  la  habitación  de  dojua 
Cpnstanza^  iA,delante,  pues, 

. , ;  Como  se  i  v^,» , ei  i;qy  dpn  P^dro  er^i  siempre  el  9^aj\- 
qobOjlibertmp  que  tC(>rf:¡fi  .trós  su^  pl^ce^es  sin  re^p^er, 
lar  la  virtud,  la  debilidad,  ni  la  justicia.  i^^,^, 
Un  momento  después,  don  Pedro  empujaba  una 
pii^r^ta^  y  ei?Ltí'aJ)a  ^  una  antecámara:  apenas  .habia 
4^9  alguaos  pasQs  en  el)a,  cuando  oyó  la  voz  de 
un  hombre  en  la  cámara.    >  ... 
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— {Diablo!  dijo  el  rey:  ¿y  esta  es  la  doncella  vir- 
taosa?  No  hay  corao  fiarse  de  apariencias,  para  en- 
contrarse cuando  menos  se  piensa  uno  engañado.  La 
Cándida  paloma  aprovecha  la  libertad  en  que  la  dejan 
la  prisión  de  Juan  de  Arévalo  y  de  su  madre.  Y  no 
puede  ser  Adonias  el  que  habla  con  ella;  no:  Adonias 
está  preso:  veamos  pues,  quién  es. 

El  rey  procuró,  cuanto  le  fué  posible,  que  no  se 
oyesen  sus  canillas,  se  acercó  recatando  sus  pa- 
sos, llegó  junto  al  quicio  de  la  puerta  y  miró  por  sus 
rendijas. 

-tiit Maravillóse  al  verlo  que  pasaba  allí  dentro:  doña 
Constanza  vestida  con  un  desaliño  que  demostraba 
que  habia  dejado  apresuradamente  el  lecho,  pugnaba 
en  vanojpor  levantar  á  un  hombre  que  estaba  arroja- 
do á  sus  piés. 

Aquel  hombre  era  Gil  Pando,  el  tremendo  corre- 
gidor, que  desvanecida  la  cabeza  por  lo  que  habia 
descubierto  aquella  noche,  rabiando  de  celos  por 
los  amores  de  doña  Constanza  y  Adonias,  y  aprove- 
chando la  ocasión  de  haber  ido  á  tomar  declaración 
á  doña  Elvira  de  Herrera,  habia  sucumbido  á  la 
tentación  de  ver  á  doña  Constanzas' 

La  joven  habia  sido  avisada  de  que  el  corregidor 
pedia  verla  á  solass,  se  habia  vestido  de  prisa  y  cor- 
riendo, y  habia  despedido  á  su  servidumbre.  Por  su 
parte  Gilote,  al  saber  que  doña  Constanza  estaba  dis- 
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puesta  para  recibirle,  dejó  á  Alvar  Yañez  y  á  sus  le- 
breles en  las  galerías  del  patio,  y  se  encaminó  acoin* 
panado  de  una  dueña,  á  la  habitación  de  doña  Cons- 
tanza. Apenas  entró  en  ella,  la  dueña  salió  por  otra 
puerta  opuesta  á  aquella  donde  escuchaba  el  rey. 

Ante  la  hermosura  de  doña  Constanza,  mas  rest 
plandeciente  aun  por  la  negligencia  de  su  traje  y  de 
su  peinado,  Gilote  tembló,  balbuceó  algunas  palabras 
y  cayó  á  los  piés  de  doña  Constanza. 

La  joven  se  asustó  de  aquella  turbación,  de  aque-- 
lia  acción  imprevista,  y  pretendió  alzar  á  Gilote. 

— No,  no  me  levantaré,  señora,  hasta  que  pronun- 
ciéis mi  sentencia,  dijo  el  corregidor. 

— Vuestra  sentencia!  esclamó  asombrada  doña  Consn 
tanza:  ¿pues  qué  puedo  yo  sentenciaros?  ^ 

— Sí,  sí,  señora;  porque  yo... 

— Acabad. 

— Porque  yo  moriré  si  no  sois  mi  esposa. 

— Eso,  eso  es  imposible,  caballero:  dijo  con  dulzui- 
ra  doña  Constanza. 

r— jímposible!  ya  lo  sé,  dijo  Gilote:  ya  sé  que  amais/ 
4  otro  hombre. 

- — Es  verdad,  dijo  bajando  la  frente  rubi^rosa  ddña 
Constanza. 

— Pero  ese  hombre...  ese  hombre  acaso  cuandi» 
sepa  qiuién  es*.;  cuando  el  rey  le  recoaoaca... 
— ¿Pues  quién  es  Juan? 
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— ^Juan  es  hijo  de... 

No  pudo  coíicluir  Gilole:  el  rey  tembló  de  que  el 
honor  de  su  padre  se  viese  arrojado  al  mundo  por  la 
imprudencia  del  corregidor,  y  entró  y  le  asió  vigoro- 
samente por  el  cuello. 

Todo  fué  obra  de  un  momento,  y  doña  Cons- 
tanza apenas  lüvo  tiempo  para  exhalar  un  grito  de 
terror. 

— ¡Miserable  charlatán!  dijo  el  rey:  ¿con  que  así 
fe  atreves  á  usar  en  tu  provecho  de  secretos  que  te 
deja  conocer  la  administración  de  justicia? 

Aunque  el  rey  tenia  puños  de  hierro,  Gilote 
era  forzudo ,  y  logró  desasirse  y  volverse  frente  á 
frente. 

— ;AhI  grió  enarbolando  su  vara.  jEl  señor  Pedro 
de  Espinosa! 

No  sabemos  lo  que  hubiera  acontecido,  porque  el 
golpe  era  inevitable,  ia  vara  fuerte,  y  Gilote  se  había 
olvidado  con  su  turbación  del  verdadero  nómbre  de 
Pedro  de  Espinosa,  si  doña  Constanza,  que  conocía  á 
don  Pedro  por  razón  del  oficio  de  su  padrastro^  que 
la  había  llevado  muchas  veces  al  alcázar,  no  hubier» 
esclamado: 
|E1  rey! 

— |E1  rey!  esclamó  recordando  á  su  vez  Gilote. 
— Sí,  jvive  Dios!  el  rey  que  está  en  todas  pártecí 
y  k)  vé  todo:  el  rey  qué  llega  á  íiempa  de  evitar  qm 
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cometáis  una  infamia,  señor  corregidor  justiciero.  Os 
jaroi  que  co^o  no  os  justifiquéis  de  este  alentado,  os 
he  de  ahorcar.  ,  rt 

i — Veremos  quién  á  quién,  esclamó  Gilote. 

— En  buen  hora,  veremos  quién  á  quién. 
Dona  Constanza  creyó  que  el  rey  y  el  corregidor 
estaban  locos:  el,  ^luo  porque  sufria  que  le  amenaza- 
se un  vasallo:  el  otro  porque  se  atrevia  á  amenazar 
al  rey. 

-ridosal  momento  de  aquí,  le  dijo  don  Pedro,  y 
cuenta  con  que   reveléis  á  alma  viviente  lo  que 
habéis  averiguado  esta  noche, 
i  —Sí,  sí#  íne  voy,  y  callaré;  pero  dése  por  empla- 
zado vuestra  señoría  por  la  justicia. 
mh:^¿Para  cuándo? 

— Para  mañana.  U 
I  ^—¿üónde? 

— En  la  casa  de  la  ciudad. 

— No  faltaré. 
{.  -7- Guárdeos  Dios,  señor.  í  íjIj  o 

i  Y  sin  despedirse  de  doña  Constanza,  elcdrrqgidor 
salió.  .    .  /  íf  rií!i?fí  r,' 

— ^¿Qué  significa  esto,  señor?  dijo  la  jóvejif., 

— Esto  significa,  hermosa  doña  Constap?í)¿  dijo  el 
rey,  qiie  no  se  atrevió  á  presentarse  con  peores  pre- 
tensiones que  las  de  Gilote,  después  de  haberle  apos- 
trjOfado>  y  coma  quien  dice,  castigado:  esto  significa 
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que  el  rey  que  os  conoce  y  os  aprecia,  que  el  rey  que 
lo  sabe  todo,  y  que  puede  entrar  en  todas  partes, 
vela  por  vos, 

p  -T^jAh,  señor!  yo  habia  pensado  arrojarme  á  los 
piés  d^  vuestro  trono  para  pediros  gracia  por  mis  pa- 
dres, fy  ya  que  mi  ventura  ha  traido  hasta  aquíá 
vuestra  señoría...H  :  i.  ^ 

Y  la  jóven  se  arrojó  á  los  piés  del  rey,  y  le  besó 
las  manos. 

— Alzad ,  señora ,  alzad :  soltad  mis  manos,  y  no 
las  beséis:  podía  el  rey  tener  tentaciones  de  de- 
volveros vuestros  besos:  estamos  solos,,  vos  sois 
hermosai,  y^  enamorado  y  mancebo, :y  dejad  que 
el  rey  sea  rey,  y  no  descienda  al  jóven  impetuoso  y 
auda?.  r 
.  .j.  r— jAh,  señor! 

i jn—Nada  temáis,  y  pedid  lo  que  pedirme  queríais, 
que  si  es  justo,  os  lo  concederé. 
— Mis  padres  están  presos. 
,,r^Y  vuestro  padre,  vuestro  verdadero  padre  os  pi- 
de justicia  desde  el  cielo. 
^  rr-^i Justicial  ^ 

— ¡Sí!  ¡justicia!  Juan  de  Aréyalo,  es  iqI  mat^i-; 
dpiií {de  Iñigo,  de  Arias ,  y  doña  Elyira ,  dei , fterrera 
su  cómplice. 

Mi  padre  fué...  asesinadlo... 
— ^Por  Juan  de  Arévalo,  por  los  amores  de  su  cóm- 
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plice  doña  Elvira  de  Herrera,  vaestra  madre ^ 

-^Doña  Constanza  laflíó  un  grito  ahogado,  y  cayTt 
en  tierra  sin  sentido. 

Don  Pedro  se  inclinó  sobre  ella,  y  pasó  por  su 
pensamiento  üna  ardiente  tentación;  pero  tuvo  fuerzáé 
bastantes  para  reprimirla.  Sin  embargos  !a levantó eti* 
tre  sus  brazos,  la  estrechó  en  ellos,  la  cubrió  dé  bé-¿ 
sos  y  la  puso  en  un  sillón. 

— ¡Qué  hermosa,  qué  hermosa  es!  esclamó:  hé 
aquí  el  primer  sacrificio  que  hago  respecto  á  una 
mujer  que  me  enamora  tanto  como  esta;  pero  de^ 
pues  de  lo  que  aquí  ha  sucedido,  mi  dignidad  mé  Id 
aconseja .  ¿Quién  habia  de  creer  que  ese  miserable 
patán  habia  de  atravesárseme  en  la  mas  hermosa  de 
mis  aventuras?  Pero  yo  os  juro,  don  rústico,  qüé  ttié 
la  habéis  de  pagar.  Doña  Inés  de  Alvárado  es  Irer- 
mosa  también,  sí,  muy  herniosa...  y  ejerzo  sobre  ella 
una  fascinación  irresistible:  vamos,  piíes,  á  casra  de 
doña  Inés  de  Al  varado. 

Y  abandonando  con  pena  á  doña  Constanzfa,  salió 
de  su  habitación,  atravesó  el  corredor,  bajó  las  esca- 
leras, y  abrió  el  postigo.  Deogracias  esperaba  junto  á 
«ti  quicio  temblando  de  frió. 

—¿Habéis  concluido  ya,  señd^  Pedro?  dijo  \M>- 
gracias. 

— Ya  he  concluido,  señor  alcotiero  mayor  del 
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— No  tóe  hagáis  consentir,  señor. 
..-rrrrPadlo  por  Jiecho,  pero  servidflie  bien. 

— ¿Y  no  os  sirvo?  ¿no  os  estoy  sirviendo  mejor 
sin  duda  que  os  ka  servido  ninguno  de  vuestros 
criados? 

,,--nyamos,  ¿qué  habéis  vis|,o  4^sde  que  me  estáis 
esperando? 

,  — visto  salir  mucha  gente  por  la  puerta  prin- 
cipal, 

— ¿Y  qué  clase  de  gente  era. 

— Por  lo  que  he  podido  oir,  ^ra  gente  arma- 
da; pero  nad^  he  podido  verá  causa  de  la  oscu- 
ridad, y  ademas  esa  gente  ha  marchado  por  el  lado 
opuesto. 

^Trr-Pues  bien,  dejémosles  ir  en  paz.  Entretanto  va- 
njps,  pp§otros  á  la  calle  de  Bustos  Tabera. 

,  Trabéis,  señor  Peiíro,  que  tenéis  anas  horas  de, 
hacer  visitas... 

,,,,TrQada  cual  tiene  sus  costumbres,  y  Ic^s  mias  soa 
tsip  bqenas  como  las  dQ  ciiíjlquiera  otro,  Pero  apre- 
Si^reipaps  el  paso,  que  y^  es  tarde. 

— Mejor  seria  decir  temprano:  ya  es  por  la  ma-^ 
ñaña. 

— Por  lo  misoiQ  añilad  de  prisa,  sefior  s^lc^nero 

míiypr. 

J^OQo  después  llegaban  á  una  casa  de  modesta 
apariencia,  según  podia  juzgarse  entre  \^  lA^dia  som* 
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bra  de  la  noche. 

— Llamad  á  esa  puerta,  dijo  el  rey  á  Deogracias. 

¿Y  qué  responderé  cuando  me  pregunten? 
^o^Direis:  abrid  al  rey.  ' 
— ¿Y  dónde  está  el  rey?  señor  Pedro. 
— |Imbécii!  ¿no  sabóiá  que  al  nombre  del  rey  se 
abren  todas  las  puertas  en  Castilla? 

i  Deogracias  llamó.  Pasó  un*  corto  espacio,  se 
abrió  un  mirador,  y  una  voz  de  dama,  dulce  y  ar- 
gentina dijo: 
'^^¿Qué  queréis? 
— Abrid  al  rey,  dijo  Deogracias  con  autoridad. 
— Que  me  haga  la  merced  de  esperar  uri  momento 
su  señoría,  dijo  la  dama  con  voz  temblorosa. 

/  Transcurió  un  espacio  como  de  cincó  minutos, 
después  del  cual»  se  oyerbn  en  la  escalera  unas  dfe' 
esas  pisadas  fuertes  de  las  buenas  mozas,  y  ál  Qn  se 
abrió  la  puerta. 

Deogracias  abrió  tanto  ojo  al  ver  la  persona  que 
la  habia  abierto:  tan  hermosa  era:  doña  Inés  de  Al* 
varado,  en  fin,  que  tenia  en  la  mano  una  lámpara  de 
hierro:        -       ■  ' '■■■■■'V-'  -^       ^  -  ■ 

— Esperad  aquí,  caballero,  dijo  el  rey. 
oui^Esperaré,  señor,  contestó  Deogracias.  ^' 

El  rey  entró  y  la  puerta  se  cerró.  Deogracias  se 
quedó  temblando  de  frió  pegado  al  quibio  de  lapoer- 
ta;  y  murmurandoi-         -         i     '     ^ir  fiN.  t.iq 
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— iQué  suerte  tiene  ese  maldito  paje!  (Vaya  una* 
morena  hermosa! 

Entretanto  el  rey  entraba  en  una  modesta  cámara 
con  doña  Inés. 

'¿Recibisteis  mis  letras,  señora?  la  dijo. 
^Si,  sí,  señor;  las  he  recibido,  dijo  doña  Inés  per- 
maneciendo de  pié  por  respeto,  á  pesar  de  que  do» 
Pedro  se  habia  sentado. 

ni — Sentaos,  sentaos,  amor  m¡o,  la  dijo  el  rey;  y  si^ 
os  agrada  mas,  sentaos  sobre  mis  rodillas. 

^¡Ah,  señor!  dijo  doña  Inés  loda  ruborosa. 

—Supongo  que  me  esperábais. 

— Os  he  esperado,  señor,  temblando  porque  vU 
nsiéscis,  pero  cuando  vi  que  lardabais  tanto,  me  dije: 
mi  buena  suerte  habrá  procurado  al  rey  otro  entre- 
tenimiento mejor. 

— ¿Sabéis  que  debía  ofenderme  de  vuestraé  pala- 
bras, doña  Inés? 

— i  Ofenderos,  señor!  ¿y  por  qué? 

— ¿A  qué  temblar  por  mi  venida?  ¿A  qué  decir 
que  podia  evitarla  un  entretenimiento? 

— Joven  sois,  señor,  y  sin  embargo  todo  eFmun- 
dlí  sabe  que  sbis  galanteador:  yo  he  oido  decir  que 
soiá  violento,  ai^lojadizo;  que  nada  resiste  á  vuestra 
voluntad:  por  lo  mismo,  para  evitar  una  violencia, 
béibecho  lo  que  me  decíais  en  vuestra  carta,  me  he 
quedado  sola  en  la'  casa;  os  he  esperado. . .  yo  espe- ' 
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raba  que  vipiéseis  solo. 

— ^Quien  me  acompaña  nada  sospechará:  sabe  sois 
la  viuda  de  Alvaro  Gómez  de  Saataelia,  sabe  que  yo  / 
me  ocupo  mUteriosarneute  de  la  averiguación  de  esa 
muerte,  averiguación  que  me  ha  entretenido  hasta 
ahora,  y  no.  puede  cre3r  sino  que  por  esa  muerte 
Yengo  ó  veros. 

— ¿Y  decís  que  habéis  averiguado?... 

—Os  diré:  desde  el  momento  en  que  aconteció  la 
muerte,  conozco  al  matador;  pero  es  mi  mas  leal  va* 
sallo,  casi  pariente  mió;  fué  provocado,  mató  como 
bueno  esponiendo  su  vida,  espada  contra  espada, 
sin  ventaja  ni  traición:  yo  hubiera  querido  que  no  se 
hubiese  encontrado  al  matador,  pero  la  justicia  ha 
dado  con  él;  yo  misma  he  permitido  que  se  hagan 
averiguaciones  que  pudiera  haber  evitado... 

— ¿Y  decís  que  el  matador  está  preso? 

— No  lo  está;  pero  está  emplazado  por  la  justi- 
cia. 

'H  -r^¿Y  acudirá  al  emplazamiento? 
— Acudirá  . 

— ¿Y  se  hará  justicia.  .  t 

rr.-Sé  hará:  pero  entre  los  dos,  doña  Inés:  partí  voá 
ha  sido  una  fortuna  la  muerte  de  vuestro  esposo.  Os 
daba  mala  vida;  no  apreciaba  el  tesoro  que  poseia,/ 
andaba  en  galanteos»  os  despreciaba;  vos  no  le  amá^ 
bais,  le  aborreciais:  ¿no  es  verdad? 
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— Sí;  ¡pero  mis  hijos?  ¡mis  pobres  hijos  sin  pa- 
dre! 

— ¿No  me  he  encargado  yo  de  su  suerte? 

— Pero  lo  que  vos,  seüor,  en  vuestra  magnanimi* 
dad  habéis  hecho,  no  disculpa  al  matador. 

— Es  que  yo  lo  he  hecho  en  nombre  del  rriata-' 
dor. 

— Pero  en  fin,  señor,  ¿quién  mató  á  mi  esposo*? 
dijo  doña  Inés  posando  una  profunda  mirad^  en  el 
rey. 

— Decidme  antes  que  le  perdonáis,  y  os  digo  su 
nombre.  i 

— Si  es  verdad  que  Alvaro  le  provocó,  que  la  ri- 
ña fué  leal,  que  murió  en  buena  lid,  le  perdono  en  el 
fondo  de  mi  alma,  porque  conozco  que  mi  esposo 
estaba  destinado  á  morir  de  mala  muerte:  pero  no 
puedo  perdonarle  ante  los  hombres:  aun  está  calien- 
te el  cadáver  de  Alvaro,  yo  soy  su  viuda...  ¿Qué  se 
diria  de  mí  si  perdonase  á  su  matador? 

— Ya  os  he  dicho  que  se  hará  justicia  y  justicia  cu- 
yo testimonio  durará  siglos  y  siglos,  cuanto  puede 
durar  una  roca.  Pero  afirmadme  que  no  aborreceréis 
al  que  os  ha  dejado  viuda,  al  que  no  solo  ha  acudido 
á  la  suerte  de  vuestros  hijos,  al  que  siente  por  vos 
un  amor  ardiente,  un  deseo  voraz,  al  que  se  arroja  á 
vuestros  piés  y  os  pide  vuestra  alma  entera,  porque 
la  necesita  para  ser  feliz. 

42 
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.  ,  Y  el  rey  se  arrojó  á  las  plantas  de  doña 
Inés. 

— [Cómoi  ¡sois  vos,  señor!  esolamó  pálida  de  ce- 
panto  la  dama. 

— Sí,  yo  soy  el  matador  de  Alvaro  Gómez  de  San- 

— ¿Y  por  qué  me  lo  habéis  dicho?  esclamó  doña 
Inés  en  un  momento  de  olvido  y  de  delirio:  ¿no  ha- 
béis conocido  que  os  amo,  y  que  os  amo  con  toda 
mi  alma? 

5!  Y  la  infeliz,  cedia  á  la  fascinación  que  ejercía 
el  rey  sobre  la  mayor  parte  de  las  mujeres,  se 
cubrió  el  rostro  con  las  manos  y  rompió  á  llo- 
rar.: 

— Eres  la  perla  de  mis  reinos,  Inés,  dijo  el  rey  es- 
trechándola contra  su  corazón;  si  ro  te  hubiera  cono- 
cido  antes,  y  para  que^ fueses  mia  hubiera  sido  nece- 
sario que  fueras  viuda,  hubiera  matado  á  Alvaro  Gó- 
mez de  Santaelia  solo  por  poseerte. 

— Es  que  yo  jamás  me  deshonraré,  dijo  doña  Inés, 
rechazando  dulcemente  al  rey  :  lloraré  mi  amor  des- 
venturado, y  ya  que  tan  í::ene rosamente  os  habéis 
hecho  cargo  de  la  suerte  de  mis  hijos,  me  retiraré  á 
un  convento. 

r  -iT*^|A  un  convento!  |y  habré  yo  de  perderte!  ¿no 
has  dicho  tá  misma  que  mi  voluntad  es  omnipo- 
tente? 
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— ^Media  entre  nosotros  un  cadáver:  ese  cadáver 
nos  separa. 

— Si  Alvaro  Gómez  no  hubiera  muerto  á  mis  ma- 
nos, hubiera  muerto  á  manos  de  mis  maceres,  dijo 
el  rey:  hubiera  muerto  como  mueren  los  traidores, 
bajo.  la  justicia  del  rey,  y  tus  hijos  hubieran  tenido 
un  nombre  deshonrado. 

— ¡Pero  mi  honra!  en  mi  familia  yo  seria  la  pri- 
mera que  arrojase  una  mancha  sobre  la  virtud  de 
mis  abuelos. 

— Te  juro  que  el  mundo  no  podrá  decir  de  tí  mas 
que  honras. 

— Y  si  por  desdicha  yo  os  diese  hijos...  ¿qué  diría 
yo  al  mundo,  qué  diría  á  mis  hijos? 

— Yo  te  compraré  un  marido  sordo,  ciego  y 
mudo. 

— ¡Oh!  iqiaé  vergüenza!  ¡No,  jamás! 
—  Pues  bien:  te  juro  que  serás  mia. 
,1  ^priSeñor! , esclamó  con  espanto  doña  Inés. 

— Me  amas  demasiado  para  resistirme,  y  cuento 
adenaas  con  mi  poder. 

— jOh!  ¡tened  compasión  de  mí!  i 
—Porque  la  te^ngo  jio  quiero  que  seas  ¡desgra- 
ciada. 

T--¿E3tpy  segura  de  serlcl  dijo  solemnemente  doña 
Inés:. podréis  procurarme  algunos  dias  de  felicidad 
suprema,  pero  después  me  abandonareis  como  ha- 
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beís  abandonado  á  tantas  otras. 
— Yo  to  juro... 

— {Juramento  del  deseo!  ¡juranaento  que  se  olvida 
cuando  el  deseo  se  ha  satisfecho! 

— Si  le  abandono,  si  te  olvido,  Inés,  que  me  des- 
garro el  pecho  el  puiial  de  mi  hermano  bastardo,  y 
que  arranque  de  mi  cabeza  mi  corona. 

— |Dio5  os  oye,  don  Pcdrol  y  fiada  de  su  testi- 
monio soy  vuestra,  vuestra  y  os  confieso  que  os 
adoro. 

Doña  Inés  fué  á  arrojarse  en  los  brazos  de  don 
Pedro,  pero  se  contuvo: 

— En  esiof  momentos  os  suplico,  señor,  que  me 
dejéis  abandonada  á  mí  misma:  apelo  á  vuestra  ge- 
nerosidad, á  vuestra  hidalguía;  sed  generoso;  id,  id 
y  decid  al  matador  de  Alvaro  Gómez  que  le  perdono^ 
es  mas,  que  le  amo. 

El  rey  comprendió  que  debia  ceder  y  cedió;  besó 
las  manos  de  doña  Inés,  y  alumbrado  por  ella  saliá 
déla  casa. 

.Doña  Inés  subió  á  sus  habitaciones,  se  arrojó  de- 
lante de  su  reclinatorío  y  esclarao  llorando: 

— (Oh,  perdón!  iperdon,  Dios  mió!  ¡pero  es  impo- 
sible resistirle! 

Entretanto  don  Pedro  se  encaminaba  á  la  Torre 
del  Oro:  cuando  llegó  á  ella  despidió  á  Deogracias, 
que  corrió  á  su  sacristía  en  alas  do  su  ardiente  deseo 
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de  verse  bajo  el  mismo  techo  que  doña  Elvira  de 
Ayala, 

Entretanto,  el  rey  entraba  en  la  magnífica  cáma- 
ra que  ocupaba  en  la  torre  su  manceba  Thamar. 


GAPITULO^XVI. 

« 


Justicia  contra  justicia. 


Al  día  siguiente  muchos  grupos  de  curiosos  esta* 
baD  parados  delante  de  la  casa  de  la  ciudad. 

La  única  cosa  que  justiúcaba  la  existencia  de  es- 
tos grupos  era  el  haberse  reforzado  la  guardia  de 
milicias  de  la  ciudad,  cosa  que  hacia  temer  que  el 
ayuntamiento  pensase  en  decretar  algún  arbitrio 
oneroso  y  se  resguardaba  de  antemano,  temiendo  la 
cólera  del  pueblo. 

Porque  es  de  advertir  que  aquellos  tiempos  en 
que  muchos  creen  que  se  trataba  al  pueblo  á  latiga- 
zos, ni  mas  ni  menos  que  como  si  fuera  una  jauría» 
solia  él  pueblo  amotinarse  por  quítame  allá  esas  pajas» 


DEL  REY  DON  PEJ>RO.       '  605 

y  arrastraró  descuárlizar  á  un  corregidor,  concejal  ó 
miembro  menudo  del  aynntamienlo  cuaiído  nn  podia 
haber  otra  presa  á  las  manos.  Cierto  es  que  aU 
gunas  veces  el  rey  melia  sus  lanzas  en  estos  motines, 
que  las  ta^es  lanzas  reales  mataban  algunos  pelones 
y  prendían  á  o'lt'Os,  y  que  la  sala  de  señores  alcaldes 
de  casa  y  córte  solia  ahorcar  á  estos  presos.  Pero 
también  es  cierto  que  la  mayor  parte  de  las  vecés^ 
quedaba  triunfante  la  insurrección.  Esto  con-sistiá  eii 
que  en  la  edad  media  todos  los  poderes,  éa  los  cuáles 
entra  el  estado  llano,  estaban  ávidos  de  iñdepeiidetí*' 
cia,  y  soslcnian  de  una  manera  ruda  sils  derechosv 

Pero  el  recelo  del  popular  se  engallaba  entonces:- 
todo  consistía  no  en  que  se  tratase  de  vejar  al  puebla 
con  ün  impuesto  municipal,  carga  ó  gravárnen  opues- 
to á  los  libres  usos  y  fueros  del  reino,  sinó  en  que  Gi- 
lolcque,  como  recordarán  nuestros  lectores,  habia  eñi*^ 
plazado  al  rey  por  ante  la  justicia,  se  precavía  á  todo 
evento  por  lo  que  pudiese  acontecer. 

Habíase  visto  ademas  por  la  mañana  entrar  cier- 
tos maderos  y  oficiales  de  carpintería  ^  y  el  buen  pue- 
blo se  preguntaba  para  qué  podía  seír  aquello,  inclüéd 
un  largo  busto  como  de  hombre  qué  habia  entrado' 
también  en  hombros  de  dos  jayanes. 

Gilote  entretanto,  en  una  recámara  de  la  casa  de 
te  ciudad,  estaba  sentado  á  una  mesa,  y  frente  á  él 
Alvar  Yañez  revolvía  un  pesado  mamotreto. 
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,  TTTiCon  que  es  decir,  señor  secretario,  decía  Gilo- 
tí?;,  que  el  rey  está  acusado  y  convicto  de  Jos  críme- 
nes siguientes:  de  ocultación  de  nombr-e  con  ni^.Ucia 
y  para  fines  criminales;  de  robo  de  una  doncella  ju- 
día, llamada  Salopíiith;  de  estupro  adúltero,  puesto 
que  es  casado,  contra  esta  misma  doncella;  de  seduc- 
ción y  engaño,  puesto  que  se  fingía  libre  y  soltero; 
de  los  mismos  delitos  de  estupro,  de  ^educción  y  de 
ocultación  de  nombre  contra  doña  María  de  Hines- 
trosa;  de  desacato  y  violencia  contra  la  justicia;  de 
tender  a^ephanzas  á  la  justicia;  y  principalmente  de 
homicidio  contra  el  señor  Alvaro  Gómez  de  San- 
taclla,  alcalde  de  casa  y  corte  de  estos  reinos  de 
Castilla? 

.  -^Así  resulta  del  proceso,  contestó  Alvar  Yañez. 

— ^¿Y  decís  vos  que  por  cada  uno  de  estos  delitos 
merece... 

oiTirPorel  de  ocultación  de  nombre,  prisión  y  multa;, 
por  el  de  seducción  y  estupro,  do^r  y  casar  convQ* 
nientemente  á esas  dos  damas,  ya  que  no  pueda  ca- 
safs^  con  ellas  por  ser  casado;  por  el  de  adultario, 
prisión  larga  y  aflictiva  á  merce4  de  la  esposa  inju- 
riada; por  desacato  y  resistencia  á la  justicia,  mutila- 
ción de  la  mano  derecha,  muqrte  (Je  horca  y  perdiT; 
n^iento  de  bienes,  por  homicidip.  muerte  de  horca 
y  resarcííoiento  de  daño§  y  perjuicios  á  la  familia  del 
muerto . 
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^  P^aes  escribid  oircunstanciadamente  l$i^§ie^tancia 
^eoor  escribano. 

Alvar  Yañez  la  estendió  y  la  leyó  á  Gilote;  lectura 
de  que  dispensamos  á  nuestros  lectores  en  atención 
al  fárrago  de  la  fórmula»  La  tal  sentencia  llenaba  las 
dos  caras  de  un  largo  pergamino. 

T-rPero  06  advierto  que  vos  no  tenéis  autoridad 
para  mandar  ejecutar  esta  sentencia,  dijo  Alvar  Ya- 
ñez. En  primer  lugar,  el  sentenciado  no  es  un  hombre, 
sino  un  rey. 

¿Y  qué,  un  rey  no  es  hombre?  dijo  con  escándalo 
GilOte. 

— Los  reyes  de  Castilla  son  señores  de  la  vida  y 
de  la  hacienda  de  sus  vasallos. 

— Pues  dígoos,  señor  secretario,  que  esta  senten- 
cia se  cumplirá,  y  no  se  entrometa  en  lo  que  nadie  le 
pregunta,  y  déme  la  pluma  para  que  yo  haga  mi  cruz 
al  pié  de  ella,  y  testifique  como  yo  Gil  Pando,  corre- 
gidor de  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Sevilla  por  el 
rey,  he  hecho  con  mi  mano  esta  cruz. 

Hízose  como  lo  mandó  Gilote,  después  de  lo  cual 
y  apenas  hecho,  abrió  un  portero  la  puerta,  y  dijo 
con  voz  reposada  y  grave: 

T— Su  señoría  el  rey. 

^Dejad,  dejad  ahí  el  proceso  y  la  sentencia,  se^ 
ñor  secretario,  (Jijo  Gilote  á  Alvar  Yañez,  y  venid 
conmigo.  ' 
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Siguió  él  escribano  á  Gilote,  que  lé  llevó  á  una  ha- 
bitación inmediata,  desde  donde  nada  pudiese  oir,  y 
le  encerró  en  ella. 

Luego  tornó,  se  sentó  en  el  sillón  detrás  de  la 
mesa,  y  dijo  al  porteró  que  aun  esperaba:  ^« 

— Que  entre  elrey.  '  ^  ' '  ■       '  '  ' 
'    Pocó  después  dón  Pedro  con  un  traje  de  simple 
caballero  enti'ó. 

'  Gilote  no  se  levantó.  El  rey  que  venia  cejijunto 
y  letal,  lanzó  sobre  Gilote  una  mirada  tertible  como 
áii  rayo. 

— ¿Ignoras  quién  soy  yo,  le  dijo,  que  así  perma- 
neces sentado  y  cubierto? 

— Bien  pudiera  ignorarlo,  dijo  Gilote  sin  alterarse, 
á  no  ser  por  cierto  proceso  que  me  ha  dicho  quién  es 
el  paje  Pedro  de  Espinosa. 
^  •'■^¿Sabes  quién  soy? 

—El  rey. 

—¿Y  ante  el  rey  permanece  sentado  y  cubierto  el 
vasallo? 

—No  es  el  vasallo  el  que  está  sentado  y  cubierto, 
sitio  la  justicia;  la  justicia  ante  quien  debe  inclinarse 
y  descubrirse  el  rey. 

El  rey  se  descubrió,  rindiéndose  á  sí  mismo  ho- 
menaje ál  rendirlo  á  la  justicia:  colocada  la  cuestión 
en  aquel  terreno,  esperó  en  silencio  á  que  Gilote  le  in- 
terrogase. 
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Gilote  le  miró  por  algún  espacio  frente  á  frente. 
— El  señor  rey  de  Castilla  y  de  León,  dijo  al  fin; 
don  Pedro  I  el  Justiciero,  noe  encargó  al  hacerme 
corregidor  contra  mi  voluntad,  de  que  descubriese  el 
matador  de  un  alcalde  de  casa  y  cói^ie  llamado  Al- 
varo Gómez  de  Sanlaclla,  so  pena  de  que  si  nó  des^ 
cubria  antes  de  trascurrido  cierto  tiempo  desde  e[ 
punto  en  que  se  hizo  la  muerte,  al  homicida,  me 
mandaría  ahorcar  sin  compasión.  Yo  en  cumplimien- 
tode  las  órdenes  del  rey  mi  «eñor,  he  averiguado  y 
formado  proceso,  de  cuyo  proceso  resulta  que  el  se- 
ñor rey  de  Castilla  y  de  Leuh  don  Pedro  I  el  Justicie- 
ro está  acusado,  y  ha  sido  convicto  de  los  crímenes 
siguientes:'  de  rapto  á  una  doncella  judía  llamada  Sa- 
lomith;  de  atentado  contra  su  honra;  de  seducción  y 
de  engaño  en*  su  perjuicio;  de  adulterio,  puesto  que 
siendo  casado,  se  amancebó  con  la  tal  judía;  de  se- 
ducción y  engañó  contra  doña  María  de  Hinestrosa; 
de  complicidad  en  la  muerte  de  García  de  Coca,  escu- 
dero de  la  doña  María,  muerte  causada  por  el  señor 
Juan  Fernandez  de  üinéstrosa;  de  desacato  y  violen- 
cia contra  la  justicia  en  la  persona  del  corregidor  de 
la  muy  noble  y  leal=  ciudad  de  Sevilla,  Gil  Pando;  de 
tender  asechanzas  á  la  justicia,  y  principalmente  de 
la  muerte  de  Alvaro  Gómez  de  Santaella. 

La  prueba!  dijo  con  voz  reconcentrada  el 

rey. 
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— Aquí  la  tenéis,  señor,  dijo  Gilote  mostrando  al 
rey  el  proceso. 

Don  Pedro  le  examinó  foja  por  foja. 

Revisó  el  rey  aquel  proceso  como  un  juez,  impa- 
sible, meditabundo,  severo,  en  lo  que  invirtió  gran 
espacio. 

Al  fin  levantó  la  vista  de  sobre  ios  autos,  y  dijo  é. 
Gilote: 

—Aquí  resultan  muchos  crímenes. 
-Sí,  por  cierto,  señor,  contestó  Gilote. 
— ¿Y  habéis  sentenciado? 
— Unicamente  en  cuanto  al  rey. 
— ;La  sentencial  dijo  con  acento  lúgubre  don  Pedro. 
— Héla  aquí,  señor,  contestó  Gilote  dando  al  rey  el 
pergamino. 

— ¿Has  sentenciado  al  rey  á  que  dote  y  case  á  Sa- 
lomith  y  á  doña  María  de  Hinestro^a,  á  que  se  le  cor- 
te la  mano  derecha  y  se  le  confisquen  sus  bienes,  y 
dos  veces  á  ser  ahorcado? 

r—Eso  he  sentenciado,  señor. 

— ¿Y  crees  tener  fuerzas  bastantes  para  cumplir 
esa  sentencia?  - 
,  — La  sentencia,  en  lo  principal,  e$tá  cumplida:  el' 
matador  de  Alvaro  Gómez  de  Santaella  está  ya  abor* 
cado. 

— ¡Ahorcado!  esclamó  el  rey:  ¿estás  loco,  corre- 
gidor? 
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— El  matador  de  Alvaro  Gómez  de  Santaella  está 
ahorcado  de  la  única  manera  que  puede  ahorcársele. 

— ¿Y  gómoV  quisiera  verlo. 

— Venid,  señor. 
Y  Gilote  se  levantó  y  abrió  de  par  en  par  la  puer- 
ta de  la  sala  del  capítulo. 

En  medio  de  ella  habia  una  horca,  y  pendiente  de 
la  horca  un  muñeco  de  tamaño  de  un  hombre:  en  el 
semblante  de  aquella  especie  de  maniquí,  se  habia  re- 
medado, aunque  grotescamente,  el  semblante  del 
rey,  y  sobre  su  cabeza  se  veia  el  birrete  de  brocado 
que  d  rey  llevaba  puesto  la  noche  de  la  muerte  de 
Alvaro  Gómez  de  Santaella,  y  que  habia  perdido  en 
la  riña. 

Gilote  adelantó  y  señaló  aquel  patíbulo  á  don 
Pedro. 

— ¡Hé  ahí  la  justicia  de  Dios  y  del  rey!  le  dijo. 
Don  Pedro  inclinó  la  cabeza,  sintió  rodar  un  vér- 
tigo en  ella;  parecióle  que  sentía  la  agonía  de  la 
muerte,  que  era  efectivamente  ahorcado;  pero  aque- 
lla situación  duró  un  momento. 

— ¿Quién  ha  sido  el  ejecutor  de  ese  hombre? 
quiero  decir  ¿quién  ha  colgado  ese  muñeco  de  esa 
horca? 

— Yo  he  sido  eí  juez  y  el  verdugo,  señor. 
—¿Quién  ha  actuado  en  ese  proceso? 
— El  escribano  Alvar  Yañea  y  yo. 
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— ¿Ha  visto  alguien  ese  proceso? 

— Dio3, '  vuestra  señoría,.  Alvar lYañez  y  yo. 

— ^¿Ha  visto  alguien  esa  ejecución? 

— Dios,  vuestra  señoría  y  yo. 
.  —Has  cumplido  bien,  Gil,  y  con  un  valor  que  yo 
no  esperaba  en  tí,  dijó  el  rey  siempre  con  su  terri- 
ble acento:  no  has. temido  mi  cólera. 

— Guando  me  hicisteis  corregidor,  juró  obrar  con 
justicia,  aunque  me  costase  ia  vida. 
;  — |Bien,  muy  bien  l  Has  sentenciado  al  hom- 
bre y  has  respetado  al  rey.  Has  obrado  con  juslicia 
si^  temor,  y  mereces  un  premio;  yole  premiare  y  al 
mismo  tiempo  me  castigaré:  la  mcínoria.  de  este  he- 
cho durará  lo  que  puede  durar  una  piedra,  yo  te  lo 
aseguro. 

— No  os  entiendo,  señor. 

—Una  imágon  mia  de  piedra  con  corona  en  la  ca- 
beza, manto,  real  en  los  hombros  y  un  dogal  al  cue- 
llo, Sicrá  puesta  en  la  misma  .  esquina  junto  á  la  cual 
malé  á  Alvaro  Gómez  de  Santaella.  Le  malé  con  ra- 
zón, pero  no  importa.  No  quiero  que  se  diga  que  el 
rey  don  Pedro  ha  dejado  de  ser  justicicM  O,  tratándose 
4e  sí  mismo.  En  mí,  el  rey  castiga  al  hombre;  en 
cuanto  á  los  demás  estreñios  de  la  sentencia,  los  cum- 
pliré, porque  está  ajustada  á  derecho,  y  bien  se  co- 
noce en  ella  la  csperienciade  ese  viejo  zorrq  do  Alvar 
Yañez,  salva  la  mutilaciou  de  mi  mano  dertcha  que 
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me  hace  falta  para  empuñar  |a  espada,  y  del  perdi- 
miento de  mis  bienes,  que  me  hacen  falla  para  pagar 
las  guerras  á  que  me  obligan  mis  vasallos  rebeldes. 

— íAh,  magnánimo  rey!  dijo  Gilote:  jláslima  que 
vuestra  señoría  no  sepa  reprimir  los  hervores  de  su 
sangre,  mozal 

— Gil ,  yo  soy  dos  en  uno:,  el  hom^)re  y  el  rey: 
el  mal  que  hago  como  hombre,  le  reparo  como 
rey. 

— Hay  pérdidas  irreparables,  señor:  la  honra  de 
una  doncella... 

;  -r-Se  pagan  con  un  rp^rido  y  un  buen  dote,  y  que- 
dan  muy  contentas,  Gil :  yo  téng^Qi  e]|  e^to^ 
riencia  que  tú:  y  si  no  ya  verás  si  se  quejan  Salomith 
V  dona  María. 

— rSeñor,  pero  ¿y  el  escándalo?... 

--^Escucha,  Gil,  aun  po  ha  llegado  la  Guares- 
ma,  y  fuera  de  ella  me  hacen  muy  mal  efecto  los 
sermones. 

:  -7-Perdonad,  señor;  pero... 

— Tú  has  cumplido  ya,  y  desde  este  momento  de- 
jas de  ser  corregidor.  No  eres  letrado,  y  este  oficio 
es.domasiado  pecado  para  tí:  en  tu  lugqr  le  servirá  el 
señor  Pero  Angulo  de  Vadillo,  hombre  ^idocto  y 
grave.  Satisfácete,  pues,  con  haber  salido  del  oficio 
sin  ser  ahorcado,  pero  no  pienses  que  escapará.3  sin 
castigo. 
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— j  Castigo  yo!  ¿y  por  qué?  ¿acaso  porque  me  he 
atrevido  á  hacer  justicia  en  el  rey? 

■ — No,  por  eso  no;  te  premiaré  por  ello:  ¿pero  no 
te  recuerda  la  conciencia  un  mal  hecho? 

— ;Yo!...  señor... 

— ¿Qué  fuiste  á  hacer  anoche  en  los  aposentos  de 
doña  Constanza  Arias? 
— ¡Señor! 
— Recuerda  bien... 
—Yo... 

— Fuiste  á  decir  amores,  amores  insensatos,  á 
una  doncella  cuyos  padres  tenias  presos  y  acusados: 
esto  era  abusar  de  la  justicia. 

— Yo  creia... 

— Tú,  ciego  por  ese  amor,  estuviste  á  punto  de  re- 
velar un  secreto,  que  como  ministro  de  justicia  habia 
llegado  á  tu  conocimiento:  en  aquel  secreto  estaba 
el  nombre  de  mi  padre... 

— jSeñor!  ¡Señor! 

— ¡Tu  desacato  es  imperdonable!  Tu  falta  de  sigilo 
un  crimen  que  no  quedará  sin  castigo. 
Aterróse  Gilote. 

— ¿Y  qué  castigo  vais  á  imponerme,  señor?  dijo 
temblando. 

— Como  magistrado,  faltando  á  tus  deberes,  por 
el  amor  de  una  mujer,  mereces  todo  el  rigor  de  mi 
justicia. 
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— Pero,  en  fin,  señor. . . 

— Elige,  Gil  Pando:  ó  morir  ahorcado... 

— iDios  mió! 

— O  casarle  con  la  viuda  de  Alvaro  Gómez  de 
Santaelia. 

Gilote,  que  no  tenia  un  pelo  de  lerdo,  compren- 
dió en  un  solo  pensamiento  muchas  cosas:  primero, 
que  el  rey  habia  matado  á  Alvaro  Gómez,  por  los 
amores  de  su  mujer:  segundo,  que  la  viuda  era  man- 
ceba del  rey:  tercero,  que  el  rey  se  vengaba  de  su 
ejecución  en  estátua,  aunque  reservada,  casándole 
con  su  manceba. 

Acometióle  por  lo  tanto,  y  repentinamente,  á  Gi- 
lote un  terrible  dolor  de  cabeza. 

— Pero,  se  atrevió  ó  decir,  ¿no  conoce  vuestr 
señoría,  que  yo  no  soy  marido  apropósito  para  una 
dama? 

— ¿Y  por  qué  querías  ser  entonces  esposo  de  doña 
Constanza? 

— Yo  contaba  con  seguir  en  mi  oficio  de  corregi- 
dor, con  cuyo  acostamiento  podría  mantener  mis 
obligaciones:  pero  quedando  como  antes  zagal  de 
cabras... 

— Al  quitarte  el  oficio  de  corregidor,  que  no  te 
compete,  te  doy  uno  en  que  puedes  robarme 
ponerte  rico...  te  hago  receptor  de  las  alcabalas  de 
Toledé. 
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—¿Y  me  Jlevaré  conmigo  mi  mujer? 
— Tu  mtijer  se  quedará  en  la  córte. 
— Pues  digo  que  no  me  conviene. 
:  —Entonces  te  ahorco. 
— Pues  entonces  me  caso. 
— T^o  ha,y  qaas  que  hablar;  dame  ese  proceso  y  esa 
sentencia. 

— Tomadlos,  señor. 
-Descuelga  ese.  monigote,  y  que  nadie  sepa  lo  que 
ha  sucedido. 

En  un  momento  Gil  Pando  destruyó  el  maniquí. 
— Ahora  haz  venir  al  escribano  Alvar  Yapcz. 
Gilote  fué  por  él:  cuando  el  escribano  vio  al  rey 
se  inmutó. 

.  -—Es  necesario  que  nadie  sepa,  le  dijo,  lo  que  ha 
acontecido  anoche  en  la  cárcel. 

— Descuide  vuestra  señoría,  contestó  todo  trémulo 
el  escribano. 

— Ahora  mismo  pones,  de  orden  mia,  en  libertad  á 
todos  los  presos  contenidos  en  estos  autos,  menos  á 
Juan  Arévalo,  á  doña  Elvira  de  Herrera,  á  Salomith 
y^onias, 

— Muy  bien. 

—Llevarás  á  Juan  de  Arévalo  y  á  doña  Elvira  de 
Hejcrera,  al  casti(|p  de  Triana. 
,fv— Muy  bien,  señor. 

— A  la  media  noche,  entrarás  en  ei  calabozo  d/^ 
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señor  Juan  do  Arévalo  con  mi  agonizante  fray  Sancho, 
y  después  de  haberle  leido  al  preso  su  sentencia  de 
muerte  por  envenenamiento  á  su  esposa  doña  Estre- 
lla de  Molina,  por  parricidio  en  su  hija  doña  Leonor 
de  A  re  va  lo,  y  por  asesinato  de  don  Juan  de  x\rias,  le 
dejarás  solo  con  el  adonizante. 
— Muy  bien:  señor. 

—Luego  irás  a!  calabozo  de  doña  Elvira  de  Herre- 
ra: la  nolif'carás  la  scnlencia  por  complicidad  en  el 
asesinato  de  su  primer  marido  Iñigo  de  Arias,  y  ha- 
rás, cuando  fray  Sancho  haya  concluido  con  Juan  de 
Ayala,  que  presente  á  doña  Elvira  de  Herrera  cierta 
copa  que  él  sabe  aliñar. 

— Muy  bien,  señor. 

— Darás  ademas,  al  alcaide  ,  Diego  de  Soldevilla, 
esta  lisia  de  caballeros  y  nobles  que  han  sido  presos 
hoy,  por  declaracicn  del  señor  Juan  de  Ayala  el  viejo, 
y  !c  dirás  que  es  necesario  qqe  esos  nobles  amanei- 
can  mañana  colgados  de  las  almenas  del  castillo,  para 
escai  miento  de  traidores. 

La  mayor  parle  de  aquellos  hombres,  pertene- 
cían a  la  conspiración  de  la  iglesia  de  San  Juan  de  la 
PsilmH. 

—Inmediatamente,  continuó  el  rey,  conducirás  ai 
alcázar  á  Saiomilh  y  á  Adonias. 

— Muy  bien,  señor. 
;  V— Vete,  y  avisa  al  señor  Pero  Aegulo  de  Vadilio, 
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qoe  está  en  las  antecámaras,  que  entre. 

Entró  Pero  Angulo,  que  era  un  caballero  anciano, 
y  con  él  el  cabildo. 

Hizo  Gilote  la  solemne  entrega  de  su  vara  de  cor- 
regidor, en  las  manos  de  Pero  Angulo,  juró  este  en 
las  manos  del  rey,  y  seguidamente  don  Pedro,  lle- 
vando consigo  el  proceso  y  la  sentencia  é  item  mas  á 
Gilote,  que  iba  aturdido  por  lo  que  le  acontecia,  se 
restituyó  al  alcázar,  en  donde  encerró  en  una  cá- 
mara, para  que  no  se  le  escapase,  al  aturdido  ex- 
corregidor. 

Aquella  noche,  porque  el  rey  era  ejecutivo  en 
todo,  Gil  Pando,  receptor  por  el  rey  de  las  alcabalas 
de  Toledo,  entregó  su  rústica  mano  á  doña  Inés  de 
Al  varado  en  la  capilla  del  alcázar:  el  rey  era  padrino 
de  la  boda. 

Cuando  los  nuevos  desposados  volvieron  á  su 
casa,  doña  Inés  notó  que  habia  á  la  puerta  algunas 
acémilas. 

c 

— ¿Para  qué  es  esto?  dijo  temblando  la  dama. 

— Es  para  mí,  que  en  este  momento  me  separo  de 
vos,  señora  esposa,  contestó  todo  mohíno  Gilote:  mi 
oficio  de  receptor  llama  con  urgencia  á  Toledo: 
será  muy  posible  que  solo  nos  veamos  una  vez  al  año 
y  por  poco  tiempo:  y  tened  en  cuenta  que  no  me  he 
casado  con  vos  sino  por  no  ser  ahorcado. 

— ^Tened  en  cuenta  vos,  que  tampoco  me  hubiera 
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yo  casado  con  vos  sino  por  mi  desdicha. 

— Entonces,  señora,  estamos  iguales;  conque  adiós. 
Y  montó  en  una  muía. 

— Id  con  Dios,  señor,  dijo  doña  Inés,  y  entró  en 
su  casa. 

Al  poco  espacio  se  abrió  aquella  puerta  y  en- 
tró un  hombre :  era  el  rey,  que  no  salió  hasta  el 
amanecer. 

— El  ha  hecho  justicia  en  mí,  dijo  don  Pedro:  el 
patán  ha  podido  mas  que  yo;  pero  yo  en  cambio  me 
vengo  de  él  cumplidamente:  (vive  Dios  que  vale  un 
mundo  la  esposa  del  corregidor  Gilotel 

En  aquel  mismo  punto,  y  en  la  majada  de  los 
pastores,  donde  Gilote  habia  pasado  la  noche,  decía 
este  montando  en  su  muía  y  despidiéndose  del  tio 
Marquillos. 

—Maldita  sea  la  hora  en  que  yo  di  lugar  á  que  el 
rey  me  hiciese  corregidor:  he  conocido  á  doña  Cons- 
tanza Arias,  y  me  han  casado  con  dopa  Inés  de  Al- 
varado. 

— Siempre  ha  sido  espuesto  jugar  con  el  león,  Gi- 
lote, dijo  el  tio  Marcos,  y  ya  te  he  dicho  que  no  es 
la  miel  para  la  boca  del  asno.  Con  que  hijo,  que  Dios 
te  dé  suerte,  y  hasta  mas  ver.. 

Suspiró  profundamente  Gilote  y  siguió  su  ruta  há- 
cia  Toledo. 

FIN  BEL  UBRO  TERCERO. 


EPILOGO. 


Lo  que  nos  resta  por  decir  lo  ddivinarán  sin  dada 
Dueslros  lectores. 

El  rey  honró  á  sus  dos  hermanos  bastardos 
Deogracias  y  Adonias^  sin  decirles  el  misterio  dé 
su  nacimiento;  les  compró  padres,  que  los  re- 
conocieron por  dar  gusto  al  rey,  y  Deograciasse 
llamó  Pedro  de  Villoslada,  y  Adonias  Juan  de  Es- 
calante. 

El  señor  Pedro  de  Villoslada,  alconero  mayor  del 
rey,  caballero  de  su  consejo  y  cámara,  casó  con  doña 
Elvira  de  Ayala,  hija  de  Juan  de  Ayala  el  viejo. 

El  sector  Juan  Escalante,  contador  mayor  del  rey  ' 
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caballero  de  su  consejo  y  cámara,  casó  con  doña 
Constanza  Arias,  huérfana  y  dama  de  doña  María  de 
Padilla. 

En  cuanto  á  Salomith,  le  fué  mas  diíícil  al  rey, 
ponerla  en  razón:  sus  celos  y  su  venganza  la  enloque- 
cían: al  fin,  á  fuerza  de  halagos  y  seducciones,  con- 
sintió en  ser  presentada  á  su  madre  doña  Estrella  de 
Molina,  que  olvidó  todas  sus  desgracias  al  estrechar 
entre  sus  brazos  á  su  perdida  doñaj  Leonor,  cuya  her- 
mosura la  llenaba  de  orgullo,  y  á  quien  creía  pura  co- 
mo  un  sol. 

Esta  doña  Leonor  de  Arévalo,  aparece  en  las  cró- 
nicas casada  con  un  noble  caballero  de  la  montaña, 
cuyos  cuatro  hijos  tenía  junto  á  sí  y  muy  favorecidos 
por  el  rey,  en  calidad  de  pajes. 

Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  y  su  hermana,  se 
vieron  obligados  á  tener  paciencia,  y  esta  señora  ca- 
só mas  adelante  con  Juan  Carrillo,  que  se  prestó  á 
dar  su  nombre  á  un  don  Juan,  que  aparece  en 
el  testanaento  del  rey  don  Pedro  como  su  hijo  bas- 
tardo. 

Por,  último,  algunos  dias  después  de  la  ejecución 
en  efigie  del  rey,  se  vio  c©n  asombro  por  los  habi- 
tantes de  Sevilla,  en  la  misma  esquina,  junto  á  la  i^ual 
se  encontró  muerto  al  señor  Alvaro  Gómez  de  San- 
taella,  el  busto  de  piedra  del  rey,  con  corona,  mantó 
real,  y  dogal  al  cuello. 
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Desde  entonces  variaron  de  nombre  dos  calles: 

la  una  se  llama  del  Candilejo,  la  otra  de  la  cabeza 

DKL^B£Y  DON  PEDRO. 
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